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CONSIDERACION PRELIMINAR 


Hemos nacido en una época que rinde culto a los he- 
chos. Esta religión del “hecho” pone en saco roto € jertas Con- 
sideraciones respecto a la forma de observarlos que tienden 
a deformarlos y aun a destruir el valor de necesario punto 
de partida, de dato, en el sentido empírico del término, que 
los fenómenos tienen, para convertirlas en principio y fin 
de todo conocimiento, como si la ciencia fuera nada más 
que una mera constatac ión de sucesos sin interpretac ión. 

Es indudable que esta parcialidad nació como réplica al 
espíritu de sistema que preponderó a lo largo del siglo XIX y 
que culminó en la filosofía hegeliana. La empiri reivindicaba 
su valor frente al abuso de las consideraciones apriorísticas y 
al mismo tiempo imponía, como único punto de reflexión, el 


campo limitado del fenómeno. En la exégesis imparcial del 


dato puro residía la fuerza de una filosofía que renune jaba por 
anticipado a todo princ ipio teórico capaz de iluminar, con luz 
espuria, el campo bruto de los hechos. 

No obstante los beneficios producidos por esta s 1erte de 
ascesis espiritual, no se tardó en observar que las cosas no se 
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ofrecen, sin más, a la consideración de un abstracto meca- 
nismo registrador. Quien mira e interpreta es un hombre y 
s una realidad simple, un puro esquema de la 


el hombre no e 
razón abstracta que ve y reflexiona en un lerreno depur ado 
de toda influencia concreta de carácter social, histórico y 
pel 
mo, convocada por las 
liza contra las exageraciones del espíritu teórico, 


vonal, una realidad que emerge ante él como por ensal- 
igencias de una teoría que entra en 


Todavía este hombre existencialmente condicionado por 
todas las influencias concretas que dependen de su forma- 


Ó sus aptitudes e: ales, de sus con: 
ción personal, de sus aptitudes espiritu ales : . , 
s corrientes filosóficas que 


ciones anímico-corporales, de la: 
transitan el ámbito de su sociedad, etc., ve los hechos bris- 
tos, no en su ciega e irreiterable soledad, sino en función 
ra, la más un sal y al mismo 
, pero en orden a 


de la noción de ser: la prime: 
tiempo la más imperfecta de las nociones l 
s, aparece participando de una misma 


la cual todo lo que € 
y vasta perfección : 

Esta primacía noética del ser, para decirlo en el Rae 
riguroso del tomismo, coloca a los entes enunas ¡tuación de 
dependencia recíproca que los instala, definitivamente, ala 
ser y logos al mismo tiempo, 
, aparece su refe- 


luz de un principio iluminador. 
pues junto a la presencia muda de las cosa 


rencia al ser que une y jerarquiz. 


1 Heidegger, Martin, An Introduction to Metaphysic, New York, Anchor 
Book, 1961. En la p. 112 leemos: “Because being as logos is basic 


gathering, not mass and turmoil in which everything has as much or 


as little value as every thing else, rank and domination are implicit 


in being” 
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El mundo no es el lugar donde los entes, en su empírica 
desnudez, aparecen catastróficamente ante los ojos asombra- 
dos de un fabulista perpetuo que debe extraer de ello sin más 
dato, que el que puede dar una derilicción irremediable, todo 
el sentido del unive 


so. El mundo es eso, universo, porque la 
multiplicidad de los hechos se une en el ser que los sostiene 
y los presenta a la inteligencia del hombre, con los rasgos que 
los hace ser de una manera determinada. 


Esta módica excursión por el campo de la metafísica nos 


lle 


encuesta sobre el ser de la cultura: ni los hechos brutos, ni 


sentar el principio que ha de servir de guía a nuestra 


los principios “a priori” de una inteligencia angélic: , pueden 
servirnos para comprender los fenómenos históricos, Estos 
son manifestaciones de algo que está allende la historia y que 
sólo puede ser iluminado por una metafísica del ser. Es en la 
perspectiva de una cpifanía del ser en la que la historia co- 
bra su sentido y muestra los caracteres de su modo de ser 

Pretender lo contrario, sostener que el ser se revela en la 
Historia, es hacer de la Historia, ahora escrita con mayúscula 
para resaltar el énfasis de su hinchazón, el lugar mítico don- 


de el ser se disuelve en las realizaciones temporales. Este ser, 
que es historia y como tal sometido a los vaivenes del decurso 
histórico, es un ser físico, limitado en los ámbitos categoriales 
del espacio y del tiempo y por ende estructurado en este ser 


aquí y ahora, como existencia, y modo de ser 


La distinción de esencia y de existencia hace a los entes 


esencias existentes “que deben su ser (existencia) al Ser crea- 
dor, que por su omnipotencia los saca de la nada”?, El mun- 


2 Anquin, Nimio de, Ente y Ser, Madrid, Gredos, 1962, p. 161 
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do y la historia son creados y, como tales, intrínsecamente 
dependientes de Dios. 

¿Esta dependencia intrínseca es una petitio principi, una 
idea a priori en función de la cual la historia se convierte en 
la conclusión de una premisa teórica? ¿O es una verdad que 
pertenece al patrimonio concreto del hombre histórico y que 
ha permanecido en los pueblos como una enseñanza tradi- 

anal? ¿O es una verdad metafísica perfectamente accesible 
a la razón humana y que el hombre ha logrado merced a un 
esfuerzo especulativo de su inteligencia teórica? 

s dos últimas preguntas tienen posibilidad de ser con- 
testadas afirmativamente, la sospecha de apriorismo arroja- 
da por la primera pregunta cae por sí sola, y un ensayo de 
interpretación sobre la formación y decadencia de una so- 


ciedad visto a la luz de su relación con el Ser, tiene el sufi- 
ciente fundamento histórico y racional para ser algo más que 
una mera invasión de la teología en el campo de la historia. 

Sostenemos que los hechos, por sí solos, nada dicen al espí- 
ritu del hombre que quiere dar cuenta y razón de ellos en una 
interpretación que los sitúe en un orden cósmico. El espíritu 
con que el hombre asume la interpretación de su mundo está 
siempre influido por esta relación ontológica, indeclinable, al 
ser, Esta relación se expresa en la esperanza, en la angustia o 
en la desesperación banal con que el hombre se lanza sobre el 
universo para ponerlo al nivel de su propia actividad transfor- 
madora. En los tres casos el temple afectivo es la resonancia 
de una referencia intrínseca a algo cuyo encuentro se asume 
en la expectativa esperanzada, se niega en la derilicción con 
que se enfrenta el absurdo, o se rechaza de la conciencia para 
ahogarla en una actividad prometeica. 


Carrruto 1 


CULTURA Y RELIGION 


La existencia de la religión es un hecho histórico indiscu- 
tíble. Los hombres de todos los tiempos y en todos los pue- 


blos conocidos han atribuido a los dioses o a Dios el origen 


de sus creencias tradicionales. Fue menester el advenimien- 
to de una razón desvinculada de la fe en la presencia viva de 
lo divino para que la religión se convirtiera en motivo de duda 
en primer lugar, y luego en objeto de manipulaciones racio- 
nalistas. Una necesaria fenomenología de la tradición nos 
lleva a precisar con rigor el contenido formal de la palabra 
tradición, pues, de hecho, en el valor real que contenga di- 
cha palabra reside el problema de la existencia de la religión. 

Por de pronto el tema de la negación del valor de la tradi- 
ción, es un tema dependiente de una actitud conse ientemen- 
te racionalista y que lo niega, precisamente, en función de 
premisas a priori que satisfacen las exigencias de la razón abs- 
tracta, pero que no dicen nada del auténtico acontecer de las 
cosas. En esta actitud se acepta como verdad indiscutida que 
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todo lo que el hombre conoce está limitado en el campo de 
los llamados hechos naturales. No se examina el concepto de 
naturaleza, ni se tiene en cuenta para nada una consideración 
metafísica del ente natural para averiguar si se tiene parado 
sobre sus propios pies, o exige la apelación a un Absoluto del 
cual depende 

La tarea fenomenológica indispensable consiste, tal como 
el método lo aconseja, en enfrentarse con los datos prima- 
rios del fenómeno y eliminar del campo de observación todo 


lo que la reflexión filosófica puede haber añadido a la prí 


na presencialidad del hecho mismo. 


1. LA TRADICION COMO HECHO HISTORICO 


Para la mentalidad racionalista la tradición tiene sola- 


mente un valor relativo y 


e refiere exclusivamente a la he- 


rencia de un esfuerzo que, de generación en generación, 
se traduce en el aporte, progresivo o no, de diversas mani- 
festaciones culturales. La religión es incluida en la catego- 
ría general de expresión cultural del hombre y explicada 
como un estudio inferior del conocimiento, caso de Hegel 


y Comte, o más simplemente todavía, como una forma pri- 
mitiva del de 
seres de naturaleza superior hayan descendido alguna vez a 


rrollo mental. “Aquel que puede creer que 


los hombres para comunicarles su revelación, es sólo un niño 


grande, Todas las revelaciones, donde quiera que las encon- 
tramos, no son sino proyecciones exteriores de procesos 
internos. Con ello no se disminuye en lo más mínimo su 


valor ni su dignidad metafísica. Pues nuestra propia inte- 
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rioridad con sus maravillosos fenómenos, con su concien- 
cia de la libertad, de la responsabilidad de nuestras accio- 
nes, de la condenación de las malas acciones en nosotros 
mismos y en los otros; esta interioridad con su imperativo 


categórico, que está frente a nuestras inclinaciones indivi- 


duales como algo distinto y más alto, es el único punto de la 


naturaleza en el que accede a nu 


stra conciencia la cosa en 


sí, y con ello la esencia de lo divino. De esta fuente sacaron 


sus inspiraciones los autores de los Uspanis-hadaw, la suya 
Platón. De esta fuente brotan todas las revelacion: 


's que agra- 
decemos a los profetas del Antiguo Testamento, a Jesús y a 
Pablo. El fenómeno moral es lo único real en todas las re- 


presentaciones religiosas, toda la religión no es sino una 
explicación de la conciencia moral”. 


Se debe reconocer que este fervor filosófico hace caso 


omiso de las declaraciones de los profetas, de Pablo y de 


s, a quienes oye con la condescendencia de quien escucha 
las chácharas de unos orates inofensivos. La conciencia mo- 
ral proyecta sus propios imperativos y crea el fundamento de 


una autoridad trascendente que asegure el exacto funciona- 


miento de la conciencia moral. Esto es lo que en buen espa- 
ñol se puede llamar magia germánica para distinguirla de la 
magia negra que es cosa de espíritus retardados. 

Pero si desaparece la autoridad capaz de dar sentido al 
traditum, la tradición propiamente dicha se desvanece en una 
pura trasposición de exigencias subjetivas. Los pueblos, en 


1 Schopenhauer, cit. por Konig, Franz, Cristo y las religiones de la tierra, 
Madrid, BAC, 1960, t. 1, p. 49. 
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tanto no se dan cuenta de la existencia de esta alquimia aní- 


mica, viven en la creencia de que sus tradiciones religiosz 
fueron reveladas a sus remotos antepasados por Dios. Esta fe 
ingenua es el signo de su inmadurez. Lo paradójico de esta 
situación intelectual es que se acepta la tradición como un 
hecho histórico y al mismo tiempo se rechaza su referencia a 
una fuente divina en nombre de un principio especulativo, 
ni más claro, ni más probable, ni más explícitamente demos- 
trativo del hecho religioso que la aceptación lisa y llana de la 
existencia de un Dios capaz de revelarse. 

Si Dios es Dios en el hombre —afirma este aserto— no 
nden- 


ta tr 


necesita hablar al hombre desde una supue 


cia. La palabra divina emerge en la conciencia humana, y en 
el transcurso de un proceso evolutivo s 


más claro que esa voz es la voz del Espíritu que ilumina todo 


e va haciendo cada vez 


el decurso de la historia. Hablar así es más filosófico que 


hablar de revelación, pero que resulte más claro es otro pro- 


blema. 

Contra esto se yergue la aceptación, por parte de todos 
los pueblos, de que la palabra de Dios se dejó oír en el co- 
dic 


mienzo de los tiempos hombre los principios funda- 


mentales de su vida moral. Estos principios no han nacido 


de una paulatina toma de conciencia, y de una progresiva 
depuración de la conducta, sino directamente de la autori- 
dad de Dios. Es ella, la palabra de Dios en forma de manda- 
to, la que funda la autoridad social y establece el orden de 
conformidad con el cual se ha de regir la acción del hombre. 


En estrecha relación con el complejo de la creencia en 
un ser supremo de que hemos tratado en las líneas ante- 
riores, se encuentran otros que no merecen menor inte- 
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rés. También éstos nos conducen, considerándolos y tra 
tándolos metódicamente, a la época primordial de la hu- 
manidad. Se trata de la tradición antiquísima y de difusión 
verdaderamente mundial, del “paraíso y caída por el pri- 


mer pecado". Por numerosas que puedan ser aquí las varia- 
ciones en cada caso particular, determinados elementos 
fundamentales retornan siempre de nuevo. Estos son: Dios 
hizo a los hombres (a la primera pareja huma 


y los co- 
locó directa o indirectamente como hombres completos en 
el mundo; Dios los adoctrinó (directa o indirectamente) no 
sólo en 


religiosas, sino también en la 


profanas. 
La proximidad de Dios era el rasgo característico de esta 
época primigenia, la justicia y el orden reinaban, los hom- 
bres estaban destinados a vivir siempre y a no morir. Esta 
hermosa é azón de la 
transgresión de un mandamiento dado por Dios: esto se 


poca paradisíaca llegó a su fin en 


ha convertido en las tradiciones de algunos pueblos en una 
falta de habilidad, en una mala comprensión o en algo si- 
milar. Pero es general la creencia de que con ello comenzó 
la vida llena de fatigas, llegó la muerte a los hombres y la 
deidad se retiró irritada?, 


Dice bien Max Scheler que la metafísica no puede contar 


historias? y que de la narración tradicional de la primera cz 


da no se puede extraer no importa qué consecuencia 


que 
afecte la relación óntica entre el hombre y el Ser, pero admi- 
te que de ella se puede concluir que el origen del mal es 


2 Koppers, Wilhelm, “El hombre más antiguo y su religión”. En: Cristo 
y las religiones de la tierra, op. cit., 1, pp. 125-126. 


Le 


Scheler, Max, De lo eterno en el hombre, Madrid, Revista de Occidente, 
1940, p. 238. 
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moral, destrucción de un orden de conducta impuesto por 
Dios, y “que éste es el fundamento último del mal físico de 
este mundo”. 


Dicho en palabras que se unan a los principios asentados 
en nuestra consideración preliminar: Dios (el Ser absoluto) 
establece en el principio de los tiempos un ordenamiento de 
la vida humana para que de conformidad con él, el hombre 
puede alcanzar el desarrollo pleno de su naturaleza teniendo 
en cuenta las exigencias existenciales de su ordenamiento a 
El. El hombre desobedece y la autoridad de Dios, fundamen- 
to de la vida del hombre en sus dimensiones ético-sociales, se 
ve negada por esta desobediencia. La negación del principio 
de la autoridad de Dios ar 


ra consigo todo el andamiaje de 
la vida práctica y hace imposible la realización del bien propio 
humano, que es, de conformidad con las exigencias de su 
naturaleza social, un bien común 


sta de su esencia el hombre es un ente 


Desde el punto de vi 
orientado al conocimiento del ser, pero prácticamente se 
realiza en su incorporación a los órdenes que lo unen a los 
demás hombres. Un hombr 


sólo no es un hombre y quien 
destruye la conjunción perfecta que lo une a los otros, es un 
hombre dañado en todas las dimensiones de su naturaleza. 
Esta afirmación no € 


gratuita y tiene todo el apoyo de las 
observa 


ciones de la psiquiatría moderna: detrás de toda ano- 


malía psíquica hay una frustración y un desajuste del hom- 
bre con su ámbito social. No decimos que inclusive la enfer- 


medad física es un efecto de un previo desequilibrio anímico 


afirma- 


porque no está en nuestra competencia hacer tale: 
ciones, pero los resultados de las investigaciones médicas más 


contemporáneas no desautorizan totalmente sostener esta 
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opinión. Nos limitamos a afirmar algo más profundo y cuya 
profundidad metafísica afecta también la proyección históri- 
ca del hombre: la pérdida de la primigenia relación con su 
acreedor afectó, no destruyó, la base autoritaria del orden 
moral en su triple dimensión personal, familiar y política. Dios 
dejó de ser la instancia indiscutida que aseguraba la realiza- 
ción completa de hombre, y con la pérdida de esta seguri- 
dad el orden de la conducta entró en una crisis permanente 

La tradición vincula al hecho de la caída una potencia 
maligna, sobrenatural, enemiga del Dios y de los hombres y 
cuya presencia permanente en la historia, según esta ver- 
sión, explica el espíritu de enemistad a Dios y de negación 
de lo auténticamente humano que aparece, paradójicamen- 
te, como una constante de nuestro comportamiento en la 
historia. 

El Dr. Paul Schebesta nos ha dejado un informe sobre la 
Religión de los Bambuti, uno de los pueblos más primitivos 
de los actualmente existentes, que corrobora los puntos prin- 
cipales sostenidos por casi todas las religiones primitivas y 
especialmente por la tradición judeocristiana. 


Utilizando los mitos y los informes de los Bambuti (pi, 


meos), puede reconstruirse la época primordial, poco más 
o menos en la forma siguiente: después de que el Dios Su- 
premo hubo creado el mundo y los hombres, vivió entre ellos 
El los llamaba sus hijos, y 


según el modo de los hombres. 
¿1 había creado los hombres, no los había 


ellos a él, padre. 
engendrado, pues jamás se habla de una esposa junto a Dios 
Era para los hombres un buen pad 
en este mundo de tal manera que podían pasar su vida sin 


pues los había puesto 


excesivo esfuerzo ni fatiga, y, sobre todo, sin necesidad ni 
temor. Los animales no eran enemigos del hombre, ni tam- 
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poco los elementos, y los productos alimenticios salían a su 
encuentro. En resumen, en la época en que el Dios Supre- 
mo vivía entre los hombres, la existencia era paradisíaca. El 
Dios no era visible a los hombres, pero vivía con ellos y ha- 
blaba con ellos 


pero les había dado un mandamiento, de cuya obser- 
vancia e infracción había de depender su destino ulterior 
En caso de violación de su voluntad, había amenazado con 
las más severas penas: la creación vendría a colocarse con- 
tra el hombre rebelde; los animales, las plantas y todos los 
elementos, que hasta entonces habían sido amables con él 
y habían estado a su servicio, se convertirían en sus enemi- 
gos; la fatiga, la miseria, la enfermedad y la muerte serían 
la consecuencia de la separación del Dios Supremo, por- 
que la consecuencia del pecado habría de ser la marcha de 
Dios de entre los hombres. A pe 
bre primordial no pz 


r de la amenaza el hom- 
só la prueba, sino que transgredió el 
mandamiento y comenzó con ello a sentir las consecuen- 


cias del pecado... Pero no dejó a los hombres, sus hijos, 
s 


carentes de protección en un mundo enemigo... 


No se precisa ser un e 


egeta mu 
coincidencia de temas generales que permiten captar lo es 


y profundo para advertir la 


en- 
cial de una tradición común primitiva. Se podría alegar que 
todas estas version: 


derivan de la Biblia. Koppers nos advier- 
te 


sobre la imposibilidad de hacer depender de la narración 
bíblica mitos correspondientes a pueblos tan alejados en el tiem- 
po y el espacio. “Nos aproximaremos más a la verdad —nos 
dice— si remontamos todos los relatos que referimos, y entre 


4 Koppers, W., “El hombre más...”. En: of. cit., p. 127. 
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ellos el bíblico por lo que hace a su núcleo fundamental, auna 


fuente común má 


santigua”” 

¿Cuál puede ser esa fuente? La tradición unánimemente 
responde que esa fuente es Dios mismo o los dioses, pues, de 
hecho, la tradición reconoce la posibilidad concreta de una 
revelación. ¿Pero puede sostenerse con argumentos filosófi- 


cos, merecedores de nuestra adhesión más decidida, que todo 


esto no es sino el resultado de una extrapolación de elemen- 


tos subjetivo 


EI R. P. Guillermo Schmidt no cree que estos argumentos 
filosóficos sean tan decisivos ni tan claros. 


No cabe imaginarse que tal cosa grande e impresionante 
puede ser de naturaleza puramente subjetiva, porque no 
habría podido producir efectos tan universales. Debe, pues, 
tratarse de una realidad muy poderosa que los ha produci- 
do. Pero mucho menos puede tratarse de una cosa o de un 
suceso insólito puramente material, porque éste no habría 
podido impresionar y fascinar en tal manera la personalidad 
de los hombres antiguos. Debe pues tratarse de una perso- 
nalidad poderosa que se ha puesto en comunicación con 
aquellos hombres, que se ha apoderado de su inteligencia 
con verdades luminosas, que ha sujetado su voluntad con 
preceptos elevados y nobles y ha conquistado su corazón con 
su bondad y belleza fascinadora 


Quien haya sido tan poderosa personalidad está fuera de 
dud 


antiguas tradiciones con unanimidad sorprendente: es el Ser 


y aquellos pueblos antiquísimos lo dicen en sus más 


5 Koppers, W., “El hombre más...". En: of. cif., p. 128. 
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Supremo, realmente existente, el creador del cielo y de la 
tierra y especialmente del hombre, y como tal también el 
único testigo de aquellos sucesos fundamentales, de que sólo 
él puede darnos testimonio pleno, y que según aquellas tra- 
diciones ha enseñado al primer padre!. 


La tradición hace depender su verdad de Dios. Fue nece- 
sario todo un proceso de racionalización y crítica del acervo 
tradicional para que el hombre invirtiera los términos de esta 
relación fundamental hombre-Dios, haciendo depender la 
xistencia de Dios de la conciencia humana. 

E 


existencia de una revelación primitiva de la cual depende- 


tas consideraciones de carácter histórico acerca de la 


ría, concretamente, la arquitecturación de un orden ético 
que afecta inclusive la dimensión práctico-política de la per- 
sona humana, nos exigen algunas reflexiones filosóficas que 
tratan, a nuestro entender, de corregir dos excesos inspira- 
dos en posiciones especulativas antagónicas. En primer lu- 
gar, el abuso de la interpretación racionalista que hace de- 
rivar la praxis moral de una regula mores abstracta obtenida 
en función de un esfuerzo teórico. E 


1 segundo lugar, la 
“ibris” especulativa que brota de un manantial mucho más 
concreto, pero no menos erróneo, radicado en las brumas 
de una inmanencia irracior 


al proveedora de mitos capa- 
ces de erigirse en causas finales de los movimientos 
anímicos 


6 Schmidt, W., Manual de historia de las religiones, Madrid, Espasa-Cal- 
pe, 1941, p. 281 
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Uno y otro error nacen de una interpretación parcial de 
la realidad. En el racionalismo la inteligencia sigue la orien- 
tación espontánea que la lleva, por el camino de las abstrac- 
ciones, a formalizar totalmente el ente en busca de las razo- 


nes suficientes que explicitan su esencia, y olvida que los entes 


son, tienen una existencia real y concreta que no depende 
en su actualidad de su abstraíble estructura formal. Por su 


parte, las corrientes irracionalistas o existencialistas que re- 


accionan contra este error, caen en el equívoco de suponer 
que con ese fondo inconsciente, por el solo hecho de ser una 
suerte de depósito oscuro de motivaciones afectivas, se expli- 


c 
bre, arrastrado por el impulso vital, por el inconsciente co- 


, sin tener razones, todo lo que la razón no explica. El hom- 


lectivo o personal o por la fuerza absurda de su derelicción 


irremediable, convoca las sombras vanas de los dioses para 
colgar de sus hombros espectrales el peso de su angustia, el 
ahogo de sus náuseas o el reclamo de una esperanza nacida 
de la más absoluta desesperación 


Una reflexión metafísica que se funde en la distinción de 


esencia y existencia, conoce el manantial de concreta realidad 


del que nacen los entes y en el ve, no solamente la explicación 
teórica, la razón suficiente de nuestra praxis, sino también las 


causa 


s concretas que realmente la mueven y la hacen depen- 
der, con dependencia existencial, de aquel que es el Bien, no 
en el sentido platónico de un principio explicativo, sol inte- 
ligible de las esencias, sino en el sentido cristiano del término, 
la motivación encarnada de todos los actos que llevan al hom- 
bre a la posesión real, concreta, existencial de su ser, que sólo 


en su orientación a lo que es, y al que Es, en la más plena y 


absoluta actualidad, alcanza su más alta realización. 
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Los principios abstractos, por mucho que se escriban con 
mayúsculas, no son sino entes de razón, de la razón especu- 
lativa o teórica si se quiere. No crean, ni fecundan ni se acer- 
can al hombre desde una trascendencia viva; ni dialogan con 
él a no ser en el limbo de las lides especulativas. Son simple- 
mente eso: abstracciones. Los principios nacidos del irracio- 


nalismo son los mismos. Pero en tanto la razón se cierra en la 


inmanencia, el encuentro con una realidad extramental, y 


en especial manera con Dios, queda definitivamente impe- 
dido. La clausura se rompe por el camino del sentimiento, 
de la emoción o del impulso vital. Movimientos ciegos que se 
ven obligados, si quier 


n dar cuenta de su dirección, ainven- 
tar un objeto hacia el cual dirigirse. La razón especulativa en- 
tra subrepticiamente en liza y por los senderos ocultos de la 
fantas 


creadora provee a los impulsos de sus fines. Cuando 
el existencialista se niega a pactar con tales subterfugios la 
clausura se hace definitiva y el absurdo entra a saco en la in- 
timidad espiritual del hombre. “La única facultad de la que 
todavía disponen esos miserables es la palabra. El verbo los 
hace resurgir en tanto que espíritu en el momento mismo 
en que su cuerpo muere 
la d 


Juzgándose “en la tranquilidad de 


-omposición”, saben que su envoltorio carnal no ten- 


drá otro fin que el de “la merde qui attend la chasse d'eau”. 
Pero la mirada lúcida que arrojan sobre este fin ignominioso 
tiene el carácter de un desafío lanzado al Gran Ordenador 


del caos, a la Absurdidad de vivir” 


7 Boisdeffre, Pierre, Samuel Becketl, Dictionnaire de littérature contempo- 
raine, Paris, E.U., 1963, pp. 189-183. 
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92. EXAMEN FORMAL DEL CONCEPTO DE TRADICION* 


El hombre no puede renunciar a la razón especulativa, ni 


siquiera para probar que la razón especulativa no puede pro- 
veerlo de los motivos existenciales para vivir, y que éstos sólo 
pueden brotar de una relación concreta de conocimiento y 


de amor. Por esa razón consideramos que un análisis for- 


dición debe suceder, con fecunda ne- 
ón de la existencia histó- 


mal del concepto de tra 
cesidad, a la prueba de la constatac 


rica de la tradición 


'Ón objetiva de la noción de 


Joseph Pieper en la formal 
tradición descubre en el acto designado por la palabra tres 
elementos constitutivos cuyas respectivas funciones deben ser 
alguien que transmite el traditum, 


claramente examinada 
alguien que lo recibe y el traditum o los tradita que van del 
smite 


transmisor al destinatario. La relación entre el que € 
y él que recibe el traditum no es recíproca. El primero se colo- 
ca en una situación de paternidad con respecto de su recep- 
tor. La índole sucesoria del traditum está claramente expresa- 
da por San Agustín en su “Contra Julianum” II, 19, 34: E 
esa de 


a patribus acceperunt, hoc filiis tradiderunt”. Y la expr 
manera que manifiesta mejor su carácter religioso San Pablo 
en su Epístola 1*a los Corintios: “Porque yo aprendí del Señor 
pues os he 


lo que también os tengo enseñado” (XI, 23) * 
enseñado lo mismo que yo aprendí” (XV, 3) 


8  Pieper, Joseph, “Le concept de tradition”. En: La Table Ronde, N? 


150, Paris, Juin, 1960. 
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La transmisión de un traditum auténticamente tal impli- 
ca, por parte del que enseña y del que aprende, el compro- 
miso de guardar fielmente el contenido de esa enseñanza, 
por eso dice Jesús: “No penséis que Yo he venido a destruir la 


; no he venido a destruirlos, sino a darles 


Ley, o los profetas; 
cumplimiento; que con to: 


verdad os digo: que antes falta- 
rán el cielo y la tierra, que deje de cumplirse perfectamente 
cuanto contiene la ley, hasta una sola jota o ápice de ella. Y 


así, el que violare uno de estos mandamientos, aun de los 


mínimos, y enseñare a los hombres a violarlos, será tenido 


por el más pequeño en el reino de los cielos; pero el que los 


guardare y enseñare, ése será tenido por grande en el reino 
de los cielos” (Mateo: V, 17-20) 
Pe 


fundamento debe reposar en la autoridad de Dios. Nada que 


que este contenido sea guardado sin menoscabo, su 


un hombre transmita a otro basado en su propia autoridad pue- 
de ser objeto de tradición propiamente dicha. La tradición 
implica por parte del que la recibe como tal, la fe en la autori- 
dad de Dios que la funda. La fe es pues un contenido formal 
de la tradición. “La fe —escribe Pieper—puede ser suprimida 
de dos maneras: primero, por el rechazo del asentimiento, la 
incredulidad; segundo, por la verificación, cuando lo que era 
objeto de creencia es visto con sus propios ojos. Aquel que ha 
visto no tiene necesidad de que se transmita una tradición. Lo 
que sé no puedo al mismo tiempo creerlo; no lo recibo, lo he 
adquirido por mí mismo, lo poseo por mí mismo”. 


9  Pieper, Joseph, “Le concept...”. En: op. cif,, p. 83. 
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Una definición que sólo atienda los caracteres formales 
de la tradición puede expresarse así: dar a otro algo que se 
ha recibido con el propósito de que éste, a su vez, vuelva a 
transmitirlo. 

La definición formal corre el riesgo de poder inspirar dos 
errores: a) que se asimile la tradición a la transmisión de los 
caracteres esenciales del hombre y se la convierta en una 
actividad biológica; b) que se la reduzca a la transmisión de 
los saberes culturales. 

En el primer caso no hay tradición propiamente dicha, 
porque los caracteres que se transmiten por generación no 
están depositados en el espíritu del hombre, sino en su cuer- 


po, y por ende falta el asentimiento libre que da acogida a la 
fe. En el segundo caso sí se puede hablar de tradición, en tan- 
to y en cuanto la educación en sus primeros pasos tiene un 
necesario fundamento autoritario. El carácter precario y pro- 
visional de esta autoridad basada en la fe del discípulo por el 
maestro, es un ingrediente constitutivo de la tradición. Falta- 
ría el carácter sagrado que el depósito tradicional tiene tanto 
para el que lo transmite como para el que lo recibe. “La 
tradition étant la transmission de ce qui est regu sans étre cri- 
tiqué, celui qui la regoit s'appuie, par definition, sur la force 
d'un autre, proche de la source, et aussi: cet autre doit lui méme 


; e »10 
avoir un accés plus inmédiat á la source de la tradition”! 


¿A qué fuente se pueden referir? En lo que respecta a las 


tradiciones judeocristianas no queda la menor duda, pe 


10 Pieper, Joseph, “Le concept..." En: op. cit, p. 86. 
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también los antiguos paganos conocían los depósitos de una 
tradición que remontaba hasta un pasado remoto, cercano 
al mundo de los dic 


s, y rescatados en los poemas de los más 
viejos poetas. 

Platón los recuerda en su Fedro (274 c 1): “Los antiguos 
conocen la verdad, si la hallamos no tenemos por qué pre- 
dl 
de Platón parece referirse Cicerón cuando dice 


ocuparnos de las opiniones de los hombre ta opinión 
Ritus 


lias patrumque servare, id est, quoniam antiquitas proxime 


mi- 


accedit ad deos, a diis quasi traditum religionem tueri” (De 
Legibus 1, 27). 


Pero lo esencial en las referencias de Platón y de Cicerón, 


comenta Pieper, es que en ellas, en gran medida, se dan con- 


tenidos similares a los sostenidos por la teología cristiana: a) 


aban más cerca de lo div 


que los antiguos, o ancianos, es 
no que los hombres actuales. En la tradición bíblica los Pa- 
triarcas, en la cristiana los Padres de la Iglesia; b) que eran 
mejores que nosotros en plenitud de se 
s (o los diose: 


de vida; c) que la 


fuente de su conocimiento es Dic 


). Son pues 


los depositarios de una Palabra Divina que no limita o res- 


tringe la acción como la reglamentac 


ón de un ejer: 
que da vida y plenitud 


La tradición tiene un carácter inmutable porque en su 
origen está la divinidad: “Amigo —le hace decir Platón al 
Ateniense—, el dios que tiene en sus manos, de conformi- 
dad con la antigua palabra (pálai léguetai), el comienzo, el 
fin y el medio de todos los seres (de todos los entes), va dere- 


cho a su objetivo entre las revoluciones de la naturaleza; y no 


cesa de tener consigo a la Justicia, que venga las infracciones 
a la ley divina” (Leyes IV, 716 a) 
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En el Fedón confirma, en la fe inquebrantable de Sócrates, 


ne la tradiciór 


el valor que ti “Por el contrario, tengo espe- 
ranza de que después de la muerte hay algo y esto, como lo 
dice una antigua tradición (pálai légueta), valga más para los 


buenos que para los malos” (Fedón 63 c) 


El mismo Aristóteles, con ser tan parco en referencias a 


un traditum religioso, nos dice en su Metafísica: “Una tradi- 
ción, procedente de la antigúedad más remota y transmitida 
alas generaciones posteriores en forma de mito, nos enseña 
que lo y que lo divino abraza la naturale 
entera. Todo lo demás que hay en esta tradición ha sido 2 


stros son dio: 


ña- 


dido más tarde con el propósito de persuadir a la multitud y 
servir las leyes y los intereses comunes” (Metafísica 1074 b) 


Por el momento sólo nos interesa retener de esta referen- 


cia del estagirita la adhesión dada al carácter de auténtica 
tradición que tenían ciertos mitos, y que aparece claramente 
señalada por el recaudo que a continuación añade: “todo lo 


otro ha sido añadido más tarde...”. Y si se separa de la narra- 


ción su fundamento inicial, y se lo considera aparte, a saber: 
la creencia de que todas las substancias primeras son dioses, 
entonces se caerá en la cuenta de que ésta es una tradición 
leramente divina (1074 b 7-10). 


ver 

Fue común a Sócrates, Platón y Aristóteles, en contra de 
un tradicionalismo degenerado, luchar por la Tradición, por 
un concepto claro y puro de tradición al que sólo podían tener 
acceso mediante una actividad dialéctica purificadora de toda 
excrecencia extraña. No vamos a considerar en esta oportu- 
nidad si esta confianza en la inteligencia humana estaba o 
no justificada, pero conviene recordar que la actitud intelec- 
tual de estos filósofos era sumamente respetuosa del carác- 
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ter divino del cosmos, para atreverse a afrontarla sin temor y 
temblor. La tradición tenía su origen en la divinidad misma, 
y si la razón humana podía salir a su encuentro con esperan- 
za de hallarla, es porque esa razón participaba, en su más pro- 
funda naturaleza, del carácter divino de la razón universal 


Destacamos en la actitud de estos filósofos su des 


pego, y 
aveces su desprecio, por las formas culturales en que la trans- 
misión de los tradita solía venir, pues no es en el dominio 
cultural donde se puede encontrar el fundamento de una 


obligación absoluta: “Sólo la célula central de eso que es re- 
cibido y transmitido, sólo la tradición sagrada, que es, como 
lo hemos dicho, el núcleo de toda tradición, eso sólo, debe 


obligatoriamente ser recibido y transmitido sin cambio. ¿Por 


qué? Aquí se puede responder con toda precisión: porque 
ha brotado de una fuente divina... y ninguna generación, nin- 
gún individuo, por genial que sea, puede añadir nada válido 
de su propio fondo. No se puede hablar de ruptura y pérdi- 
da de la tradición, hasta que ese núcleo central cese de ser 
transmitido”!!, 

No cedemosala tentación de creer que este breve ex cursus 
sobre el concepto formal de tradición pruebe la existencia 


de una tradición auténtica y garantice de modo irrefutable 


a di 


la procedenci ra de la tradición. Pero asumimos la res- 
ponsabilidad de afirmar con certeza categórica que los hom- 
bres han creído siempre que Dios les ha hablado en el co- 
mienzo de los tiempos; que la palabra de Dios ha tenido el 


carácter de un mandato; y que a ese mandato ellos han ajus- 


11 - Pieper, Joseph, “Le concept...”. En op. cit., p. 92, 
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tado su conducta. Si esto así es, el origen de la sociedad hu- 
mana reconoce como principio constituyente de su institu- 
ción la autoridad divina. No interesa si esto resulta ser falso o 
verdadero. Su reconocimiento por parte del hombre basta 
para asentar la premisa de que todo poder se funda en la 
palabra de Dios o de los dioses y es, precisamente, por esta 
razón que el poder es reconocido como tal por el hombre. 
“La voluntad de los hombres —decía Charles Maurras— no 
crea ni el derecho ni el poder, ni el bien. Tampoco crea la 
Verdad. Estas grandes cosas escapan a los decretos y a las fan- 
tasías de nuestras voluntades...; ningún bien público nacerá 
de una suma de puras convenciones escrutadas si no 


pa o deriva de otro factor. ¿Cuál? La conformidad al Código 
(natural o divino) evocado más 


arriba: el código de las rela- 
ciones innatas entre la paternidad y la filiación, la edad ma- 
dura y la infancia, la disciplina de las iniciativas y aquella de 


m2 


las tradiciones 


El reconocimiento del poder de Dios como fundador de 
la autoridad social no es, por supuesto, el resultado de una 


especulación teorética, sino la aceptación concreta de un 
mandato real reconocido en la tradición. Si este mandato se 
ajusta a las condiciones existenciales del hombre, y resulta 


beneficioso para la realización completa y cabal de 


sus exi- 
gencias naturales, es una prueba más de que no deriva de 
una falible inteligencia humana sino de Aquel que es la fuente 
increada de todo lo que es, y por ende, de quien no puede 


12 Maurras, Charles, “Politique naturelle et politique sacrée”. En 


Oeuvres Capitales, Paris, Flammarion, 1954, t. II, pp. 246-247. 


30 RUBEN CALDERON BOUCHET 


mandar sino para realizar y crear, no para constreñir, privar 


o frustrar. 


3. FUENTES HISTORICAS DE LA TRADICION 


Joseph Rupert Geiselmann en su trabajo sobre la tradi- 


ción publicado recientemente en español, toma de Gerhard 
Kruger el esquema de las formas históricas en que ha llega- 
do hasta nosotros la tradición. Para Kruger, las formas his- 
tóricas en que la tradición se expresa, son obras del hom- 
bre, pero advierte detrás de ellas, como constituyendo su 
auténtico fundamento, la proto-tradición pura y entiende 
por ella la revelación primitiva: “A la luz de esta pura proto- 
tradición histórica que es obra de Dios, las formas histór 


cas de la tradición aparecen como una desviación y una 
raíz en la libertad 


del hombre”!?. Dentro del espíritu de esta interpretación los 


mitos de las religiones paganas guardan una relación con- 


apostasía; esta apostasía tiene su fuente 


creta con la proto-tradición que pervive en ellos pero de- 
formada. Los tradita conservados en los mitos se encuen- 
tran desfigurados por la intervención de la inteligencia 
on ecos o restos de un autén- 


humana, pero valen en tanto 
tico antecedente religioso. San Agustín en sus retractacio- 


5n diciéndonos: “Esa co: 


nes describe esta situac a que aho- 


tía también entre los 


ra llamamos religión cristiana, exis 
antiguos, y no ha estado nunca ausente desde el comienzo 


iselmann, Panorama de la Teología Actual, Madrid, Guadarrama, 
1961, p. 96, 
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del género humano hasta que el Cristo apareció en la Car- 
ne: en ese momento, la verdadera tradición, que ya existía, 
comenzó a llamars 


eligión cristiana” 
Es, pues, en la tradición doctrinal cristiana y en el miste- 


ia donde hallamos la fuente viva de la tradición 


rio de la Igle 


que salva todos los elementos positivos de la proto-tradición 
y los integra en la Palabra revelada por Cristo. 


La psicología profunda y la filosofía se han convertido en 


disciplinas que pretenden rastrear ecos de una tradición pri 
mitiva en las “ide: 


radas en el subcons- 
ciente: salud, perdición, pecado, castigo, felicidad, armonía, 


, al 


s primordiale 


como lo asevera C. G. Jung en su Psicología y Religión, o en las 
lenguas más primitivas, como restos tradicionales de un idio- 
ma más cercano a las fuentes y, por ende, rico en intuiciones 


primordiales acerca de los nombres de los dioses. En lo que 


respecta a la psicología profunda, sus 


intuiciones me parecen 


demasiado conjeturales para aceptarlas sin recaudos. La filo- 


logía, en cambio, a través de la llamada paleontología lin- 


gúística, nos provee de una serie no desdeñable de datos y con- 
jeturas fundadas sobre ellos, que acreditan un saber real sobre 


los orígenes del pensamiento religioso. 


4. La CULTURA 


Para evitar las largas exégesis que exigiría el decantamiento 
del sentido etimológico del término cultura, vamos a cortar 
por lo sano, con la afirmación rotunda e inicial de que lo 
usamos como sinónimo de sociedad, pero no para indicar 
mente de aquella 
que, nacida del movimiento espontáneo de nuestra natura- 


cualquier clase de asociación, sino preci 
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leza, tiene por cometido esencial darnos la plena posesión 
de nuestro ser, Por esta razón, la cultura ofrece a nuestra con- 
sideración inmediata un doble aspecto: uno subjetivo, per- 


sonal, cuyo fruto es la realidad moral de una personalidad 


en un lugar y en un tiempo histórico determinado; y otro 
objetivo, social, constituido por los bienes que nacen del or- 
denamiento de las personas en función de principios comu- 
nes de acción. 


Max Scheler se refería a nuestra primera acepción de 
cultura: “cultura animi”, como a un ideal ya logrado de rea- 
lización humana, y establecía, con singular penetración, que 
así entendida, la cultura era una categoría ontológica, pues 
afectaba la conformación total del ser humano en cuanto éste 
se encuentra naturalmente orientado al Ser. Por esa razón la 
forma suprema del saber culto es para Scheler un conocimi 
to “que intenta adquirir participación en el ser y fundamen- 
to supremo de las cosas, o que le sea otorgado por éste dicha 
participación”!* 

Pero el hombre no puede llegar por sí solo a la realiza- 
ción de su bien propio. Sólo puede lograrlo de mancomuni- 
dad con otros hombres en un orden moral de relaciones. Y, 
precisamente, en este orden se inserta la segunda dimensión 
del proceso cultural que no es sino proyección de una única 


actividad en el proceso dinámico de su realización 


El hombre no es como el animal una naturaleza determi- 
nada por una realización fija y uniforme. Su abertura al Ser 


14 Scheler, Max, El saber y la cultura, Buenos Aires, Espasa-Calpe, 1939, 
p. 65 
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y las formas de lograr su encuentro aparecen inscriptas en 
un desarrollo consciente y libre de conocimiento y amor. El 
carácter metafísico de esta orientación ha sido muy bien vis- 
to por Scheler y corrobora, por lo demás, el pensamiento 
tomista y en general las aserciones de la filosofía cristiana. 


Falta indicar cuáles son los principales caracteres onto- 
lógicos de ese ordenamiento de las relaciones personales en 
vista a lograr el bien común, que es, como lo enseña la filoso- 
fía tomista, el bien propio del hombre. En primer lugar, un 
orden social en su doble dimensión moral y jurídica se cons- 
tituye en torno a la aceptación expresa de una autoridad que, 
allende el poder puro y simple que uno, varios o todos los 
miembros de una sociedad pudieren tener, garantiza el ca- 
rácter divino y obligatorio de los principios morales y de las 
leyes jurídicas. Esta autoridad se funda, concretamente, en 
la tradición. Cuando el proceso revolucionario de una socie- 
dad histórica destruye el fundamento religioso de la autori- 
dad, la sociedad entra en crisis, la discusión permanente se 
instala en el recinto de los efímeros detentores del poder, y 
el carácter provisorio de todos los ensayos constitucionales 
aparece con toda crudeza a la luz de la revolución. 

No se nos escapa la observación de que un análisis meta- 
físico de la sociedad entitativamente considerada, hallaría a 
Dios como causa eficiente remota del orden social. En pri- 
mer lugar en cuanto El ha dispuesto la orientación esencial 
de la actividad humana, y en segundo lugar, porque positiva- 
mente ha dado los mandatos para que en torno a ellos, y de 
conformidad con ellos, se constituya el poder social. 

No es el propósito de estas reflexiones hacer un examen 
metafísico acabado del proceso cultural, pero señalaremos, 
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en la medida en que nuestra comprensión del problema lo 
permita, los hitos más importantes de este examen para ha- 
cer resaltar con claridad dos cosas: a) que entre la considera- 
ción especulativa abstracta del orden social y su realización 
histórica concreta tiene que haber coincidencias fundamen- 


tales en lo que respecta a la presencia, teóricamente señala- 


dos en el primer caso, y concretamente existentes en el se- 
gundo, de los ingredientes 


senciales de ese orden; b) que 
el saber teórico, fundado en la ponderada consideración de 
una esencia, tiene muy pocas posibilidades de orientar el 
ordenamiento práctico de la acción. En función de esta 


exigencia existencial la relación del hombre con Dios tie- 


ne, desde el comienzo de la historia, una forma de realiza- 
ción concreta en la religión. 

Por ambas razones sostenemos que Dios es la fuente de 
toda autoridad en una doble dimensión: como creador de la 


naturaleza humana y causa final de su movilidad específica, 
y como fundador de la Tradición en función de la cual, con- 


cretamente, se constituye la sociedad humana. 


La autoridad de Dios se formaliza en mandatos 


princi- 
pios concretos de acción. Estos principios y mandatos son 


asumidos por el hombre con la convicción de que su cumpli- 
miento y respeto lo ponen en una situación de obediencia a 


Dios que determina de manera positiva la constitución de su 


con 


ncia religiosa. La conciencia religiosa implica, a su vez 
una doble dimensión en tanto y en cuanto mira, en primer 
lugar, a su situación con Dios, y en segundo lugar a su inser- 


ción en un orden de relación con los demás hombres a tra- 


vés de las comunidades orgánicas en las cuales se realiza su 


naturaleza. Si el hombre se vuelve c 'amente contra el lazo, 
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que lo liga a Dios por la fe puesta en la tradición, su ruptura 


religiosa incide de inmediato sobre los vínculos es 


pirituales 
que lo unen a su prójimo en todos los órdenes objetivos de la 
sociedad: la familia y las otras instituciones que derivan de 
ella y se constituyen, históricamente, mediante una proyec- 
ción de la estructura religiosa familiar 


Si esto así es, la cultura subjetivamente aparece como el 
organismo moral: hábitos virtuosos y costumbres nacidos en 
torno a esta reconocida autoridad de Dios que garantiza el 
sentido, y funda el valor vital de las decisiones morales habi- 
tuales. Objetivamente, como una proyección del espíritu así 
ordenado, en una serie de obras externas: derecho, institu- 


ciones, arte, etc., que traducen esa disposición fundamental 
de la conciencia religios 


a. 


Ambas c 
te en una s 
cias mutu 
Cuando la tradición es fuerte, la cultura tiene un acento re- 


as del proceso cultural se causan recíprocamen- 


mbiosis permanente en cuyo juego de influen- 
10 temporal de las culturas. 


s se realiza el des 


ligioso profundo y todas sus re 
el tipo humano que la representa, tienen el carácter de una 


lizaciones, comenzando por 


radical orientación religiosa. Cuando la fuerza de la tradición 
se debi 
gencia penetra con crítica frialdad en el recinto de los dioses 


a, se rompe el equilibrio entre fe y razón. La inteli- 


y destruye el principio concreto, vital y existencial que funda 
la autoridad. No importa que luego asuma la responsabili- 
dad de reconstituir ese principio en función de un reencuen- 
tro teorético con la divinidad. El encanto de la fe está roto y, 
aunque la especulación filosófica restablezca el orden esen- 
cial del hombre a Dios, el carácter existencial de ese orden 
ha sido perdido, y hasta que una nueva fe en la palabra, o 
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a fe, la cultura entra en un 


una nueva palabra cree una nue 
período de racionalismo que puede ser conservador, como 
el Imperio Romano, o revolucionario, como en las oligarquías 


de todos los tiempos, pero cuyo sello tiene ese sentido ate- 


rrador que Nietzsche veía realizado en la cultura alejandrina, 


:l hombre teórico, armado de todos los me- 


cuyo ideal es ' 


dios de conocimientos más poderosos, trabajando al servicio 
de la ciencia”, y cuyo prototipo y antepasado más genuino 
veía realizado en la figura de Sócrates!”, 

Tal vez el mismo Nietzsche representa mucho mejor que 


Sócrates e: 


a superfetación del espíritu que tanto abominaba 


y de la que era, muy a su pesar, un lamentable prisionero. 


5. LA RELACION ENTRE RELIGION Y CULTURA 


En las primeras líneas de su tratado sobre “Las Leyes”, 
Platón, con clara conciencia de que en su opinión recoge lo 
esencial de un “traditum” antiquísimo, nos habla sobre el 
sidad de subordinar 


origen divino de las leyes y sobre la nec 
los bienes menores, que son los humanos, a los bienes divi- 
nos. La relación entre Platón y los tradita que remontaban 


hasta los dioses no es la de un creyente, de cuya simplicidad 


da fe el carácter ingenuo de su creencia, 


Platón pertenece a una época demasiado racionalista para 
que su opción religiosa no deje ver el cañamazo de las reflexio- 


15 Nietzsche, F., “Origen de la tragedia”. En: Obras Completas, Buenos 


Aires, Aguilar, 1955, p. 145. 
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nes filosóficas que la sostienen. Pertenecía a una de esas épo- 


cas culturales que el Padre Clérisac llamaba épocas reflejas, para 
indicar con este adjetivo el carácter deliberado y consciente 
que tenía la fe. No obstante, nuestro interés estriba en recoger 
la opinión de Platón, con el propósito de señalar la connivencia 
íntima que existe entre el orden jurídico y la autoridad reli- 


giosa de la que ese orden, en sus fundamentos, depende. 
A pesar de lo mucho que debemos a la escuela fenome- 


nológica en lo que respecta al reconocimiento del carácter 


sui generis de los fenómenos religiosos, la m 


yor parte de 
aquellos que se han ocupado de este tipo de estudio se han 
detenido en el dominio de las manifestaciones extraordina- 
rias de las vivencias místicas, o se han limitado a una reflexión 
en profundidad de la psicología religiosa. Sin descartar la 
importancia de los aportes conquistados en ambos terrenos, 


señalamos la necesidad de examinar, con los mismos recau- 


dos científicos, el campo, mucho más amplio, de la experien- 


cia religiosa normal. En este dominio se realiza la vida del 
creyente común, del hombre llamado a una unión con Dios 


através de una serie de actos de fe, de rectificación y drer 


je 
del querer, cumplidos en el decurso de la vida cotidiana y en 
el claroscuro de una creencia vacilante pero no menos ade- 
cuada para cumplir su misión salutífera 

Y es en este plano donde se consuma la tarea cultural de 
la religión. Ella provee al hombre común de los motivos pro- 
stablece de manera efecti- 


fundos de su comportamiento, y 
va el lazo de autoridad que lo liga al cumplimiento de sus 
deberes y lo hace un miembro integrante de las comunida- 
des orgánicas más inmediatas. Aristóteles en su Política había 
visto esto, y si no consideró expresamente la importancia que 
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tiene la religión en la constitución cabal de las instituciones, 


fue por dos razones: la primera, porque para un griego de su 
época el desconocimiento del carácter divino del principio 
de autoridad, era una aberración demasiado obvia para me- 
recer un esclarecimiento polémico; y la segunda es porque 


la causa final, y por ende la primera de todas las cau 


as y en 
función de la cual se organiza toda actividad natural del hom- 
bre, es la contemplación de Dios. Dios está visto en cuanto 


causa final, pero por eso mismo primera en la intención, de 
todo el orden social. Deducir de este principio de la filosofía 


de Aristóte 


les que Dios es el fundamento de la cultura, no es, 


a mi parecer, cometer un abuso de interpretación 


Pero si el Estagirita no tuvo necesidad de una defensa de 


istir en el ca- 


sus principios, y ni siquiera creyó oportuno ins 
rácter concreto que la relación del hombre con Dios tiene en 
la religión, nosotros no estamos en sus mismas condiciones, y 
no sólo creemos oportuno, sino también necesario acentuar 
la distinción, y al mismo tiempo, la unión de los principios que 
nacen de un examen de la esencia de lo social, en el sentido 


totélico, y los que brotan de una reflexión sobre los conte- 
nidos concretos y existenciales del orden cultural 

Nos adscribimos a la enseñanza aristotélica de que el in- 
telecto (el espíritu) es lo que distingue al hombre de los bru- 


tos, y, que, examinadas las exigencias que derivan de su na- 


turaleza espiritual, el hombre está hecho para contemplar 
un bien que se adecue a la inteligencia, y este bien es Dios. 
Pero esta orientación intelectual del alma humana no des- 
bordaba los límites de sus implicaciones teóricas: Dios era 
objeto de una teoría, no de un encuentro existencial, allen- 


de la visión especulativa. Por eso la realización de un autén- 
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tico orden cultural era la faena de unos pocos, precisamen- 


te de aquellos intelectuales y eco- 


que por sus condicione: 
nómicas podían hacer una vida ociosa. ¿Eran la riqueza, la 
belleza y la inteligencia manifestaciones suficientemente 
claras de la asistencia divina a los hombres, para que todos 
los demás obedecieran a esta minoría, con la seguridad que 
da el asentimiento religioso? Probablemente Homero haya 


dado una respuesta a esta pregunta, constituyendo un pan- 
teón a imagen y semejanza de la nobleza helénica. Pero 
Homero y su aristocrática clientela son acontecimientos que 
llevan el sello de una visión del mundo que ha perdido su 
encanto primitivo, y desborda de socarrona ironía respecto 
de los dioses. 


La relación existencial entre el hombre y la divinidad se 


da en la fe vi 
y mot 
po asegura los beneficios de una autoridad que arraiga las 


ida, en la religión aceptada como fundamento 


ación profunda de la conducta y que al mismo tiem- 


instituciones más allá de la débil voluntad de los hombr 
I 
social del hombr 


rollo 


familia, primera en orden a la ejecución, en el desar 
se constituye bajo la advocación de la vo- 


luntad de Dios. El carácter sacerdotal que tiene el “pater” re- 
caba noblemente este origen, y encauza las relaciones con la 
esposa y los hijos en el orden de una obediencia a una ley 


allá de la arbitrariedad y el antojo. El padre no 


superior, más 
puede corromper a los suyos, ni tiene sobre ellos ningún 


derecho que no le haya sido acordado por mandato expreso 


de una ley que emana de los dioses, de los penates o de Dios. 
Este es el principio fundador de la autoridad, no el capricho 
de uno, de varios o de todos. Cuando el hombre sustituya la 
autoridad de Dios por la del hombre, cualquiera sea el expe- 
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diente de que se valga para disfrazar el absurdo de su propo- 
sición (contrato social, contrato político, voluntad general o 
exigencias de la revolución, parto de la historia u otros mi- 
tos) la autoridad entrará en crisis definitiva y el poder nudo 
y puro, el poder sin autoridad, estará en el fundamento del 
orden, que no será cultural sino simplemente policial 


La dimensión interior de la cultura se funda dinámicamente 


en función de aquello que el hombre apetece antes que nada 


y por encima de todo. La rectificación permanente del apeti- 
to es la consecuencia de un compromiso, de una relación ín- 
tima con un testigo mudo y permanente de la conciencia. Si el 
hombre no se halla nunca en presencia de Dios, y las condi- 
ciones de su enfrentamiento con esta presencia no se renue- 
van constantemente, la religión ha perdido su sentido y las po- 
sibilidades de un reencuentro con la salud se hacen imposibles, 

Conviene señalar nuevamente el carácter existencial de 
la presencia de Dios 
cimiento teórico, y aunque la posibilidad de tal conocimien- 


en el creyente. No se trata de un cono- 


to permanezca abierta, la conciencia religiosa no se reduce a 
ser ese conocimiento. El compromiso que entraña la relaci 


n 


con Dios en la fe es personal y de él se desprenden cons 
cuencias prácticas que tienen el carácter de decisiones toma- 
das ante un testigo presencial, ante alguien frente al cual se 
constituye el fuero íntimo de la conciencia. 


La conciencia desposeída de esta relación interior a Dios 
está moralmente sola. Es inútil que se pretenda erigir una 
conciencia moral a base de instancias abstractas y que el hom- 


bre condene o justifique apelando al recurso inexorable de 


la historia, al imperativo categórico o al espíritu objetivo: todas 


esas nociones carecen de vida y el hombre siente que son sim- 
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ples proyecciones de su espíritu. Ninguna ideología se pue- 
de convertir en alguien, siempre será meramente algo, y lo 
que es peor, algo teórico, frente a lo cual la conciencia po- 
drá tomarse todas las libertades tácticas que considere nece- 


a revolucionaria es mucho más rica en es- 


sarias. La hipocres 
tos subterfugios que los peores fariseísmos inspirados por una 
religión más cultural que auténtica. 

De acuerdo con lo que venimos de afirmar, sin una reli- 
gión viva no hay proceso cultural propiamente tal porque la 
formación espiritual del hombre es imposible. Sin la realiza- 
ción del hombre interior, los logros externos de la cultura se 
anemian, faltos de vigor, de autoridad y de sentido, y el espí- 


ritu, sin raíces, se echa sobre los instintos, los exalta, los glo- 


rifica y trata de convertirlos en los proveedores de sangre de 
una espiritualidad parásita 

Las relaciones entre cultura y religión pueden, esquemá- 
ticamente, ser sintetizadas en tres momentos, o edades: a) 


una primera edad en la que el entusiasmo religioso inspira 


un orden de conducta que se concreta en la doble tarea de 
realizar las dos dimensiones de la cultura, la interior o perso- 
nal y la exterior o institucional. Los cuadros sociales y políti- 
cos en que este impulso se encarna están totalmente impreg- 
nados de asentimiento religioso. Este momento corresponde 
alos períodos de crecimiento de la cultura y alcanza su apo- 
geo en las llamadas épocas clásicas; b) la segunda edad está 
caracterizada por el auge del racionalismo, que entra a saco 
en el patrimonio tradicional y lo pasa por la criba de una 
crítica implacable. Lo que logra subsistir de esta crisis revolu- 
cionaria, se refugia en la añoranza de una fe romántica, ar- 
queológica: la fe en los dioses de Juliano, o el cristianismo de 
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Chateaubriand. O asume, con frialdad racionalista, la tarea 
de recuperar el orden perdido mediante la construcción 
consciente y sin fe de un régimen religioso perimido: la reli- 
gión del Imperio Romano, la religión positiva de Comte; c) 
la tercera edad está constituida por el triunfo de un ordena- 
miento racional de la vida, de una máquina de conservación 
que consolida los principios racionalistas de la revolución y 
al mismo tiempo trata de poner un coto racional a su fu 
destructiva, Aquí el reconocimiento de una cierta fisi 


social 
se hace indispensable, La palabra salud pierde toda dimen- 
sión religic 


sa pero aparece como un desideratum fi 


iológico 
descable. El éxito y la duración de esta empresa no pueden 
ser considerados en abstracto, pues 


la historia, aunque pade- 
ce el ritmo biológico de la constitución carnal del hombre 
que la realiza, tiene como éste un destino espiritual y la últi- 
ma palabra de este destino la tiene Dios. 


Carrruo H 


LA RELIGION DE LOS GRIEGOS 


1. DIFICULTADES PARA UNA TIPIFICACION DE LA RELIGION GRIEGA 


a nefasta 


En ninguna parte como en Grecia, la influenc 
de los poetas teologizantes se ha dejado sentir con tanta 
fuerza. Herodoto se hace eco de esta situación cuando atri- 
buye a Homero y Hesíodo una suerte de paternidad política 


os 


sobre los dioses griegos a quienes dieron orígenes, ofi 


cargos y figuras que corrían a cuenta de su fantasía. En ve 
dad Homero y Hesíodo pertenecen a una época de ilustra- 
nticipan el racionalismo fi- 


ción y sus invenciones poética: 
losófico que ha de reaccionar, en primer lugar, contra sus 
excesos estéticos, y en segundo lugar contra todo el lastre 
que sobre las figuras de los dioses se ha ido acumulando a 
lo largo de una tradición milenaria. El origen de todos es- 
os se debe, como lo advierte Martín P. Nilsson, al 


tos exce: 
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e sacerdotal dedi- 


cada al culto de los dioses y al mantenimiento de una tradi- 


hecho de que no hubo en Grecia una cla 


ción religiosa limpia de superfetaciones espurias. La mezcla 
de razas aumentó la disparidad de los orígenes religiosos y la 
imaginación del griego hizo todo lo demás 

No obstante se puede advertir una suerte de desarrollo 
en la religiosidad griega que desde la confusión primera de 
los orígenes se va esclareciendo en sucesivas etapas, hasta 


alcanzar, en los grandes sistemas filosóficos, la severa estruc- 


tura de una construcción metódica y racional. A este itinera- 
rio espiritual sufrido por la religión griega lo designa el pro- 
fesor Wilheim Nestle, como un avance del mito hacia el logos, 
y lo explica como una evolución de ese “elemento intelec- 
tual” que toda explicación religiosa del unive 


o guarda en 
seno y que, en la medida en que la razón crítica 
aumenta su poder en detrimento de los ingredientes más 


crece, 


irracionales que constituyen el conjunto de una creencia de- 
terminada: “Pue 


en un principio la concepción del mundo 
estaba sometida a la religión, la cual recubría la realidad con 
el velo de representaciones míticas. Religión y mito son más 
antiguos que ciencia y filosofía, y el dominio del hombre por 
el modo mítico de la representación fue al principio total”! 

Es indudable que si la religión es lo que los alemanes llaman 
una concepción del mundo, y los modos míticos de repre- 


ntación su expresión más primitiva, toda religión que se 


respete tiene que culminar en una filosofía, cumpliendo así 


1. Nestle, Wilheim, Historia del espíritu griego, Barcelona, Ariel, 1961, 
p-18 
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con el esquema hegeliano de la evolución del espíritu de un 
á encu- 


pueblo “como el desarrollo de un principio, que es 
bierto en la forma de un oscuro impulso, que se expansiona 
y tiende a hacerse objetivo”? 

El esquema explicativo adoptado por nosotros no tiene 
cuño evolucionista ni parentesco alguno con la filosofía de 
Hegel, no obstante hay algo cierto en la interpreta ión de 
Nestle y esto es el proceso de racionalización sufrido por la 
»ñalar sus jalones 


religión y cuyo decurso nos va a permitir s 
más importantes. Pero antes de indicar las líneas demar- 


catorias de sus principales etapas, conviene decir algo más 
acerca de las dificultades halladas cuando se quiere tipificar 
, porque no halla- 


la religión griega, y esto, en primer lugar 


mos un traditum bien expreso, como la alianza de Yahvé con 
Israel, que indique un comienzo en torno al cual toda la his- 


gnific 


toria posterior de un pueblo alcanza su más honda 
ción. Fustel de Coulanges fue el primero en reconstruir toda 
la historia de la ciudad antigua en torno al culto de la fami- 
lía, y aunque la extremada simplificación de su obra ha sufri- 
do notables retoques y correcciones por parte de otros histo- 


riadores, debemos reconocer que su “principio” importa 


importancia capital del culto doméstico en la constitución 
del genos y posteriormente de la polis, es una de esas verda- 
des que no han podido ser negadas por ningún hallazgo 
moderno. Martín Nilsson lo confirma en las primeras pági- 
nas de su historia de la religiosidad griega: “La religión de la 
Polis se formó sobre la de la familia y del genos, absorbién- 


2 Hegel, Lecciones sobre la Filosofía de la Historia Universal, Madrid, Re- 


vista de Occidente, 1953, t. 1, p. 50, 
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dola junto con sus derechos hereditarios, a medida que el 
poder estatal sustituía a la antigua organización patriarcal 
El centro religioso de la polis era el hogar existente en el 
edificio del Consejo, del cual los que partían a tierras extra- 
ñas a fundar colonias tomaban fuego para encender el ho- 
gar de la nueva ciudad”*, De este culto extrajo la realeza la 
fuerza de su autoridad, y las leyes el carácter sagrado que 
mantuvieron mientras existió la Polis 

El “Genos” era una suerte de c uerpo místico de donde el 
individuo extraía las cl 
culto alos dioses del hogar crea los lazos sagrados que unen 
atodos los que participan del mismo pan doméstico, por eso 
Esquilo puede decir en las Euménides, 217-8: "La cámara nup- 
cial donde el Destino une al hombre con la mujer está bajo 
la salvaguarda de un derecho m 
ta “dik 
tencia del genos o de la polis, y 


fuerzas espirituales de su existencia. 


poderoso que un juramen- 
” ponía en peligro la e: 
ibris” del pecador debía 
Purgarse como un castigo ejemplar que volvie 


to”. Por eso la ruptura de es is- 


aa colocar la 
comunidad afectada por la mancha, en el justo beneplá 
de los dioses fundadores. 


ito 


La dificultad para tipificar la forma más primitiva de la re- 
ligión griega no deriva, por supuesto, del culto doméstico, cuyos 
caracteres generales son más o menos conocidos. El escollo 
principal consiste en la proliferación de cultos y de corrien- 
tes religiosas que se entrecruzan por encima y por debajo de 
la religión del hogar. Gilbert Murray, haciendo gala de su hu- 


Nilsson, Martín P. Historia de la religiosidad griega, Madrid, Gredos, 
1953, p. 15. 


LA CIUDAD GRIEGA 47 


mor británico llamó a esta primera época de la religión griega 
la “edad de la ignorancia”, tal vez para indicar la ignorancia 
en que él mismo se hallaba respecto a un claro conocimiento 
delas líne 
raba como el normal comienzo de toda religión. 


conside- 


s principales de esa “Primal Stupidity” que 


No creemos que el humor, por británico que sea, puede 
ser sustituto de un saber, pero nos aventuramos a decir que 
el caos religioso que aparece en la Grecia primitiva no es tan- 
to el estado normal de los comienzos de una religión, como 
la situación socio-cultural creada por la confluencia de una 
multitud de tradiciones. Admitimos también que bajo la di- 
¡as sociales y políticas encarnadas en los gru- 


rección de fue 


pos dirigentes de los pobladores provenientes de los pueblos 


arios, la primitiva confusión va entrando, por lo menos en su 
faz externa, en una suerte de aurora racional con el predo- 


minio de los dioses olímpicos, que son como el reflejo estéti- 


co religioso de la aristocracia dominante. 

Es la era de Zeus, el Celeste, o el Brillante, el dios indo- 
germánico del cielo a quien el coro de las Suplicantas podía 
invocar como al “Señor de los señores, Bienaventurado en- 
tre los bienaventurados; Potencia soberana entre las poten- 
cias, en lo alto de tu felicidad”*. 


Zeus crea un orden nuevo en el Olimpo y a este “Kosmos”, 


que reina sobre el antiguo caos de las deidades tectónicas, 
responde en el mundo de los hombres un nuevo ideal de 
justicia que va a encontrar en Apolo su arquetipo celeste. Este 


triunfo de la ley diurna no es absoluto. Las deidades de la 


4 Esquilo, Suplicantas, 524-527. 
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tierra guardan su prestigio y duermen un sueño agitado en 
el fondo de las viejas creencias. Las Erinias que persiguen a 
Orestes podrán, bajo la ley de Apolo, recibir el nombre de 
Euménides (Los benevolentes), pero el horror sagrado que 
constituía su privilegio se deja sentir en los gruñidos del coro 
que llena a Apolo de improperios no sofocados por el temor 
a su fuerza y a su juventud: 


alos mor- 


Ha ultrajado la ley de los dioses, y para honra 
tales, ha desgarrado la antigua heredad? 


s Euménides de Esquilo ter 


nina en un alarido del coro 
Es un grito ritual que expresa la hondura salvaje del alma 
antigua y la fecundidad, siempre presente, “de la Noche fe- 
cunda” que guarda el vigor de las creenc 


jas primitivas. 
Vista en la perspectiva de un proceso de esclarecimiento 
racional la religión griega aparece dividida en tres etapas: la 
época de formación de la Hélade con un fondo confuso de 
tradiciones que se trenzan sobre el cañamazo del culto domés- 


tico; la época clásica de los olímpicos con las figuras dominan- 
tes de Zeus y Apolo aparece como un intento de introducir la 
luz en las tinieblas de los vie] angrientos, llevado a cabo 
por la aristocracia y su nuevo concepto de la justicia; y por 
último el movimiento filosófico racio: 


jos ritos 


ista con sus dos as- 


pectos: el de la sofística, revolucionaria y descreída, y el de la 
teología, que desde Tales hasta Aristóteles trata de iluminar 
racionalmente el transfondo divino de la realidad en un esfuer- 


zo intelectual sin precedentes en la historia de la civilización. 


Esquilo, Euménides, 170-180. 
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tres 


Con un simple propósito didáctico llamaremos a estas 
etapas: época arcaica; época olímpica y época teológica Por 
ahora examinaremos con brevedad los rasgos más sobresa- 
lientes de cada una de estas edades, desde el punto de vista 
de la religión. Más tarde analizaremos las relaciones de este 
fundamento religioso con el mundo c ultural en su dimen- 


sión socio-política. 


2, EPOCA ARCAICA 


de 


Un examen de la primitiva religión griega que prete 
tener un mínimo de exigencias tendría que comenzar con el 
estudio de las religiones preindogermánicas, denominación 
s, el mundo 


general con que se designan “los usos religios ' 
de las representaciones y las creencias existentes pias gn 
Europaantes de que comenzara la indogermanización”, Por 
una circunstancia, por lo demás bastante exterior, del culto, 


esta religión pre-indogermánica ha recibido el nombre té 
nico de Religión del Megalítico, y su extensión geográfica 
abarca un área que supera la cuenca del Mediterráneo, por 
el sur, internándose en el Africa; por el Norte metiéndose en 


Alemania y la cuenca del Danubio; por el Oeste llegando ha 
ste abarca Siria, Pales- 


las islas 
tina y la Mesopotamia. La zona más importante de esta vasta 


rias y Británicas; por el E 


6  Wólfel, Domingo José, “Las religiones de la Europa pre-indoger- 
- En: Cristo y las religiones de la tierra, Madrid, BAC, 1960. t 
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influencia religiosa, es sin duda la de los pueblos que han 
logrado su esplendor cultural en las aguas del Mediterráneo: 
Egipto, Creta, Minos, Italia, Grecia, Fenicia, etc. pero han 


sido los m 


alejados de estos focos culturales los que han 
conservado con mayor pureza los restos arqueológicos, y a 
veces los usos rituales, de la religión megalítica. ¿Es posi- 
ble, a través de las construcciones culturales que han llega: 


do hasta nosotros, señalar una región def 


á da o por lo 
menos una idea religiosa central, propia del megalítico? 
Wólfel cree que el culto a los mue 


y cree 'Os constituye un conte- 
nido principal de esta religión. El culto a los muertos impli- 
ca dos creencias fundamentale 


: la inmortalidad del alma 
y la fe en la protección de los antepasados del genos. “Es 
evidente que los creadores de la cultura megalítica prepa: 
raron a sus muertos estos lugares de habitación duraderos 
sólo porque creían en la existencia después de la muerte 
en las necesidades del muerto que habían de ser satisfechas 
por los vivientes, y en la eficacia poderosa de los antepasa- 
dos que podía favorecer a los vivos”. , 


Esta es una base religios 


z que podríamos llamar manifies- 
ta, En cuanto una referencia explícita a Dios o alos dioses no 
es posible encontrar, no obstante, la ausencia de imágenes 
culturales no da lugar a sostener la opinión de que se Peron 
de una religión politeísta. Estrabón refería que los galos no 
conocían dioses como los griegos y los romanos, y que los 
celtíberos adoraban un dios “si 


ólfel, Domingo José, “Las religiones de...”. En: op. cit, p. 198. 
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Las relaciones literarias son escasas, inseguras y correspon- 
den a una época y a pueblos donde la religión megalítica 
aparece mezclada con otras influencias. Después de un pro- 
lijo análisis de las fuentes culturales apreciables a lo largo de 
tan extensa área geográfica, Wólfel cree posible asignar a la 
religión megalítica los siguientes caracteres que la colocan, 
si no como la primera religión universal históricamente do- 
cumentada, por lo menos como la segunda en la sucesión 
temporal: que el culto megalítico a los antepasados estaba 
unido a la creencia en un ser supremo, habitualmente iden- 
tificado con el cielo y cuyo culto era anicónico. La ausencia 
de toda representación del Dios hace imposible, a partir de 


los restos culturales, probar la existencia de un monoteísmo 


ja de una fe 


decidido entre los megalíticos, pero la existenc 
monoteísta entre los pueblos más puramente megalíticos que 
todavía viven, puede considerarse una adquisición de impor- 
tancia; que junto a ese Dios sin nombre y sin representac ión 
proliferan figuras míticas, vagamente personalizadas y de 
carácter maligno que suelen identificarse con fuerzas natu- 
rales; que la aparición de figuras divinas de carácter perso- 
nal y antropomórfico, es el resultado de un culto posterior, y 
alto de la cultura. Wólfel aventu- 


pertenece a un estadio má: 
ra la opinión de que el politeísmo griego puede ser un pro- 
tico del culto de los antepasados, y por ende de 


ducto sincr 
los héroes, con su plena humanidad, su historia y su mito, y 


el de las fuerzas naturales vagamente person das del poli- 
daimonismo?, Este sincretismo explicaría también el culto de 


8  Wólfel, Domingo José, 


Las religiones de...”. En of. cit,, p. 348. 
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protectores de las ciudades que s 


e convirtió en la 
forma más eficaz y corriente de la religión política. 

Para Nilsson la religión arcaica culmina en el orfismo. 
Conviene retener que el orfismo es un movimiento religioso 
de carácter sincrético, nacido en ur 


mbiente de alto refina- 
miento espiritual y donde el retorno a los ritos primitivos se 


complica con los ornatos de una rica cosmogonía especulati- 
va. La estructura sistemática de la religión órfica recoge un 
centro religioso auténtico: la culpa y la reparación, y en tor- 
no a esta idea primitiva 


arece un complicado revestimiento 
mitológico, en el que se pueden rastrear diversas corrientes 
tradicionales. El triunfo de la religión olímpica con su claro 


racionalismo hizo que el orfismo se hundiera en los estratos 
inferiores de la población?. 

Lo que queda de primitivo en la religión arcaica va a en- 
contrar en la figura de Dionisos la representación más cabal 
de su impulso místico. Dionisos, cualquiera sea su origen, es 
un dios de la vegetación y su culta aparece, desde un princi- 
pio, asociado a los ritos agrarios. Al final de la época arcaica 
surge la pugna, tan sutilmente explotada por Nietzsche, en- 
tre Dionisos y Apolo. El carácter popular de Dionisos se opo- 
ne ala clara figura aristocr: 


tica de Apolo. Los tiranos sabrán 
aprovechar esta pugna en beneficio de su política y se con- 
vertirán en los sostenedores decididos del culto dioni 


aco. 
No se podría completar el cuadro de la religión primitiva 
de los griegos sin referirnos al aporte hecho por los con- 


9 Nilsson, Martín, P., Historia de la..., op. cit., pp. 40-41 
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quistadores de raza indogermana, La dificultad para estudiar 
Ó i s reside almente, en 
la religión de los indogermanos reside, principalme 


la ausencia de v : 
orden al examen de su aporte a la ciencia de las religiones, 
es donde el recurso a la “paleontología lingúística” da toda 
su estatura. Esta ciencia opera sobre las lenguas de proc eden- 
ciaindogermánica actualmente existentes: indio antiguo, ger- 
a en ellas, por compara- 


igios literarios y lingúísticos directos. En 


mánico, itálico, griego, ilírico, y bus , 
ción y cotejo, las raíces que prueban la existencia de un fonema 
común. Este fonema, asociado a palabras que expre: 
noción de carácter religioso semejante, hace suponer 
tico el conocimiento de e: 


idea. 


primitivo pueblo indogermi á s n 
Así, por ejemplo, al indio antiguo 'deva-h 
avéstico daeva, daimón, y el latín deus y divus, d 
bos de un latín más antiguo: deivos=dios. Esta palabra que apa- 
rece también con algunas modificaciones en otras lenguas de 
indogermánico 


dios, se añade el 


vados am- 


la misma procedencia, significa el “celeste”. 

deivos=el celeste, designaba una personalidad exactamente 

igual que su opuesto homo=el terreno, oposición, ésta, en- 

tre este mundo terreno y el trasmundo celeste, que según 
é i ormáni rimitiva, una 

a », desde la época indogermánica primitiva, 
Brugmann fue, desde la éf g A los 
y popular entre los indogermánicos”*”. 


idea corriente 


Destaca Havers la importancia que tiene la asociación con 
el nombre “padre” dado a Dios, en casi todas las lenguas de 
raíz indogermánica: Indio: Dyauspítah; Griego: Zeus-páter; 


10 Havers, Wilhelm, “La religión de los indogermánicos primitivos a la luz 
de su lengua”. En: Cristo y las religiones de la tierra, op. cit.,t. $, p. 654 
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Latín: Dies-píter, cuyo vocativo es luppiter, etc 


estas pala- 
bras prueban que para el indogermano su deidad suprema 


pasaba por estar dotada de personalidad, y esta personalidad 


era concebida en relación paternal con el hombre, el terre- 
no o el mortal. 


Entre los fonemas que hacen relación a lo sagrado las ra- 
dicales con “u” tienen ganado un sitio de preferencia. Pare- 
ce que en los pronombre 


ciado con laid 


indogermanos este sonido está 
a de lejanía, y se refiere también al trasmundo 
de la divinidad. En latín antiguo la lleva el vocablo deis -0S y 
EFuppiter, y entre los griegos la letra aparece en Ze-u-s. En 
opinión de Havers este fonema guardaba estrecha relación 
con lo sagrado e indica que los indogermanos distinguían lo 
profano: i-ha, aquí sobre la tier 


aso- 


a, de lo sagrado o celeste 
am-u-tra, allí en el cielo. Llama la atención sobre el hecho de 
que la palabra cielo no tiene primitivamente un sentido físi- 
co. Los términos griegos y latinos para designar la bóveda 
celeste como luga: 


stronómico, son muy posteriore 


uranos, 
caelum, Havers cree que a la primitiva noción de celeste va 
asociada la idea de luz. Dios es concebido como fuente y esen- 
cia de luz. 


El dios 


ndogermánico del cielo viene ins 


erto en una an- 
tiquísima tradición monoteísta. Los expertos opinan que esta 
tradición fue reencontrada posteriormente por algunos poe- 
tas, como Esquilo, y luego por los filósofos. Sin asegurar que 
esta opinión sea verdadera podemos afirmar, junto con los 
mejores exámenes filológicos hechos sobre el vocablo grie- 
go Zeus, que las nociones asociadas con él, de alguna mane- 
ra ratifican la idea de un primitivo monoteísmo en el fondo 
de la herencia indogermánica. Esquilo se hace eco de esta 
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eus es la causa 


idea en sus “Suplicantas” cuando nos dice: 
de todo, el rey que todo lo perfecciona, el s s 
cosas, el ordenador de todas las cosas, todopoderoso comien- 


ñor de todas las 


zo de todo lo que es, el que gobierna, autor de la naturaleza, 
dador de vida, mantenedor de la vida, el que regala la vida, 


ador, el mejor artista, el ar- 


, el gene: 


el que abarca la tierra 
quitecto”'' 


Es un hecho que la filosofía griega ignoró el concepto de 


creación de la nada pero, según Prúmm: “Se ha eran ene 
es muy probable que la más exc elente palabra de la lengua 
i ós, dios, signi eador”!?. Los epítetos que los 
griega: theós, dios, signifique cri rro 
romanos aplicaron a Júpiter pueden confirmar es , p . 
ción: para ellos él es el “Architectus, El auctor generis, 0 
conditor mundi, el creator rerum, el genitor, el pater mundi 
et gentis humanae, el parens divum de e 
parens, progenitor, movens cuncta supere ilio, sator homin' 


atque deorum, servator, conservator, Luc etius, lucis auctor, 
regnator, etc.”. o 
Schróder ha sostenido que en las creencias primitiv. e 
orden social y jurídico fundamento de la vida mi 
pasa por ser una imposición de los dioses. Los griegos mara 
vieron siempre que “diké”, diosa del derecho y de Ei 
era hija de Zeus. A la “Diké” griega hacen eco sus Aoc z 4 
latinas: ius dicere, iudex, lex, pertenecientes al vocabularic 


s el 


jurídico-religioso. 


11  Suplicantas, 572 ss. : es 
12 Havers, Wilhelm, “La religión de los indogermánicos...”. En: op. cif,, 
p. 663 
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Los griegos han tenido, desde los comienzos de su histo- 


ria, la idea de que el proceso del desarrollo de su propia cul- 
tura era una suerte de forma, eidos, emergi 
mitivo y que ganaba claridad en la medid 
mayor nitidez las líneas pre 


evolución d 


¡endo del caos pri- 


1mia con 
cisas de una silueta plástica. La 
'e su conciencia religiosa tiene este sentido: de la 
confusión primigenia de tradiciones se van dest 
rasgos de un sistema religioso que se perfil 
Los elementos oscuros del caos arc 


la que 


acando los 
a como un dibujo. 
a1co aparecen plástica- 
mente concebidos como un mundo infer ¡or, el Hades, espe- 
cie de subsuelo tenebroso donde palpitan los terrores de un 
noche religiosa siempre latente. Sobre el Hades, 
en cuya superficie los efímeros viven su día entre 
inmortales que habitan el piso superior de esta mansión cós- 
mica y las sombras infernales del abismo que los espera. As- 
cender, en una aspiración agonal, hasta la luz límpida en que 
viven los inmortales, es la enseñanza que recibieron de los 
olímpicos. Pero este encuentro con el día de 


la Tierra, 
los dioses 


los dioses tiene 
la precaria duración de un gesto. Es el gesto del luchador. 
del atleta o del guerrero que da en la plás 


su hazaña medida de su divinidad, y lueg 


ica realización de 


'0 vuelve a hundirse 
n las sombras del Hades como una centella: 


“pronto muere 
el amado de los dioses”. 


¿Fue este eidos propio de 
ticista? ¿O sin perder la pl. 
¿ p Pp 
esenci 


una aristocracia guerrera y este- 


ástica conformación de sus rasgos 
convirtió en la cosmovisión jurídica de la bur- 
ciudadana, tanto en Esparta como en Atenas, hasta 
que Platón, en el ocaso de la Hélade, la inmortalizó en ese 
poema mítico-filosófico que es su obra y de la cual la Repú- 
blica aparece como su condensación rotunda? 


les s 


gues 
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3. EPOCA OLIMPICA 


Mr. Gilbert Murray en un desparejo ensayo sobre la reli 
gión griega, “Five stages of greek religion”, admite que m AS 
ligión de los Olímpicos, tal como ha Megado hasta pe : ¿ Ñ 
está definida en el epos homérico, y más tiímidame nte be 
Hesíodo. El nombre de Olímpicos dado a los dioses, seña a 
plásticamente la montaña, al norte del país, de donde os 
cendieron los conquistadores nórdicos. Esta PIS + 
todo el aspecto de ser una suerte de “ideología en el > md 
marxista del término, que expresa con un lenguaje 1 eno de 
vida el estado social de la clase aristocrática de raza indo- 
1lta fácil destacar el carácter 


germánica!”. Si esto así es, r 
constructivo y la escasez de vigor religioso de este > 
teogónico que pertenece, por todas estas razones, a la poesía 
más que a la religión propiamente dicha. Esta opinión apa- 
Í erales sstle; conipas 

rece confirmada en sus líneas generales por Nestle, con la 
los: “Nose trata deque Hesíodo 

labras que ahorran comentarios: “No se trata de que Hesíod 
de su religión; pero han pues- 
nta- 


istema 


y Homero fueran fundadore: 
to un orden en la fabulosa multiplicidad de las repre 
ligiosos; y el uno lo ha hecho 


ciones religiosas y de los usos 


mediante sistematización en forma de árboles genea- 
di una mati n di 


lógicos y agrupaciones; el otro, más artística y fanátic 
" ió eradecnada en los 
te, mediante una selección muy concorde y adecuada en lo: 


ticos y caballerescos para los que escribía y 


círculos aristocr nd 
de cuyos heroicos antepasados hablaban sus poemas: la se 
; 'eguramente en lo esencial, la que encontró en la 


lección e: 


13 Murray, Gilbert, Five Stages of Greek Religion, 3" ed., New York, Do- 
ubleday Anchor Book, s/a., p. 43. 
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realidad entre su aristocrático público mismo. Ni en Hesíodo 
ni en Homero puede pensarse en una invención de dioses, 
sino que la religión de ambos poetas es la misma y arr sia E 
la creencia nacional; sólo que el uno la expone del modo más 
amplio y completo posible, mientras que el otro no toma de 
la creencia más que lo que necesita para sus fines poéticos 

para su aristocrático público”!!, de 


En estas afirmaciones asoman principios que es menester 


aclarar: a) cuando la creencia religic 


se prestaa sermani 
lada con la libertad con que procede Homero, hay que rezo. 
nocer que el fondo tradicional de la fe está muy debilitado; b) 
lo propiamente religioso en la obra homé aparece utiliza- 
do en una doble finalidad: 1) afianzar una concepción de los 
dioses que responda al ideal estético de la nobleza agonal; 2) 
usar ese mismo elemento religioso como ingrediente lásti 

para describir las costumbres ari dina 


stocráticas de la época. 
Resulta aún más difícil explicar la fe propiamente dicha 
que mueve al mundo homérico a no ser que pensemos en la 
Moi a, el destino, que domina el decurso total de la exite 
cia y al cual están irremisiblemente ligados tanto los di 
bres como los dios. Emi 


La Moira así concebida aparece más 
como un ordenamiento, una ley que rige el cosmos y somete 
a su yugo a todo lo que vive. Es un concepto racional conce- 
bido en forma plástica, como un “eidos” regulador de lo que 
se mueve. El Zeus homérico sostiene un cetro precario en 
unas manos demasiado blanda 


para la altura en que se en- 
cuentra. Su gobierno incierto y discutido se apoya en la fuer- 


14 Nestle, W., Historia del espíritu..., op. cit., p. 29, 
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za de su juventud y en los razonamientos inspirados por el 
temor a esa fuerza: 


Funesto e insoportable será lo que ocurra si vosotros dis- 
putáis así por los mortales y promovéis alborotos entre los 
dioses; ni siquiera en el banquete se hallará placer alguno, 
porque prevalece lo peor. Yo aconsejo a mi madre (Hera), 
aunque ya ella tiene juicio, que obsequie al padre querido, 
Zeus, para que no vuelva a reñirla y a turbarnos el festín, Pues 
si el Olímpico fulminador quiere echarnos del asiento... nos 


aventaja mucho en poder (Ilíada 573-584). 


Estas palabras que Homero atribuye a Hefaístos ponen 
bajo una luz muy cruda la situación de Zeus en el Olimpo. Es 
ares y no más el Dios del Cielo de la tradi- 
s son obedecidas aunque 


un primum inter p: 
ción indogermánica. Sus senten: 
se discutan las razones que las fundamentan, Su voluntad no 


aparece como rigiendo el orbe entero, sino más bien como 
una falible decisión en medio de los irrevocables designios 
de la Moira. Los dioses tienen a bien argúir astucias para ob- 
tener de su poder un apoyo favorable, y el que antaño era 
autor, y hasta creador del mundo, aparece víctima de los 
Sueños o de los encantos irresistibles de Hera. 


Dioses, hombres y las sombras exangúes de los muertos se 
mueven en el cuadro irrevocable de la Moira. Ahí los efíme- 
ros cumplen su destino con la ayuda o la oposición de los 
inmortales y todo el mundo religioso de Homero parece 
concentrarse en que ese destino precario del hombre dé, en 
el espasmo de la belleza heroica, todo el valor divino que 


encierra la vida de los pobres mortales 


Cual la generación de las hojas, así la de los hombres 
Esparce el viento de las hojas por el suelo, y la selva, rever- 
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deciendo, produce otras al llegar la primavera (Ilíada VI 
146 ss) 


Todas estas consideraciones nos hacen sospechar de Ho- 
mero como de un testigo poco seguro de la religi 


: : ión griega 
clásica, Es un poeta y su interpret 


] ación del patrimonio reli- 
gioso de la tradición griega está construido de conformidad 
con cánones demasiado libres para que el valor religioso pro- 


piamente tal no sufra menoscabo. 


En ausencia de una clas 


e sacerdotal y en la pérdida de la 
tradición propiamente dicha, la religión griega no podía 
conservarse en las invenciones de los poetas que tratab; 
mate 


an su 
al con manos excesivamente profanas. Los ritos fue- 


ron los únicos que conservaron el viejo patrimonio, y 


en su 
cumplimiento estricto aparecía comprometido todo lo que 
quedaba de religioso en el alma de los helenos. En general 
estos ritos tenían una estructura muy particular cuyo secreto 
era el privilegio de algunas familias que retenían, c on respecto 
a él, una suerte de sacerdocio hereditario. Así los Eumólpidas 
presidían los misterios de Eleusis. La realizac 


ón del ritual 
s alta significación. Homero 
describe en el libro HI de la Odisea el cumplimiento d 
rito sacrificial con todos los detalles posibles: el 
novilla, búsqueda del orífice sagrado: Lae: 


alcanza en el sacrificio su m 


e un 
lección de 1 


rces, único que pue- 
de verter el oro sobre los cuernos del animal sacrificado, y 
luego todos los detalles del acto sagrado presidido por Néstor, 
el caballero gerenio, que en su carácter de “basileo” desem- 
peñaba la más importante función sacerdotal. 

Interesa destacar aquí la importancia que tenían estas 
ceremonias, pues a través de ellas aparecía la convicción de 
que los actos más importante 


de la vida requerían la anuencia 
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de los poderes superiores y que nada de lo que hiciere el 
hombre resultaba indiferente a la divinidad. La permanente 
referencia de la conducta a un orden sagrado inscribía la 
rbito de responsabilidad moral, que 


acción humana en un á 
pese a la ausencia de verdadera interioridad religiosa, no 
dejaba de tener una repercusión saludable. Esta unión del 
rito con exigencias morales se fue perdiendo con el trans- 


curso del tiempo y el continuo proceso de racionalización a 
ste proceso, al tiempo que 
1 de las tradicio- 


que se vio sometida la religión. 
libraba el alma del peso de la autoridad sac 
nes rituales, le abría el camino de una concepción más per- 
S. 


sonal y subjetiva de las relaciones del hombre con los dios: 
Esta conquista de la dimensión interior de la vida religiosa va 
aser el resultado positivo de la socrática, Durante el pe iodo 


olímpico, la gran masa de los ciudadanos buscaba la paz con 
los dioses a través del rito, y las catarsis y purificaciones te- 


nían una realización puramente externa, El oráculo de Delfos 
alto de 


y el culto de Apolo van a constituir el momento má 
esta época religiosa 


El santuario de Delfos, conocido por Homero, s 
ión religiosa y en una suerte 


vaa con- 


yertir en un centro de un 
de autoridad suprema en lo espiritual, que no va a dejar de 
influir sobre el orden político de los diferentes estados grie- 
gos que le prestaron obediencia. 

a “conócete a ti mismo”, 


El lema de la religión de Apolo el 
y en esta invitación, uno cree per cibi . 
laintimidad religiosa. No obstante conviene no exagerar en 
demasía la proyección subjetiva del tema. No se trata de una 


la nueva valoración de 


invitación de tipo agustiniano: ascender ad Deum estintrare 
bien una exhortación a recabar por los 


se ipsum, sino m 
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límites de nuestro propio poder, para combatir la desmesura 
de la Ibris. El templo de Delfos se especializó en las purificacio- 
nes para expiar los crímenes contra la vida 


stas purifica- 
ciones eran rituales, pero como lo observa Nilsson estaba en 
ellas el germen de una concepción moral: “En la religión de 
muchos pueblos, sin exceptuar los griegos, 
pero lo dec 


y purificacione: 
ivo para la vida religiosa es la importancia que 
se les concede y la 


veridad con que se las exige. Si no son 


dejadas al buen arbitrio de cada cual, sino que existen como 
una obligación preceptiva, entonces revisten la mayor impor- 
tancia, para la conducta religiosa del hombre, porque inter- 


nen profundamente en la totalidad de la vida”!”. 

Ajus ca, no deja de lle- 
var consigo la adhesión de la inteligencia y la voluntad, y el 
ordenamiento de la disposición apetitiva crea el buen hábito 
de la conducta. Así Apolo se convirtió en el principal educ: 


tarse a una regla, por externa que s 


dor de la Grecia agonal y de su culto nació un ideal ético que 
Píndaro supo traducir en versos inmortales y cuya expresión 
somática, ennoblecida en los juegos ago 


fue esculpida 
por los escultores de esta época en las imágenes de los hé- 
roes olímpicos 

El asesinato cometido por un ciudadano no sólo lo man- 


chaba a él, sino que se hacía extensivo a sus compatriotas, 
por eso la ciudad enter: 


a entraba en el rito de la purificación. 
Cuando Solón castiga el crimen de Megacles y expulsa a los 
Alcmeónida de Atenas, llama 2 


Epimenides de Creta para 
purificar su pueblo de la mancha que pesa sobre todos. 


15 Nilsson, Martín P., Historia de la..., op. cit., p. 56. 
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carácter colectivo que reviste la culpabilidad tuvo dos conse- 
cuencias altamente beneficiosas y ambas atribuibles a la in- 
fluencia de Apolo. En primer lugar, si el delito de un ciuda- 
dano recaía sobre la ciudad, la vieja ley de la sangre que sólo 
hacía responsable del crimen al genos a que per tenecía el 
stituida por esta nueva ley que ponía la soli- 


criminal, era s ] 
daridad sobre la polis. Y en segundo lugar, se combatía las 
venganzas familiares tan nocivas a la nueva vida política. 
Esta lucha entre el viejo derecho familiar y la ley de Apolo 
aparece constituyendo el centro de interés de la Orestíada Hs 
Esquilo. El mismo Apolo se encarga de decirlo con palabras 
que aluden claramente a los horrores de la antigua diké: 


Vuestro lugar está en los lugares donde la justicia abate 
las cabezas y arranca los ojos, donde se degúella, donde por 
quitar la fecundidad la flor de la juventud es art ancada a los 
niños, donde se mutila y se lapida...!* 


La mancha del asesinato no sólo se propagaba en un sen- 
no que verticalmente caía sobre la ascen- 


tido horizontal, s e caía s j 
dencia del homicida. La tragedia de Edipo ilustra este ca- 


rácter hereditario de la culpa y tad de la 
expiación en un cuadro de horror sagrado que no escatima 


enmarca la neces 


el castigo ni a los inocent: 


Con Apolo la vida griega entra en el período del derecho 
tá bajo la concepción 


político, pero todavía este derecho e: 
de un ideal aristocrático. Delfos odiaba las tiranías por lo que 


había en ellas de desmesurado y plebeyo 


16 Esquilo, Euménides, pp. 185-188. 
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No fue Homero, sino Píndaro, el que supo dar la mejor 


ión poética del “ethos” inspirado por el dios de Delfos. 
Los cantos agonales de sus “epinicios” exaltan la areté de los 
hé 


sultado de una fuerza racial que de una conquista per 


ves olímpicos, pero esta nobleza aparece más como el re- 


anal, El 
ditaria de una estir- 
pe que remonta hasta los dioses, pues “la gloria sólo alcanza la 


héroe está inscripto en la excelencia her 


plenitud de su valor cuando es innata. Quien sólo posee lo 
que ha aprendido, es hombre oscuro e indeciso...”!”, No se 
puede expresar con acento más decidido el sentimiento aris- 
ico de una nobleza hereditaria, El templo de Delfos 
decayó cuando la noblez 


a de la sangre perdió su hegemo- 
nía. Las guerras médicas 


fueron su sepulcro y la ascensión 
victoriosa de una burguesía enriquecida en el comercio no 
podía inspirar los cantos triunfales del poeta olímpico. La 
areté era colectiva y 
has en su traged 


nue 


quilo cantará la gloria de Ate- 


a “Los Per 


Delfos impuso un ideal legalista pero no llevó la exalta- 
ción de la justic 


hasta hacer la apología de un nivelamiento 
total en la isonomía democrática. No obstante hay que con- 
venir que colaboró en su advenimiento. La ciudad va a ser 


una estructura ampliada del “genos” 


, y el favor que los diose 
fundadores otorgaban a los miembros más precla 


ros de su 
familia, los dioses de la Polis lo harán extensivo a todo el 
demos. La nobleza se diluye al pasar del héroe agonal al 
pueblo vencedor en la lid cívica, pero queda el sentimiento 
apolíneo de que “la humanidad no es nada, y el cielo de bron- 


17 — Píndaro: citado por Jaeger: The Theology ofthe greek philosophers, 
Lectures, 1936, p. 208 
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ce, morada de los dioses, se mantiene inmutable! Y no obs- 
tante, en algo nos parecemos, por la elevación del espíritu y 
, pero desco- 


también por nuestro ser físico, a los inmortale 
nocemos hacia qué meta, de día o de noche, la Moira condu- 
ce nuestros pasos”. 

Sería completamente falso suponer que el mundo reli- 
gioso griego de e 
por la luz única del aristocrático templo de Delfos. Corrien- 
as más sombrías corrían a través de toda la Hé- 


idad iluminado 


a época estaba en su tota 


tes mistéri 
lade y conservaban un fondo de creencias menos c 
mocionales. Es de este manantial 


ro, pero 
más rico en contenidos 
de reservas religiosas de donde va a brotar la fuerza de las 


doctrinas órficas 


La religión órfica tiene sus raíces en los misterios dioni- 
3recia desde 


síacos y éstos, a su vez, parecen haber venido a 
Oriente. Dionisos es un dios de la naturaleza y su culto nace 
asociado a los ritos primaverales. Psicológicamente se ex- 


plica su éxito por la necesidad de un desahogo instintivo 


frente al fuerte dominio que ejercía sobre los impulsos la 
religión apolínea. Para Wilamowitz Moellendorf en su libro 


“Las creencias de los Helenos”, este culto dionisíaco encon- 


tró su mejor clientela entre las mujeres, a quienes su aisl 
emocional a que estaban some- 


miento y la vida de reserva 


tidas en el genos, las llevó a buscar un escape en las orgías 


cas. El término orgía, en su acepción primitiva no 


dioni: 
está necesariamente ligado a un sentido de desenfreno se- 
xual. Significa más bien ceremonia. La palabra misterio que 
algunos hacen derivar del sánscrito “mush”=robar y otros 
cierro los ojos, se refiere a las condicio- 


del griego “mío 
nes secretas del culto. 
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Las fiesi 


as dionisíacas se propagaron con violencia y ad- 
quirieron, en muchas ocasiones, un tono de truculencia que 
alarmó a los gobernantes, Los tiranos de Atenas y Sicione, 


con gran sentido polí 


ico, trataron de oficializar el culto de 
Dionisos para que, al perder su carácter secreto, perdiera en 
gran p: 


€ el sadismo que caracterizaba sus orgías. Es proba- 
ble que esta sabia solución haya dado nacimiento a los jue- 
gos escénicos de los que nacieron, en primer lugar, los coros 
báquicos y luego la tragedia y la comedi 


En todo este segundo período de la religión griega pre- 
domina un claro sentido de racionalización estética de las 
fuerzas auténticamente religiosas. La honda proyección emo- 
cional provocada por los cultos mistéricos es captada por la 
imaginación creadora de los artistas, e incorporada a una 
fantasía dirigida por la razón. Dionisos y Apolo se unen en 
mutua compenetración de sus fuerzas y dan por resultado el 
equilibrio de la época clásica, 


Nadie como Esquilo ha representado con tanto genio este 
momento en que el alma griega trata de elevarse a una con- 
cepción más pura y racional de la tradición, sin renegar de 
su fe religiosa, y probablemente en ningún héroe, tanto como 
en el Orestes 


quiliano, se advierte la lucha entre el carác- 
ter horroroso de la antigua reli 


sión y la tendencia hacia el 
ntroducido por Apolo. 


orden de claridad y justicia 

Nestle observa que la Tragedia de Esquilo introduce ya el 
problema de la teodicea mucho antes de que se presentara 
con todos sus atuendos filosóficos 


“sta sagaz opinión nos hace 
ver la línea seguida por el desarrollo de la región griega, en 
el sentido de una progresiva racionalización de sus « onteni- 
dos. Este proceso de racionalización comienza con una in- 
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ación concreta y corporal de los mitos, pero cargada 


terpre a 
de una espiritualidad más depurada. Es la razón estética la 
primera que se apodera de ellos y los hace partes de un or- 
den de exigencias intelectuales, apenas velado, por el carác- 
ter concreto que toman sus manifestaciones, 


Esquilo, Sófocles y Eurípides son los tres jalones que seña 


lan con toda precisión este proceso. En Esquilo la inspiración 
religiosa apenas aparece dominada por el arte, y hay momen- 
tos en su obra en que el terror religioso domina toda la esce- 
na. En $ 
rece en primer plano, y entre los horrores más espantosos que 


Mocles el carácter concreto de la figura humana apa- 


la Moira puede amontonar sobre un hombre, éste sigue due- 
Y 


ño de su temple y aún dueño y señor del horror que lo con: 
acionalización se ha colma- 


me. En Eurípides, el proceso de 
do casi por completo. Dioses y hombres entran en liza como 


ideas abstractas que agitan el pen- 


portavoces simbólicos de las 


samiento de su época, y no se deja de advertir, a lo largo de 
toda su obra, una crítica de la tradición apenas velada por la 


dad de defender su situación de autor 


prudencia, y la nece u di 
aprobado por el demos ateniense. “Hereda él también —es- 
cribe Prúmm— la forma de expresión tradicionalmente reli- 
giosa, que hablaba de la intervención de los dioses en las vici- 
situdes de la humana existencia. Pero leyendo entre líneas, se 
cree poder deducir que estas fórmulas tenían para él el valor 
de simples giros del lenguaje que no expresaban ninguna in- 


terv 
en la vida del hombre 


nción de una potencia superior, sino sólo lo irracional 
»18 


18. Prúmm, Karl, “La Religión de los griegos”. En: Cristo y las religiones 
de la tierra, op. cit., t. IL, p. 102. 
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Pero con Eurípides la cultura griega ha entrado ya en el 
período de la ilustración, y con ella la religión se hace filo- 
sófica 


4, EPOCA FILOSOFICA 


M. Jean Frangois Revel en un interesante, y casi divertido, 
ensayo editado por Julliard ha iniciado una encuesta acerca 
del valor de los filósofos: Pourquoi des Philosophes? y, frente al 
resultado negativo de la pregunta, ha creído menester pene- 
trar más profundamente en el tema y poner en la picota la fi- 
losofía misma. El título de esta última obra es un verdadero 
hallazgo, y proviniendo de un izquierdista que se manifie: 
resueltamente como tal, un testimonio queno ti 


ta 


sue e desperdi- 
cio. “La cabale des dévots” merece realmente una edición en 
castellano y una meditación seria sobre sus afirmac iones, a 
pesar del tono a la jineta con que vienen expresadas. 


La filosofía, arguye nuestro autor, ha tenido su utilidad: 
Ella ha servido de matriz a las ciencias. 


ha guiado la nece- 
sidad de explicaciones desde la mitología hasta el conoci- 
miento científico”. Pero en la actualidad ha degenerado en 
letanías beatas al servicio de la confusión: “Todos aquellos 
que buscan la síntesis, la explicación universal misma (un 
Toynbee, un Theilard de Chardin) no logran sino la confu- 
sión, la arbitrariedad, el delirio o la monotonía”. Los testi- 
gos citados Toynbee y Theilard de Chardin lo eximen de 
ulteriores aclaraciones 


pues en verdad si son traídos a cuen- 
ta como ejemplos de confusión, de delirio y de monotonía 


no hay nada que decir. Sus obras bregan por ellos y no seré 
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yo quien rompa una lanza en su defensa, Pero donde co- 
mienzo a disentir con M. Revel es en el criterio con que 
determina el contenido de la filosofía para poder aplicar la 
designación de filósofos a Toynbee y Theilard. Ellos mismos 
se han llamado científicos y han buscado una síntesis uni- 
versal a partir de principios que creían extraídos de confor- 
midad con los más rigurosos métodos empleados por las 
a pretensión estalla el sinsentido 
la ciencia, como dice Revel con 


de sus especulaciones, pues 
gráfica expresión, “se encuentra al final del túnel de la par- 
ticularidad”. Es fragmentaria y analítica y por sí misma ce- 
rrada a toda posibilidad de consideraciones globales. Pre- 
tender usar los resultados de las ciencias particulares para 
extraer de ellos una filosofía que resulte una teoría sintéti- 
rso fragmentado, es la absurda pretensión 


ca de un un 
del positivismo. Todavía este sueño tenía alguna verosim 
tud en la época de Comte, cuando las ciencias positivas 
existentes ofrecían la unidad de un cierto espíritu de siste- 


ma, pero en la actualidad el sueño se convierte en pesadi- 
lla, y hace falta toda la buena fe de Toynbee y de Theilard, 
é, y no poetas en la lí- 


para creerse continuadores de Li 
nea de Lucrecio. 

Nuestra referencia a M. Revel tiene su valor: sin pregun- 
tarnos por el ser mismo de la filosofía no comprenderíamos 
nada del movimiento religioso griego que comenzó con los 
primeros filósofos jonios y que penetró, con sagaz inteligen- 
cia, en el sentido de los antiguos mitos para extraer de ellos 


la claridad racional, oscurecida por la fantasía de los poetas. 
¿Es que la filosofía ha sido esa zona crepuscular entre las ti- 


nieblas del mito y el mediodía del pensamiento científico? 
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Este no es sitio adecuado para dirimir esta cuestión se- 
C ular, sólo nos interesa decir que lo que se entiende porcien- 
cia no siempre es tan claro como sus ocasionale 
pretenden. En verdad la noción de cie 


detentores 
a ncia, a fuerza de ser 
análoga, pues de hecho abarca toda la extensión de 
es usada siempre en función de 
se 


los entes, 
un espíritu de sistema, o 
ia, en orden a la cual cobra 


a de una posición filosófica pre 
todo su 


ontido. Si el espí 
niente desaloj 


tu de sistema considera conw 


jar de su campo de atención todo ente que por 
su naturaleza no se pliega a las preter 


¡ones metódicas ace; 

tadas como infalibles, desaparec en junto con él las pre 
que trataban de captarlo. Aristóteles conside cl 
estudio de lo particular no merecía el nombre de ciencia 
(episteme), y reservaba esta calificación para los dnd 
mientos capaces de ilustrarnos acerca del porqué 
sas de las co: s tagirita, era la prime- 
5 ciencias pues tenía por objeto “las primeras causas 
y los principios de los seres”! 


aba que el 


o las cau- 


s. La filosofía, para el E 
ra de las c 


- No ignoramos que lo que 
actualmente se llama ciencia, en el 


término, no É 


| sentido más estricto del 
y 10, ni a, aristotélicamente pensando, de ser una 
empeiría” monda y lironda por muchos que sean los apa- 
ratos que aumenten el poder de la sensación que la funda 
y muy ingeniosas “las matrices analíticas o geométricas” que 


sirven de “representaciones provisorias de los fenómenos” 
así observados. Para un clá 


ico aristotélico, saber mucho 


acerca del átomo era poca cosa n ber mucho acer- 


19 — Metafísica, A, 1. pp. 25-28 
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“entes de 


ca del triángulo, o del centauro Neso, todos tre 
razón”, cuyas diferentes estirpes nacen de la relación que 
guardan con las cosas. No se diga, en contra de esta inge- 
nua aseveración, que los resultados técnicos y prácticos de 


las ciencias actuales dan un desmentís categórico a las afir- 
maciones aristotélicas por muy infladas de metafísica que 
se consideren, pues, en verdad, los resultados prácticos ha- 
blan más de la utilidad de una teoría para manipular los 
hechos, que de su verdad teórica. Ignoro en nombre de qué 
consideraciones especulativas se fabricó el primer “boome- 
rang”, ni cuáles eran los explicaciones mágicas, extravagan- 
tes, estultas o geniales, que llevaron a los brujos medievales 
de ellos ungúento 


arascar cráneos de muertos para extrae 
curalotodo. El ungúento tenía penicilina y pese a la locura 
que daba fundamento a este resultado terapéutico, la co: 
andaba, como se dice hoy. Quiero decir que una teoría cien- 
tífica es útil o no lo es, y que este valor de utilidad tiene una 


relación muy relativa con su veracidad. 

Aristóteles llamó ciencia a la filosofía y esto porque pre- 
guntaba por ciertas causas y ciertos principios y pretendía dar 
cuenta y razón de lo que la “empeiría” constataba. Con la 
a sus aseveraciones acer- 


intención de dar una base históric 
ca de la filosofía en general, el Estagirita inició en el libro 
alfa de su Metafísica una encuesta sobre las opiniones sosteni- 
das por los primeros filósofos jónicos en torno a “ciertos prin- 
cipios y de ciertas causas”. 

Dentro del sistema aristotélico la mayor parte de los pri- 
meros filósofos habrían investigado “los principios que son 
de la naturaleza de la materia”, buscando, entre los elemen- 
tos, los que por su simplicidad parecen tener un carácter de 
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“substratum” respecto de los otros. La pretensión, como lo 
señala Gigon, “es saber real y efectivamente cómo es todo”? 
Lo demás, se diría chestertonianamente, no interesa. Pero 
todo no puede ser conocido a través de un proc 
gación de 


o de inda- 
la una de las cosas que constituyen el universo; 
esto hace que la especulación filosófica se centre en la bús- 
queda del principio en torno al cual el “kosmo”, como todo, 
se organiza y se constituye en un orden intel, gible. Este prin- 
cipio (arjé) es una causa (aition), según la opinión de Aris- 
tóteles, y al mismo tiempo “el elemento primero e inmanente 
de la generación” de alguna cosa. “La e 
de todos los principios e: 


») 


acterística común 
ser fuente, de donde el ente, o la 
generación o el conocimiento deriva”?!. 


La preocupación central de la filosofía era hallar este prin- 
cipio, y el objeto de su consideración son las cosas e 
con inmedi 


istentes 
ta y tangible presencia: ta onta. La filosofía no es 
pues una enumeración enciclopédica de todos los entes, sino, 


hablando con propiedad, un trabajo teológico en el sentido 
que le da Aristóteles mismo cuando considera a la teología la 
ciencia del ser, o de la Primera Causa. 


La dificultad señalada por Jaeger”, para estudiar los pro- 


blemas teológicos de los más viejos pensadores griegos, nace 
de que sus ideas acerca del principio, arjé, se encuentran en- 


20 Gigon, Olof, Problemas fundamentales de la filosofía antigua, Bs. As., 
Fabril Editora, 1962, p. 17 


21 Metafisica, Delta, 1013 a, 15-20. 
22 Jaeger, Werner, The Theology of the.... op. cit. 
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treveradas con especulaciones físicas, bastante difíciles de en- 
se enfrentan con prejuicios intelectuales modernos. 


tenders 


Jaeger 
res griegos no puede ser desprendida de su religión. Enten- 


do- 


ostiene que la teología de los primeros pens 


derlos como puros especulativos, en el sentido idealista del 
término, es tan falso como suponerlos preocupados en una 
indagación física, de acuerdo con lo que nosotros podemos 
entender por física. Ha sido mérito de Wilamowitz Moellen- 
dorf el haber colocado a los primeros filósofos helénicos en 
un capítulo de la historia de la religión**, Se puede argúir 
que San Agustín lo había hecho algunos siglos antes en el 
Capítulo II del libro VIH de la ciudad de Dios, pero la histo- 
inete, en 


ria de la ciencia tiene también sus juegos de 
donde los encuentros y desencuentros desempeñan un pa- 
pel de primer orden. Reencontrar a un viejo teólogo cris- 
tiano a partir de principios totalmente opuestos, no deja de 


ser una circunstancia feliz que prueba la redondez de la tie- 
racio- 


rra, y tal vez, en un plano más abstracto, una suerte de 
nalidad orbicular muy del gusto de los griegos. 

La cuestión que queda por dilucidar compete a la rela- 
ción existente entre la religión vivida por los pre-socráticos y 
los principios filosóficos hallados en la especulación teológica. 


Jaeger sostiene el punto de vista de que la filosofía abrió una 
nueva perspectiva para la religión y que el “panta plere theon” 
de Tales era un nuevo camino para hallar los dioses de la 
mitología que pasaba por las cosas del mundo físico. La afir- 
mación de que todo está lleno de dios: 


ignificaría que todo 


23 Jaeger, Werner, The Theology of the.... op. cit 
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tiene un alma y esta declaración, con su sospechoso poli- 
daimonismo, repercute incuestionablemente en la actitud 
religiosa total de Tales. Después de de 


r esto, las viejas na- 
rraciones míticas de Hesíodo o de Homero han perdido gran 
parte de su prestigio. 


¿Es posible sostener con Gilson que la creen: 
los dios 


a vívida en 
no tenía, en los primeros filósofos, nada que ver 
con los principios hal as? 


lados en sus indagaciones teóri 


La afirmación de Gilson es rotunda. El fundamento de su 
afirmación: distinción entre un dios y un princ ipio, no pue- 
de ser más claro y convincente. Pero para que la argumenta- 
ción se sostenga, habría que probar que el ejo politeísmo 
de los poetas conservaba entre los creyentes su antiguo es- 
plendor. Y esto resulta un poco difícil si es verdad todo lo 
que venimos diciendo acerca del proceso evolutivo de la re- 
ligión helénica. No es un expediente particularmente muy 
alentador la referencia constante a Homero para demostrar 
la permanencia de un politeísmo vivo. ¿Era Homero un gran 
ejemplo de fe en los dioses? ¿Lo era más Hesíodo? ¿En qué 
queda la opinión de Herodoto al considerarlos un poco au- 
tores del panteón divino de la Hélade clásica? 


Una aproximación intelectual a las cosas implica un cam- 
bio muy grande en la orientación general de la mente hu- 
mana. Y, como lo ve Jaeger, la actitud misma hacia el mito 
ha cambiado como consecuencia de este giro del espíritu. 
El filólogo observa 


ta transformación en la variación se- 
mántica sufrida por el vocablo. Mito, originariamente, de- 


24  Gilson, E., Dios y la filosofía, Bs. As., Emecé, 1943. 


LA CIUDAD GRIEGA 75 


signaba una narración, y ahora tiene una referencia expre- 
sa a algo fabuloso e inauténtico. ¿Qué es lo inauténtico en 
los viejos mitos? Pues la concepción misma del dios, o de 
los dios 
distinto a un principio, no deja s 


5, que a pesar de ser, en el alma del creyente, algo 


n embargo de recibir la 


impronta del arjé filosófico. 

Tales fue el primero de los pensadores milesios que ha 
dejado una huella perceptible de su pensamiento teológico 
Halló el origen de todo en el agua. ¿Revivía con esto el mito 
de “okeanos” de la concepción homérica? O más bien recuer- 
ne Prúmm, la cosmogonía semítica “con su 
primordial”. Esta opinión de Prúmm no 


da, como sosti 
imagen de un m: 
me parece muy acertada y me inclino, de conformidad con 


la autor 
era completamente griega. 


1 de Jaeger, a opinar que la “forma mentis” de Tales 


ar lleno de fuer- 


cí 


El mundo en que se movía Tale: e 


idad de salirse del rei- 
no de las cosas para encontrar a los dioses. Su “a 
no es un dios en el sentido personal del término pero es 
divino, y por ende vivo, que está en el origen de todo lo que es 
y se mueve. Esta agua tiene algo de trascendental y metafísico 
que anticipa de algún modo la pregunta sobre el “onton on” 
en que culminara el esfuerzo especulativo griego. 


zas vivientes, y no había ninguna nece: 


rjé”, el agua, 


algo 


Anaximandro dio, en orden a la constitución de un arjé 
primordial, un paso más adelante en el camino de la abstrac- 
miento. Asistimos —dice Jae- 


ción y de la logización del per 
ger—a una primera y unificada descripción del mundo basa- 
da en la deducción. El principio hallado por Anaximandro se 
encuentra en el extremo de un razonamiento. Nada más grie- 
go y nada menos semítico. El rigor lógico de su encuesta lo 
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lleva a considerar el origen de todas las cosas en el * 


apeiron”, 
lo ilimitado, pues en rigor de verdad, si algo es arjé o princi- 
pio, ese algo no puede identificarse con ninguna de las cosas 
existentes porque es quien debe engendrarlas a todas. Jaeger 
se pregunta si Anaximandro es responsable de la dialéctica por 
la que se trata de probar que el “apeiron” no tiene comienzo 
o principio engendrador inengendrado, y por ende, auténti- 
co arjé, en el sentido me 


afísico del término. 


De acuerdo con la opinión de Simplicius, Anaximandro 
habría sido el primero en us 


ar la palabra arjé para calificar 


lo es comien- 
zo (arjé) de todas las cosas y de cada una de ellas, sino tam- 
bién es su fin (teleuté). La idea de un ser sin comienzo ni 
fin, y que es él mismo comienzo y fin, tiene que tener una 
conexión inevitable con la idea de Dios. ¿Anaximandro fue 
consciente de esta asociación? 


su “apeiron”. Todavía más: el “apeiron” no 


Jaeger cree poder extraer una opinión favorable del ca- 
rácter que Anaximandro dio a su principio en razón de los 
predicados que usó para calificarlo. 


Entre estos atributos aparece la des 


ignación de el “divi- 
no”. El carácter sustantivo que tiene la calificación brega por 
una respuesta afirmativa. Surge de inmediato el problema por 
saber si el predicado divino es transferido de las deidades 
tradicionales al primer principio, y si esa transferencia llega 
a través de un proceso racional. La contestación de Jaeger es 
afirmativa en lo que respecta a la existencia de un razona- 


es 


miento en la base de la concepción del “apeiron” como algo 
divino. En cuanto al aspecto religioso cree Jaeger que no te- 
nemos derecho a pensar que el Dios de Anaximandro no sea 


.. 
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un Dios a quien se pueda rogar, o que esta especulación, pese 
r igión? 
co, no sea una verdadera religión”. 


asu carácter fís 


Es indudable que una religión vivida no resulta, conscien- 
temente por lo menos, de una especulación filosófica, pero 
se da el caso, y en muchas oportunidades en la historia de 
Grecia y de Occidente Cristiano, de que la teoría filosófica se 
pliega a las exigencias de una tradición religios - Anaximan- 
dro, en cuanto creyente, sigue siendo tributario del politeís- 
mo, pero en cuanto filósofo y creyente al mismo tiempo, cree 
a sus razonamientos y com: 


aci; 


menester ajustar sus cre 
be, como tributo a la religión tradicional de su pueblo, la 
rea de muchos dioses que serían en prin- 


existencia simul: a 
cipio primeros de otros tantos mundos. La pluralidad de los 
mundos será el recurso que desde Anaximandro a Aristóteles 
tratará de conformar el panteón helénico con las especula- 
ciones metafí 


En orden al progreso en profundidad metafísica de la 
concepción del arjé, Anaxímenes aparece, en nn primera 
rialismo hasta cierto pun- 
ximandro. Y dicho 


ojeada, como volviendo a un mate! 


to superado por la concepción de Ar 4 i 
i la concepción del primer prin 
ja intención materialista. Gom- 
Lar 


retroceso sería evidente, 


pio como aire tuviera esa cras ist 
perz, a quien no se puede acusar de querer espiritual 
vanamente a los primeros físicos griegos, piensa que la elec- 
“aire” como principio explicativo del universo, tie- 
tro filósofo 


ción del 
ne una resonancia más psíqui 16 
ha comparado el soplo vital que supone ser el principio de 


a que fisi 


25 Jaeger, Werner, The Theology of the.... op. cit 
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existencia y coordinación funcional en los cuerpos animales 
y del hombre, con el air 


, que circundando el mundo, lo con- 


vierte en un todo único”? 

Para Jaeger el pensamiento religioso-teológico de Anaxí- 
menes está emparentado con el de Anaximandro, no en 
cuanto señala un retroceso de la especulación metafísica, 
sino en tanto connota, con respecto al arj 
pensante: “Claramente si 


, la atribución de 
nte que la divina naturaleza de lo 
apeiron debe encerrar el poder de pensar, indispensable 
para gobernar el universo”. 


La crisis filosófica que se incoa con el proceso de raciona- 
lización de los mitos y alcanza su más alta expre 


ión en los 
sistemas filosóficos eleáticos, tiene en Jenófanes de Colofón, 
a fines del siglo VI a]. C., uno de sus más conspicuos repre- 
sentantes. No se trata de un pensador especulativo: su oficio 
de rapsoda lo coloca 


nh un plano mucho más accesible al 
vulgo, siendo un animador que supo volcar las inquietudes 
filosóficas en materia de religión en moldes populares, cla- 
ramente comprensibles para aquellos a quienes el estilo he: 
mético de los teólogos jónicos y eleatas, no resultaba fácil- 
mente inteligible. Aristóteles lo consideraba como maestro 
de Parménides y un monista decidido 
das sobre el unive: 


paseando sus mira- 
ial, dijo que el Uno es Dios”?”. No 
se limitó a esta afirmación que lo colocaría en el plano de la 


'so mate 


metafísica de la unidad, sino que al mismo tiempo desarro- 


26  Gomperz, Pensatori Greci, Firenze, L: 
27 Metafísica, 


uova Italia, 1945, t. 1, p. 89, 


5, 986 b., pp. 20-2. 
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1ó una revolucionaria campaña contra la tradición religiosa 
antropomórfica tal como venía expresada en los poemas 
ódicos: “Entre los dioses —afirmaba— hay 


homéricos y hes 
un Dios máximo, y es máximo también entre los hombres. 
No es por su traza ni por su pensamiento a los mortales se- 
mejantes”. Su monoteísmo, si tal puede llamarse a su con- 
cepción, reitera la supremacía de Uno entre los otros dios 
sin que este Dios supremo y soberano aparezca como único. 
Los atributos del Dios son tomados de la experiencia huma- 
apera 


na, pero transpuestos a un plano de realización que 
los límites de la criatura terrena. “Todo él ve; todo él piensa; 
¿s pues una persona consciente pero no conce- 


todo él oy 
bida antropomórficamente. Para señalar de una manera plás- 
tica su carácter metafísico, añade: “Con preeminencia per- 
manece siempre en sí mismo, sin moverse, ni trasladarse 


nunca en los diversos tiempos a las diversas parte 


Jaeger señala la coincidencia entre la concepción de Jenó- 
fanes de la inmovilidad de Dios y la representación plástica 
del Zeus Sedente que los escultores de la época comienzan a 
forjar. ¿Influyó también sobre Esquilo, y posteriormente, so- 
bre el primer motor inmóvil de Aristóteles? La pregunta no 
tiene otra pretensión que señalar la coincidencia profunda 


de los espíritus más altos de la época en la concepción de 
Dios. Es evidente, por lo demás, que las fórmula: 
de Jenófanes propenden a un universalismo que entró en 
Occidente por esta vía y no por el cristianismo, ni por los 
profetas de Israel. 

La metafísi 
de su pregunta central: ¿qué es lo que realmente es? La res- 
puesta por el “onton on” va a comprometer toda filosofía en 


religiosas 


a de Occidente ha girado siempre en torno 
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una decisión esencialista o existenc ial, y esta decisión, incu 


.s- 
tionablemente, pesa sobre la idea de Dios de una manera 
que resulta obvio destacar. A la luz de esta perspectiva, la 
misteriosa y cada día más discutida figura de Parménides al- 
canza todo su relieve, ¿ 


ue, como opinaba Karl Reinhardt, un 
pensador a quien sólo le preoc upaba un problema exclusiva- 
mente intelectual y desprovisto, en orden a su fin, de todo 


sentimiento extraño a su tarea especulativa? Abandonamos 


la pretensión de descubrir en el extraño introito de su poe- 


ma complicaciones religiosas de tipo órfico, pero no pode- 
mos descartar que su idea del ser, cualquiera fuere su pro- 
yección metafísica, tiene evidentemente una trasc endencia 
religiosa. Si el introito 


so no una concesión ala moda impe- 
rante, o la manifestación, en términos emparentados con los 
misterios órficos, de una preocupación muy personal, está 
fuera de nuestra competencia decidirlo. Creemos, con una 
venerable tradición de intérpretes que remonta quizá hasta 
Sexto Empírico, que la actitud espiritual de purificaci 
da por el Proemio del Poema le es e igida a todo aquel 
que se aventure en la búsqueda del camino que lo ha de lle- 
var hasta la Verdad Suprema. 


ón acon- 


Ss 


Este encuentro con el principio divino: Lo Ente, es sin 
lugar a dudas un encuentro racional, teorético y no el re- 
sultado de una iniciación mistérica. No se trata de experien- 
cia religio 


a, sino de metafísica. Esta situación estaría se: 


a- 
da por el mismo Parménides cuando afirma, siempre en el 
Proemio, que “el famoso camino de la diosa lleva al mortal 
vidente, a tray 


de todas las ciudades”. El mortal vidente 
no puede ser sino aquel que mantiene la suficiente clari- 
dad especulativ. 


'1 COMO para no perderse en las falsas hue- 
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llas del error. En cuanto al sentido que debe dársele a la 


frase donde se expresa que ese camino lleva “a través de 
todas las ciudades”, es opinión de Montero Moliner que 


¡a convicción cos- 


“constituye una temprana expresión de e 
alismo que estima que el pensamien- 


mopolita de todo racior q : 
to es una actividad de la que pueden participar todos los 
sa la ciudad a la que pertenezcan”. Y, 


hombres, cualquiera s pao 
por la misma razón, una clara referencia a su repudio de 
toda secta particularista de aquellas que se disputan la prác- 
9s y “que se encierran en determinad: 


tica de los mister , as 
ciudades de las que aspiran a hacer un sólido reducto”””, 

Hasta aquí, lo que podría más llamar la “religiosidad” de 

é efi i exclusivamente a la actitud de 
Parménides se ref exclusivame oyen 

pureza, de respeto y veneración, que debe adoptar el filó- 

sofo, no el iniciado, para alcanzar la verdad suprema. El se- 

gundo paso que debemos dar para comprender el sentido 


ere € 


propiamente religioso del poema, desemboca en la concep- 
is lo Ente igual a 


ción que Parménides se hace de lo Ente. ¿ E igual 
Dios? Jaeger opina que sí, y para él los atributos que E ne 
nides predica de lo Ente constituyen los Anos de 
una teología negativa. El Ente es y no puede no ser ¡gua en 
todas partes, inmóvil en los límites de poderosas cad nas 
no tiene comienzo ni fin. No obstante Earmiénides convie 

ne en que tiene límites a los que está sujeto por la firme 
Necesidad”. Por esa razón “no es lícito que lo Ente sea infi- 
tica del pensamiento 


nito”. Y aquí el sometimiento a la p 
griego lleva a Parménides a una metáfora que se ha conver- 


28 Montero Moliner, Fernando, Parménides, Madrid, Gredos, 1960, p. 
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tido en el rompecabeza 


de todos sus exégetas: “semejante a 
la masa de una esfera bien redonda, igual en fuerzas a par- 
tir del centro por todas parte 


Para Etienne Gilson, esta clara afirmación de rotundidad 
expresa que Parménides concibe lo Ente de una manera 
concreta: 


“il semble P'avoir moins concu qu'imaginé 


Lo 
Ente sería el universo físico en su totalidad. Con esta opi- 
nión C 
de Universal abstracto, y lo convierte en un particular con- 
creto, tributario, en cuanto a su concreción físic 


son descarta la tesis que haría de lo Ente un suerte 


a del pen- 
samiento de los primeros físicos jónicos. “Parménide était 
encore un dé 


dé “physicien' que, en quéte de la nature ou 
realité ultime, cherchait a déterminer l'étoffe dont est fait 
tout ce qui est?, 


La dificultad de tipo textual que se opone a esta identifi- 
cación de lo Ente con la concretidad redonda del mundo 
físico reside en que Parménides dice que lo Ente “es seme- 
jante a la masa de una esfera bien redonda”. El carácter com- 
parativo de la imagen aparece señalado por la palabra “se- 
mejante”. No deja de llamar la atención de los estudiosos la 


ruptura en la línea de la argumentación que pasa de una 
consideración e 


rictamente ontológica a atribuir a lo Ente, 
siquiera sea metafóricamente, una semejanza física. La solu- 
ción, según Montero Moliner, se halla en el evasivo “seme- 
jante a la masa de una esfera bien redonda”. “No es una sim- 
ple esfera ni un ente másico”, arguye, “sino algo, un principio 


o arjé que, si no engendra el Mundo, lo constituye o sustitu- 


29  Gilson, E., L'étre et l'essence, 22% ed., Paris, Vrin, 1962, p. 26. 
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ye y, por tanto, participa en cierto modo de la esferic idad del 


mismo”*. Principio del orden fenoménico y por ende base 


de la realidad física misma, no es confundido con ella 


¿Qué es lo Ente? La pregunta queda en pie y la respuesta 


no es nada fácil de dar, como lo prueba la controversia per- 
manente abierta en torno a Parménides. Los atributos de lo 
Ente no pueden designar a Dios. No hay entre lo Ente y las 


cosas una distinción que lo coloque en una situación de tras- 


cendencia con respecto a ellas. Apoyo y fundamento de todo 
lo que es, es también principio del conocimiento: “Pues no 
sin lo Ente, con respecto al cual es expresado, hallarás el 
pensar”. 


ente, uno, conocimiento y verdad que será para siempre la 


ista afirmación crea una exigencia metafísica entre 


e Parménides. 


gloria « 

¿En qué sentido esta especulación metafísica, la más pro- 
funda en opinión de Heidegger, de la Filosofía occidental, ha 
cionalización de la religión helénic 


y ala 
ta pre- 
gunta está en la influencia que Parménides ejerció sobre Platón 
y Aristóteles, y aunque ambos filósofos desviaron el pensamien- 


contribuido a la r 


ereación de una teología especulativa? La respuesta a es 


to metafísi 
malizada, la huella dejada por el pensador de E 
y queda ligada para siempre a la constituc ión de una teología 


o hacia una concepción del ente más lógica y for- 
a es enorme 


negativa, aunque ése no hubiere sido su propósito. 


De Heráclito, como de cualquier otro, se puede hablar 
oco, mucho o nada, pero mucho más de lo que sucede con 
p 


30 Montero Moliner, Fernando, Parménides, op. cit., p. 144 
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ET 


otros, lo que se puede decir de Heráclito depende en gran 
parte del ingenio con que se usen las pocas frases con que 
supo esconder, más que descubrir, 


su pensamiento. 
Heidegger, que tiene en común con Heráclito el gusto por 
el uso de un lenguaje hermético y un aristocrático desprecio 
por la claridad, ha reivindicado el valor de su conc epción del 
“logos”, remontando su sign 


ción hasta las fuentes del len- 
guaje griego, para quitarle todo lo que un uso lógico del idio- 
ma podría habe 


ntroducido de abstracto. El sentido prima- 
rio de la palabra logos, según Heidegger, puede haber sido 
el de colección, coleccionar. Si ser en el sentido de físis, es el 
poder que emerge, y en contraste con la apariencia, es pre- 
sencia permanente y manifiesta. La relación entre logos y ser, 
será lo que nos dará la auténtica interpretación de Heráclito 
en los comienzos de la filosofía occidental. 

De atica interpretación, tal como nuestro filóso- 
fo la entiende*!, debe ser de: 


ta aut 


iada la interpretación que dio 
el cristianismo del logos como la segunda persona de la Tri 


nidad Santísima. El logos en los fragmentos recogidos de 
Heráclito significa: a) permanencia y duración; b) unidad en 
el ente, y unidad de todos los entes que el logos une, 


junta; 
c) cada cosa que sucede, id est, que llega a ser, aparece en 
concordancia con esta permanente unidad; éste es el poder 
dominante. El logos aparece como la estructura inteligible 
del orden real, no tal como nuestra razón o discurso la cono- 
ce sino tal como ella es en sí independientemente de que se 
la conozca o no. Por esa razón el término logos no puede ser 


31 Heidegger, Martin, An Introduction to Metaplosics, pp. 105-108. 
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identificado con discurso o razonamiento. Esta identificación 
¡miento 


nace de una preocupación lógica posterior al per ; 
de Heráclito y que, en cierto modo, constituye una disminu- 
ción de su valor metafísico 

Si esta interpretación de Heráclito hecha por Heidegger 
es la auténtica, resulta muy difícil decirlo. Por de pronto es 
una interpretación inteligente, y coloca el logos de Heráclito 
en un plano mucho más profundo de aquél en que suele ser 
didácticas de los escoliastas 


colocado por las simplificacione: 
comune 


Heráclito, como lo señalaba Jaeger en su obra sobre los 
stas 


m- 


primeros teólogos griegos, era objeto pr edilecto de 5 
plificaciones. Los antiguos tratadistas, siguiendo a Platón y 
a Aristóteles, lo consideraron más como un pS asus 
propios sistemas que como un todo en sí mismo**. La origi- 
nalidad de H is the create 
of a new philosophical style tremendously effective in its 
incisiveness and lapidary power of formulation” (Ibid ). Su 
lenguaje, dice Jaeger, es el de un profeta De un profeta que 
se convierte en el anunciador de una verdad a cuyo conoci- 
miento ha llegado a través de un proceso intelectual, pero 
que tiene sobre el orden práctico y sobre la organizac ión 
de la conducta moral una insoslayable proyección. Su in- 
que duermen y hacerlos 


the creator 


lito comienza por su estilo: * 


tención es despertar a los hombres ner 
aptos para vivir de conformidad con el conocimiento peleas 
logos. La vigilia es el estado de aquellos que han compren- 
dido el valor unitivo del logos; por esa razón, el mundo de 


32 Jaeger, Werner, The Theology of the..., Op. cit. 
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los que están despiertos es un mundo solidario e interpe- 
netrable: abierto al logos, a los demás, El mundo del dan 
bre dormido es un mundo cerrado e impenetrable z 
Lo que Jaeger descubre de nuevo en | 
de Heráclito su concepto de la unidad. El cosmos se le apa 
rece ordenado por una ley divina a la que todo o E 
hombre debe conformar su comportamiento 


la actitud religiosa 


está sujeto. El 


al conocimiento 
de esa ley. ono! , gico 
a ley. El conocimient teológico se convie: 


ze Ñ rte así en la 
clave de un ordenamiento racional de 


la conducta. 


CarrruLo MI 


EL MUNDO HOMERICO 


1. La CUE 


STION HOMERICA 


Cuando tratamos de penetrar en la mentalidad que nos 


descubren los poemas homéricos trope: 
mera dificultad: nuestra impotencia para comprender, de 
es intelectuales, la relación 


amos con una pri- 


conformidad con nuestros cánon 


viva que unía al contemporáneo de Homero con los glorio- 
sos antepasados cuya fama traía el Aedo hasta los oídos de 
sus auditores. El historiador alemán Julius Beloch se hace eco 
de este problema cuando advierte, con razones que son pro- 
pias de su oficio y de su época, que los griegos de aquel tiem- 
po no tenían una clara conciencia de los límites existentes 
entre la historia, tal como nosotros la entendemos, y la mito- 
logía, que era, probablemente, la manera que ten ían los grie- 
gos de entender el pasado histórico!. 


1 “Beloch's view of the conventional primitive History”. En: Historians 
History of the world, v. UI, p. 99. 
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Sería, quizá, un camino demasiado largo iniciar la cues- 
tión homérica con un examen comparado de los interes 
espirituales que han llevado a los hombres de Occidente a su 
particular concepción del pasado, con aquellos que condu- 
jeron a los helenos a concebir el pretérito en términos de 
leyenda y ejemplaridad. Lo que sí convendría aclar: la 
falsa opinión que puede nacer fácilmente de esta situac ión, 


especialmente si se entiende que el modo científico de enca- 
rar los hechos preté 


tos es el único que da nacimiento a una 
clara conciencia histórica. Esta aclaració 


r adolecería de fun- 
damento si antes no ponemos en la luz lo que entendemos 
por historia, y luego, en homenaje al orden didáctico de las 
argumentaciones, no explicamos cuáles son, a nue: 


tro pare- 


cer, los principios que explican, tanto en la Grecia antigua 


como en el occidente moderno, la disposición de la concien- 


cia que lleva a una original concepción de la historia. 


Por de pronto se tiene conciencia histórica cuando uno 


ente, con auténtica seguridad, que vive en el decurso de un 
proceso en el que los hechos pasados se proyectan sobre el 
presente, lo configuran y lo condicionan de tal manera, que 
ningún acontecimiento actual podría explicarse sin esa vivie: 


te presión de lo que ya sucedió. Si esto así es, no hace a la real 


cuestión de la existencia de la conciencia histórica el que se 


tenga o no un conocimiento científico de los hechos pretéri- 
tos. Todavía má 


5, ese conocimiento científico con todos los 
udos del caso, puede ver: 
en ra 


re 


ar sobre acontecimientos que 
¡ón de pertenecer a pueblos completamente ajenos a la 
historia de nuestra propia estirpe, no forman parte de nues- 
tra conciencia histórica vivida. Se puede, pues. 


conocer cien- 


tíficamente el pasado sin tener conciencia histórica, y se pue- 
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a de vivir en el seno 


de también tener una aguda concienc 
de una tradición espiritual antiquísima, sin conocer científi- 
camente los hechos que la condicionan 


Nada más falso que confundir la leyenda con el olvido. 
Los griegos no inventaban un pasado porque habían olvida- 
do el auténtico, sino que, por el contrario, provistos de una 
aguda sensibilidad para captar la ejemplaridad de sus ante- 
pasados, proyectaban las figuras recogidas por el recuerdo y 
las convertían en normas arquetípicas de su conducta actual. 
Esta transformación de lo pretérito en norma para el presen- 
te, si bien atenta contra la verdad de un conocimiento 
tífico de los hechos, de ningún modo significa abandono liso 
y llano de la tradición. Este vivir en constante cotejo con los 
héroes de la propia estirpe es la expresión más clara y decidi- 
da de la existencia en los helena firme voluntad his- 
tórica. Quisieron ser fieles al tipo que les transmitía la leyen- 
da heroica, por esa razón el recuerdo, lejos de perder eenel 
olvido, se exalta fantasía y se conver- 
tía así en aliciente para vivir de conformidad con el modelo 


n- 


sde ur 


a y se agrandaba en la 


de los “grandes antepasados”. 
ne un fundamen- 


La conciencia histórica de un pueblo ti 
to religioso. Es su fe, su cabal relación con Dios, la que inspi- 
ra su sentimiento de la vida y su concepción del tiempo. Para 
pueblos como los nuestros, formados en el mesianismo esca- 
tológico judeo-cristiano, el pasado aparece siempre ilumina- 
do y comprendido en función del futuro, y aun cuando se 
pierda la dimensión teológica extra-histórica de ese porve- 
nir, la esperanza mesiánica subsiste en una tensión profana 
hacia tiempos mejores. Israel es el único pueblo de la anti- 
gúedad cuya esperanza está lanzada hacia adelante, hacia algo 
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que ha de suceder en lo venidero, y que con su fuerza con- 
figuradora es capaz de arrancarlo de una concepción cíclica 
de la historia. El hombre griego 


stá ligado a un ordenamien- 
para él vivir es vivir de conformidad 
con lo que ya ha sido, pues lo único verdaderamente real son 
los arquetipos celestes dados de una vez ps 
comienzo de los t 


to cíclico del cosmo: 


siempre en el 
i empos: “Vivir de conformidad con los ar- 
quetipos equivalía a respetar la ley, pues la ley no era sino 
una hierofanía primordial, la revelación “in illo tempore' de 
las normas de la existencia, hecha por una divinidad a un ser 
mítico”?, 


Los arquetipos homéricos son auténticas hierofanías en 
el sentido primitivo del término. Se trata de figuras para- 
digmáticas concebidas 


en relación con las proezas históric: 
de la raza, pero exaltadas por la imaginación hasta la esfera 
de la creación estética, y todavía vinculadas a la mentalidad 
religiosa primordial por su perceptible connivencia con el 
mito. La conciencia histórica del griego obedece a una for- 
ma mentis condicionada por la religión antigua y la observa- 
ción de los ciclos cósmicos. Esta mentalidad tiende a conce- 
bir los sucesos humanos como una constante repetici 
los modelos eternos. 


n de 


Las discusiones en torno a la existen 


ia y personalidad de 
Homero han puesto de relieve el ingenio y la paciencia de 
los filólogos así como la fragilidad de los fundamentos de su 
ciencia, Pocas son las conclu 


: nes que no abran la perspec- 
tiva de una vasta controversia en la que no faltan razones para 


Eliade, Mircea, El mito del eterno retorno, Bs. As., Emecé, 1952, pp. 107- 
108. 
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sostener con inteligencia y erudición las hipótesis menos com- 
patibles. No obstante hay datos sufici 
configure la fisonomía de una cuestión homérica bastante 
bien delimitada. Nos conformaremos con establecer estos 
datos sin pretender arrojar luz sobre los aspectos más discu- 


tidos del problema. 


1tes como para que se 


Si hay un hombre a quien le corresponde el mérito de ha- 


ber hecho de la cuestión homérica un problema personal, 
so del caso es que Schlie- 


este hombre es Schliemann. Lo curio 
mann no ha sido, para hablar con propiedad, un erudito, y 
aunque su afición por los poemas homéricos databa desde la 


niñez, pues, de acuerdo con lo que él mismo ha dicho al res- 
pecto, aprendió a leer en una edición alemana de la Ilíada. 
Todo lo que sabía respecto de Homero y su época había 
nacido más del entusiasmo que del método científico. A los 
ón latina sobre la guerra de 


diez años escribió ur 
Troya donde afirmaba que las fortificaciones no podían ha- 
ber desaparecido totalmente. Cuarenta y dos años después 
sorprendería a la opinión mundial con el descubrimiento 
into de la legendaria ciudad, y haría reír a los 


A COMPOS 


del viejo rr 
eruditos con las ingenuas identificaciones que le sugerían 
sus propios hallazgos. De cualquier modo sus excavaciones 
s remedio que 


testimoniaban por él, y la ciencia no tuvo má 


aceptar como un hecho el emplazamiento de la antigua 


cubier- 


Troya, y aunque no creyó que Schliemann habí 
to el cuerpo del difunto Agamenón, tuvo que reconoce 
con asombro, el acierto general de sus arriesgadas intuicio- 


nes. Schliemann tenía de Grecia un conocimiento poético 
y casi adivinatorio. Era todo lo homérico que podía ser un 
alemán del siglo XIX 
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Los descubrimientos de Schliemann dieron algunas ba- 
ses seguras para el examen de los tiempos homéricos. No obs- 
tante, en lo que respecta a la ubicación cronológica de la 
época, las fechas no tienen exactitud muy precisa. Ya la eru- 
dición antigua dio testimonio de esta falta de certeza crono- 
lógica. Herodoto, el primero que trató de fijar el ti mpo de 
Homero, lo hace remontar hasta la primera mitad del siglo 
IX a. de J.C, Teopompo llevó este dato hasta un tiempo más 
cercano al suyo propio, y señaló el siglo VII como límite pro- 
bable de los tiempos homéricos. La crítica histórica moder- 
ha no preci 


mucho mejor su cronología y, en general, los 
límites que actualmente se conceden a dicha época varían 
entre fines del siglo VI como fecha más cercana, y comienzos 
del siglo VIH como la más remota en el tiempo?, 


Mireaux trae a examen la opinión de Erich Bethe, maes- 
tro de la escuela analítica alemana que atribuye a influencia 
de Pisístrato, la definitiva redacción de la Ilíada y de la Odisea. 
Esta composición final sería más un tral 


ajo de arreglo y com- 
antiguos, que una obra creadora 
propiamente dicha. La Ilíada no contendría menos de diez 
de estas composiciones anteriores y la Odisea sólo seis. 


pilación de poemas má: 


Dentro de la misma escuela sobresale la figura de Wila- 
mowitz Móllendorff, quien sitúa la redacción de la Ilíada en 
el siglo VII y atribuye su composición final a un poeta, pro- 
bablemente Homero, pero que habría trabajado con un ex- 
tenso material folklórico de himnos, leyendas y epos. La Odi- 
sea es, en la opinión de Wilamowitz, resultado de un arreglo 


3 Mireaux, Emile, La vida cotidiana en tiempos de Homero, Bs. As., Ha- 
chette, 1962, p. 7. 
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de la misma naturaleza, pero posterior, de c 'omienzos del si- 
glo VI, y, en razón de esta misma distancia cronológica, no 


podría reconocer el mismo redactor 


El mismo autor aporta también la opinión del erudito fran- 
cés M. Víctor Bérard, quien se refiere particularmente a la 
Odisea, cuyo texto integral hace depender de la amalgama 
de tres poemas anteriores: Relatos de Ulises, Viaje de Telé- 
maco y la Venganza de Ulises. El primero y más antiguo da- 
taría del siglo IX. Los otros dos serían del siglo VIII 


Por su parte, y como contribución personal a la cuestión 
homérica, Emile Mireaux sostuvo la tesis, en su libro Los poe- 
mas homéricos y la historia griega, de que tanto la Ilíada como la 
Odisea eran la obra consciente y original de un gran poeta 
que localizaba a mediados del siglo VII. *Pero este poeta no 
habría sido más que un renovador ingenioso, heredero y con- 
tinuador de un primer Homero, que habría escrito, en las 
décadas del siglo precedente, una primera Ilíada y una pri- 
mera Odisea, sensiblemente más cortas y ceñidas, por lo de- 


más muy bellas y poderosas en 


1 simplicidad”. 

Esta hipótesis tiene el inconveniente de multiplicar inú- 
tilmente los Homeros; creo que con uno basta, y la cuestión 
- complicaría enojosamente si los Homeros fue- 


homérica s 1 
ran dos. Lo que parece ser un punto no controvertido es que 


ambos poemas reconocen una redacción definitiva de varia 


dos elementos poéticos anteriores. Esto no quita ni fuer? 
ni originalidad a los poemas. Por lo contrario, los arraiga en 
un acervo cultural de larga data, y los hace expresiones soli- 


4 Mireaux, Emile, La vida cotidiana..., Op. Cit., p. 9 
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darias de una raza que se reconoce en ellos como en una obra 
de generaciones. 

Resumiendo los datos acumulados hasta aquí, diremos con 
Mireaux que los tiempos homéricos comienzan con el siglo 
VIII y terminan con el VII. Esto constituye al año 700 a. de 


J.C. como eje cronológico de la época. 


Pero una cosa es haber determinado el tiempo señalado 
por la redacción de los poemas y otra distinguir la época, 


mucho más remota, a que los poemas mismos se refieren. 


Desde el punto de vista de la estricta investigación históri- 
ca, los poemas de Homero documentan con mucha más vi- 


vacidad la época en que fueron escritos que aquella a que 


se dirige la intención de los hechos narrados, pues, como 
opina Finsler en su trabajo sobre la po 
mero quiere representar “una época remota, anterior a la 
colonización del Asia, una época de grandes y fuertes hé- 
roes y de portentosas hazañas. Lo que no le parece conve- 
nir a la misma, lo evita, pero esta tendencia a lo arcaico no 
se convierte en una ar: tte, sostenida, ni 
> que se haya de dar un cuadro perfecto del 
ado, ni de que el poeta lo tenga dispuesto con todas sus 
piezas en la fantasía. En todas partes, a ciencia y voluntad 


esía homérica, Ho- 


zación consecue: 


en el sentido d 


pas 


del poeta, se infiltra el presente, que es lo único que puede 
ser 


racterizado conforme a la verdad. Así nos pinta, no 
un pasado remoto, gris, difícil de comprender, sino, en el 
fondo, su propia época, con los rasgos arcaicos llegados ha 
él por la tradición...””, 


sta 


5 Finsler, La poesía homérica, Barcelona, Labor, s/f, p. 
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Dirigidos ala aristocracia guerrera en un tiempo en que las 


viejas monarquías de tipo religioso y patriarcal han desapare- 
cido o están en vías de desaparecer, los poemas se proponen 
recrear el ánimo de sus auditores cantando las proezas de sus 
antepasados. En esta faena el aedo recoge la admirac ión de su 
público que, aunque socialmente de mayor categoría que la 
del pobre juglar peregrino, lo contempla como a UR hombr 
instruido por los dioses para deleitar con sus relatos”. 


El auge de los aedos corresponde a una sociedad aristo- 
crática, asentada en sus posesiones y con ocios suficientes 
como para escuchar las largas narraciones épicas. La Odisea 
nos pinta una situación social mucho más moderna que la 
descripta en la Ilíada, por esa razón nos habla con más abun- 
dancia y detenimiento de los poetas ambulantes. Allí apare- 
cen los versos que han hecho pensar en una suerte de auto- 
retrato del propio Homero: “Presentóse el heraldo con el 
amable aedo a quien la Musa quería extremadamente y le 
había dado un bien y un mal: prívole de la vista, pero le con- 
cedió el dulce canto. Pontónoo le puso en medio de los con- 
vidados una silla de clavazón de Plata, arrimándola a excelsa 
columna; y el heraldo le colgó de un clavo la melodiosa cíta- 
ra más arriba de la cabeza, enseñóle a tomarla con las manos 
yle acercó un canastillo, una linda mesa y una copa de vino 


para que bebiese siempre que su ánimo se lo aconsejara. 
Todos echaron manos a las viandas que tenían delante. Y 
apenas saciado el deseo de comer y de beber, la Musa excitó 


6 Odisea, XVI, 515-21 
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al aedo para que celebrase la gloria de los guerreros con un 


cantar cuya fama llegaba entonces al anchuroso cielo...”?. 


Son dos las 


épocas que aparecen señaladas en los poemas: 
una es la edad heroica que podemos situar, aproximadamente, 
en los siglos XII y XI a. J. C. Esta época arcaica es evocada por el 
poeta con rasgos provenientes de su propio derredor histórico, 
de manera que, a la voluntad cons 


izante del 
estilo, se superpone el conocimiento de datos y detalles que pro- 
vienen directamente de la sociedad en la que vive. Al mismo 
tiempo, la edad heroica se sublimiza en la imaginación del poe- 
ta, quien, para denotar el carácter ejemplificador y arquetípico 
de sus héroes, los dota de fuerzas y poderes muy superiores alos 
de los hombres de su propio tiempo. El Ayante Telamonio mata 
aun hombre arrojándole una piedra que “difícilmente habría 
podido sopesarla con ambas manos uno de los actuale: jóvenes, 
y aquél la levantó y tiró...”S, Pocos versos más adelan te aparece 
Héctor dotado también del poder de levantar pe: 
narios: “Héctor cogió una piedi 


ientemente arc; 


os extraordi- 
de ancha base y aguda punta 


que había delante de la puerta; dos de los más forzudos hom- 
bres del pueblo, tales como son hoy, con dificultad hubieran 
podido cargarla en un carro; pero aquél la manejaba fácilmen- 


+ La misma hazaña ha hecho ya, en el canto V de la Ilíada, 
la, quien hirió a Eneas “cogiendo una gran piedra que 
dos de los hombres actuales no podrían llevar y que él maneja- 
ba fácilmente”!, : 


7 Odisea, VI, 62-70. 
8 Hlíada, XUL, 378 ss, 
9 Idem, 445 ss. 

10 Idem, V, 297 ss. 
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El arcaísmo es mucho más notable en la Ilíada que en la 
Odisea y las interferencias de usos y costumbres contemporá- 
neos al poeta, hacen pensar en que entre uno y otro poeta han 
pasado muchos 
apenas esbozados en la Ilíada y en claro proceso de madurez 
en la Odisea. Aquiles ica del héroe anti- 
guo y ninguno de los rasgos modernos que caracterizan la fi- 
gura de Ulises. Entre uno y otro héroe la cultura ha dado un 
paso gigantesco en el camino de sustituir la aristocracia gue- 


lado notables cambios, 


ños y se han desar: 


¡ene la fijeza hierí 


rrera por la oligarquía comercial: “El héroe tesalio —afirma el 
Conde de Gobineau tratando de marcar con fuerte diseño la 
diferencia racial entre Aquiles y Ulises—, el de paso ligero, 
resultó siempre el prototipo de la bravura helénica. Tal como 
nos lo muestra La Ilíada, fue un guerrero ardoroso, amante 
del peligro persiguiendo siempre la lucha por la lucha, y, dado 
ansigiendo con el deb: 


sureligioso concepto de la lealtad, no 
que se impone. Se hace querer por sus nobles sentimientos, y 
compadecer por las pasiones impetuosas que le pierden”. Su 
descripción de Ulises mide, en términos de mayor o menor 
pureza aria, la distinción entre uno y otro ideal humano. “He 
aquí el tipo de griego impregnado de fenicio; he aquí el hom- 
bre que descubría ciertamente en su genealogía, un número 
mayor de madres cananeas que arias. Bravo, pero únicamente 
cuando es preciso, de preferencia astuto, su lengua es de oro, 
y todo imprudente que le oiga discurrir cae en la seducción. 
Ninguna mentira le contiene, ningún engaño le embaraza, 
ninguna perfidia le arredra...”', 


11. Gobineau, Ensayo sobre la desigualdad de las razas humanas, Barcelo- 
43, 


na, Apolo, 1937, p. 


98 RUBEN CALDERON BOUCHET 


La impregnación fenicia viene de su conocimiento del 


mar, y es probable que la navegación lo haya convertido en 


una suerte de comerciante pirata a la manera de sus antece- 
sores fenicios. Otros arios, menos cargados de supuestas abue- 
las cananeas, al descubrir el comercio como medio de vida e 
instrumento de poder, no ser 


n n menos mentirosos ni pérfidos 
que Ulises. Lo que ha cambiado es todo el ámbito social. A 
un ideal guerrero fundado en la primacía de la nobleza de 
las armas, ha sucedido una sociedad que comienza a recono- 


cer la fuerza del dinero como razón suprema del poder. 

) Las diferencias sociales entre la época descripta por la 
Ilíada y la Odisea, las estudiaremos m: delante; por ahora 
nos conformamos con indicarlas, para tener presente que los 
caracteres contemporáneos a la última redacción del poema 
señalan, por lo menos, una mayor modernidad de cien años 
en la sociedad descripta por la Odisea. 


2. Los MONUMENTOS DE La EDAD HOMERICA 


Homero cantó los sucesos legendarios de la guerra de 
Troya que corresponderí: tido estricto, al pe- 
ríodo en que los aqueos, expulsados del continente por los 
dorios y los jonios, se lanzan por el mar hasta las costas del 
Asia Menor. Epoca oscura de luchas y migraciones de pue- 
blos, ha dejado de su paso, no solamente la huella poética 
de la leyenda homérica sino las ruinas colosales de los cas- 


n, en un se 


tillos que los griegos dieron en llamar ciclópeos. Las pie- 
dras sillares que constituían los muros de estos edificios, 
testimonian por el tamaño que debieron tener. Pausanias 
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de ellas apenas podía ser mo- 


afirmaba que la más pequer 
vida por una yunta de mul 
tillos habla también con elocuencia de las dificultades de 


¿l emplazamiento de los c 


aquellos tiempos azarosos, en que la guerra permanente 
obligaba a sus habitantes a buscar protección, no sólo en 
el espesor y solidez de las murallas, sino también en la 
bilidad de las colinas donde se descubren 


abrupta inacces 
las ruinas 


a, para los eruditos, el punto 


La ciudad de Micenas mar 
culminante de esta civilización. Fue fundada por el héroe 
Perseo, hijo de Zeus olímpico y antecesor legendario de los 
ca la figura de Agamenón, el 


Atridas, entre los que se desta 
jefe de los que tomaron la ciudad de Troya y fundador a su 
Icanzará, en el auge de la Atenas 
. Al sud de Micenas, cerca 
ables la acrópolis 


vez de un ciclo trágico que 
clásica, su más alta expresión poéti 
del golfo de Argólida, alza sus ruinas vene: 
de la antigua Tirinto. Los arqueólogos han podido recons- 
truir el plano de la ciudad en su zona fortificada y ésta revela 
te diferenciada pese al fundamento 


una vida social altame! 
e superior. La distribución delos edi 


cios 


guerrero de su cl 
habla de una arquitectura militar inteligentemente dirigida 
de las previsiones de una 


a la defensa de sus habitantes, y 
economía inspirada por las necesidades de los largos sitios. 
rácter monumental que la 
ustifican el adje- 


Las tumbas tienen el mismo 
los tesoros encontrados en ellas 


fortaleza, 


tivo de áurea que aplicó Homero a la ciudad de Micenas. 


12 — Pausanias, 1, 25. 
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1 todos estos monumentos se advierte la influencia del 
arte cretense, y al mismo tiempo, se echan de ver los rasgos 
que lo distinguen. Estas diferencias señalan un temperamento 
más militar y guerrero entre los griegos continentales. Un 


gusto más refinado y un arte depurado de toda urgencia bélica 
entre los cretenses. Es indudable que tales distinciones no se 


n 
a la inseguridad en que se desarrollaba la vida en el conti- 


deben solamente a una cuestión temperamental sino tamt 


hente, como consecuencia de las constantes invasiones a que 


se veía sometido. La tranquilidad insular de Creta da lugar a 


escenas ornamentales que manifiestan la influencia que tie- 
ne la mujer en una sociedad de hombres menos apurados 


exigencias militares. 


A este ciclo histórico corresponde también la más histo- 
riada y homérica de las ciudades, nos referimos a Troya, cuyo 
emplazamiento, tras largas peripecias arqueológicas, fue des- 
cubierto por Schliemann en 1870. Schliemann tomó como 
referencia la colina de His 


arlik, a unos cuatro kilómetros 
del mar, y las excavaciones hechos por él mismo, y conti- 
nuadas a su mu 


rte, por Dorpfe, corroboraron con genero- 
sidad este acierto. 


No menos de 


¡ete Troyas ha puesto en descubierto la pala 
de los arqueólogos y es parecer de los eruditos que la sexta 
corresponde a la Ilión de Homero. No vamos a entrar en los 
detalles y controversias suscitados por estas siete Troyas. Sólo 
nos interesa señalar el fundamento histórico de nuestros 


poemas y el hecho notable, que confirma la leyenda, de que 


la sexta Troya muestra claros vestigios de haber sido destrui- 
da por un incendio hacia el año 1200 a. de J. C. 
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3. La REALI 


Sobre el carácter que tiene la realeza en la época contem- 


poránea a la última redacción de los poemas homéricos, nos 
ocuparemos al examinar con detenimiento cada uno de ellos. 
Ahora nos interesa señalar el carácter religioso que tiene la 
realeza en el origen de una sociedad: “Cuando más profun- 


damente penetramos en los orígenes de nuestra civilización 
y de toda civilización, más grande es el lugar que ocupa la 
realeza, tanto en la vida y el pensamiento religioso como en 
la vida y el per sagrado le vie- 
ne al rey del culto doméstico, pues en verdad, la constitución 
religiosa de la ciudad responde, en líneas generales, a la 
misma estructura que aquella de la familia, Esta es la razón 
que llevaba a Fustel de Coulanges a advertir a sus democráti- 
cos lectores, que la ciudad antigua no era nunca el resultado 
itucional, sino más bien de una pro- 
eno social más 


jal”!*, Este carácter 


miento so! 


de una convención cons! 
yección del orden familiar gentilicio a un ter 
x en la Polis el papel sacerdotal de un pater 


vasto. El rey cump! 
familiae pues a él le competía ofrecer el sacrificio público y 
s de la ciudad. Su ofi- 


presidir todas las ceremonias religiosa 
cio principalmente religioso hizo que los griegos le llamasen 
Pritano, y como jefe religioso perduró en la Polis antigua, aun 
mucho tiempo después de haberse abolido la monarquía 


como régimen de gobierno. 


13 Dawson, Christopher, Religión y Cultura, Bs. As., Sudamericana, 1953, 
pp. 129-130. 
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El vocabulario político de nuestra época está pensado en 
términos de un sistema constitucional impuesto por la razón. 


Este carácter racion: 


ista del lenguaje político aparece con 
clara transparencia en Platón y Aristóteles, y aunque ambos 
filósofos reconocían la necesidad de la tradición religiosa para 
dar apoyo a un régimen institucional, pertenecían demasia- 
do a una época interiormente socavada por el pensamiento 
para que sus ideas no reflejaran el trabajo de disolución que 
la crítica había hecha en las creencias antiguas. 
quía plató s un régimen político, y como 
tal, se perfila como un resultado de un proceso racional. La 
realeza antigua es obra de la historia y de la ins 


La monar- 


a y aristotélica 


iración reli- 


giosa, Brota, como la familia gentilicia, de una fuente viva de 
formas sociales cuya inspiración profunda es la adhesión a la 
autoridad divina que se expresa a través de los ritos y los man- 
datos tradici 


anales. 


Otra característica de la realeza es el carácter concreto y 
existencial del espíritu que la sustenta y la hace posible. El 
hombre que vive en medio de un mundo saturado de e: 
gen: ¡ene una manera de pensar más real. Para 
el espíritu y la vida no aparecen divorciados como si fueran 


s religiosas 


órdenes diferentes sin íntima compenetración. El espíritu no 
realiza su propia legalidad a expensas de la vida, ciñéndola 
en la textura abstracta de una normatividad desvinculada del 


ser. El espíritu es la forma más alta y excelsa de la vida mis- 
ma. El Dios del creyente no es un principio filosófico exan- 
gúe, producto teórico de la razón, sino, en su forma más 
egregia, es El que es. El que posee la existencia en su cabal 


plenitud, como vida y espíritu. Por esa sinrazón de su estruc- 


tura mental el hombre de fe proyecta su dinamismo moral a 
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través de realizaciones sociales objetivas, que son la proyec- 
ción de exigencias esp! 


nes de la razón fabricadora. La realeza aparece, en este con- 


io- 


ituales orgánicas, y no construc 


texto, como la dimensión política de la paternidad y no 
como el mejor régimen que la inteligencia humana puede 
construir. 

El hombre moderno, y reconozco que esta denominación 
en un sentido lato es una abstracción, se mueve en un ámbi- 
to de instancias espirituales abstractas. El hombre antiguo y 
el hombre cristiano obedecen a intereses espirituales concre- 
tos. El propósito fundamental del hombre moderno es la 
realización de un plan que puede cumplirse en el orden de 
la dimensión personal o social, pero este plan es concebido 
por la razón, y la vida, de alguna manera, es obligada a ple- 
garse a sus presupuestos teóricos. El acierto de un Nietzsche, 
de un Bergson, es haber vi: idad esta superfetación 
degenerada de la espiritualidad, y 
todo crecimiento en el espíritu tenía esta ori 


o con cla 


1 error, haber creído que 


ntación. E 


falsa perspectiva condujo a Nietzsche a oponer el espíritu y 
la vida, y a Bergson, a concebir el espíritu con categorías ex- 
traídas de la 


jenci 


biológic: 

No es nuestra pretensión dar una versión biologista de la 
religión; conviene tener presente cuando se habla de actos y 
acciones propias del plano biológico que cuando son referi- 
das a un orden de realidad más alto, sólo conservan una se 
mejanza analógica. De esta manera se puede decir que asi- 


milamos un conocimiento, o que la paternidad se realiza 
Por lo de- 
más esta manera de pensar está ampliamente difundida en 
los padres y los doctores de la Iglesia. Los libros de la Biblia 


también en la relación entre Dios y los hombr 
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abundan en adjetivos de esta índole y las más vie 
nes atribuyen a Dios 
forma mentis 


jas tradicio- 


el carácter de Padre. Es, pues, en esta 
donde debemos buscar el origen de la realeza 


como proyección política de la paternidad. 


Decíamos que entre la sociedad descripta en la Ilíad: 


las diferencias, 
y que estas diferencias pueden entenderse en el sentido de 
un proceso de racionali 


aquella que nos pinta la Odisea existen marca: 


ación que se expres 


ja, particularmen- 
te, en el terreno de la fe religiosa, y se extiende también al 
ámbito de la vida política. 


La Ilíada nos presenta una sociedad todavía regida por el 
principio de la realeza antigua; no obstante este principio no 
tiene la nitidez de un ordenamiento que repite con arcaica 
pureza un arquetipo celeste, Así como Zeus Pater impone a 
los dioses una autoridad no siempre bien aceptada, Aga- 
menón, rey de reyes, tiene un poder que muestra señales 
bastante claras de debilidad y flaqueza y a Ulises le cuesta lo 
suyo persuadir a los irritados súbditos acerca del valor de la 
obediencia a aquellos que por su fuerza, su bravura y su lina- 
je, son superiores al común de los mortales!*, 


Aquí no todos los aqueos podemos ser reyes —explica—; 
no es un bien la soberanía de muchos; uno solo sea prínci- 
pe, uno solo rey: aquél a quien el hijo del artero Cronos ha 
dado cetro y leyes para que reine sobre nosotros. 


Todo el espíritu del discurso traduce con claridad los sen- 
timientos reinantes: un principio de autoridad cuyo fundamen- 


14  Híada, 1, 200 ss. 
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to religioso tambalea, la necesidad de persuadir a las gentes 
¡ional sigue siendo un bien. 


de que la obediencia al rey tradi 


encia de un revolucionario 


No falta en el cuadro la pre 
pico, con todas las características del oficio charlatán, em- 
raldad reveladora del resentimien- 


baucador y poseedor de la 
to, pues, como dice el poema, era Tersites el hombre más 
feo que llegó a Troya, “pues era bizco y cojo de un pie; sus 
hombros corcovados se contraían sobre el pecho, y te 
cabeza puntiaguda y cubierta por rala c abellera”!*. A este as- 
pecto físico unía un descaro sin límites y una voz aguda, ex- 
perta en halagar los instintos negativos de las masas. Repro- 
cha a Agamenón sus tiendas repletas de bronce, de mujeres 
y tapices, y trata de encubrir sus insolencias en la división que 
reina entre los señores. Su apelación a los dioses tiene el fal- 


so sonido de los recursos retóricos. 


la 


ate 


Ulises lo oye hablar. Se para fr: él y le dice con 


energ 


¡Tersites parlero! Aunque seas orador facundo, calla y no 
quieras tú solo disputar con los reyes. No creo que haya un 


hombre peor que tú entre cuantos han venido a Illión con 


los Atridas!', 


Alas palabras suceden los hechos y Ulises descarga su cetro 
sobre la espalda del demagogo. La multitud parece admirar 
el procedimiento, pues entre las cosas buenas que hizo el hijo 
de Laertes, lo mejor es hacer callar al insolente charlatán 


Ilíada, UL, 220 ss. 
Idem, 11, 246 ss. 


15 


16 
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“cuyo ánimo osado no le impulsara en lo sucesivo a zaherir 


con injuriosas palabras a los reyes”!?. 


Tersites pone en la Ilíada un rasgo de modernidad que 
anticipa el advenimiento de las futuras democracias. 


4, La ILIADA Y LA ODISEA: 
DECADENCIA Y TRANSFORMACION DE LA SOCIEDAD 


El orden político que aparece en ambos poemas tiene 
como base la organiz: 
Esta orga: 


n gentilicia de la familia antigua, 


¿ación es religiosa y la autoridad suprema la ejer- 


Cuando la sociedad constituida incluye varios 


ce el basile 
clanes, el rey de reyes ejerce la soberanía sobre todos los re- 
yes vasallos. Es en esta estructura más vasta donde comienza 
a hacer mella la crítica, y la responsabilidad inmediata de su 
propio debilitamiento cae sobre el consejo, o Bulé, que ro- 
dea al rey de reyes. Desde el momento en que Aquiles pue- 
de, por razones personales, discutir el poder de Agamenón y 
negarse a cumplir con sus compromisos políticos, los vasallos 
de un basileo tendrán, en cada caso favorable, la tentación 
de discutir a su vez el derecho de su rey a ejercer la sobera- 
nía. Colabora en la disolución de la autoridad del monarca, 
la pérdida del sentimiento religioso. La Ilíada y la Odisea están 
muy lejos de ser “libros sagrados”, equivalentes, en el mundo 
griego, a las “Sagradas uras” de judíos y cristianos. Los 
poemas homéricos, como hemos tenido la oportunidad de 


decirlo son todo lo profano que pueden ser, en tanto que 
manifestaciones de una cultura que sigue adscripta a un or- 


17 Híada, U, 276 ss. 
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den religioso. La profanidad se advierte en la forma libre en 
que son tratadas las cuestiones que atañen a los dioses y la 
ironía, típicamente jónica, que campea a lo largo de sus can- 


tos, en toda ocasión en que algún dios interviene sea para 


ar perjuicios 


a algún mortal o para favorecer no menos 


ariamente a otro. 


El Consejo o Bulé está integrado por los jefes de las comu- 
nidades gentilicias, en re: 


cional del término. Esta reyecía ha depuesto sus prerrogati- 


idad los reyes en el sentido tradi- 


vas reales en aras de la empresa común, de modo que el nuevo 
poder político si bien está concebido de conformidad a la 
estructura arquetípica de la “gens”, ante los ojos de los jerarcas 
gentil 
no sólo redunda en desmedro de la autoridad del rey de re- 
yes, sino que de rebote perjudica también el fundamento 
autoritario de los mismos reyes. Cuando Ulises reivindica el 


ios, tiene algo de postizo y arbitrario. Esta situación 


poder de Agamenón y solicita mediante el discurso y la ame- 
naza la obediencia al rey de reyes, brega por sus propios pri- 
vilegios aunque, en esta defensa, el argumento más contun- 


dente sea su competencia personal como jefe. 


La necesidad de recurrir a razones que se fundan en la 
a usar el término 


excelencia personal, en la areté del jefe, par 
griego que nuestro término nobleza no traduce totalmente, 
es la que va a servir de base al nuevo poder. La aristocracia 
nace de la “Bulé”, y su autoridad fundada en las cualidades 
egregias de la nobleza o kalokagathía, no podrá ejercerse si 
no se dan dos condiciones; una primera condición que po- 
demos considerar como mítica: la pertenencia a una familia 
ioses; y una segunda condi- 


que reclama su origen de los 
ción que consiste en el proceso racional y conciente de la for- 


Ñ 
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mación educativa del aristócrata. En la medida en que la se- 
gunda condición se vaya imponiendo como la única racio- 
nalmente valedera, la aristocra: 


queda de base religios 


ja irá perdiendo lo que le 
mitológica, y se irá abriendo paso un 
ideal de isonomía sobre el que s 


stalará la democracia. 
El cambio de ideales aparece claramente expresado, pre- 

cisamente por aquél a quien los dioses dieron el don de la 

palabra persuasiva, Ulis 


¡Desdichado! —grita frente a cada hombre del pueblo 
con el que tropieza—. Estate quieto y escucha a los que te 
aventajan en bravura; tú, débil e inepto para la guerra, no 
eres estimado ni en el combate ni en el consejo!*, 


Píndaro —que se hará el eco canoro de las virtudes aristo- 
cráticas— hará bien en decir que ella no puede conseguirse 
mediante el ejercicio, porque es innata de ciertas estirpes 
como un regalo que una divinidad ha hecho a los que des- 
cienden de ella (Ol, 9, 28; Pit. 1, 41 ss; 8, 44ss). En la medida 
en que la filosofía purifique los excesos antropomórficos de 
los mitos, la aseveración de Píndaro pasará al desván donde 
reposan, en sueño venerable, los prejuicios de una clase so- 
cial que fundaba su poder en tales fábulas. 


Por ahora no nos interesa Píndaro sino Ulises: la aptitud 
para la guerra y para el consejo supone, incuestionablemente, 
un aprendizaje. Si este ejercicio educativo se ve perfecciona- 
do por la existencia de indudables disposiciones naturales, y 
estas disposiciones favorables se encuentran a su vez reforza- 
das por la herencia atávica y el orgullo familiar, se tienen todos 


18  Jlíada, HU, 200 ss. 
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tica. Sólo falta la 


los ingredientes de una aristocracia auté 
sanción religiosa para que la nobleza entre en el estatuto de 
las exigencias . El mito se encarga de pro- 
yeer generosamente a su clientela de los necesarios antepa- 
do libremen- 


mentales antigua 


sados divinos, y como el mito a su vez es man 
te por los poetas más o menos adulones, la po: 
, y del embrollo y la mezcla 
, de los espíritus y 


entra asaco 


en los linajes divinos y humanos 


a a brotar el ridículo a raudales para sola 
detrimento de la religión antigua. 


Ulises tendrá que poner en acción todas sus excelencias gue- 
rreras y las artimañas de que es capaz su ingenio para volver a 
reinar en Itaca, donde la aristocracia se ha hecho dueña de su 
propia casa y desconoce tanto el poder del anciano rey Laertes, 
padre de Ulises, como los derechos de su joven hijo Telémaco. 
El fundamento rel aparecido totalmente y la “ul- 
tima ratio” para la conservación del poder r 
rrera. Ulises conoce perfectamente cuál es la situación y cuán 
endeble el fundamento en que reposa su autoridad, por eso 
penetra en su país bajo un disfraz que le permita saber bien en 
qué terreno pisa antes de arriesgarse a pedir el reconocimien- 
to de sus reales privilegios. En realidad sólo se da a conocer 
cuando la batalla contra los pretendientes se ha iniciado y los 
primeros golpes fueron dados por su mano, con una maestría 
tal, que la revelación de su identidad debía de ser un proble- 
ma para los que han oído de su fuerza y de su astucia. 

De la Ilíada a la Odisea se ha acentuado el espíritu aristo- 
crático y el dominio del Consejo sobre los reyes. En el reino 
de los feacios Ulises se dirige a los “caudillos y príncipes de 
los feacios, y al rey Alcinoo como a un primero entre iguales. 
En su discurso de despedida lo saluda como al “más esclare- 


igioso ha d 


sal es la areté gue- 
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cido de todos los ciudada 


10s”!%, tratamiento que no puede 
ocultar del todo un cierto sabor republicano. 

Detrás y por debajo del consejo, la asamblea de guerreros 
hace sentir su peso político y aunque todavía la decisión de 
los asuntos de gobierno no est 


$ manos, se hace ne 


sario contar con su aprobación para cualquier empresa que 
compromete a la comunidad en armas. En el canto II de la 
Ilíada, Agamenón resuelve reunir en el ágora a los melenu- 
dos aqueos con el propósito de recabar su aprobación al plan 
que tiene resuelto llevar adelante. Antes de enfrentar 


a Asam- 
blea se reúne en Consejo con sus más allegados y luego de 
contarles el sueño premonitorio que al 


aba de tener, les ex- 
plica cómo se puede conseguir que los aqueos tomen las ar- 
mas y secunden su estrategia. 


Para probarlos como es debido —dice— les ac onsejaré 
que huyan en las naves de muchos bancos; y vosotros, 
blándoles unos por un lado y otros por el opuesto, procurad 


detenerlos?, 


Esta argucia del gran rey indica, 
consenso de la As 


1 primer lugar, que el 
mblea es de vital importancia en una de- 
cisión político-militar como es la de continuar la guerra y, 
en segundo lugar, que este consentimiento conviene más 
obtenerlo con habilidad demagógica y usando recursos de 
propaganda que exponiendo directamente el principio de 
autoridad. 


19 Odisea, XI, 38 ss. 
20  Híada, U, 70 ss. 
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ico que apunta en ambos poema: 
ón muy precaria: la excelencia 


El principio aristoc 


tiene una base de sustentac 
de la educación noble que implica a su vez la magnificenci 
y la facilidad de palabra, y el origen divino de las estirpes fun- 
dado en los mitos. La magnificencia va a fundar el ideal he- 
roico de la edad agonal, la facilidad de palabra permitirá a 
los nobles mantener en sus manos las Asambleas. Bastará un 
desencuentro de intereses para que la facilidad de palabra 
se convierta en el camino de la tiranía. El noble que tenga 
habilidad para arrastrar las asambleas tendrá en sus manos 
las llaves de un poder personal, y al mismo tiempo popular, 
difícil de contrarrestar por las discutibles excelencias de sus 


opositores. 


5. LA SOCIEDAD HOMERICA 


La Grecia, para un hombre de la edad homérica, era el 
centro de la tierra habitada, la “Oikumene” y el “ombligo” 
de ese centro, el santuario de Delfos. Por el norte la tierra se 
hunde en el país de los Cimerios envueltos en las brumas de 
una noche perpetua. Por el sud alcanza la ardiente Nubia, 
patria de los Etíopes. Hacia el este las regiones poco delimi- 
tadas de la India, y en dirección oeste el Océano Atlántico. 
La leyenda ha llenado la “Oikumene” con las hazañas de 
Hércules y este héroe mitológico, antepasado de Alejandro 
de Macedonia, se va a constituir en el modelo arquetípico de 
la epopeya que, bajo las enseñanzas de Homero, emprende- 
rá el joven conquistador de la “Oikumene”. El mundo es, 
pues, una suerte de disco “de unos dos mil kilómetros de radio 
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y de alrededor de doce millones y medio de kilómetros cua- 


drados de superficie”?! E 


te disco está rodeado por el río 
s aguas 


Océano, origen de la 


padre de todos los dioses. En 
los confines del Océano se abren los abismos del Erebo, par- 


te inferior de la tierra donde se encuentran las sombras de 
los muertos y la prisión de los Titanes. Por encima de la tie- 
rra el cielo, Uranos, morada de los dioses inmortales y don- 
de reina Zeus el Cró 


, ida, sobre los otros olímpicos, Esta vi- 
sión del mundo es plástica y en ella se mezclan elementos 
transmitidos por una tradición antiquísima con los más di- 
versos motivos de la fantasía poética. La imagen plástica de 
un infierno y de un cielo concebidos espacialmente van a 
entrar como ingrediente poético en la visión escatológica de 
los poetas cristianos. 


Concebido como un cuadro de contornos bien precisos, 
este mundo homérico, movido por la Moira, el destino, agru- 
pa tres órdenes de vivientes: los seres humanos, los h 
tes del Hades y los dioses. La vida de los dio: 
tencia de las sombras infernale: 
de la vida humana. Así evo: 


bitan- 
la casi exis- 
están concebidas en función 


Ulises a los muertos: “entre nie- 
blas y nubes, sin que jamás el sol resplandeciente los ilumine 
con sus rayos, ni cuando sube al cielo estrellado, ni cuando 
vuelve del cielo a la tierra, pues una noche perniciosa se ex- 
tiende sobre los míseros mortales 


1 =. Sólo la sangre del sacri- 
ficio puede devolver la memoria de los exangúes, por eso se 


21  Mireaux, Emile, La vida cotidiana... op. cit., p. 16. 
22 Odisea, XI, 13 ss. 
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alborotan sedientos en torno al hoyo donde Ulises ha dego- 
lado las 
Los dioses llevan en el Olimpo o en las profundidades del 
'mar una vida ex s de la tierra, pero, 
de ningún modo, ajena a los odios y las pasiones de los hom- 
bres. A sus rencillas y amores divinos suman aquellos de sus 
favoritos, de sus hijos y protegidos entre los mortales por los 
que toman partido con absoluto desprecio de las más elemen- 
tales normas de justicia. La crítica a la concepción religiosa 
de Homero, y a la que quizá podríamos llamar con más pro- 
piedad al escepticismo antropomórfico del poeta, nacerá pre- 
cisamente de esta situación. La relación que entre los dioses 
y los hombres concibe Homero, es decididamente humana y 
su concepto de Dios está totalmente sumergido en los pro- 
porciones del común de los mortales de su época. 


'ses. 


nta de los viles cuidadc 


La aristocracia homérica se encuentra en trance de trans- 
formarse en una oligarquía comercial e industrial, no obs- 
tante todavía conserva algunas viejas costumbres que la ads- 
criben a sus orígenes territoriales. La Casa Solariega guarda 
un notable aire de nobleza antigua: su amplitud, su austeri- 
dad, la familiaridad en el trato entre señores y servidores. La 
atmósfera de compañerismo creada por las guerras y las aven- 
turas pasadas en común no se ha borrado. En la medida en 


que esta sociedad se comercialice, el trato social, fundado en 
la comunidad religiosa y el compañerismo militar, va a ser 
desplazado por la necesidad de guardar distancias impuestas 
por las desigualdades fundadas exclusivamente en la pose- 
n del dinero. 


El centro de la casa del señor es la sala de honor, megaron, 
donde arde el fuego del hogar y en torno al cual se reúne la 
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familia para todas las ocasiones de la vida en común. Allí se 
come y allí duermen los servidores y los huéspedes. Las mu- 
jeres tienen una suerte de departamento aislado, el gineceo, 
a donde se retiran para pasar la noche. Sólo la señora tiene 
una cámara aparte. 


El lujo aún no ha entrado en las costumbres. El atuendo 
es simple, y aunque los reyes usan ropas de buen paño, las 
joyas son escasas y casi siempre ligadas a satisfacer una nece- 
sidad de la vestimenta. Ulises llevaba una fíbula de oro según 
recuerda Penélope mientras pasa revista a las galas que lucía 
su perdido esposo**, y ésta era su único ornamento. 


El derecho sucesorio establecido por la costumbre reco- 
noce al mayoral como heredero del genos o del cleros, y este 
mayorazgo se sucede siempre en la línea masculina más di- 
recta, El jefe de familia por razones de enfermedad o por 
achaques de la vejez puede abdicar en su hijo. El anciano 
Laertes abandona el cetro en manos de Ulis 


Los fundamentos de este derecho sucesorio son religio- 
sos y el patriarcalismo ario se expresa en la elección del va- 
rón como jefe religioso de los genetas. El carácter sacerdotal 
del pater familias se expresa también en su condición de juez. 
Esta condición es inexcusable: Orestes tiene derecho a ma- 
tar a su madre Clitemnestra porque la sabe asesina de su padre 
Agamenón, y aunque las Erinnias lo persigan en su delirio 
sagrado, Apolo lo absuelve en nombre de su derecho como 
jefe del genos. 


23 Odisea, XIX, 252 ss. 
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on excesivas, en pri- 
mente peque 
5 


Las riquezas extraídas de la tierra no s 


mer lugar, porque las propiedades son relat 
ñas: 80 a 100 hectáreas cuando son de familias poderc 


ividió ses de rmidad con 
Cuando Solón dividió a los atenienses de confor mid: de 
a los bienes ral- 


un criterio económico, dando prevalencia Ñ 
as pentacosme- 
producir 50 
rea- 


ces, las familias más fuertes eran las llamada 
dimnos, o sea poseedoras de un campo capaz de 


'medimnos de trigo, unos 26 a 30 mil kilogramos. Alosc $ 
comu- 


les se añaden los animales que pastan en las dehes sd 
nales. El porquerizo Eumeo enumera el ganado de ' E 
le atribuye cantidades superiores a las de los Sr 

>s juntos: “Doce vacadas hay 


lemás héro: 


jue aventaja a veinte propieta o das y 
< ados de ovejas, Otras tan: 


en el continente; y otros tantos ga . arre 
tas piaras de cerdos, y otras tantas copiosas apena A 
bras apacientan allá sus pastores y gentes asalariad Pe de 
¡pacen once hatos numerosos de cabras en la extremidad 


es, cada uno de los cuales 
4 


campo, y los vigilan buenos pastor: 
lleva todos los días, a los pretendientes, 


, Una res 
i j irate R a de escla- 
El comercio de cabotaje, las piraterías y la trat: A bos 
i ¿n la época de Home- 
vos aumenta el número de las riquezas. En la época de 


s viajes de Ulises 
ro estas empresas están muy en boga y los viajes de a 
mucho más remune- 


idealizan una realidad comercialmente de E 
radora. Los segundones de esas familias tradicionales em 

filiales a las de su patria, se 
eño- 


gran con otros y fundan coloni. das $ 
casan con ricas herederas o entran al servicio de otros seño 
res. Este último es el caso de Patroclo, el com pañero de aque 
les. Las otras situaciones están diseñadas aquí y allá alo larga 


24 Odisea, XIV, 90 ss. 
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del poema, como esa que inventa Ulises haciéndose pasar, 
ante su criado Eumeo, por un segundón de buena familia 
quien a la muerte del padre, recibe una casa y contrae matri- 
monio con una rica heredera? 


?. Aficionado a las aventuras 


's, pero siempre lindando con el bandi- 
y llana, se ha 


más o menos guerre 
daje y la depredación e una fortuna mer- 
ced a ping; s “de manera que creciendo mi casa 
con rapidez (signo infalible de los nuevos tiempos y de la 


burgue ndente) fui poderoso y respetado entre los 
cretense 


$ pirateri 


La comida es ruda y principalmente a base de carnes y 
cereales íntegros: centeno y trigo. El vino es espeso y suma- 
mente alcohólico, de manera que se toma rebajado con 
agua. Se usa hacer tres colaciones diarias: ariston, deipsion, 
doripon, dentro del mismo régimen dietético. La gente po- 
bre come también pescado, pero esta alimentación no es 
apreciada por los que pueden comer animales terrestres. 
En los banquetes el alimento no varía y se diferencia de los 
almuerzos comunes porque a la manducación sucede el re- 
cital hecho por el aeda y a éste, lo 


s juegos de destreza: com- 
petencias atléticas, lanzamiento de la jabalina, del disco o 
carreras de carros y por último la danza. La danza todavía 
es guerrera y aún no apar 
carácter erótico. , 


en los juegos corcográficos de 


25 Odisea, XIV, 200 ss. 


CaprruLo IV 


LA REPUBLICA DE LOS LACEDEMONIOS 


Ís - Esparta si los atenienses del siglo IV, 
de enc ierrsiole de scudad, no 
la República de los Lacede- 
jemplo de una comunidad que 
instituciones, 


preocupados por la decadenc 
hubieran vuelto los ojos hac 
monios para buscar en ella el ej 
había sabido, mediante la 
evitar los males engendrados 
cia. La visión global que tenem 
una reflexión del espíritu ateniense y no € 1 eS 
estar influida por los presupuestos apa dae 
época decadente trabajaban la inteligene a d A 58 se" pe 
pensadoresáticos. De aquí el carác ter estatuario : 4 pa 8 se 
sin fisuras y la fisonomía o de da ade de 
tana. Las leyes parecen surgir de la men d y 
. a de Zeus, totalmente armadas y sin 
e tradicional másantiguo: "En efec 
lelo sobre sus vecinos, 


ación de sabi: a 
por el individualismo y la codi- 
-mos, pues, de Esparta nace de 
deja, por ende, de 


lazos vivientes con el orden tr; 
to —afirma Jenofonte—, sin tomar moc 
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y aun sigui 
In siguiendo un sistema ent 
egisla 2 ' A 
gi dor ha llevado su patria al 
peridad”!. El sistema art Ae o 
- El sis ¡a arbitrad 
pena ado por la r. 
damentalmente educativ $ o 
dad daral e: e 


ramente ES! 
nte Opuesto, ese gran 


alto de su pros- 
ón del legisla 


oa: ne como exclusiva finali- 
no nazca de la matriz d za pedagógica tal, due'el ciudad 
una posición que iz de la Polis pa ocuparen lacom lada- 
que no crec tensiones ni antagoni unidad 
[agonismos. 


Sin luga 

Sin lugar a dudas 

6 las esta visión es uni 
fonte. ta visión es unil. 


, testimonio principal de lateral y el mismo Jeno- 

la opinión de Wern pal de este punto de vista que, per 

a er laege; PP” , SOY 

NO dE 'ger, es producto del romanti sáña 
> una clara : anticismo 

los h: lara y desprejuicia 

6 HSÉhos'cámbs sprejuiciada Dress 
fi cho cambia un poco su ó; Prejuiciada observación de 
'ormacione: su ópti 


,: al considerar 

Corruptoras que la ¡: siderar las trans- 

ducido'ent pi que la influencia extranj > 
ntre los espartanos, anjera haintro- 


de la continuidad de los com: 
ciador i 
adores del dinero que los la. 


especialmente aquellas nacidas 
] andos en países menos despre- 
timo capítulo de su libro di ho cad praia ie 
pr ant eja traducir esta decepción, pero 
eoeiroladari %s ee educativo del modelo paradig- 
pos) como als complace más l copia spa dE 
ida epi ¡ás el espíritu especulativ 
preci mn y, desgraci. pea pei hi 
Sparta permanecerán, en gran al 
, balda- 


dos p 
's por las exigenci 
, 'encias i 
igencias educacionales que conduje: 
ijeron a los 


ateniens 
ses en sus consi . 
nsideracio; 
nes sobre ell. 
a. 


El juicio de Plató 
OS lat s 
gético que el de atón sobre Esparta, 


Jenofonte, se resient EE E 
S s e también d F 
le un carác- 


Xenophon, O 
, Oeuvres Complé 
393, es Complétes, Paris, Garnier et Fréres, 1849, t. II 
> L 
, LM, po 
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ter monolítico al convertirlo en modelo de una preocupa- 
a por formar guerreros. En su libro 1 de Las leyes 
tica de la legislación lacedemónica, y Su 


ción exclu 
Platón hace la crí 
punto de vista, sostenido por el Ateniense, aparece contra: 
puesto al del Espartano Megillos, al hacer hincapié en la 
necesidad de que el coraje debe ejercerse más contra los pla- 
usivo endurecimiento contra el dolor. En 
esta opinión está gravitando tanto la común preocupación 
pedagógica como la experiencia del desfondamiento de las 
virtudes espartanas al entrar en contacto con otros pueblos 
como consecuencia de las guerras del Peloponeso. La causa 
del fracaso tiene también que ser pedagógica. No se ha pro- 
cedido de conformidad con el modelo divino al insistir en 
unas virtudes con preferencia a otras. El paradigma espartano 
sigue en pie, aunque ahora encarne un cierto tipo de educa- 
ción que deberá evitarse en la futura república. 

e el estado espartano consti- 
tuye un magnífico objeto de investigación en la historia de la 
n, pero consideramos también con dicho autor que 
rta resultan demasiado par- 
podamos hacernos una idea 
a historia de Lacedemonia. 
lógicas no abundan, de ma- 
histórico de la honda Lace- 
es muy rico en conjeturas 


ceres que en el excl 


Admitimos, con Jaeger”, quí 


educaci 
las fuentes literarias sobre Espa 
cas y parciales para que con ellas 
muy segura sobre el espíritu y 1 
Por lo demás las fuentes arqueo! 
nera que el terreno puramente 
demonia, como la llamó Homero, 
y en su interpretación quedamos librados a un juego dema- 


2 — Jaeger, Werner, Paideia, México, FCE, 1957, p. 86 ss. 
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siado libre para o 
S pa para que no resulte peligroso, De cualquier 1 
¡era vale ena asomars: má 
a pena asomarse un poco a la discusión y echar 


una ojeada, au > rápida 
Si sojeas nque rápida, sobre los controvertidos datos 
la historia espartana, np 


E ie Poca uno de los más avezados especialis- 
+ ria griega, había interpretado el militarismo dori 
Po más antiguo de lo que los atenienses cos 
dee rin tar an larga tradición guerrera que los 
par oa desde la época de las grandes migracio- 
Ji ci te poo propiamente dicha comienza, pues, 
pito puc vd selena a ellos la explicación de su 
pd ori le su ue ió Licurgo debe haber 
Diao is quesú legislación salió totalmente de 
encontrar los hitos de > di e PR 
gredientes socio-políticos que lo poi y Ea 


Para los hel i 
Ss lenos el mito no er: 
' a solamente un i 
E RÓS s0j expediente 
E e de inspiración artística, nacía de un a m 
¡0 más el i le 
e pe en donde al vigor de la fantasía creadora se 
a religión y las necesi íti 
; sidades políticas. Vi 
miento de Esparta a la i DE 
s ala repartición d 
e la heredad de H 
o An E le Heracles, 
aia pas clásico para señalar el parentezco de los 
s con el resto de los heli i ; 
s helenos, y, al mismo ti 
comunar ami ició » asi 
oa en una misma tradición la estirpe dórica y las aqueas 
pa 'avía quedaban a orillas del Eurotas. La belacióno di 
as tri bi , S 
bd us dóricas, que acababan de penetrar en Lacedemoni 
on las aci s i ad 
poblaciones que habitaban el valle con anterioridad 


3 Jaeger, Werner, Paídeia, op. cit., p. 87. 
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no parece obedecer a un esquema tan simple como el que 
habitualmente se esboza. Según la versión común los dorios 
dominaron a los otros pobladores del valle e impusieron una 
situación sociopolítica totalmente inédita en orden a perpe- 
tuar ese dominio. La división de Lacedemonia en tres cate- 
gorías sociales —espartanos, periecos e ilotas— correspon- 
dería a la superposición de los tres pueblos en conflicto: el 
espartano, como raza dominante, se arrogaría el mando mi- 
litar y habría dispuesto desde el comienzo un ordenamiento 
jurídico para mantener ese estatuto; los periecos serían los 
pobladores, que habiendo resistido menos la invasión dórica, 
habrían ganado una situación de clientela privilegiada. Se- 
guían siendo dueños de sus predios y gozaban de una cierta 
libertad de movimiento; los ilotas eran siervos de la comuni- 
dad espartana y tenían la obligación de trabajar para sus amos. 
Pertenecían a la gleba y carecían de toda propiedad, aunque 
la comunidad les reconocía ciertos derechos relativos al por- 
ente de las cosechas. Sometidos a una 


centaje correspond 
estricta vigilancia militar vivieron bajo la observancia de una 
severa ley marcial, pero esta misma ley los protegía de la ar- 
bitrariedad del despotismo individual: su sometimiento era 
ala comunidad espartana y no a los espartanos considerados 


aisladamente. 


Este esquema de organización social es verdadero, en lo 
que respecta a un cierto período de la historia de Esparta, 
pero su explicación responde más a una exigencia del espíri- 
tu geométrico que a un conocimiento histórico preciso. En 
primer lugar porque los primitivos pobladores de la honda 
Lacedemonia fueron muchos y de diversas estirpes; en segun- 
do lugar porque gran parte de la situación política anterior a 
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la invasión dóri ió 
la invasión dórica permaneció y hasta fue aceptada por los 
invasores; últi 

s; y en tercer y último lugar porque la conquista dórica 


no habría sido, desde el vamos, tan clara y tan ral 
aparece en esta explicación, 


ical como 


Muchas ¡osa 

ep ¡ muy valiosas son las razones que avalan la conje- 

a a los dorios más que un pueblo que habría conquis- 
valle en su totalidad, habrían si 
, rían sido soldados que uni 
ron sus 2 E pame 
Cia pei ala suerte de algunas familias aqueas fijadas en 
pc ne? tiempo antes. La subsistencia de la doble 
ría hasta el fin de la histori Í 

r Las storia espartana serí. ú 
Ernesto Ci indici 0 po 
por mess PR el indicio claro de una pervivencia aquea tra: 

icional: “Ca i ; 
pei o por mi parte, que los dos reyes de Esparta 

'erederos de los seis de la exápolis (seis ci 
exápolis (seis ciudades as 

ps ros dl ¡queas 
$ ps 30 se dividía el valle): las dos dinastías están rodeadas 
a. tuciones que datan de la antigiedad aquea”!. Funda 

1 opinión en el testimonio de Herodoto, L.V, LXXII: 


Cumplióse a Cleó 

Y Merci a Cleómenes (rey de Esparta) en esta salida 
be IS voy a referir: luego que subió al alcázar con 
epueidos das lerarse de él, se fue en derechura al mismo san- 
repo pe Seras para hablarle. Al punto mismo que 

'acerdotisa, levantada de su asi 
a , 'u asiento, y antes 
sara e al del ii : En 
a mer del santuario, con tono fatídico: Vuélvete RA 
cds a cala forastero, vuélvete; no pretendas 
este sagrario, donde no es líci 
r » y es lícito E 

dorios, sino los aqueos. ta 


Pues sabe mujer —le responde Cleómenes— que no soy 
1 por 1 
dorio. Soy aqueo. 


Curtius, Ernest, Histoire Grecque, Pari :d 884, 215, nota 
> » G 
«que, Paris, Ledoux, 1884, t.I, p. 


la interpretación de Curtius es feliz y el alcance que daa 
-ómenes en el pasaje de Herodoto es cierto, la 
urota no fue tan absoluta y más 
lo militar al servicio 


las palabras de Ci 
conquista doria en el valle del 
bien pueden ser entendidos como un puebl 
de los reyes aqueos. Más adelante este pueblo, como otros en 
circunstancias semejantes, comienza a ganar preponderancia 
hasta convertirse en una fuerza político-militar de 

La leyenda de los reyes gemelos no ha hecho sino dar ran- 
go artístico y religioso a una situación que estaba muy lejos 
de ser clara. Por lo demás los reyes no las tuvieron todas con- 
sigo respecto a la soldadesca dórica que constituía su guar- 
dia pretoriana. poblaciones campesinas, de viejo linaje 
aqueo, seguían adheridas a sus tradiciones y constituían una 
fuerza conservadora que los reyes tenían interés en proteger, 
con el propósito de salvaguardar su propia subsistencia. La 
intas dinastías, las discordias civiles 
i s y linajes diversos, 


rivalidad entre las d 
promovidas por 
creaban una situación que no auspiciaba el equilibrio políti- 
co. Por una parte obligaba a los reyes a e har mano de su 
cordias, por otra parte 


guardia pretoriana para contener las di; 
esta misma guardia pretoriana sentía crecer su poder, y na- 
cía en ella la desconfianza que la política ambigua y cautelo- 
sa de los reyes le inspiraba. 


En efecto —afirma Curtius— cada nuevo éxito daba a los 


reyes la tentación de restringir, con el apoyo de sus súbditos 
hos acordados a la soldadesca dórica. 


indígenas, los derec 


Curtius, Ernest, Histoire... Op. Cit., p- 217. 
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1. Licurco 


Los datos históricos fidedignos 
mundo de las leyendas 


capaces de escapar al 
que oscurece la personalidad de 
Licurgo, son escasos y de poco valor. De conformidad con 
un pasaje de Tucídides se puede cronológicamente ubicar 
su regencia por el año 819 a. de J.C. poco más o menos: 
Herodoto lo considera como tutor del rey Leobotas, del que 
también sería tío. Este parentesco lo coloca en la jerarquía 
de la estirpe real espartana, y abona, de ser cierta la inter- 
pretación de Curtius, la idea de que no era de estirpe dórica 
sino aquea. “Se adivina esto con sólo pensar en la extensi 


n 
de su horizonte espiritual, en sus viajes lejanos y en sus rela- 


ciones de ultramar. En su legislación misma, no se lo ve ex- 
clusivamente preocupado por el interés particular de los 
dorios. Un dorio jamás hubiera pensado en introducir en 
Esparta las rapsodias de Homero”. 


Son razones fundadas en un concepto que hace de los 
dorios una raza mezquina e intelectualmente estrecha, pero 
no dejan de tener su fundamento psicológico bien asentado. 
Quedaría por explicar qué razones impulsaron a Licurgo a 
buscar fuente de inspiración en la constitución cretense, de 
carácter netamente dórica. Según Curtius, los cretenses ha- 
brían resuelto de una manera feliz una situación política se- 
mejante a la que atravesaba Esparta, y este hecho y no una 
preferencia racial lo habría llevado a buscar en Creta su mo- 
delo constitucional. Por lo demás, y en esta conjetura segui- 


6  Curtius, Ernest, Histoire..., op. cit., p. 219. 
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'mos también a Curtius, el espíritu que guiaba la constitución 
de Licurgo provenía del templo de Delfos itia lo habría 
saludado con la salutación que lo comparaba a un Dios entre 
los hombre: 


A mi templo tú vienes, oh Licurgo 
De Zeus amado y de los otros dioses 
Que habitan los palacios del Olimpo. 
Dudo llamarte dios u hombre llamarte, 
Y en la perplejidad en que me veo, 
Como dios, oh Licurgo, te saludo”, 


Delfos le habría dado sanción de su sabiduría y lo habría 
apoyado con su reconocimiento. Esto daba a la con: 
de Licurgo su doble carácter de tradicional y racionalista, 
porque si bien resultaba ser una sabia solución política en- 
contrada por un legislador de genio, la solución tenía un 
fuerte carácter religioso y no estaba divorciada de las viejas 
costumbres de los pueblos que mancomunaba. 


suntos fundamentale: 


Tres urgían ser considerados en 
la constitución: a) poner fin a la discordia que hundía al país 
en la guerra civil, b) imponer un estatuto social que diera a 
cada una de las poblaciones en que se dividía Esparta el lu- 
gar correspondiente en la reciprocidad de sus obligaciones, 
€) hacer de la comunidad dórica una timocracia guerrera 
fundada en el servicio y no en la posesión de las riquezas. Esta 
última tarea, constitución de una élite no contaminada por 
la codicia, iba a despertar la admiración de toda la Hélade 
que vio en ello el triunfo de un ideal pedagógico. 


7 Herodoto, I, LXV. 
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La leyenda quiere que Licurgo, como Solón, fuera un gran 
'a experiencia por tierras griegas y extrañas 
habría extraído su desconfianza por las obras del dinero y 


viajero. De es 


por los males que engendran las oligarquías comerciales. Anu- 
ló las monedas de oro y plata e introdujo una moneda de 
hierro, de tal modo pe: 


sada y voluminosa, que resultaba terri- 
blemente molesta para manejarla", “Queriendo perseguir 
todavía más el lujo y extirpar el ansia por la riqueza, añadió 
otro tercer establecimiento que fue el arreglo de los banque- 
tes, ha. 


ndo que todos se reuniesen a comer juntos manja- 


res y guisos señalados, y nada comiesen en casa, ni tuviesen 
paños y mesas de gran precio, o pendiesen de cortantes y 


cocineros, engordando en tinieblas como los animales i; 


a 


ciables y echando a perder con las costumbres, los cuerpos, 
incitados a inmoderados deseos y a la hartura, con necesi- 
dad de sueños largos, de baños calientes, de mucho reposo y 
de estar como en continua enfermedad... sólo en Esparta se 


conserva Pluto ciego”. 


Es indudable que la exposición de Plutarco tropieza, en 
nuestra experiencia de los hechos políticos, con la sigu; 
te dificultad: ¿es posible que un legislador, sin otro apoyo 


que su razón y fuerza moral, pueda obligar a la clase diri- 
gente de su país 


a abandonar el culto de las riquezas? La 


historia no es capaz de proveernos de ningún dato de esta 


especie. El triunfo de la obra de Licurgo sólo es posible si el 
estamento militar dórico no poseía la riqueza, y si el legisla- 


8 Plutarco, Licurgo, IX 
9 IdemX 
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dor tuvo la habilidad de hacerle ver a la oligarquía como la 
sola fuerza de presión capaz de poner cortapisas al poder 
guerrero. Por lo demás, y esto es tan conjetural como lo que 
venimos de observar, los espartanos debían tener desde 
siempre costumbres muy severas y disciplinadas para que 
los sacrificios impuestos por Licurgo pudieran ser acepta- 
dos sin protestas. 

La doble monarquía, de origen aqueo según la interpre- 
tación de Curtius, subsistió. Esta institución tradicional se ex- 
pl 
jes. Los dorios, aunque lograron disminuir las prerrogativas 
de los reyes, no terminaron con ella por el prestigio religioso 


como elemento estabilizador entre los diferentes lina- 


que emanaba de la institución y porque ese mismo prestigio 
era un precioso instrumento para congregar las voluntades 
de los otros sectores de la población lacedemónica que ha- 
llaban en la doble monarquía su defensa. 

Toda la legislación, en el pensamiento de Curtius, tiene 
el carácter de un contrato político, y afirma que la designa- 
ción de “retrai” dada por los antiguos a las leyes tiene ese 
sentido. “En primer lugar porque el Estado tenía siempre a 
su cabeza las familias reales rodeadas de todos los atributos 
del poder soberano en uso desde el tiempo de los aqueos. 
Esta realeza era indispensable en el Estado que se trataba de 
reorganizar, porque era el lazo que unía los antiguos y los 
nuevos elementos de la nación; era la garantía de la unidad 
política. Los reyes, frente a los dioses del país, eran los repre- 
sentantes de toda la nación: por ellos fue posible que el nue- 
vo orden político quedara ligado al pasado y sin romper con 
las tradiciones consagradas. Como vivían en medio del pue- 
blo dorio que les prestaba su servicio militar, eran la razón 
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de la obediencia y devoción de los antiguos pobladores que 
reverenciaban en ellos a 

Todavía la doble monarquía parecía representar una do- 
ble tradición, una correspondiente, según Wachsmuth, a la 
i indígena y primordial, representada en la leyenda 
por el que se consideraba mayor de los legendarios gemelos, 
la otra a una dinastía dórica. Curtius, por su parte, subraya la 
importancia que tenía esta doble línea real para impedir la 
imposición de la tiranía!'. 


su 


s jefes supremos”, 


Narra Plutarco que Licurgo trajo de Delfos un vaticinio 
que le aconsejaba la creación de una suerte de Senado com- 
puesto por veintiocho varones mayores de 


nta años y ele- 
gidos por aclamación popular. Cada uno de estos senadores 
(Gerontes) era el representante de una de las fracciones o 
tribus en que se dividía el pueblo espartano. La “retra”, con- 
trato o ley, que establece las prerrogativas del senado (ge- 
rousia) junto a los reyes (arqueguetas), añade la siguiente 
cláusula propuesta, según Plutarco, por los reyes Polidoro y 
Teopompo: “Mas si el pueblo no fuera por lo recto, permítese 
alos gerontes y a los arqueguetas el no aprobarlo, sino sepa- 
rar y desunir al pueblo, como que trastornan y contrahacen 
la propuesta fuera de lo conveniente”? 


La Asamblea popular aparece designada, negativamente, 
pero como constituyendo parte del gobierno como una ter- 
cera fuerza de imprescindible necesidad. Esta Asamblea es- 


10 Curtius, E., Histoire.... op. cit., pp. 221-299. 
11 Herodoto, VI, LII y LIL 
12 Plutarco, Licurgo, VI. 
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taba compuesta por los espartanos mayores de edad, corres 
pondientes al estamento militar. Tirteo la rememora en uno 
de sus versos: 


Oyeron con su oído, y nos trajeron 
este oráculo y versos infalibles, 
que predijera por la Pitia Febo: 
“Tengan el mando los sagrados reyes, 
que son tutores de la amable Esparta, 
y los graves ancianos, luego el pueblo, 
y se confirmarán las rectas leyes”!?, 


A la doble reyecía, al senado y a la asamblea popular hay 
que añadir, como institución de gobierno, el eforado. Los 
éforos parecen ser de constitución muy antigua y posiblemen- 
te anterior a Licurgo. En sus comienzos eran magistrados en- 
cargados de vigilar los mercados para solucionar los conflictos 
que podían suscitarse entre vendedores y compradores. Más 
adelante fueron aumentando su poder como consecuencia de 
la desconfianza que la política de los reyes hizo nacer en la 
comunidad guerrera de los dorios. Esta nueva prerrogativa de 
los Eforos los convirtió en un poder temible y receloso cuyo 
respaldo estaba constituido por la Asamblea Popular. 


2. La COMUNIDAD G 


'ERRERA DE LOS DORIOS 


En verdad cuando se hace la apología de la Constitución 
Lacedemónica como escuela de formación de un determi- 
nado tipo humano, las referencias quedan limitadas a la co- 


13 Plutarco, Licurgo, VL. 
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munidad guerrera dóri 
del Eurota: 


El resto de la población del valle 
'a directamente beneficiada por esta 
preocupación pedagógica esencial. 


no apare: 


Dijimos que el orden social atribuido a Li 
parecer, un programa central: impedir que las riquezas des- 
truyeran las virtudes militares del pueblo dórico, y libraran 
la Lacedemonia a los desmanes de la codicia. Para lograr este 
propósito la comunidad guerrera fue orgar 
manente y minuciosa vigi 


urgo tenía, al 


ada en una per- 
A de armas. Era un ejército de ocu- 
pación que por varios siglos prolongó su s 
sobre el valle. 


tuación militar 


El fundamento económico de esta comunidad era la po- 
sesión de bienes territoriales, pero estos bienes estaban de 
tal manera distribuidos que si bien las familias espartanas 
podían vivir con su usufructo, no tenían sin embargo ningu- 
na posibilidad de acrecerlos, traficarlos o comerciar con ellos. 
Eran lotes de proporciones apenas discretas que la familia 
poseía mediante el régimen sucesorio del mayorazgo. Plu- 
tarco aduce, sin gran seguridad, algunas cifras que aproxi- 
man una idea de la cantidad de lotes repartidos entre los 
espartanos: treinta mil lotes correspondientes a los terrenos 
de Laconia y nueve mil situados en los alrededores de Esparta. 
“La suerte de cada uno —añade Plutarco— era la que se juz- 
gó podría producir una renta, que era por el hombre setenta 
fanegas de cebada y doce por la mujer, y cantidad de frutos 
líquidos proporcionada, porque creyeron que ésta era comi- 
da suficiente para que estuviesen sanos y fuertes, sin que nin- 
guna otra cosa les hiciese falta”! 


14 Plutarco, Licurgo, VI 
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Tal vez el número de lotes corresponda a lo que en su 
mejor época fueran los miembros de la comunidad guerre 
ra. Las malas costumbres de los últimos tiempos, las guerras 
del Peloponeso y la disminución de la natalidad, redujeron 
la comunidad dórica a poco menos de nueve mil hombres, 
astenible. 


con lo que el “statu” militar se hizo ins 

Los dorios poseían, pues, la parte llana de la Laconia, es 
decir todo lo que constituye el valle del Eurotas propiamen- 
te dicho, que estaba subdividido en suertes de cantones, las 
que comprendían 1500 familias, y estos cantones a su 
vez se dividían en “Obes” constituidos por 150 familias. El ca- 
rácter matemático de la subdivisión nos hace pensar en la 
n militar que la ordenaba. 


preocupaci 


Los lotes eran poseídos a título familiar y no individual. Si 
la familia beneficiaria de un lote carecía de herederos, el lote 
volvía a la comunidad. La repartición por igual de estos lotes 
hasido puesta en duda por algunos hi toriadores como Grote, 
Peter y Oncken. No obstante y según la opinión de A. Bouché 
Leclercq, el traductor francés de Curtius, Wachsmuth ha de- 
mostrado, de conformidad con un pasaje de Polibio (VI, 45) 
que ya el Eforo reconocía esta institución como pertenecien- 
te ala Laconia. 


Ningún lote podía quedar sin dueño, y para que esto así 
sucediera vigilaba la comunidad. Con este propósito los pa- 
dres que no podían tener hijos, por imposibilidad física de 
ambos cónyuges, podían adoptar hijos de periecos y aun de 
ilotas, si las condiciones físicas del niño no chocaban con las 
exigencias marciales de su futura condición. Esto prueba una 
vez más el carácter más religioso que racial de la comunidad 


antigua. La adopción, de acuerdo con el testimonio de Hero- 
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15 

ota "be hacerse ante los r ? á 

doto'”, de be hacerse ante los reyes, dado el carácter sagrado 
que reviste. Así era la educación, la disciplina, lo que hacía al 
espartano y no la sangre de los abuelos!*, 


Si bien es cierto que los intereses filosóficos pedagógicos 
de los atenienses del siglo IV han construido una Esparta más 
estatuaria que real, debemos reconocer, también con Jaeger, 
que la visión que da Jenofonte de la educación espartana con- 
tiene “una riqueza de observaciones personales”, digna de 


ser tenida en cuenta. Es, pues, a Jenofonte a quien nos refe- 
rimos en todo lo concerniente a la formación de ese tipo 
humano, que fue el espartano. 


Jenofonte buscaba la causa de la grandeza espartana, y 
como esta causa residía en el sistema educativo, como buen 
aficionado a la observación metódica de la filosofía creyó 
conveniente comenzar el análisis de la formación del espar- 
tano a partir de la educación recibida por la madre. No cabe 
ninguna duda que | 


's consideraciones de Jenofonte respec- 
to a la educación de la mujer espartana nos informan más 
sobre la medicina preventiva de la Grecia del siglo IV que so- 
bre la real situación de Esparta en la mítica legislación de Li- 
curgo. No obstante, conviene destacar hechos que parecen 
corresponder a las costumbres lacedemónicas y que, de al- 
guna manera, coinciden con los ideales eugenésicos del s 
glo IV. Por de pronto la mujer espartana, al revés de la ate- 
niense cuya vida pasaba en el fuero íntimo de la familia, 


15  Herodoto, VI-LVIL. 


16 Plutarco, Instituciones Lacónicas, p. 22 
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participaba con eficiencia en los propósitos políticos de la 


Polis, sea porque la comunidad se ocupaba de formar su cuer- 


po en ejer s que propendían a su endurecimiento para ha- 


obien 


aJenofonte, que fueran mejores madri 
vo del lecho conyugal, li- 


cer, como piens 
porque el apartarlas del uso exce: 
braba a los hombres de caer en la molicie de la voluptuosidad. 
En ambas situaciones, de haber sido ese el propósito de los 
espartanos, el resultado no fue tan exitoso como Jenofonte lo 
cree: la sociedad espartana murió de oligantropía; y en lo que 
asa frecuen- 


respecta a la templanza que debía nacer de la 
cia del tálamo, parece contrariar el testimonio de Aristóteles 
que, en su Política, atribuye a las espartanas el vivir “sin freno, 
entregadas a toda clase de licencia y molici »17 Y los hombres 
hallaron en la pederastia el triste sustituto de la sensualidad 
negaba el matrimonio. 


que les 


La educación de los niños, tal como Jenofonte la des 
be, tiene más posibilidades de ser cierta o por lo menos re- 
sultó más adaptada a las exigencias del duro oficio militar. El 
niño queda a cargo de la comunidad guerrera apenas sale de 
la infancia, y allí es sometido a un doble entrenamiento edu- 
cativo: diluir su personalidad individual en el grupo guerre- 
ro hasta no ser sino uno con él, y aguantar la dureza de una 
educación física que le opone todas las dificultades del cam- 
po de batalla. El ateniens Jenofonte aprovecha la oportuni- 
dad para criticar los males del individualismo, y el ideal pu- 
sala belleza 


ramente estético de una gimnasia que atiende má 
que a la eficacia bélica. 


17 Aristóteles, Política, L. Il, 9-1269 b. 
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La formación del sentido comunitario e: 


reforzada per- 
manentemente y por todos los medios. Las gratificaciones y 
las sanciones son públicas 


sí como las comidas y los entre- 
namientos. La vigilancia que el grupo debe tener sobre cada 
uno de sus miembros 


s de la incumbencia de todo el grupo 
y no sólo del jefe responsable. Esto hace que el espionaje del 
comportamiento del compañero se haga en nombre de la 
comunidad, y la delación no auspicie un ascenso individual, 
sino la formación del espíritu de cuerpo. La responsabilidad 
sobre los menores de edad pesa por igual sobre toda la gene- 
ración de los mayor: 


La comunidad “ha decidido que todo 
ciudadano tenga sobre los hijos de otro la misma autoridad 
que sobre los propios”!5, 

Jenofonte ha visto los males que provienen de las activida- 
des lucrativas, y especialmente aquellos que oponen los inte- 
reses del individuo a los de la sociedad; por esa causa loa la 
preocupación del legislador por prohibir a los hombres li- 
bres toda profesión lucrativa: “el honorable empleo de de- 
fender la libertad común es el único que juzga digno de 
ellos”, Desterrados los hábitos de la buena mesa, las dulzu- 
ras del lecho, las molicies de los trajes suaves y el vértigo del 
poder económico no queda otro placer que la euforia del 
ejercicio violento y de la buena salud, y también aquellos otros 
más sutil 


s y espirituales que el poeta Tirteo supo expresar 
en sus elegías y que los ciudadanos espartanos podían admi- 


18 Xenophon, Oeuvres, op. c 
19 Idem, p. 333. 


p. 332 
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rar en un regusto de su propio velatorio, en los funerales de 
los caídos gloriosamente por la comunidad. 


El que pierde la vida tan querida, cubre de gloria a su 
ciudad, a sus conciudadanos y a su padre, y atravesado el pe- 
cho, el escudo y la armadura, es llorado por todos, jóvenes 
y viejos; su doloroso recuerdo llena la ciudad entera y su 
tumba y sus hijos son honrados entre los hombres y los hij 

de sus hijos y todo su linaje; jamás se extingue el honor de su 
nombre y, aun cuando yazga bajo la tierra, se hace inmortal 


Mejor retribuida, en cuanto a honores, estaba la situación 
del guerrero que volvía vivo a la ciudad después de haber 
vencido sobre el campo de batalla: 


Jóvenes y viejos le honran, la vida le ofrece singularidad 
y distinción, nadie osa perjudicarle u ofenderle, Cuando se 
hace viejo infunde profundo respeto y donde quiera que 
presente se le cede el lugar. 


El cobarde, en cambio, vive una vida de ignominia. Una 
¡Ón pesa sobre él y la comunidad entera se 
s 


suerte de excomur 
aparta de su lado. Nadie juega ni come con él. Su presencia 
ominosa y la sombra del interdicto pesa sobre toda su familia. 
Si es soltero no puede casarse, y si tiene hijas, el oprobio de 
ión de la co- 


una soltería agraviante cae sobre ellas. Esta exclu 
munidad puede llegar hasta los ultrajes y las burlas si no toma 
la precaución de aparecer poco y con mucha humildad. El culto 
del coraje aparece bien resguardado por esta suerte de infier- 
no social en que se convierte la vida del cobarde. 

La carrera de un hombre de bien, en el sentir espartano, 


culmina cuando el ciudadano es elegido por el pueblo en 
armas como senador. Esta elección, debemos reconocerlo, 
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guarda todos los recaudos de una selección fundada en el 
reconocimiento de la excelencia. Los votantes no pueden ser 
comprados porque no hay dinero. Nadie dispone de un po- 
der otro que el de su propio valer para apañar una candida- 
tura. De modo que sólo queda el consenso libre de una ciu- 


dadanía bien dispuesta a reconocer la apoteosis de sus propias 


virtudes en aquél que las encarna con más energ; 

La comunidad de los guerreros dorios cons 
tocracia cabal, que en algunos rasgos recuerda los de la anti- 
gua nobleza aquea. No obstante difieren en el carácter co- 
munitario de la nueva virtud militar y el ideal, más social que 
estético, de la ejemplaridad propuesta. 

Jenofonte dedica un capítulo de su libro a describir las 
maniobras militares de los espartanos y se esmera en hacer 
resaltar su espíritu de equipo. El éxito en la batalla es un 
problema de cohesión de las tropas empeñadas en la lucha y 
no se alardea de coraje individual. La Ilíada exalta las virtu- 
des del noble en las lides singulares que el combate colectivo 
le ofrece. La comunidad de los guerreros dóricos hallaba su 
orgullo en el orden perfecto que mantenían las filas de sus 
falanges en medio de las peripecias bélicas. 


uye una aris- 


3. PERIECOS E ILOTAS 


Aristóteles en su Política afirma que el régimen de some- 
timiento que la comunidad espartana imponía a los ilotas, 
haría de éstos unos perennes descontentos que se “pasaban 
la vida acechando los infortunios de sus amos”?, y aprove- 


20 Aristóteles, Política Il, 9 1269 a. 
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chaban el primer contraste para sublevarse. En cambio los 
periecos, antiguos pobladores que habitaban las regiones 
montañosas en torno al valle del Eurotas, no habían modifi- 
cado su régimen de vida habitual y seguían cultivando en pe- 
queñas terrazas escalonadas en los faldeos, el trigo y el vino 
que cultivaron sus padres. Las tierras que trabajaban les per- 


tenecían en propiedad y sólo debían pagar a sus reyes los tri- 
butos que el uso había consagrado. En cambio, de ellos reci- 
bían la protección a que te 


n derecho. 


Las causas por las cuales los ilotas conocieron una suerte 
tan dura nos son desconocidas. Como los periecos, eran an- 
tiguos pobladores de Lacedemonia pero por circunstancias 
diversas como sublevaciones, rebeldía, resistencia armada a 
la comunidad dórica, etc., habían perdido su libertad y tra- 
bajaban como siervos las tierras de sus amos. Esclavos de la 
comunidad, carecían de derechos cívicos pero no estaban li- 
brados, como falsamente puede creerse, ala arbitrariedad per- 
sonal de sus amos. No eran esclavos a título de propiedad pri- 
vad: 
bienes que debían entregar a los dueños del lote estaba esti- 


no podían ser vendidos ni regalados y la cantidad de 


pulada por una rigurosa reglamentación que fijaba el Esta- 
do. Auténticos siervos de la gleba pertenecían a la tierra que 
cultivaban como una parte fija de ella. Allí pasaban su vida 
no sin esperanza de que sus amos padecieran algunos con- 
trastes serios para sublevarse y volver por los fueros de sus 
antiguas libertades. Esta situación interior hizo que la exis- 
tencia total de los espartanos fuera cerrada y misteriosa y, lejos 


de propender al gusto por las aventuras guerreras, cerró la 
comunidad sobre sí misma y produjo en ella como una an- 
quilosis de sus impulsos. “Era —dice Curtius— como un cam- 
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po bien guardado, del que no se podía salir ni entrar sin 
permiso. Algunos destacamentos guardaban los desfiladeros 
de Belmina, Selas 


ja y Caria que venían a ser como los corre- 
dores por donde 


se entraba al valle del Eurotas. La emigra- 
ción era para el espartano un crimen que se pagaba con la 
vida, pues se la consideraba una deserción; los viajes resulta- 
ban imposibles porque pesaba sobre los espartanos la prohi- 
bición de tener dinero. La moneda del país era difícilmente 
manejable y no tenía curso fuera de sus fronteras... Como por 
lo demás la ley les prohibía toda cultura intelectual que hubie- 
ra podido abrir amplios horizontes al espíritu, ni toleraba en 
materia de poesía y música nada que pudiera debilitar el tem- 
ple de la comunidad guerrera... La educación espartana, como 
su moneda, no tenía curso más que en el interior del país; y así 
como cualquier griego habituado a la libertad debía sentirse 
molesto y extrañado en Esparta, el espartano, trasladado fue- 
ra de su campo, tenía que sentirse extranjero e incómodo”?!, 


Así dada la situación interna, esta comunidad guerrera era 
la más pacífica de todas las comunidades y la menos apta para 
las aventuras bélicas. Cualquier salida que pudiere abrir el ám- 
bito de su cerrada sociedad ponía en peligro todo su estatuto. 


4. Las GUERRAS CON MESENIA 


Sostuvimos que en principio “el estado lacedemónico no 
estaba de ningún modo constituido para la conquista: estaba 


21 Curtius, E., Histoire... op. cit, p. 234. 
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hecho más bien para limitarse en las fronteras naturales de 
su país y ai » del mundo externo; todo contacto con el 


extranjero era mirado como peligroso. El ejército era la guar- 


dia del trono y su papel era conservar el orden existente”? 
No obstante, el crecimiento de la población en la época de 
oro de su fuerza ascendente, hizo que la situación de los 
guerreros que vi 
resultara pre 


n de la magra distribución de los lotes 
cha. Las familias numerosas, toda- 
dejar a sus hijos llegados 
aso de que todos los 


y 


vía las había, no tenían bien 


s pa 


ala mayoría de edad, y no era raro el 
hermanos varone 
mujer para no tener que distribuir la escasa propiedad que 
les quedaba. Esta poliandria consentida no era mal vista ni 
chocaba con las costumbres de los espartanos. La vida senti- 
mental del dorio hallaba su compensación afectiva en la pe- 
tuación económica y ésta, dada la 


n una sola 


, dueños de un solar, tomar: 


derastia. Lo grave era la s 
manera de vivir de los espartanos, sólo podía solucionarse 
mediante una nueva asignación de tierras; y de los estados 
ión demasiado fuerte para 


poder resistirla. 

Ala natural codicia por las fértiles terrazas de Mesenia se 
alió el hecho de que la población dórica de ese país había 
sido, si no totalmente, por lo menos en parte, rebasada por 
las razas de los pobladores más antiguos, y la dorización de 
Mesenia apareció ante los ojos espartanos como un deber que 
a estos dos ingre- 


se unía muy felizmente con su avidez. 
dientes, capaces por sí solos de anudar un caso de guerra, se 


22  Curtius, E., Histoire.... op. Cit, p. 240. 
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une el hecho, siempre infaltable en una comunidad griega, 
de la dis n interior, tendremos todos los datos necesa- 
rios para que se produjera el conflicto. 


Los espartanos tomaron la iniciativa y se apoderaron de las 
alturas de Amphia y de allí comenzaron una hostilidad per- 
manente y tenaz que encontró entre los mesenios una resis- 
tencia que los lacónicos no esperaban hallar. De conformidad 
con el testimonio de Pausanias la primera guerra de Mesenia 
tuvo lugar para el año 743 a. J. C. y se prolongó por el lapso de 
veinte años. Á esta primera agresión sucedió una tregua que 
los historiadores griegos hacen durar entre ochenta y noventa 
años, y luego se desata la segunda guerra mesénica por el año 
645 a. J. C. y que concluye poco más o menos en 628. Estas 
guerras, entre otras consecuencias de carácter político influ- 
yeron grandemente en el crecimiento del prestigio de la mo- 
narquía. La autoridad real creció de tal modo que los dos re- 
yes que compartían el trono, Polidoro y Teopompo, decidieron 
poner fin a su rivalidad. Cualquiera que hubiera sido la posibi- 
lidad real de esta unión de ambas casas reales el hecho no 
dejaba de tener una repercu: 


¡Ón alarmante en la comunidad 
militar dórica. La monarquía se proyectaba así como una ame- 
naza para su poder, que medraba en el antagonismo de las dos 
dinastías. 

Este triunfo del poder real fue de corta duración y la reac- 
ción de la comunidad dórica que dominaba la Asamblea po- 
Pular se hizo sentir de inmediato y en forma fulminante. El 
golpe cayó sobre uno de los monarcas. Polidoro, el favorito 
del pueblo, fue asesinado por un espartano, Polemarco, que 
recibió por esta hazaña los honores de un liberador. Teopompo 
se plegó a las exigencias de la Asamblea y ésta, para evitar toda 
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aumentó las 


ulterior coalición del poder real con los peri a 
prerrogativas de los éforos que se convirtieron de Ei 
municipales en tribunos, los cuales guardaban las lees tradi- 
cionales de la comunidad dórica, Aristóteles en su Política nos 
ha dejado una crítica muy severa de esta institución que no 
me resisto a transcribir pues pone bajo una luz muy clara el 
valor político que llegó a tener el eforado. 


La autoridad de los éforos decide por sí de las cuestion 
más importantes, pero todos ellos proceden del pueblo (la 
comunidad dórica), de modo que con frecuencia alcanzan el 
eforado hombres sumamente pobres que por su indigencia 
son venales. Esto lo han demostrado en muchas ocasiones an- 
teriores, y recientemente en la cuestión de Andros, cuando 
algunos, corrompidos por dinero, hicieron todo lo que estu- 
yo en sus manos para destruir la ciudad. Por ser autoridad de- 
masiado grande y tiránica, hasta los reyes se veían deci ión : 
halagar a los éforos, lo cual redundó también en perjui de 
régimen, que de aristocrático se convirtió en ci ista 
magistratura consolida, sin duda, el régimen, ya que il 
blo (siempre se refiere con este nombre a la comunidad gue 
rrera espartana que constituye el demos propiamente dic ho, 
ya que los periecos y losilotas no pertenecían a la ciudadanía 
libre) está tranquilo porque participa del poder supre SA 
por consiguiente, ya sea obra del legislador o del azar, esto ha 
resultado conveniente para la marcha de los asuntos”, 


Aristóteles escribió sus reflexiones sobre Esparta en una 
época en que los síntomas de la decadencia resultaban eviden- 
tes para todo aquél que tuviere una mediana perspicacia. En 


el momento de su institución, el eforado resolvió la situación 


93 Aristóteles, Política, UL, 9, 1270 b. 
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política de desajuste entre los poderes de la comunidad gue- 


rrera dórica y la reyecía. No obstante, el desequi 


¡O provo- 
cado por las guerras con Mesenia no concluyó con esto y fue 
menester que la comunida 


d apelara a los grandes recursos 


religiosos para que la ciuda a hallara nuevamente la místi 


ca de su unidad. Terpandro fue el encargado de avivar el espí- 
ritu tradicionalista de la comunidad y der 


conciliar a loslacede- 


monios entre sí y con los dioses de la nación: “Su arte —escribe 
Curtius— fue introducido oficialmente por el Estado y tuvo su 
papel reglamentario en la ciudad; su cítara de siete cuerdas 
fue legalmente aprobada. El culto público reanimado por sus 
sublimes melodías, y sobre todo la gran fiesta nacional de Apolo 
Carneios, el dios de la familia de los Agidas, fiesta que traía los 
recuerdos de la invasión doria y había tenido hasta entonces 
un carácter casi exclusivamente militar, fue transformada de 
modo que hasta dio lugar a un concurso de música eólica”?*, 


Terpandro concilió la Lacedemonia con Apolo y esta re- 
conciliación religiosa abría una nueva época de prosperidad. 
Hubo purificaciones públicas y una renovación completa de 
las danzas, los coros y el culto religioso que recobraron sus 
antiguas características dóricas. De esta época data la institu- 
ción de las Gymnopaideias que se atribuye a Thaletas y que 
constituye uno de los momentos más importantes de la edu- 

ación espartana 


El momento lírico religioso corresponde- 
rá a la elegía, cuya cadencia, que todavía conserva algo de la 
majestad del epos homérico, unirá la energía guerrera al 
pensamiento de la muerte heroica. Por estas dos vertientes 


24  Curtius, E., Histoire..., op. cit., L, p. 252. 
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de la elegía, Tirteo sabrá unir los ideales militares de la co- 


'munidad dórica al viejo culto de los muertos. Por donde la 
tradi 
una vitalidad recobrada. 


ón y el orden nacido del cálculo político se juntan en 


5. TIRTEO Y EL IDEAL EDUCATIVO ESPARTANO 


a este hecho se debe el 


Tirteo no era espartano y qu 
que su poesía se haya convertido, más que en el canto tradi- 
cional de una estirpe, en la exaltación de una idea educativa 
universal. A través de su poesía la condición de espartano dejó 
de pertenecer al estrecho patrimonio de una raza y se con- 
yirtió en el paradigma de un esfuerzo pedagógico. Tirteo 
influyó en la comunidad guerrera para que se abriese a la 
adopción de nuevos ciudadanos y aceptase el ethos tradicio- 
nal de los griegos dentro de los moldes de su mentalidad. 
“Conserva su verdad y su valor a pesar de que su incorpora- 
ción al estilo de vida de aquel pueblo pueda aparecer ante la 
al y limitada. Ya a 


posteridad como una realización unilal 
Platón le pareció unilateral la concepción espartana del ciu- 
dadano, sus designios y su educación. Pero reconoció tam- 
bién que laidea política que se halla inmortalizada en los ver- 
sos de Tirteo, constituía uno de los fundamentos permanentes 


de toda cultura ciudadana” 


Este elemento permanente, reconocido por Platón, es que 
no hay verdadera virtud en el hombre que de alguna manera 


25 Jaeger, Werner, Paideia, op. cit., p. 93. 
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no esté vinculada a la república, Los espartanos hicieron de 
esta verdad el pivote en torno al que giraba toda su moral, hasta 
el punto de no reconocer en el hombre otra trascendencia que 
no fuera la proyección realizada de la comunidad. Las guerras 
de Mesenia fueron la oportunidad épica para que Tirteo ex- 
Pusiera esta ve: 


! ad como motivo fundamental de su canto: “el 
ideal homérico de la areté heroica es transformado en el he- 
roísmo del amor a la patria. El poeta aspira a que este espíritu 
impregne la vida de todos los ciudadanos. Quiere crear un 
pueblo, un estado de héroes. La muerte es bella cuando la sufre 
un héroe. Y se es un héroe cuando se cae por la patria. Esta 
idea confiere a su caída el sentimiento de una ofrenda de la 
propia persona en aras de un bien más alto”?", 


Para comprender de manera cabal la intención del poeta 
hay que ponerse en la atmósfera religiosa de la que emanan 
sus elegías. Las palabras, como el papel moneda, pierden valor 
cuando el mundo por el cual responden deja la profundidad 
ontológica que le da una religión vivida con autenticidad. El 
io de la vida por la patria es una palabra vacía, cuando 
su sentido sólo expresa la pura inmolación del cuerpo en aras 
de una noción abstracta por muy generosa que sea su proyec- 
ción sociológica. La patria se impregna, en los versos de Tirteo, 
de contenido escatológico. La relación del hombre con E 
leyes de la ciudad tiene el carácter de una presencia religio- 
sa. Las Leyes aparecen ante él personificadas y esta personi- 
ficación no es una mera alegoría retórica sino un verdadero 
sentimiento místico. 


sacri 


26 Jaeger, Werner, Paideia, Op. cit., p. 
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Platón, en Las Leyes, reconoció a Tirteo como a un poeta 
ado, y aunque critica en el ideal educati- 
miento guerre- 


divinamente inspir 
vo espartano la unilateral idad de su adies 
ro, no deja de percibir el espíritu profundo que 


pla en las 
elegías. 

El camino de la decadencia de un pueblo está sembrado 
de soluciones políticas que brotan del cálculo racional y del 
interés. Mientras el fundamento religioso de una sociedad 
ne vivo, la autoridad mana de la tradición y no es 
. Después de las guerras con Mesenia, aproxima- 


se mant 
discutid: 
damente por el año 628 a]. C. Esparta comienza el fatigoso 
viaje de la decadencia. Las institucione: inspiradas en el es- 
píritu patriarcal de las viejas € irpes se extinguen. En lugar 
de ellas nacen sociedades inspiradas en los intereses de 
clanes, en la desconfianza y en el celo. Dorios y aqueos se 
separan y la monarquía —que era institución consagrada 
r la unión de ambas raz: 


s— pierde su antiguo 


para real: 
vigor. Y la poca autoridad que le queda 
mente retaceada por el poder creciente de los éforos. Sus 
funciones invaden el campo de la religión y tienen su orá- 
culo principal en Pasifae y Talama en detrimento de Delfos. 


se ve permanente- 


Este abandono del centro religioso de la Hélade hace que 
las tendencias aislacionistas de Esparta se endurezcan y co- 
bren una suerte de fijeza hierática más emparentada con la 
rigidez cadavérica que con el vigor de una musculatura ten- 
sa. Esparta, desconfiada y vigilante, ierra las fronteras de su 
valle y aparentemente resiste la corrupción en el cultivo de 
sus virtudes guerreras y de su austeridad. Pero la disciplina 
severa de sus ciudadanos no es el resultado de un ascetismo 
libremente querido, sino de una coacción externa y policial. 
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Cuando las guerras del Peloponeso rompan el cordón sani- 
tario que la protege, Esparta demostrará una premura para 
la delicuescencia que no conocieron, ni en s 


s peores mo- 
mentos, pueblos encallecidos en la corrupción. 


CarrruLo V 


LA REPUBLICA DE LOS ATENIENSES 


Las reflexiones 
Atenas son atribuidas a Jenofonte, pertenecen a un período 


que acerca de la constitución política de 


histórico típicamente racionalista, y el sabor amargo, sin es- 
se observa es el ingrediente 


peranzas políticas 
característico de una inteligencia 2 


, que en ella 


, profundamen- 


te desilusionada por los resultados de una revolución social 
que ha terminado para siempre con todo espíritu de calidad. 


ateniense no nació como una manifesta- 


Pero la democracia 


ción de la plebe más abyecta. Tiene raíces históricas muy 
complejas y a lo largo de su evolución ha ido experimentan- 


do cambios cuyo ritmo son más los de un organismo vivo, que 


los de una entelequia abstracta de esas que el progresismo 
moderno inventa para satisfacción de su clientela. Cuando 
se estudia la historia de Atenas hay, pues, que dejar de lado 
el esquema de una evolución progresiva que a partir de la 
monarquía culmina en la democracia, cruzando el puente 
mediador de una aristocracia rápidamente degenerada en 
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oligarquía. Todos estos momentos del proceso se encuentran, 
efectivamente, en su sitio y, hasta cierto punto, forman parte 
de un crecimiento social que tiene algo de estereotipado y 
mecánico. Pero ésta es una primera impresión, más superfi- 


cial que profunda y a la que concedemos demasiada impor- 
tancia en razón de nuestros propios presupuestos teóricos. 
No obstante, las sociedades tienen un ritmo vital al que tal 
vez convengan las designaciones de juventud, madurez, de- 
cadencia y muerte, si estas designac! 
que manifestaciones de un pi 


nes no fueran otra cosa 
ncipio vital más profundo que 
es necesario captar para dar cuenta y razón del proceso. 


La democracia ateniense no es una categoría sociológica 
que puede ser manejada con prescindencia del lugar y de la 
época en que nació. Está tan íntimamente ligada a la evolu- 
ción de Atenas, tiene características concretas tan irreiterables 
y dependientes de un fenómeno social único, que convertir- 
la en el resultado ineluctable de un desarrollo social progre- 
sivo es un abuso histórico insostenible. Probablemente la cau- 
sa de este abuso resida, visto el fenómeno en su aspecto más 
superficial, en que nos hemos apoderado de los nombres 
griegos par y, por 
razones más fonéticas que políticas, tendemos a creer que el 
término señala un hecho semejante donde sólo hay coinci- 
dencia por denominación extrínseca. j 


a denotar circunstancias políticas nuestr: 


1. ATENAS ANTES DE SOLON: LA REALEZA ANTIGUA 


Dos circunstancias geográficas dan a la pequeña península 
del Atica características que incidirán, decisivamente, en la 
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constitución de la ciudad de Atenas: en primer lugar su ari- 
dez, que la mantuvo alejada de las vías frecuentadas por los 
icos; 


'conquistadores y especialmente por los conquistadores dó; 
y en segundo lugar la extensión y la accesibilidad de sus cos- 
tas, que la 
pobladores jónicos, y en general, de los griegos que poblaban 
las islas y las costas del Asia Menor. Este doble aspecto de su 
situa: 
contraste fácil de descubrira través de toda su histori 


brieron desde muy temprano a la influencia de los 


ón geográfica va a provocar en el genio ateniense un 


¿un cierto 


alejamiento que la mantuvo, más que a ninguna otra ciudad 
griega, adscripta a religiosas; y una abertura 
hacia los centros culturale siáticos 
el punto de convergencia de todas las actividad 
Espíritu conservador y tenazmente arraigado en sus tradicio- 


sus tradiciones 


que la convirtió en 
s culturales, 


greco-a 


nes; curiosidad intelectual, dispuesta a recibir con inteligen- 
cia y criticar con agudeza todas las corrientes del pensamiento 
revolucionario. El equilibrio de estos antagonismos se dará en 
las figuras que mej ¿squilo, Sófocles, 
Pericles, Sócrates, Platón y por último en Demóste 
la clara conciencia del conflicto se une al conocimiento de que 
se está librando la batalla definitiva. El Pseudo Jenofonte, 
do hizo el diagnóstico implacable de los males de su patria y 
, a un proceso de sustitu- 


r expresan el genio ático: 
donde 


uan- 


los atribuyó, sin más complicaciones 
ción de las minorías tradicionales por la oligarquía portuaria, 
sta la decadencia final de 


obedecía a este espíritu ático que ha 
la Polis mantuvo los ojos abiertos sobre la propia corrupción, 
sin parpadeos ni engaños, con la misma fijeza hierática de la 
lechuza que portaba la diosa epónima, 

“Las primeras visitas que vinieron a romper la uniformi- 
dad de la vida de los indígenas —escribe Curtius— fueron 
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las de los fenicios. Los recién llegados implantaron sobre el 
litoral el culto de Afrodita y el del Melkart Tirio”!. E tas fun- 
daciones religiosas complicaron el panteón de los dioses áti- 
cos, introduciendo una mezcla muy fenicia, de prostitución 
y comercio, que había de tener larga vida en el posterior de- 
sarrollo de Atenas. 
Cuando Aristóteles en el libro 1? de su Política habla de la 
tución de la ciudad parafrasea, en términos de genera- 
n histórica, la formación misma de la polis ateniense: 
un grupo de fami ye una suerte de cantón o al- 
deas y se estructura de conformidad al orden social de la 
comunidad gentilicia tradicional: la más importante de las 
familias impone el culto de sus propios penates que pasan a 
ser númenes del cantón. Esta primera época toma el nom- 
bre de Cécrops y según una tradición recogida por Estrabón, 
los cantones en que se dividía el Atica eran doce. No nos in- 
teresa la discusión en torno al número real de aldeas, nos 
importa, en cambio, señalar como hecho político de gran 
relevancia la unión de todos estos cantones en torno a una 
autoridad común que la leyenda encarna en la figura de 
Teseo. Con anterioridad a Teseo, Cécrops había hecho de 
su propio castillo, Cecropia, una suerte de centro político que, 
al convertirse también en centro religioso bajo el patronato 


de Atenas Polia, cambió su nombre y adoptó el de la diosa 
protectora. 


El culto de Atenas da nacimiento a la federación de los 
cantones áticos que se unen bajo la advocación común de la 


1 


Curtius, Ernest, Histoire Grecque, Paris, Ledoux, 1884, t. 1, p. 362. 
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diosa que satisfacía, por el carácter agrícola y al mismo pe 
po militar de su devoción, la porción campesina y noble 5 
sus componentes sociales. Durante mucho tiempo, y antes 
de que la estatuaria diera de la diosa una visión femenina, se 
la adoró bajo la forma del olivo. 

No vamos a pagar tributo a la mitología haciendo nas 
breve biografía de Teseo. Su leyenda es complicada y de tra- 
ma muy difícil de entender para nosotros. patera penes 
su nombre porque encarna la realeza antigua. La mena ge- 
nealogía del héroe tiende a satisfacer todas las tradiciones 
familiares importantes del Atica y carece de un valor A] 
lógico auténtico. Su origen se pierde en los tiempos pasa e 
punto de que la cronología moderna lo ubica entre los eñps 
2249 a 1199 a. de J. C. sin poder determinar la fecha con se- 

ridad. 

4 El estado ordenado por Teseo comprende, desde el pun- 
to de vista de su constitución social, un estamento formado 
por las familias más importantes que responden auna pe 
organización gentilicia: los Eupátridas, quese SO ds 
ramas según se trate de antiguos o de recién llega: os. : ra 
estamento formado por campesinos dueños de predios e 
queños y ubicados en las laderas de las mon tañas, es llama y 
de los Geomoros. Y un tercer estamento, constituido por An 
tesanos libres que obedecen a una suerte de estatuto E 
so profesional, tal como lo hemos visto al hacer el análisis de 
los tiempos homéricos. : 
La fuerza social de los Eupátridas está dada por ia 
ción gentilicia que en esa época, siguiendo la evolución E en 
clanes jónicos, se reúne en fratrias compuestas de ene an 
familiares cada una y estas fratrias van a constituir las filas. 
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De esta organización —opina Curtius— surgió un esta- 
do unificado, Hasta ese entonces todos los genes del país ha- 
bían rendido culto a Apolo Patros, y el culto común del más 
antiguo patrón del país, del Zeus Herkeios o “guardián del 
hogar”, junto al de Apolo jónico, fue desde ese momento el 
símbolo religioso del acuerdo pacífico que unió a la antigua 
y a la nueva población, así como los signos distintivos de los 


eupátridas áticos? 


El régimen de gobierno, inspirado en la estructura social 
de la familia gentilici 


, £ra una monarquía patriarcal, asis 
da por un consejo de notables que representaban a las fami- 
lias más destacadas de la sinoiquía o federación, Este consejo 
real, formado por los jefes de las comunidades gentiles, tie- 
ne, desde muy antiguo, el nombre de Areópago y su pa 
jurisdicción abarca lo político y lo criminal. 


Del consejo de Eupátridas eran tomados los arcontes, pues 
era de ellos, por el carácter sacerdotal que tenían en sus co- 
munidades, el conocer “las leyes” e interpretar “las cosas san- 
tas y sagradas”. 

Aristóteles le atribuye una propensión a constituir una 
suerte de república favoreciendo el valor de la clase campe- 
sina y de los artesanos. En reali 


> 'ad el poder de la monarquía 
no podía crecer sino con el apoyo de estos estamentos, y de 
los Eupátridas va a nacer el movimiento que pondrá fin a la 
monarquía patriarcal. 


2  Curtius, E., Histoire... op. Cit., p. 374. 
3 Plutarco, Teseo, XXV. 
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La leyenda quiere que el último de los reyes haya sido 
Codros, y disfraza la rudeza política de un golpe de Estado 
mediante la ingenua referencia a que la bondad de Codros 


no podía ser reemplazada por nadie. De esta manera la mo- 
ienso de una piadosa mentira 


narquía se extingue en el in: 
con la que Atenas, obedeciendo a sus instintos conservado- 
res, quiere ocultar la ruptura con una tradición sagrada. 

Es muy probable que la aristocracia, ahora en el gobier- 
no, haya sustituido a los reyes por una suerte de magistrados 
salidos de su seno: los Pritáneos, que conservaban todas las 
prerrogativas del monarca pero a título de depositarios del 
poder de los Eupátridas. 

Esta sustitución del poder real no se hizo de golpe y las 
estirpes reales mantuvieron su prestigio hasta el año 714 a. 
de J. C., lo que indica con claridad suficiente la vitalidad de 


la institución monárquica. En verdad, los procesos revolucio- 
ién al final de 


narios son muy lentos en sus comienzos, y 
su desarrollo es cuando rompen todos los diques contensores 
de las defensas tradicionales y se convierten en verdaderos 
torrentes. 

El derecho monárquico se mantuvo en los primeros ar- 
contes hasta el año 683 en que la función de 
esreducida a un año y su competencia disuelta en un cuerpo 
colegiado de diez arcontes. El primero de los arcontes da 
nombre al año y es una suerte de jefe del Poder Ejecutivo; el 
segundo lleva la insignia real y conserva de la antigua realeza 
el carácter de jefe religioso; el tercero, llamado el Polemarca, 
son los tesmotetes 


ostenta el título de jefe militar; los restantes 
o legisladores. De esta época data la fundación de las nau- 
crarias o agrupaciones navales que van a ser la base de la trans- 
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formación de Atenas en una potencia naval. No obstante el 
poder permanece en mano de los Eupátridas o jefes de las 
comunidades gentiles que dan a esta aristocracia un funda- 
mento religioso tradicional. El cambio no destruyó la base 
espiritual de la unidad so 


5 | de los atenienses pero perjudi- 
có a los estamentos populares, pues lo dice Curtius: “El de- 
mos perdió, como ha perdido siempre con la supresión del 


poder real: todas las ventajas de evolución política fueron para 
los Eupátridas”*, 


Conviene señalar que los eupátridas tienen su poder de la 
fuerza social del clan a que pertenecen. La lucha es ahora 
entre comunidades familiares y no entre potencias financie- 
ras pero el primer resultado negativo es la destrucción de la 
unidad política dada por la monarquía, y que la aristocracia 
no está en condiciones de dar por la índole de lo que consti- 
tuye su poder, Cada uno de los clanes familiares buscará pre- 
valecer apoyándose en los otros componentes del demos. Este 
forcejeo político va a dar nacimiento a un fenómeno de go- 
bierno personal nacido de la habilidad para conquistar el 
pueblo, que se llamó la “aisinnetía”, para nosotros tiranía 
en el cual una familia gentilicia fuerte, con el respaldo del 
pueblo, se impone sobre las otras facciones y da a la Polis una 
su erte de unidad precaria, de carácter más o menos arbitra- 
rio, según las luces y aptitudes del tirano. 


Otro fenómeno emparentado con éste es el nacimiento y 
auge de la burguesía comercial que en las ciudades portua- 
rias se convierte en un importante grupo de presión, capaz 


4 — Curtius, E., Histoire..., op. cit., p. 382. 
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en muchas ocasiones, de imponer sus intereses a los intere- 
Para comprender esta aparente 
rio distinguir la condición de eu- 


ses de los clanes familiar: 


ión es neces 


contradic 
pátrida que proviene de una s 
de una gens o estirpe—, de la condición económica 


uación social religiosa —ser 
cab: 
que el eupátrida puede haber hecho como comerciante o en 


unión de otros comerciantes. Ahora bien, supongamos que 
emplo—se den las dos 


en una misma persona —Solón, por ej 
condiciones: ¿A qué intereses obedecerá? ¿A los que nacen 
de su condición de miembro responsable de una comunidad 
gentilicia o a los que surgen de su actividad personal? En el 


caso de Solón veremos que la condición de Eupátrida, de 
hombre de honor, sujeto a un estatuto ético religioso, triun- 
amigos comerciales, pero no en 
e introduce en la 


fó sobre los intereses de su: 
todos sucedía lo mismo. Esta dualidad que s 
conducta de la aristocracia como consecuencia del 
ales va a dar nacimiento a la 


rrique- 


cimiento en actividades come! 
oligarquía, estamento social cuya índole política es racio- 
nalista, individualista y en vía progresiva de hacerse cosmo- 
polita. El oligarca es el padre de todas las revoluciones qu 
en el fondo no son más que la sustitución de los poderes del 
dinero respecto de la autoridad religiosa de la tradición. 


El enriquecimiento a título individual de ciertos grupos 


as hizo de éstos, por encima de sus clanes, una suerte 


eupátri 
de partido o facción que tenía en sus manos el poder financie- 
ro. Esta facción manejaba todos los asuntos del tado, los tri- 
bunales y hasta la fuerza de las comunidades gentilicias que, a 
través de sus jefes, eran conducidas por este grupo en detri- 
mento de sus verdaderos intereses. Esa situación provoca un 
doble malestar: uno que se proyecta sobre toda la ciudad y trae 
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la grave consecuencia del empobrecimiento siempre crecien- 
te de los campesinos y de los artesanos libres. El otro, aparen- 
temente de menor importancia, pero que condiciona los pro- 
fundos cambios que con posterioridad van a produci 


es la 
interior ruptura de la comunidad gentilicia. Los eupátridas 
representaban en sus respectivas sociedades la autoridad de 
los dioses, el poder heredado y transmitido por una ley sagra- 
da, y al convertir su tarea en un instrumento del enriqueci- 
miento personal, destruían al mismo tiempo la tra: 


ición. La 
revolución social nace de este estamento y de esta situación, y 
su historia está construida con la 
las menguadas fuerzas tradi 
la disolución social. 


peripecias de la lucha entre 
¡onales y el avasallante poder de 


2. LAS REFORMAS DE SOLON 


Solón es quizá el primer ateniense en quien el genio áti- 
co, hecho de invención y conservadora mesura, se nos revela 
con toda su gracia. Le tocó vivir un período particularmente 
borrascoso de la historia de Atenas, y las múltiples experien- 
cias de su vida personal lo prepararon para enfrentar los 
problemas políticos con gran sagacidad y perfecto conoci- 
miento de los males que debían ser curados. Este conocimien- 
to no nacía de una preocupación ética puramente especula- 
tiva; había practicado sin retaceos las inclinaciones nocivas 
de su tiempo, y podía hablar tanto de las consecuencias del 
poder del dinero, como del amor griego, como de caminos 
perfectamente transitados en el tráfago de una existencia 
aventurera. 
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“El haber sido Solón franco en el gastar y de vida muelle 
y delicada, y el explicarse en sus poemas con respecto a los 
placeres más jovialmente de lo que un filósofo convenía, se 
atribuye al comercio, pues por lo mismo que en él se corren 
frecuentes y grandes peligros, pide también el desquite de 
ra el ca- 


gozar y regala . Este párrafo de Plutarco ilur 
rácter abierto y sano de esta privilegiada naturaleza de hom- 
bre, que exigía, como complemento a tanta abundancia vi- 
tal, la reflexión justificadora de sus propias disposiciones que 
volcaba en una poesía franca y maciza, digna de aquel tem- 


peramento que se gozaba en su propi 


plétora. 


“Muchos malvados en riqueza abundan, 
y muchos buenos gimen en pobrez; 
mas mi virtud no cambio con sus bienes, 

que ésta siempre es de un modo, y la riqueza 


va caprichosa de uno en otro hombre”. 


¡ón en cla- 


Aunque es muy difícil hablar de una clara div 
, existe una 


ses sociales de acuerdo con las fortunas famili 
rra, que según la situación geográfi- 


distribución tal de la 
ca que los habitantes ocupen, será la condición pecunial 
de que gocen. Así la gente de la montaña, los diocrios, ex- 


traen duramente su escaso pan de los presidios áridos que se 
escalonan en los faldeos. Los diocrios, mal nutridos y descon- 
tentos de su suerte van a ser la clientela predilecta de los de- 
magogos que ya comienzan a vistumbrar sus posibilidades 
políticas. Los que habitaban las costas fueron llamados paralios 
y si bien sus predios no brillaban por su fecundidad, logra- 


5 Plutarco, Solón, V. 
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ban mejorar su situación gracias al cabotaje en las costas y a 
la explotación de la sal y la pesca. Pedieos fueron llamados 
los que habitaban la llanura y eran los poseedores de los 
mejores lotes. Estas propiedades rurales pertenecían a las 
estirpes gentilicias más antiguas entre las que se reclutaban 
los Eupátridas. 

El comercio marítimo abrió a los atenienses el camino de 
otros países donde las cosechas eran más abundantes y el tra- 
bajo del cultivo mucho más fácil. Esta circunstancia hizo que 
los productos agrícolas entraran en Atenas del exterior a 
mucho menos precio que lo que podían producir sus pro- 
pios campesinos. Los diocrios fueron los primeros en senti 
en sus carnes las consecuencias de este fenómeno económi- 
co, y para poder enfrentar el cambio tuvieron que empeñar 
sus tierras, y hasta sus propias personas. Con ellos se formó 
una nueva clase social de domésticos a cargo de las famil. 
pudientes que podían sostenerlos. Estos sirvientes aumenta- 
ron el poder de los Eupátridas, pues ponían a su servicio sus 
propios brazos y aumentaban así la meznada de los grandes 
señores que comenzaron a contar con nuevas tropas de cho- 
que. No todos los diocrios aceptaron sin protestar el nuevo 
estado de cosas. Muchos se resistieron y de su resistencia nació 
la discordia civil que trajo en andas al espíritu de represalia. 

El ateniense ha demostrado desde los comienzos de su 
historia una viva sensibilidad por las cuestiones que atañen 
al derecho y la justicia. Los abusos a que se veían sometidos 
como consecuencia del poder que la ley otorgaba a los acree- 
dores, puso en movimiento este espíritu jurídico que se fue 
abriendo paso en la cabeza de los mejores atenienses, miem- 
bros de las viejas familias, e inspiró la reforma de Solón. 
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El esquema al uso quiere que todo movimiento revolucio- 
nario sea el resultado de la conquista del poder por la clase 
explotada. Lamentamos contrariar una opinión que tiene tan 
buena prensa y que tanto satisface a los pequeños espíritus. 
Las reformas nacieron de los eupátridas mismos, y no tanto 
en razón de intereses individuales, como en función de un 
benéfico espíritu de grupo, o para decirlo en términos polí- 
ticos, en defensa del bien común. Esta defensa que no pudo 
ser hecha por las inoportunas leyes draconianas fue la gloria 
de Solón. Pero antes de que la solución del gran legislador 
ateniense fuera dada, Atenas conoce el primer golpe de es- 
tado con miras a imponer la tiranía, que fue la revuelta de 
Cylon del año 640 a. de J. C. según la cronología más pro- 
bable. Cylon conoció la tiranía en Alegara y como joven au- 
daz dispuesto a abrirse un camino en la política, estudió la 
técnica del golpe de estado con el propósito de aplicarla en 
Atenas aprovechando los muchos motivos de descontento que 
podían favorecer su plan. Era rico, poderoso y de muy buena 
presencia. Sus triunfos olímpicos le habían granjeado la ad- 
miración de sus ciudadanos y todos estos motivos le daban la 
seguridad requerida para intentar el golpe. Hizo promesas a 
profusión, condonó alegremente todas las deudas por anti- 
cipado e hizo una repartición teórica de las tierras que favo- 
recía a todos sus partidarios. Con estas cartas en la mano y 
tomando como pretexto sus triunfos olímpicos, se rodeó de 
tuna cohorte de partidarios el día de la gran fiesta de Zeus, y 
atacó la ciudadela de Atenas sorprendiendo a la guardia que 
la custodiaba. Desgraciadamente Cylon se anticipó un poco 
a la historia o eligió un día que no le era propicio. La reac- 
ción del pueblo fue contraria a sus designios y mientras sus 
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partidarios se refugiaban en el templo de la Acrópolis, Cylon 
logró escapar de Atenas. 


El asunto no terminó aquí. La idea de un eventual golpe 
de estado se gr 


vó en la mente de la nobleza ateniense y para 

conjurar esta posibilidad, Megacles, el arconte de turno y 
miembro conspicuo de la familia de los Alcmeónidas, tuvo la 
infeliz ocurrencia de profanar el templo y asesinar sobre sus 
gradas a toda la meznada de Cylon. Esta iniquidad tuvo una 
proyección que el ilustre Alcmeónida indudablemente no 
esperaba. Cerebro asistido por las luces del racionalismo 
naciente, colocaba fácilmente sobre la piedad los intereses 
de su casta. El pueblo no pensaba lo mismo y la indignación 
fue enorme, tan grande y fuera de todo cálculo, que las otras 
familias nobles se vieron obligadas, para salvar la situación, a 
hacer recaer la mancha de la profanación sobre los Alcmeó- 
nidas, que tuvieron que abandonar la ciudad, religiosamente 
entregada a los ritos de las purificacione: 
política se inserta Solón. 


s. En esta coyuntura 


Plutarco estudia a Solón en Dídimo y Hermippos, además 
leyó largamente las poesías del legislador en las que éste se 
explaya con candorosa desvergúenza, en la apología de sus 
propias realizaciones. Es pues en Plutarco en donde pode- 
mos abrevar para enterarnos de los percances que jalonan la 


obra de Solón. Por él sabemos que uno de sus primeros tra- 
bajos fue un poema intitulado Salamina que constaba de “cien 
versos, trabajado con mucha gracia”. Este poema habría ser- 
vido para llevar a los atenienses a emprender la toma de la 


isla de Salamina que en esa época estaba en poder de Megara. 
Solón, llevado por la riqueza de su 


diosincrasia, no sólo es- 
cribió el poema, cosa que suelen hacer los plumíferos de todos 
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los tiempos, sino que también condujo la acción con muy feliz 


resultado parz 
Esta batalla le ganó la doble fama de poeta y estratega que 
tanto había de servirle para su elección como arc onte, La tra- 


su patria. 


ión se haya hecho lue- 
a la ciudad su pure- 
olón, 


dición ateniense quiere que esta elec 
go de que Epiménides de Creta devolvi iud 
za perdida en la profanación de los Alcmeónidas. ón, 
amigo de Epiménides, habría recibido del profeta una suer- 
te de sanción religiosa favorable, aumentada por el verso que 
la Pitia dejó caer desde Delfos: 


En medio de la nave el timón toma, 
y endereza su curso: que en tu auxilio 
tendrás a muchos de la ilustre Atenas. 


Enderezar la nave del Estado no era tarea fácil y menos 


aún cuando había que contar con la cooperación de Aero: 
ra. Solón 


ses muy antagónicos para que el entuerto se rect 
obró con sagacidad y con de; interés. La sagacidad la demos- 
tró en la aptitud para convencer a todos de las ventajas que 
tenían en propender al bien común de la Polis; y el desinte- 
rés, en la delicadeza que puso para no ser convertido en un 
tirano como muchos de sus partidarios y admiradores que- 
rían. Lleno de orgullo por esta prueba de integridad moral, 
no dejó de recordarla en un verso que rescata para la poste- 
ridad la honestidad de su comportamiento y la ingenua satis- 
facción de su vanidad. 


Salvé sin tiranía el patrio suelo, 

y sin usar de inexorable fuerza, h 
que mi brillante honor manchado habría: 
alzo por tanto, sin rubor mi frente, 

y a todos los demás en gloria venzo. 


RUBEN CALDERON BOUCHET 


No habrían sido los atenienses lo que fueron, si esta apti- 
tud de Solón no les hubiese inspirado risa. Pero abiertas las 
esclusas de su inspiración no era fácil arredrarlo con burlas z 
y supo rechazar los embates de la ironía con nuevos versos 
apologéticos, que demuestran, sin embargo, que su decisión 
era mucho más calculada que inocente. 


No fue Solón aquél que se creía 

por su saber y juicio celebrado, 

pues brindándole Dios con grandes bienes 
los desdeñó. Llamado a un lance rico, 

de la mar no sacó la red hermosa; 

de aliento a un tiempo y de prudencia falto, 
¡Cuánto fuera mejor llegar riqueza: 
y en Atenas mandar siquiera un día; 
aunque luego como odre le curtieran, 
y con él acabara su linaje! 


No pertenece Solón a una época en que la política se con- 
vierte en objeto de reflexiones teór 
inteligencia políti 


as. Sus instintos y su 
os actuaban sobre la realidad concreta y 
no sobre abstracciones. Por eso, sin caer en la tentación de 
plantear una teoría de las clases, comprendió que todo el mal 
que sufría Atenas provenía de los conflictos entre sus dife- 
rentes estamentos, y al mismo tiempo supo advertir que ha- 
bía en estos estamentos una salud suficiente para que la me- 
jJora viniera más de una reforma de sus estructuras que de un 
cambio revolucionario. La fuerza religiosa de la tradición es- 
taba todavía intacta y convenía movilizarla en beneficio del 

orden social. Como primera medida para lograr este cometi- 

do obligó a la nobleza a purificarse del crimen cometido 
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i sacrilegio y expulsando de 
haciendo pública enmienda de su sacrilegio y exp 
su seno a la familia culpable. 


-meónidas ganó la confianza 
ón de los Alcmeónidas ga 
olá Ican- 


Con la expul 
popular y el beneplácito de la nobleza, pu $ 
zado por esa familia era uno de esos que cien eel 
cualquier parte no puede ver sin un cier to peca ao 
El culto de Apolo Patros fue vivific ado y en panel rd 
da de sus máculas volvieron a brillar los hogar Se cel 
Las comunidades gentiles fueron regrganiadas La se 
ciudadanos que estaban fuera de sus cuadros pena 5 
aba de devolver a la familia su presti 
creía poder combatir el 
s financieras. 


es el pode 
'ocracia de 


ellos. Esta reforma € 
igioso, y, de esta mane: 


gio re! po 
auge creciente de las anárquicas fue 19 
saber lo había compartido con 


Solón sabía una cosa, y este eri 
su amigo Epeménides de Creta: que la base de la sio 
; ieda , 1e toda 
es el culto. Sin religión no hay sociedad, de modo qu dese 
de la inversa de un plan revolu- 


ificaciones tendieron, a 1 
sus modificaciones ter adn jee 
r los lazos espirituales entre los ciudad 


cionario, a fortalece: xo o 

i ¡ara 5 eran resistir los 
nos, y armar los cuadros sociales para que pudiera: pa 
0 as organizaciones revolucionarias 


embates de la usura, o de 1 » o 
i r io a la usura. Estas úl s lleva 

“adas por el odio a la us Es E 
llada la impronta negativa de su origen para q| ne 
qeÑe sen templado 
-onfianza en un hombre tan bien templa 


i el resentimiento. 
contra las terribles ilusiones del resentimient A 
i re 2 es fácil de- 
En qué consistió propiamente su re forma, no ER 
cirlo: “todo lo que se ve es que hubo una extens 


sa 30 le manera q un aquellos q 

a a OE 
antigua liga de Gentes, de manera que at n aqu a los que no 
idad religiosa tenian € dere- 


pertenecían a ninguna ly s AE po 
E icipa n el culto de Zeus s 
cho de participar er 


i 2 ar eno derecho 
Patros, condición requerida para gozar del pl 
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de ciudadanía””. Hubo así dos tipos de ciudadanos: los miem- 
bros de las comunidades gentiles y los que habían sido admi- 
tidos a participar en el culto común en calidad de “orgeones” 
u “homogalactes”, hermanos de leche. La distinción er a, pues, 
religiosa y al mismo tiempo tendía, con toda la fuerza que 
prestaba la fe común, a hermanar sus constituyentes en el 
culto. Si los Eupátridas se beneficiaban con esta reforma, hay 
que reconocer que este beneficio les sucedía a título de jef 
religiosos y no en orden a su poder económico. 


Para completar el valor dinámico de esta reforma religio- 
sa, Solón concibe lanzar la juventud ateniense en una suerte 
de guerra santa para librar a Delfos de sus opresores. Esta 
empresa no sólo ocupaba las mentes en un ejercicio otro que 
las desidencias civiles, sino que permitió también a los ate- 
nienses intervenir en los asuntos generales de la Hélade con 
gran eficacia y conciencia de su poder. 

Fortalecidos los vínculos espirituales que daban cohesión 
al orden social de la Polis, Solón buscó los medios para co- 
rregir los abusos de los poderes financieros abolie 
primera medida, las leyes establecidas por Dracón para casti- 
gar a los que adeudaban. Suprimió el derecho del acreedor 
sobre las personas de sus deudores dándole a su ley carácter 
retroactivo, devolvió a su patria a muchos que habían sido 
enajenados como esclavos. Abolió las hipotecas que pesaban 
sobre los terrenos de pertenencia familiar y provocó una in- 
flación en la moneda que redujo su valor en un treinta por 


do, como 


6  Curtius, E., Histoire..., op. cit., 1, p. 399. 
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ciento. Esta medida tenía por objeto favorecer el pago de las 

prestaciones, sin menoscabar el derecho a la propiedad. Hizo 
r 

oídc 

distribu: ña 

sobre sus bienes, y saliendo al encuentro de la teoría 

Igo que se 


s sordos a las reclamaciones que propendían a una : 
ón de los predios, consolidando el poder de las fa- 


mili cuen 
revolucionaria que supone que el propietario e " 
puede fabricar por decreto, y no el resultado de una cierta 
madurez vital templada en una larga vida de trabajos y de 
previsión. Sabía que las exigencias de la vida deben ser res- 
petadas contra las solicitudes de un concepto puramente 
abstracto de justicia. Y aunque no era tan moderno para ex- 
presarse como nos expresamos nosotros nos dejó unos ver- 
sos que describen, en su estilo pletórico de arcaica llaneza, la 


situación mencionada. 


Dará testimonio de mí en el tribunal del tiempo 
La abuela de los dioses olímpicos, 

La excelente tierra negra, a la que antaño 

Libré de las piedras hipotecarias. | 

Devolví muchos atenienses a su patria fundada por los 


dioses, o 
porque habían sido vendidos, unos con justicia y otros 


sin ella, , j 
y que bajo el golpe de la necesidad, vagaban por 
tierras extrañas 

sin poder hablar siquiera el ático lenguaje. 
Errabundos y sometidos a odiosa servidumbre, 
temblaban ante sus amos. A esos les di libertad. 

Y manteniendo en mis manos la fuerza con el derecho 
hice lo que en un comienzo prometí, 

escribí leyes para el bueno y para el malo, 

asegurando a todos la rectitud de la justicia. , 

Y si en vez de ser yo, otro hubiera tenido el timón, 
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un hombre malintencionado y codicioso, 
no hubiera contenido ni calmado al pueblo. 


Habría agitado vanamente la leche para luego tirar de 
ella la manteca. 


Se lamentaba Píndaro en su segunda ístmica que la frase 
de un argivo: “el dinero hace al hombre” ha sustituido por 
doquier el sentido del honor y el culto de la belleza heroica. 
Solón, siguiendo en esta oportunidad la corriente del tiem- 
po, estableció una división social tomando como base de su 
clasificación la fortuna inmobiliaria. Con este recaudo pre- 
tendía poner coto al crecimiento del poder de los aventure- 
ros sin raíces y devolver su pres 
te 


igio a las familias terratenien- 
. Los que habían hecho fortuna en el comercio trataron 
de adquirir bienes rurales provocando un aumento en el valor 


de los terrenos e indirectamente colaborando en el crecimien- 
to de las fortunas rurale 


De ac 


¡erdo, pues, con la extensión y rendimiento de los 
predios, constituían la primera clase los propietarios de par- 
velas que producían una nual equivalente a 50 me- 
dimnos de cereal, unas 26 toneladas. A estos se los llamó 
Pentacomedimnos. Les sucedían en la jerarquía s 
llos propietarios que podían pagarse, para el caso de guerra, 
un caballo. A este orden se le llamó el de los caballeros, aun- 
que esta palabra no traduce ningún contenido ético, eran más 
bien jinetes en los escuadron: 


ent 


jocial aque- 


s de caballería. La tercera cla- 
se, los Zeugitas, constituían la infantería. En el último esca- 
lón de esta gradación militaban los peones libres o tete: 


“Cualquiera que hubiera amasado una fortuna en el trá 
co monetario pertenecía de hecho a la clase de los tetes, por 
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rico que fuere ta frase de Curtius explica la premura que 
tenían los comerciantes en convertirse en dueños de tierras 
comedimnos. 


y pasar al orden de los penta 
s medidas, por mucha que 


Por supuesto que todas » 
fuere su sabiduría, fueron más paliativos que remedios. La 
situación de Atenas como cabeza de un distrito casi insular, 
la pobreza de su suelo que la sometía a una dieta apenas 
pasable, la movilidad del espíritu ático y el ingenio comer- 
cial de que hicieron gala, eran tentaciones demasiádo paa 
tes para que la Polis se durmiera en un sueño sede 
margen de las ilusiones de un progreso financiero nacido da 
tráfico. “Solón —afirma Curtius— aparece en plena época 
de crisis y en uno de los momentos más decisivos de la evolu- 
ción intelectual de Grecia, en un momento en que la tradi- 
ción consagrada resistía las innovaciones con enérgica obsti- 
nación; por otra parte aparecían nuevas ideas... por esta pon 
Solón aparece anticuado con su gusto por los preceptos + 
rales y su veneración por los ritos expiatorios de origen ne i- 
gioso, pero al mismo tiempo tan lleno de iniciativas en sus 


innovaciones políticas”. 

La opinión de Curtius es exacta, pero no valora en todo: 
su alcance la vitalidad de una tradición. Por de pronto las 
preocupaciones morales de Solón y su amor a los ritos reli- 
giosos, son una sola cosa y de ninguna manera la inclina- 
ción nostálgica de un amante del pasado. La fe en los dio- 


7 Curtius, E., Histoire.... op. Cit., 1, p. 401 
8  Idem,p.427. 
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ses, la adhesión a los ritos de la religión tradicional, son el 
fundamento de la vida moral de su pueblo, y de allí hay que 
partir para asimilar lo nuevo. Si no se procede así, la nove- 
dad en su pura manifestación sin raíces, no puede dar re- 
sultados perdurables ni crear una actitud capaz de resistir 
el empuje de la novelería permanente, Solón ha ijado lo 
suficiente por las poblaciones jónicas del Egeo para saber 
lo que el espíritu de innovación, sin contrapesos tradic 
nales, puede producir en las sociedades: una suerte de epi- 
lepsia revolucionaria y la destrucción definitiva del orden 
social a corto plazo. Atenas tiene de los jónicos, sus clientes, 
el espíritu alerta y la inteligencia versátil, pero mantiene con 
celos sus tradiciones. Un político avezado y que al mismo tiem- 
po guardara con su pueblo una identidad radical de creen- 
cias, no podía dejar de advertirlo: se lo gritaba su sangre y sus 
instintos, y en esta situación Solón ha obedecido más a su 
vitalidad que a su razón, por esto nos inclinamos a creer que, 
pese a las apariencias contrarias, la obra de Solón cuajó en 
logros que las tiranías ilustrosas que la sucedieron no pudie- 
ron arrancar del todo. 


3. EL IDEAL JURIDICO DE SOLON 


El título de este parágrafo está inspirado en la Paideia de 
Werner Jaeger y, aunque denota claramente su objeto, debe- 
mos evitar una posible confusión. De hecho, los que hasta 
aquí han seguido con atención nuestra exposición, tienen 
todos los elementos de juicio para no caer en ella. No obs- 
tante conviene insistir con nuevos recaudos para evitar cual- 
quier equívoco. 
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Si por ideal jurídico se entiende un ordenamiento social 
abstracto nacido de la razón especulativa, hay que reconocer 
que tal no fue el orden impuesto por Solón. Su sentido de la 
,y no 


justicia obedece a un concepto religioso de la “Themis 


a un sentido del derecho nacido de las transacciones comer- 


ciales. Ambas maneras de concebir las relaciones jurídicas lu- 
chan en el mundo jónico y este antagonismo tiene su expre- 
sión lingúística en los vocablos de Themis y Diké. La “Themis” 
ad con la ley pro- 


es el derecho consuetudinario en conformi 
yeniente de Zeus?. La “Diké” nace del comercio: dar a cada 
uno de conformidad con lo estipulado, y se va convirtiendo 
en una fuerza transformadora del orden social, en la medida 
que invade la esfera política y aspira a una modificación del 
orden antiguo de conformidad a cánones de tipo racional. 
Esta voluntad de justicia se convirtió en una fuerza educado- 
ra de terrible eficacia y al término de su acción aparece como 
ho: 
ante 
para su definición de lo que e 
justicia, y aunque da de ella una noción que la recoloca en el 
ámbito religioso de la Themis, no deja por eso de reflejar los 
matices de su origen racionalista. Llama educación “a la for- 
mación que desde la infancia lleva un sujeto a la virtud y le 
ionado de convertirse en un ciudadano 


zonte de l: piraciones jurídicas la isonomía, igualdad 
la ley, lema de la democracia. Platón en sus leyes retoma 


la educación este ideal de 


inspira el deseo ap 
cumplido, que sabe comandar y obedecer de conformidad 


Jaeger, Werner, Paideia, México, FCE, 1957, p. 106. 
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con la justicia” (diké)!%. El fundamento religioso que toda- 
vía este concepto de justicia guardaba en el espíritu de Platón, 
nos es revelado por Sócrates cuando se niega a abandonar la 
prisión con burla de las leyes de su ciudad. 


Vamos Sócrates, crees en esas leyes que te han hecho lo 
que tú eres, no pongas ni tus hijos, ni tu propia vida, ni cosa 
que se parezca, por encima de lo que es justo, a fin de que 
cuando llegues al Hades puedas decir todo esto para justifi- 
carte ante aquellos que gobiernan allá lejos... Si hoy aban- 
donas la vida, la dejarás injustamente condenado, no por no- 
sotras las leyes, sino por los hombres; en cambio, si te evades, 
respondiendo vergonzosamente a la injusticia con la injusti- 
cia, al mal por el mal, y violando tus propios acuerdos y tus 
compromisos hacia nosotras (hablan siempre las leyes), le- 
sionando a aquellos a quienes menos debes herir: tú mismo, 
tus amigos, tu patria, y en fin a nosotras mismas. Entonces 
nos irritaremos contigo en esta vida, y en el Hades, nuestras 
hermanas, las leyes de allí lejos, no te acogerán con benevo- 
lencia, sabiendo que has querido destruirnos...!!, 


Solón está en el origen de este proceso, pero su ideal jurí- 
dico sigue vinculado a la tradición; lo que hay de nuevo es la 
voluntad de ordenar la Polis a base de la ley, de la diké, pro- 
yectando sobre ella toda la fuerza religiosa que en épocas an- 
teriores podía tener la persona sagrada del monarca. Inclu- 
so las leyes son personificadas, como lo vemos en el diálogo 
de Platón que hemos reproducido. No obstante este ideal 


Leyes, 643 e. 


Critón, 54 c. 
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cultural es ya racionalista: falta la persona sagrada del mo- 
narca. Las leyes son normas descubiertas por la inteligencia, 
y aunque Aristóteles en su Ética a Nicómaco las convierta en 
regidoras de las virtudes, siguen siendo abstracciones por 
mucho que se escriban con mayúscula y se pronuncien con 
énfasis. 

El polites o ciudadano va a nacer de este ideal jurídico. 
Tiene algo de la antigua nobleza, y mientras perduren las 
fuerzas de la Grecia agonal, no va a carecer de belleza y hasta 
de heroicidad. Sócrates y Arístides serán la encarnación más 
perfecta de este nuevo tipo de hombre que tiene en su cuna 
el Estado puesto en marcha por Solón. 


4. ATENAS BAJO LOS PISISTRATIDAS 


Cuando Solón abandonó el gobierno con ese tranquilo 
descuido que le permitían sus condiciones de gran señor, 
aconsejó a sus compatriotas que guardaran sus leyes, por lo 
menos durante diez años. Al hacer este pedido modesto, no 
dudaba tanto de la tenacidad de los atenienses como confia- 
ba en el poder modelador de las leyes en vigencia. La poste- 
ridad le daría razón, pero de manera inmediata los sucesos 
se condicionaron de tal modo, que nada pareció más eviden- 
te, ante los ojos de sus contemporáneos, que el fracaso lamen- 
table del ordenamiento establecido por el gran legislador. 

Por de pronto renació la discordia civil y todos los descon- 
tentos acumulados por las disensiones entre las grandes fa- 
milias, comenzaron a ser hábilmente instrumentados por uno 
de los clanes más poderosos y ricos, el de los Nélidas, cuyo 
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miembro más conspicuo fue Pisístrato. Plutarco nos dice en 
un lisonjero retrato, que el tirano “tenía gracia y afabilidad 


para el trato, era benéfico con los pobres y en las enemista- 


des era suave y moderado”!?. Y añade con ironía que podía 


ar a la perfección las virtudes que no tenía. Solón lo tra- 
tó en alguna oportunidad para lograr de él el cese de las dis- 
cordias, que al retorno de sus viajes y ya fuera del gobierno 
intentaba conseguir como componedor oficioso. Pisístrato 
debió haber hecho gala de una amabilidad sospechosa, pues 
Solón, que era vanidoso pero no imbécil, salió de su entrevis- 
ta muy mal impresionado. 

Narra también Plutarco, que habiéndose Pisístrato lasti- 
mado con sus propias manos, se hizo llevar en carroza hasta 
el ágora, y allí, en medio del pueblo, acusó a sus enemigos de 
haberlo maltratado. El propósito de su comedia era claro: 
obtener de la asamblea una guardia personal y con ella ter- 
minar con sus rivales. Solón, que aunque viejo no había pe 


dido su vena poética, le dedicó unos versos que eran, ante 
todo, una advertenciz 


Marcháis tras las huellas del zorro 
porque tenéis el espíritu ligero, 

escucháis las palabras halagadora 
y no veis lo que tras ellas se prepara. 


Pese alas buenas intenciones del anciano poeta, Pisístrato 
contaba con una gran fuerza social: la envidia de los ciuda- 
danos menos afortunados y la codicia de los que manejaban 


12 Plutarco, Solón, XXIX. 


LA CIUDAD GRIEGA 


173 


el dinero. Ambos vicios, padres de toda dialéctica revolucio- 
naria, sirvieron perfectamente a su causa. Y como Pisístrato 
tenía condicion 


s de jefe y de demagogo al mismo tiempo, 


se encontró, luego de un par de fracasos aleccionadores, al 


frente de la cosa pública en Atenas. 


No creamos, llevados por nuestros prejuicios, que el tira- 
nsensibilidad legal. Si bien 
muy ambicioso, era hombre inteligente y culto, comprendió 
el valor de la legislación ordenada por Solón y la respetó. El 
mismo Solón fue objeto de un trato solícito y recibió aten- 
ciones de monumento público. Hasta tal punto cuidó Pisís- 
trato de que el legislador no fuera objeto de ningún maltra- 


no carecía de grandeza o sufría de 


to, que Solón tuvo el consuelo de sobrevivir al tirano, y no 
creo, dada la índole de su carácter, que haya resistido al pla- 


cer de dedicarle un epitafio. Es verdad que la historia no lo 
ha conservado, y es una lástima, porque con él Solón pudo 
haber dado por terminada la fábula del zorro, enterrándolo 
con todos los honores. 

La fecha del nacimiento de Pisístrato resulta un poco 
controvertida 
otros en el 595. De cualquier modo parece ser que murió 


algunos la colocan en el año 600 a. J. C., 


en el 527, de manera que el punto central de su acción 
política comienza en el 560. Pertenecía, como dijimos, a 
la familia de los Nélidas que tenían como antecesor ho- 
mérico a Neleo, padre del prudente Néstor. Esta familia, 
ademá: 


económico, gozaba de la gracia de la elocuencia. Pisístrato 


s de contar con los beneficios de un enorme poder 


aprovechó todas estas circunstancias y supo usarlas en a- 
quellos medios que mejor podían proveer a sus planes de 
conquista del poder. 
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Una historia detallada de estos convulsionados tiempos no 
se puede hacer en un corto número de páginas, de modo 
que nos limitaremos a señalar algunos hechos e inmediata- 
mente a extraer las consecuencias políticas del gobierno de 
Pisístrato. En primer lugar los Nélidas no eran los únicos en 


prepararse para hacer del de cial escabel de sus 


ambiciones polític 


ontento s 


s. Con tantas probabilidades de éxito apa- 


recían los Alcmeónidas y los Cypsélidas. Los primeros, ya co- 


nocidos por nosotros, reforzaron sus condiciones genétic: 
con un oportuno cruzamiento con la familia de Clístenes, el 
tirano de Sycion, y de esta mezcla va a nacer Clístenes. 

. Pisístrato toma el 
poder por primera vez en las proximidades del año 560 a].C. 
y se apresura, como precaución indispensable para fortale- 
cer su posición, a expulsar a los Alcmeónidas. Esta medida 
política tuvo la consecuencia de unir las fuerzas de sus ene- 
migos en un solo haz, y Pisístrato no pudo consolidar su po- 
der. Obligado por la coalición triunfante de sus opositores 


Pero conviene no anticipar los sucesc 


abandonó Atenas pero se mantuvo cerca de la ciudad, en 1. 
montañas de la Diacria, y desde allí espió los desfallecimientos 
inevitables de la precaria y mal soldada alianza de sus enemi- 
gos. En esta circunstancia Pisístrato logra formalizar una con 
los tebanos quienes, con el pretexto de liberar al Demos 
ateniense del yugo de sus enemigos, dieron subsidios al tir 


no para que éste llevara a cabo con éxito su política de recu- 
peración del poder. 

El segundo gobierno de Pisístrato duró poco, apenas un 
par de años, entre el 554 y el 552, en que tiene que tomar 
nuevamente el camino del exilio que, en esta ocasión, se 
extendió hasta el año 541 en que con la ayuda de Tebas, y la 
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ss, Pisístrato asu- 
mió por tercera vez la tiranía que ahora sostendrá con mano 
firme hasta su muerte, ocurrida en el 527 a. de J.C. 


energía desplegada por su hijo mayor Hipi 


Pisístrato nos ofrece en caracteres perfectamente acusa- 
dos la fisonomía de un gobierno racional, fundado en la ra- 
zonable defensa de los intereses dinásticos. Este gobierno 
extrajo sus fuerzas del demos y supo usar ese poder para con- 
solidar su propia posición. La revolución por él prohijada, 
no surge de la razón abstracta, nace pura y simplemente de 
las exigencias prácticas del mando: su ataque a los poderes 
tradicionales están inspirados por la conveniencia y no por 
presupuestos teóricos. Se trata de defender sus puestos, y en 
este orden de cosas, su racionalismo nace de las exigencias 
de un cálculo bien concreto y ceñido a la realidad. 


Entre las medidas inspiradas por este espíritu debemos te- 
ner en cuenta, posiblemente como a la más importante para 
el futuro de Atenas, la consolidación de la flota comercial. Este 
hecho político va aasegurar el poder de los que viven del puerto 
y debilitar la influencia de las familias poseedoras de la tierra. 
Además el fortalecimiento de la escuadra hará disminuir la 
strumento político 


importancia del ejército y con ella, del 
más eficaz con que podían contar sus enemigos. 


La nueva política comerci 
dad por Pisístrato, enriquecerá el demos con una extraordi- 
os de todo género, y el 


, inaugurada con tanta habili- 


naria entrada de bienes crematís 
tirano, con claro conocimiento de su importancia política, 
inauguró una era de construcciones monumentales que ha- 
bían de hacer de Atenas la capital más importante de la Hé- 
lade. Destacamos la construcción del templo de Dionisos 
Fleuteros no sólo porque vivificó el culto de este dios agríco- 
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la y popular, sino también porque, vinculado a sus ritos, na- 
ció el gusto por la tragedia. Tespis, contemporáneo y amigo 
del tirano, modificó los antiguos coros báquicos de los sáti- 
ros, introduciendo un recitador y provey 


ndo alos coribantes 
de máscaras, con las que se exaltaba el valor simbólico reli- 
gioso de sus representaciones. 

Atento siempre a fomentar los movimientos populares, 
impulsó el culto de Deméter tomando a cargo del estado 
de Atenas el desarrollo de las fiestas que se hacían en Eleusis 
en honor de la diosa. Palas Atenea recibió también su ho- 
menaje y el tirano aprovechó con astucia la fi 
de las Panateneas para obligar a los 


sta nacional 


os a sufragar los gas- 
tos de las procesiones. Con esta medida quedaba bien con 
los pobres y pagaba las erogaciones con la bolsa de sus en: 
migos. 


Inteligente, culto y amigo del progreso, convirtió a Ate- 
nas en lugar de atracción para todas las ambiciones estéticas 
y filosóficas que incubaba la Jonia, y durante los años de su 
gobierno, la sociedad ateniense aprendió a vivir con esplen- 
dor y regocijo en medio de las bellezas que habían sabido 
enseñarle los artistas de Quíos, Naxos y Samos. Anacreonte 
de Teos enseñó la distancia que existe entre una borrachera 
común y una embriaguez poética; mientras Simónides de 
Ceos dio dignidad a las fiestas oficiales introduciendo la litur- 
gia de sus himnos cívicos, 


Pero el gobierno de Pisístrato tenía, entre otras, la debi- 
lidad de ser un gobierno personal, fundado en la habilidad, 
la inteligencia política, la astucia, el resentimiento, la gar- 
ganta y todo lo que se quiera, pero siempre en valores que 
pueden, en un momento dado, suscitar la aparición de un 
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rival mejor dotado, o más prometedor, o más canalla o sim- 
plemente que s 
todo el tinglado político del tirano. Todavía no se habrá 


¡ponga un cambio, y esto da por tierra con 


descubierto la fórmula revolucionaria y racional de la sobe- 
stá 
librado al surgimiento de caudillos que hagan de su causa 
la causa del pueblo, y que en esta simbiosis vayan consoli- 
dando el futuro poder de las masas. 


ranía del demos. Por ahora el avance de la democracia e: 


A estos inconvenientes podemos sumar los que, en la si- 
tuación de Pisístrato, nacían de los caracteres individuales de 
sus hijos Hipías e Hiparco. Los gobiernos personales son 
como los trajes hechos a medida, no pueden pasar de un 


cuerpo a otro. Cada 
hacer de ella la proyección de su personalidad. Hipías, que 
era el mayor de los pisistrátidas, había heredado el poder, y 
esto en un poder personal, no dinástico, ni fundado en un 
estatuto religioso, resulta un albur difícil de sostener. Hipías 
creyó que bastaría consolidar la fuerza de su policía y crear 
el terror entre sus enemigos. Eran expedientes fáciles, s 


irano debe inventar su propia tiranía y 


se 
quiere simplistas, y en un pueblo tan difícil como el ateniense, 
de dudosa aceptación. Hiparco fue asesinado en una conju- 
ración y aunque Hipías pudo sofocar el levantamiento y man- 
tener la situación por la violencia, ya había nacido entre los 
Alcmeónidas el que supo aprovechar sus desaciertos y con- 
quistar el demos con una fórmula nueva que superaba todas 
las anteriores. En el año 514 a. de J.C. Hipías fue derrotado 
por la coalición de todos sus enemigos y la ayuda de Esparta, 
y como no tenía el temple heroico, puso a salvo sus t 
su persona, abandonando el país a la inevitable disensión en 
que habían de caer tan heteróclitos opositores. 


SOrOS y 
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5. LA REFORMA DE CLISTENES 


Y así fue: no habían terminado de derrotar a las tropas 
de Hipías cuando la discordia había estallado entre los triun- 
fadores. La nobleza, comandada por 1 
da por las trop. 


ságoras, venía apoya- 
spartanas. Clístenes, jefe de los Alcmeó- 
nidas, buscó en cambio su apoyo en el demos ateniense, 
explotando el legítimo rencor que la presencia de soldados 
extranjeros podía despertar en él. Se fundó así el partido 
democrático, portaestandarte de las libertades patrióticas, 
cívicas y sociales, frente al partido del extranjero. Las pues- 
tas de Clístenes no podían ser más sólidas ni su causa pre- 
sentarse bajo pretextos más nobles. 


La ambición era, en verdad, el móvil de sus actos. No 
obstante representaba una causa más elevada que su interés 
personal y la gloria de su familia. Frente al partido cont 
rio, que apoyado en Esparta buscaba quitar al pueblo sus de- 
rechos constitucionales, representaba la independencia de 
Atenas, los derechos amenazados, la libertad cívica conquis- 
tada al cabo de luchas penosas, la constitución a la que to- 
dos habían jurado obedecer y que había sido consagrada has- 
ta por los tiranos, en fin, el porvenir de Atenas, que estaba 
ligado al libre desarrollo de los principios asentados por 
Solón!” 


Ya el hecho de que ante los ojos de sus ciudadanos repre- 
sentara el porvenir era un ingrediente insus 


uible de saga- 


13 Curtius, E., Histoire..., op. cit., p. 473. 
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cidad política. Nadie conoce el porvenir, pero todos cono- 
cen o creen conocer el pasado, y esta situación psicológica 
da una ventaja enorme a los que se arrogan el futuro y nimba 


todos sus actos de una aureola progresista muy difícil de di- 
sipar por los entecos representantes de las tradiciones 
Clístenes tenía además otra ventaja que señalaba su me- 
jor adaptación a los tiempos 
personal de las fuerzas que representaba, por eso su primera 


nuevos 


y era el carácter casi im- 


medida fue atacar la organización tradicional, no en las per- 


sonas de sus representantes cuanto en la raíz misma de su 


estatuto social. Para esto había que proceder de modo que el 


orden de las familias gentilicias recibiera una herida mortal, 
pero que no afectara, por lo menos en apariencia, su consti- 
tución religios 
der político, 
de estos dos órdenes de valor 


. AClístenes le interesaba más di 


ruir su po- 
in hacer cuestiones en torno a la vinculación 


Para lograr este propósito 
ideó una racionalización de la división tribal, distribuyéndo- 
la en demos que se fundaban más en la ubicación del domi- 


1 Consejo y la Asam- 


cilio que en la procedencia gentilicia. 
blea nacían de esta nueva ordenación ciudadana, que tenía, 
para Clístenes, la ventaja de que a través de ella el poder de 
sentir. Dividió a Atenas en 50 cir- 


los Eupátridas no se ha: 


cunscripciones tribales, cada una de las cuales podía elegir 
de su seno a 50 representantes del Consejo, con los cuales 
formó el Consejo de los 500. La procedencia de este cuerpo 
colegiado le aseguraba una apla: 
Las otras magistraturas de cierta importancia podían ser ocu- 
Su elección que- 


ante mayoría democrática. 


padas por cualquier ciudadano ateniense 
daba librada a lo que saliera de un sorteo. Aumentó el núme- 
ro de ciudadanos admitiendo en la categoría de tales a una 
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respetable cantidad de metecos, y para 


evitar, dentro de lo 
posible, el retorno de la tiranía, inventó el ostraci 


mo. 
El ostra 


cismo o juicio de las astrakas fue un expediente 
político de difícil manejo y de resultados muy discutibles y 
dudosos. El pueblo se aficionó a él porque ponía en manos 
anónimas e irresponsables el poder de exilar del país a todo 
aquél que, a juicio de se: 
to aimponer nue 


mil ciudadanos, fue, 
mente la tir 
víctima de esta medida. 


un candida- 
nía. Clístenes fue la primera 


Pero no nos anticipemos a defenestrarla; si hay un adjeti- 
vo que califica con exactitud el gobierno de Clístenes es el 
término lógico. Clístenes puso en movimiento un sistema po- 


lítico con todos los agravantes de una construc 


n abstrac- 
ta. Con esto quiso evitar el retorno del poder personal, y hasta 
cierto punto lo consiguió. Lo que no consiguió fue que el 
sistema sirviera, y esto por la razón, perfectamente lógica, de 
que era un sistema, y todo lo que en él había de teórico y 
racional había de oponerse a todo lo que en Atenas quedaba 
de vivo y pasional. Si alguien esgrime contra esta afirmación 
el reproche de que todavía le qu 
hermosos y dec 


daban a Atenas los años más 
vos de su historia, y que probablemente este 
apogeo y este ardor tuvieron entre otros causantes el orden 
político inaugurado por Clístenes, diré, en contra de tal ar- 
gumentación, que Atenas conservaba aún una fuerza tradi- 
cional intacta, y que más bien han sido los ideales agonales 
de la antigua nobleza, renaciendo en la burguesía ática, los 


que inspiraron la resistencia frente al miedo y los que resuci- 
taron en las obras de Esquilo, de Sófocles y hasta de Aristó- 
fanes, sin contar para nada la reacción antidemocrática del 
pensamiento religioso y filosófico de Sócrates y de Platón. No 
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olvidemos que los verdaderos héroes de la libertad ática fue- 
ron Milcíades, Temístocles y Arístedes, todos personajes que 


tuvieron que luchar contra el demos, y que en una y otra cir 
perta- 


cunstancia se vieron combatidos por la envidia que de 
ba en los mediocres turiferarios de demos, la gran vitalidad 
de sus respectivos temples. 

No obstante esta objeción, no conviene oponer un es- 
quema racional a otro. La vida de un pueblo es muy com- 
plicada, Resulta cómodo, pero falso, tratar de encerrarla con 
el cerrojo de una dialéctica de contradicciones conceptua- 
les. Los j s, los conceptos se oponen los unos a los otros 
en la abstracta diafanidad de sus significados: luz y sombra, 
noche y día, frío y calor, orden real y orden lógico, pero 
puestas las cosas en el plano viviente de lo real, la contra- 
dicción pierde su frío académico para dar nacimiento a 
mutuas implicaciones y complejísimas gradaciones que ha- 
cen un poco inútiles, cuando no totalmente ineptos, estos 


juegos intelectuales. 
cutible es el carácter intelectual, opues- 


Lo que resultaind: le 
to al orden religioso y tradicional, del sistema político de Clís- 
tenes, pero lo que ya no es tan seguro es el efecto inmediato 
que esta ideología haya podido tener sobre sus contemporá- 
neos. La revolución, en el sentido en que nosotros la hemos 
definido, no alcanza su punto culminante o la coronación ló- 
gica de sus principios, en un primer momento. Es menester 
quela sustitución racionalista del viejo orden se vaya cumplien- 
do paso a paso hasta que todos los alore: ividos hayan sutil: 
do el examen de la crítica, y hayan sido sustituidos por cálcu- 
los, por razones, por fórmulas, por ciencia, y esto, para decirlo 
de una vez, nunca podrá ser logrado del todo. 


182 RUBEN CALDERON BOUCHET 


que puso en barbecho la tarea empren- 
dida por Clístenes fueron las guerras exteriores en que se vio 
envuelta Atenas luego de la caída de los pisistrátidas. La gue- 
rra es una situación que reclama de un pueblo todos los re- 
¡os de su vitalidad y de su fe para poder salir de ella con 
algún bien. Los peligros externos, pues, impidieron a los 
atenienses entregarse al deporte favorito de la democracia, 
las dimensiones internas, 


cui 


Curtius, que es un gran escritor y un pensador discreto, 
cree que el admirable valor político de los atenienses y su gran 
patriotismo se debe a la legislación de Solón. Habrían sido 
sus leye 


las que educaron a los ciudadanos en los principios 
de una sociedad libre y afianzada en principios morales, Fue- 
ron también ellas las que salvaron al pueblo de la tiranía en 
su especie más aguda y despótica, 
cias y a las artes. Por último, a ell 
dad y su prestigio. 


, y dieron pábulo a las cien- 


¡s debió Atenas su prosperi- 


En lo que respecta a mi opinión sobr 
los párrafos pertinente 


'olón, me remito a 


>lón no fab 


:Óó una constitución, 


se limitó a vigorizar las instituciones 


polít 


existentes y su acción 


a fue más 


la de un restaurador que la de un revolucio- 
nario. Creo además, y en esto me escuda la autor 


da opi- 
nión de Jaeger, que Solón no tuvo en vista la democracia. Esta, 
como su antecedente más inmediato y ligado a ella por su 
tónica política, la tiranía, nace del creciente influjo de la eco- 


nomía monetaria sobre las propiedades territoriales!!, 


14 Jaeger, Werner, Paideia, op. cit, p. 217. 
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Esta opinión de Jaeger es verdadera, en lo que alcanzó a 
comprender, pero un poco corta, en tanto y en cuanto limi- 


ación del conflicto al campo económico. La im- 
arrollo 


ta la expli Mpo 
portancia que la economía monetaria tiene en el des ! 
de una sociedad nace de la multiplicidad de facetas espir 

tuales que están ligadas a ella. En primer lugar, porque el 
dinero es un ídolo, falso, pero exigente y brutal, y su primera 
esclava es la inteligencia que se habitúa a su simbolismo abs- 
tracto, y a los cálculos de su fría razón métrica. ¿l hombre de 
las finanzas campea por los fueros de un mundo descarnado 
y esquemático, en el que los hombres han desaparecido sien- 
do sustituidos por los signos monetarios. La voluntad sigue a 
nto de absorción por la mo- 


la inteligencia en este movimi E 
neda y pierde su inserción en el contexto de las otras faenas 
operativas, se convierte en una pura avidez de nada, Ahora 
todo su valor la desconfianza religiosa por 


es cuando cobr cli h 
el poder del dinero y se entiende el furor de Moisés cuando 
itas postrados ante el becerro de oro. 


ve a los is 


CarrruLo VI 


LOS FUNDAMENTOS 
DE LA UNIDAD DE LOS GRIEGOS 


Píndaro nació en Tebas por el año 518 a. J. € de 


estirpe dórica, supo extraer de los jónicos muchos de los ele- 


aunqu 


mentos lingúi 
versos. Esta ductibilidad y esta apertura de su carácter le per- 


ticos que más tarde había de aplicar en sus 


'mitieron convertirse en el poeta de la aristocracia griega de 
la que supo cantar, en himnos que han desafiado los tiem- 
pos, los nobles ideales. Viajero impenitente, en cualquier 
ciudad de la Hélade se sentía como en su propia casa, pero 
tirpes he- 


el lugar en que su espíritu abrazaba a todas l. 
lénicas, fue Delfos. El santuario de Apolo, inspirador de las 
luchas atléticas, fue el punto de mira común de toda la aris- 
tocracia, que halló en el dios de la luz y la belleza un funda- 
mento religioso que la unía por sobre todas las divisiones a 
las que tan aficionado era el genio de la raza. Volveremos a 
Píndaro cuando hablemos de los ideales educativos de la 
nobleza. Hemos señalado su nombre porque a través de él 
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nos ponemos en contacto con Apolo, Dios que auspiciaba una 
unidad que tendía a hacer de las ciudades griegas una suerte 
de entidad social supranacional. 

El particularismo nacional de los griegos, exaltado por las 
condiciones geográfi 


ol s del suelo, los llevó a multiplicarse po- 
líticamente en una multitud de repúblicas que vivieron, las 
unas con respecto a las otras, en una perpetua vigilia de ar- 
mas. No obstante las necesidades de la guerra, el temor de 
las invasiones y la desconfianza que inspiraba a pueblos tan 
pequeños el disponer de tan pocos recursos, los obligó des- 
de el comienzo de su historia a buscar compensación de sus 
escasos territorios, en la unión con otros estados. Esta 


tes de confederaciones se llamaron, en griego, rca 
y como no llegaban a constituir una unidad nacional prote- 
gida por la estructura de un estado políticamente organiza- 
do, estas anfictionías sólo reconocieron como base de su 
unión el culto común. 


El término anfictionía tiene, como todas las palabras grie- 
gas con una proyección socio-política, una leyenda que tra- 
ta de explicar su origen. Anfiction, hijo de Deucalion, pasa 
por haber sido el fundador de la primera de estas confede: 
ciones de estados. No dudamos que el mitológico epónimo 
pertengas más a la fantasía que a la realidad, pero en esta 
cuestión, como en muchas otras, el mito no se propone tanto 
señalar un origen históricamente probado, según nuestros 
métodos, como un hecho de importancia común para to- 
dos los griegos y que ingresa, a través del personaje fabulo- 
so, en el tesoro nacional de la leyenda. En una palabra, el 
nombre de Anfiction, así personifi í 


por do, coloca a las anfic- 
tionías en el campo de la religión griega, y da, por ese solo 
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hecho, a todas las confederaciones helénicas, un lugar en 


esa gran confederación de confederaciones, que fue la fe 
nacional. 


La más importante de estas anfictionías fue la que se co- 
noce como Liga Anfictiónica o Consejo, sin otra referen- 
cia, como si se quisiera dejar e tablecido que ello constituía 
la confederación anfictiónica por antonomasia. Esta liga 
anfictiónica tuvo su lugar preferido de reunión en Delfos, 
0 en el templo de Deméter de la pequeña ciudad de Antela. 
Los sacerdotes de Apolo fueron sus inspiradores y los prin- 
cipales interesados en mantener su vigencia pues ella signi- 
ficaba, no solamente el reconocimiento de la autoridad de 
Apolo, sino también el sostenimiento de la prosperidad eco- 


mómica del templo. 


nos ha dejado una lista que con 


El orador Esquine: 


los doce nombres de 
nombres leemos los más preciados e ilus- 


s estirpes que constituían esta anfic- 


tionía, y entre es 
tres de la Hélade: Tes: 
Aqueos, etc. La sola mención de estos nombres indic 
tigúedad de la anfictionía, y el valor de tradición aceptada 
que guardó hasta la época del propio Esquines, que la traía 
a colación para proteger, con un manto venerable, su polí- 
tica pro-macedónica. 

Todas las tribus anfictiónicas estaban representadas en el 
da una de ellas tenía derecho a dos votos. La 
ron conecta- 


lios, Beocios, Dorios, Jonios, Locrios, 


an- 


consejo y €: 
mayor parte, si no todas sus reuniones, estuv! 
das con asuntos de carácter religioso: proteger el templo y 
sus tesoros, o bien por cuestiones políticas que hacían al or- 
den de las relaciones entre los anfictiones: preservar la paz 
entre ellos, o llevar un castigo ejemplarizador sobre alguna 


jurídico quedó siempre en manos de las vi 
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de las ciudades que había violado el estatuto de la anfictionía. 
Muchas de las medidas tomadas por el consejo favorecían, 
con evidente parcialidad, a alguno de los estado 
más podero: 


¡cos 


, pero el recurs 


> a la consulta y la necesidad 


de contar con su ac 


ptación indica, claramente, el valor moral 


que tenía la aprobación del santuario. 


Entre los dioses y el hombre hay un sacerdocio interme- 
diario, pero en la religión griega este sacerdocio no consti- 
tuía un colegio especializado. El culto y el sacrificio estaban 
en manos de los jefes de la comunidad gentiles: los eupátridas 
o padres de familia, que constituyeron la base de una aristo- 
eracia que tendió, en la medida en que conservaron el po- 


der, a resguardar los fundamentos religiosos de su privilegio, 
y auspiciar la defensa de los mismos, por encima de las fac- 
ciones que iban naci 


ndo junto con el crecer de la burguesía 
democrática. 

El derecho antiguo tenía un fundamento religioso y los 
que conocían la ley eran los que estaban en el secreto de los 
ritos culturales, de manera que el fondo sagrado del orden 
jas familias, y esto 


era, según la opinión de Curtius, el fondo inviolable e inmu- 
table, que perduraba en la rápida evolución de los asuntos 
humanos. Por esa razón, cree Curtius, “cuanto más se desa- 
rrolló el espíritu de innovación entre las ciudades griegas, 
más grande fue la importancia de los contrapesos saludables 
que se encontraban en las familias sacerdotales”!, Delfos, 


1 Curtius, E., Histoire Grecque, Paris, Ledoux, 1884, t. IL, p. 8. 
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¡como centro religioso anfictiónico, conservó todo su presti- 
¡gio hasta las guerras médicas. 


Por de pronto la influencia de Delfos se hizo sentir en el 
itenimiento de la idea de una unidad nacional que subyacía, 


¡como fondo religioso común, en el per 


amiento de la a 
cia griega. Esta religión estaba, de manera principal, re- 
sentada por Apolo e inspiró una s 


to- 


de movimientos 


turales que se tradujeron en manifestaciones propiamen- 


religiosas, artísticas, pedagógicas, jurídicas y científicas, y 

expresiones del genio helénico reconocieron al dios de 

os como su numen, y al sacerdocio del templo, como la 
interesada en darles vigor y expansión. 


Los griegos no tuvieron, como los hebreos, una ley tradi- 
¡al cuya fuerza residía en la autoridad misma de Dios. Para 
tar su conducta a un orden amado por los dioses no tu- 
ron más remedio que consultar su propia conciencia y 


ubrir en ella los hitos de una ética natural, que por estar 
ipta en los corazones, era también divina. Este proceso 
largo, y el camino de su elaboración lo consideramos en 
nuestro capítulo sobre la religión helénica, y lo hemos desig- 
nado, de conformidad con la fórmula de Nestle: un desarro- 
llo racional que a partir del mito culmina en el logos de la 
filosofía clásica. El oráculo de Delfos tuvo una parte princi- 
palísima en esta tarea, y su sacerdocio aparece desde el co- 
'mienzo de la influencia délfica profundamente interesado 
'en hallar fórmulas racionales para lograr las normas de una 
conducta que pudiera ser enseñada. Delfos se convirtió así 
en la conciencia espiritual de la hélade, y su derecho, nacido 
del deseo apolíneo de guiar a los hombres de acuerdo a re- 
glas de razón (conócete a ti mismo), entró en liza franca con 
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el antiguo derecho basado en el culto de las divinidades tectó- 
nicas. La Orestíada de Esquilo nos ilustra con claridad sobre 
el desarrollo de este proceso. 


I Lo que ahora nos interesa es el inventario de los intereses 
culturales 


comunes, que sobre las divisiones nacionales unían 


a los griegos en una comunidad de espíritu. 


1. La EDUCACION 


En primer lugar Delfe 


có una actitud espiritual que fue 
adoptada por todas las estirpes griegas y produjo, como con- 
secuencia, un tipo de hombre en el que los helenos veían 
reflejadas las excelencias de la 
tradujo en una doble manifestación, anímica y corporal, de 
maravilloso equilibrio que nos 


aza. Este ideal pedagógico se 


a dado la plástica estatuaria 
más perfecta de Occidente, y la índole moral del hombre trá- 
gico, dueño de sí mismo, hasta en las circunstancias má 
gas que el destino podía depararle. 


¡sacia- 


El lema del templo era el “conócete a ti mismo”, invitación 
ala reflexión y ala interioridad que no tiene nada que ver con 
el vampirismo psicológico de la introspección moderna, el p: 
coanálisis. El griego, en comparación con nosotros ha sido siem- 
pre de una magnífica y sana extraversión, para emplear la jer- 
ga bárbara de nuestros buceadores de almas. Los griegos han 
sido los descubridores del hombre interior, pero si se quiere, 
de los caractere 


más universales de la interioridad, de aque- 
llos que constituyen la e: 


encia del hombre y nacen de lo que 
su naturaleza tiene de divino. El principio que explica la exis- 
tencia de esta interioridad es la Psiqué, común a los hombr 
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alos animales, pero que en el hombre asume una forma 
iginal por la participac: . El hombre es el ani- 
racional y la razón es el principio específico de su obrar y 


n del “logos” 


mismo tiempo lo que asegura su parentesco con los dioses, 
lu capacidad teórica, práctica y poética. 
El Apolo de Delfos inspiró a la nobleza helénica el deseo 
la gloria que se lograba no solamente por el triunfo sobre 
demás, sino muy especialmente por el triunfo sobre sí 
o. La palestra fue una escuela de moral, donde se exi- 
la más preciosa de las virtudes, la sofrosine o moderación 
luntaria, triunfo de la razón práctica sobre la violencia del 
temperamento. 
Píndaro, en una época en que los ideales agonales de 
Delfos entraban en su ocaso definitivo, supo cantar la gloria 
“de aquella enseñanza, y nos dejó en versos inolvidables el 
“ethos de la educación apolínea. Creía Píndaro “que las virtu- 
des máximas, sin la ayuda de nuestros himnos, permanecen 
sumergidas en el más profundo de los olvidos. Sólo conoce- 


mos un espejo que refiere las hermosas hazañas, esto es: los 
gloriosos cantos de Minemosyna, la de la brillante diadema 
que inscribe los nombres de los héroes para recompensar sus 
esfuerzos”?. La poesía completaba la acción del joven héroe 
dándole la proyección espiritual que la inmortalizaba en el 
recuerdo. El esfuerzo del atleta era físico y al mismo tiempo 
moral, y por virtud de la poesía ingresaba también en el esta- 
dio educativo haciéndose ejemplar. El poeta se convertía así 
en el instrumento de esta pedagogía viva, tan distinta de las 


2  Píndaro, Séptima Nemea. 
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fórmulas muertas de nuestros pedantes profes 


onales, y pro- 
ponía la hazaña en versos que tenían el deber de saber tra- 
ducirla sin falsedades, con palabras forjadas “sobre el yun- 
que de la Verdad”. » 


El poeta estaba encargado del elogio, pero este homenaje 
no salía de un individuo y concluía en otro. La sociedad grie- 
ga entera lo pronunciaba a través del poeta y su gloria caía 
sobre la estirpe del que había realizado la hazaña y llenaba 
de honra a su ciudad. “Cuando un hombre virtuoso persigue 
la gloria, consagrándole con igual ardor sus riquezas y sus es- 
fuerzos, si triunfa no debemos regatearle los más rendidos 
homenajes. Pues el hombre prudente se complace en recom- 
pensar los penosos trabajos con los himnos triunfales, que 
también constituyen un honor para la ciudad”*. 


El oráculo exigía para el alma la misma limpieza que exi- 
gía para el cuerpo, y el hombre que llegaba hasta él traído 
por un problema de conciencia, debía comparecer ante el 
Dios puro de todo mal pensamiento. De esta pureza interior 


no limpiaba el agua lustral, pues: 


Para el hombre de bien basta una gota, 
al malo, ni el Océano puede lavarlo. 
Necesario es ser puro para tener pensamientos santo: 


Las purificaciones y las prácticas de mortificación entre 
los helenos, nunca asumieron los caracteres deformantes de 


3  Píndaro, Primera Pítica. 
4  Píndaro, Primera Ístmica. 
5 Herodoto, VI, 86. 
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brio en- 


los ritos bárbaros. El heleno buscó siempre el equi 
tre las exigencias del alma y la belleza corporal, sin negar al 


hombre su condición de sensible. 


2. LA ECONOMIA 


El hombre no vive sólo de pan, pero el hecho es que vive 


de pan, y hasta las acciones más de: 


interesadas se realizan 


sobre un plan económico, y, desde una empresa exclusiva- 
'mente comercial hasta una reunión de los padres de la Igle- 


ja, precisa ser financiada y ordenada de conformidad con 
ciertas exigencias económicas. 

Delfos era en primer lugar un templo, y los intereses que 
lo animaban y le daban su razón de ser, eran intereses reli- 
rtió en un lugar de reunión de 


giosos. Pero Delfos se conv 
todas las ciudades griegas y esta situación no dejó de traer 
como consecuencia la necesidad de organizar el acceso al tem- 
plo, la permanencia en él, y las múltiples operaciones que 
itio, de una pobla- 


derivaban del encuentro, en un mismo 
a. En orden a la realización de todas € 


ción supernumera 
tas tareas, los sacerdotes de Delfos desplegaron un ingenio 
económico y una agudeza financiera que los pone a la altura 


de cualquie: 


liga de comerciantes. 
Por su inspiración las ciudades 
metieron a arreglar los caminos que, desde l, 


anfictiónicas se COMPro- 
diversas ciu- 


ían el 


dades, convergían a Delfos. Esas carreteras que perm: 
acceso al santuario de todos los peregrinos de Grecia, fue- 
ron las vías por donde se desplazaron las caravanas de los 


mercaderes más variados. Cerca del santuario y en estrecha 
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ó la fe: 


dependencia con él, crec . Y como el trueque de mer- 


caderías se hacía de acuerdo con un sistema monetario fue 


necesario que hubiera gentes especializadas en las más com- 


plicada 


operaciones de cambio para atenderlo como corres- 
pondía. Aquí los sacerdotes pusieron en ejercicio s 


aptitu- 
des bursátiles y Delfos se convirtió en la Bolsa de Comercio 
de toda la Hélade 


Otro lugar común de la sabidur 


a popular dice que la pla- 
ta trae la plata, y como los que manejan dinero necesitan 


encontrarse entre ellos, est 


ablecer relaciones para proyectar 
nuevos negocios, Delfos, templo de Apolo y defensor de los 
ideales humanos aristocráticos, promovió el ascenso de la bur- 
guesía y permitió el auge de una economía bursátil que ha- 
bía de traer, con el correr del tiempo, la decadencia de la 
clase que era ornato de la Hélade. 

Para que el tráfico comercial pudiera realizarse sin incon- 
venientes, fue menester que las ciudades anfictiónicas crea- 
ran una suerte de policía internacional bajo la inspiración 
de Delfos, para combatir a los bandidos pi 


atas que fueron, 
en épocas anteriores, el azote de los caminos y las costas. De 
esta necesid: 


ad nacieron las famosas “Vías sacras”, puestas bajo 
la protección de los dioses pero que los hombres se encarga- 
ron de cuidar con esmero para que los carros pudieran tran- 


sitar 


n inconvenientes sobre ellos. Estos caminos sagrados 
tema de puen: 
iachos, tan peligrosos en tiem- 


tuvieron que ser completados con un 


que 


permitieran el paso sobre los 
pos de crecientes. 

El tesoro del templo no tuvo una mera existencia orna- 
mental: los dioses, como dice Curtius, fueron los más ricos 
propietarios de la Grecia, pero su sacerdocio, que unía a la 
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inspiración religiosa, el talento financiero, supo hacer de estos 
tesoros el punto de partida de una economía capitalista, que 
los convirtió en una suerte de bancos que prestaban dinero, 
0 entraban en sociedad para una empresa determinada, o se 
limitaban a recibir depósitos que quedaban bajo la custodia 
del Dio: 
rio, gozaban de una serie de privilegios religiosos, en su cali- 
dad de huéspedes de Delfos podían consultar al dios antes 
¿que los otros, y ocupaban los lugar 
desarrollo de los juegos. 


Los buenos clientes de 


ste singular sistema banca- 


's prominentes durante el 


afluen- 
¡cia que tuvo el oráculo en la fundación de colonias griegas. 
¡Los sacerdotes del templo eran visitados por todos los habi- 
"tantes de la Hélade, y en razón de los múltiples intereses que 
los ligaban a los más diversos países del mundo griego, tuvie- 
ron un conocimiento geográfico de la cuenca del Mediterrá- 


Antes de cerrar este párrafo conviene recordar la 


neo que nadie en su época podía igualar. Esto explica que 
fueran consultados por todos aquellos grupos humanos que 
salían de una ciudad en busca de tierras para poblar y cons- 
truir en ella una fi 


¡al de su polis natal. 


3. LA CIENCIA 


La breve consideración anterior termina en una referen- 
cia al conocimiento de la geografía que el santuario de Delfos 
ayudó a expandir. Pero no era ésta la única ciencia que allí se 
cultivó, pues 
una rápida y hábil acogida. Delfos se había convertido en un 


la escritura halló entre los sacerdotes del templo 


archivo de las tradiciones religiosas griegas y pronto pasará a 
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serlo de losacontecim 


ntos políticos más notables. Allí las ciu- 
dades anfictiónicas fraguaron las actas de sus alianzas y com- 
promisos y allí quedaron as 
lientes de 
carácter mucho más pragm:; 


entados los hechos más sobresa- 


cada año. La escritura usada para estos fines tuvo un 


0 que estético, pues los griegos 
como observa agudamente Curtius, eran por temperamento 
más aptos para reflejar su pensamiento en el lenguaje habla- 
do que en el escrito, y encuentra la confirmación de e: 
to en el hecho de que la lengua griega, tan ri: 
nes, no tiene una palabr: 


te aser- 
a en expresio- 
especial para designar la idea de 
escribir: grafein quiere decir escribir o pintar, indistinta- 
mente, y el término leer: ananguinóskein significa recono- 
cer, “Los más antiguos monumentos 


terarios testimonian 
con toda evidencia que entre la edad de la poesía y la de la 
composición escrita hubo siglos de intervalo, durante los cua- 
les la lengua pudo alterarse esencialmente. Muchas costum- 
bres de la vida pública, proclamaciones hechas al pueblo por 
intermedio de los heraldos, el modo antiguo de elección, etc. 
prueban que los griegos se habituaron lentamente al uso de 
la escritura. Y el testimonio má 
ca en que su uso ya se habí 


concluyente es que, en la épo- 
ía expandido, se consideraba a los 
caracteres gráficos como u 


¡a cosa extranje: 


, tanto que se 
los llamaba signos fenicios”*, 


Y como en los fenicios, la escritura entre los griegos tuvo 
en sus comienzos un uso meramente utilitario y se escribió, 
siguiendo la orientación siniestra de sus inventores, de dere- 
cha a izquierda. La influencia religiosa de Delfos hizo cam- 


6 — Curtius, Histoire.... op. cit., p. 57. 
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biar el rumbo de la escritura, y comenzó a escribirse de iz- 


quierda a derecha obedeciendo a un escrúpulo de inspira- 


ción religiosa. 


El templo tuvo necesidad de tener una lista cronológ; 
¡a lista comenzó en épocas muy remotas 


de sus sacerdotes. E 
y dio nacimiento a una cronología de uso limitado, pero que 
tuvo su importancia. Más adelante, y con extensión mucho 
más popular, se anotaron las olimpíadas con el propósito de 
recordar los nombres de los vencedores en los juegos gim- 
násticos. La lista de los vencedores figuraba en el templo de 
Apolo y la referencia a la olimpíada en que triunfaron, per- 
ión la fecha aproxi- 


mite al historiador fijar con cierta prec 


mada del acontecimiento. 
4. Las ARTES 


Apolo fue un dios de derecha. Su inteligencia clara y diáfa- 
na no lo convierte en el símbolo de un racionalismo enemigo 
de la vida. La razón es también vida, y fue necesario el adveni- 
miento al mundo de la filosofía alemana para que la dualidad 
entre la vida y la razón se convirtiera en una categoría del pen- 
samiento filosófico. Los griegos no veían esa dicotomía y trata- 
s vitales en un orden que la inteli- 


ron de encauzar las fuerz 
gencia descubría en la realidad, y que era, precisamente, el 
orden cósmico, lo que el Logos divino había pensado al regir 
el mundo conforme a número y medida. 


Apolo es el signo luminoso del cosmos griego y como tal, 
el inspirador de un arte que supo traducir con rigor y belleza 
la idea de unidad en la multiplicidad y de movimiento vivo 
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en la regularidad de la ley. Para los griegos la libertad se lo- 


graba en la realización del orden exigido por la fisis, y no era 
de ningún modo la explosión de los sentimientos anárqui- 
cos brotando de un cerebro bárbaro y caótico. 


El arte griego está transitado de estas e: 


igencias de clari- 
dad, por eso tuvo una realización orgánica y armoniosa. No 
fueron artes dispersos y disparatados que nacieron de 


a ins- 
piración del antojo individual. Tuvieron un de 
dual y fueron cre 


sarrollo gra- 
iendo en torno a la imagen del dios con- 


vertido e 


el epicentro de todo este movimiento estético. 
Este sentido de la unidad en la diversidad hace del tem- 

plo del dios la obra plástica por excelencia. El templo presi- 

de y rige el desarrollo de las otras artes que tienen su ordena- 


miento en esta subordinación a la totalidad. Hay pues una 
idea central, una visión, en torno a la cual crece el arte, y 


ta 
guridad que 
no hay, ni puede haber, un arte revolucionario. El arte pro- 
piamente tal es clásico, y en su gestación depende de un: 
vinculación religiosa tradicional. “El lenguaje de estas formas 
—opina Curtius— tiene por base una simbólica consagrada 
por una tradición inmutable, de la que ninguna fantasí 
tica osaría apartarse””, Y añade más adelante un párrafo 
que esclarece las relaciones entre la libertad creadora y la 


visión es religiosa. Por eso podemos decir con s 


ar 


visión de un cosmos que tiene inspiración religiosa: “El edi- 


nto, una libre crea- 
ción del espíritu, sin modelo en la naturaleza. Pero no esuna 
invención gratuita y caprichosa, sino una obra modelada con 


ficio entero es un esfuerzo del pensami 


7 Curtius, E, Histoire.... op. cit., p. 76, 


LA CIUDAD GRIEC 


la concepción neta de un propósito a alcanzar, de una tender 
ada'*, Este propósito y esta tendencia 


cia intelectual determi. 
tienen su origen en la religión, y en lo que respecta a los grie- 
gos sel 
santuario “era un s 


en la religión del apolo délfico. Como por lo dem 
antuario anfictiónico, y Apolo un dios 


anfictiónico, que vigilaba no solamente sobre su propio c ul 


to, sino también sobre todos los otros; cualquier negligencia 


a divinidad nacional —se tratara de Dionisos, 


da por él con igual ri- 


respecto de u 


de Deméter, o de Atenas—, es castiga 


gor; él buscó proteger sin parcialidad todos los cultos helé- 


nicos, y trató de organizarlos con reglamentos respetados por 


todos”. 


que corroboran genero- 
io de la actividad artísti- 
ia teocrática y dependía 


Y concluye Curtius con palabr 
samente nuestra tesis: “En el domi 
ía pues a la influenc 


ca, todo se re! 


estrechamente de la idea religiosa”. 

En lo que respecta a la poesía la actitud de Delfos, compa- 
rada con la de Homero, es conservadora y tiende a combatir 
la frivolidad fantasiosa del legendario aeda, en su relación 
con la fe tradicional. Homero, en este orden de cosas, es la 
expresión del espíritu de la aristocracia jónica. Delfos, en 
cambio, sufrió la impronta de la mentalidad dórica, y con ella 
el ethos de una profunda religiosidad 


Delfos pasa por haber impuesto el exámetro como medi- 
da de versificación y es Hesíodo el poeta que encabeza el 
grupo de los vates inspirados por Apolo. Hesíodo señala el 


Curtius, E., Histoire..., Op. Cit., p. 76. 


Idem, p. 82 
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espíritu con que inicia su poema al declarar que sus cantos 
son verdaderos mientras que los de Homero son mentidos!”. 
Con ello se percibe la intención didáctica del poema y, al 
mismo tiempo, su sujeción a la tradición. El, Hes 
milde pastor beocio, es elegido por las musas, y en esta elec- 


odo, hu- 


ción que las divinas hacen de su poeta, aparece claramente 
marcada la intención de aparta: 
Homero, y convertirse en el instrumento de una sabiduría 
cuyo origen son los dioses mismos. 


e de la libre fantasía de 


La Teogonía de Hesíodo se convierte en canon de la fe 
religiosa, y en 


a conversión hay que ver la influencia de 
Delfos. Hay hechos que parecen contradictorios, especial- 


mente cuando uno tiende a ver la vida como si fuera el desa- 
rrollo de un silogismo, y no un complejo proceso en el que 
las intenciones no siempre concuerdan con los resultados. 
Uno de estos hechos aparenteme 
Delfo: 
sostenimiento del orden tradicional, y en realidad laboraba 
para su destrucción, pues si bien en la poesía de Hesíodo 
existe una clara intención de recuperar la pureza de la tradi- 
| ción religiosa comprometida por Homero, hay también en 

ella demasiada racionalidad en potencia para que su influen- 
cia no concurriera a crear el clima propicio para el triunfo 
de los ide: 


te contradictorios es que 


al tomar por modelo a Hesíodo, creía trabajar para el 


les democráticos. “Así triunfa aquí la reflexión 
sobre el arte, el entendimiento sobre la fantasía, la seriedad 
de la vida sobre la alegría vital, la personalidad sobre el tipismo 
de escuela, el ciudadano y el campesino sobre el caballero y 
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el guerrero. Se levanta una nueva época grávida de duras 
luchas político-sociales y espirituales, época en la que el epos 
heroico tiende hacia su fin y es rele 


do por la lírica y por el 


poema didác: 

La lírica griega conoció dos motivos de inspiración: amato- 
rio en Alceo, Safo y Frina y religioso con Terpandro, Aleman 
y Tisias. Estos últimos tomaron su inspiración en Delfos, y para 
acentuar el carácter supranacional, helénico, de su poesía, 


usaron de un lenguaje convencional, propio de los cantos 
corales apo! 


neos, y en el que todos los dialectos griegos ha- 
llaban algo suyo. 

Toda 
quien realizaba, en una síntesis religiosa, la conjunción de 


todos los esfuerzos culturales!?, 


las artes se unían en la alabanza del Dios, y era éste 


5. LA UNIDAD POLITICA 


Mientras la aristocracia conservó las virtudes agonales que 
daban sentido a sus privilegios, los sostenían y los justifica- 
ban, Delfos fue para Grecia un santuario de unidad espiri- 
tual que no excluía, llegada la oportunidad, la unidad políti- 
ca. Es verdad que ésta tuvo siempre un car 


cter eventual y no 
llegó a tomar la forma del estado, pero también es cierto que 
inspiró la realización de una auténtica y cabal confederación 
de ciudades libres que, en momentos de peligro, supieron 


1 


Nestle, W., Historia del espiritu griego, Barcelona, Ariel, 196: 


, p. 42 
12 Curtius, E., Histoire... op. cit, p. 108. 
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encontrar, por inspiración del sacrificio délfico, la fórmula 
feliz, capaz de sel 


lar la unión, o por lo menos, impedir que la 
discordia tomara proporciones catastróficas. 


La decadencia de la nobleza arruinó el prestigio de Delfos 
y al mismo tiempo acentuó los motivos de la guerra 


nterior 
entre los griegos, que se complicó y envenenó con la lucha en- 
tre las clases y los partidos. La nobleza constituyó un partido 
más, y Delfos no pudo impedir verse arrastrado en la parcia- 
lidad de las guerras civile 


Cuando Persia asomó su cabeza 
en los campos de la Hélade, Delfos y su aristocrática cliente- 
la estuvieron, cuando no de parte de los persas, por lo me- 
nos en unaactitud cobarde e indecisa. “La nación perdió toda 
especie de unidad cuando más necesidad tuvo de ella. El 
oráculo fue indeciso y cobarde; todavía impidió a otros esta- 
dos, como Cnido, Creta y Argos, actuar con resolución. To- 
das las grandes acciones de e son debidas a la inicia- 
tiva privada de las repúblicas, y esta misma situación sirvió 
para liberarlas definitivamente de Delfos y de toda docilidad 
a la mántica del oráculo. Delfos conservó, de nombre, el ca- 
rácter de hogar común de la Hélade, pero no era más que la 
persistencia de una formalidad, y la autoridad primitiva del 
santuario fue tan completamente olvidada que las victorias 
ganadas por los helenos, contra helenos, y con armas san- 
grientas, fueron inmortalizadas en el mismo templo, lo que 
era violar las leyes del oráculo con toda impunidad”'*, 


1époc 


Este proceso de disgregación y pérdida de prestigio reli- 
gioso es mucho más profundo de lo que parece, y afecta a 


13. Curtius, E., Histoire..., op. cit., p. 118. 
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la sociedad a un nivel bastante más hondo de aquél que 


jede ser explicado por la lucha de clases. En primer lugar 


rque las clases, como estamentos en oposición dialéctica, 


ecen cuando el proceso disolvente está 


muy avanza- 


, y la racionalización de las relaciones humanas ha entra- 
'en una faz revolucionaria irreversible. En esta situación la 
bleza deja de repres 
leyes sagradas el pueblo se reconoce como una unidad, 


ise convierte en un partido con intereses propios y por ende 


entar la autoridad tradicional bajo 


rentes de aquellos de la comunidad. 


Teognis, representante del estamento noble en su faz deca- 
nte, puede culpar a la burguesía de ser ella la causante de 
estado de postración moral. En realidad la culpa de la 


lución de un orden social está distribuida entre todos sus 
'componentes, con esta advertencia: cuanto más preeminen- 
te es el lugar que se ocupa, más culpabili 
idea romántica, y completamente falsa, la que cree que las 
revoluciones vienen de abajo. Todas las revoluciones, y por 
lo tanto, todos los desórdenes son resultados de una pérdida 
de la autoridad religiosa, primero, en quienes por razones 
de cargo y responsabilidad tienen la obligación de sostener- 
la, y recién en segundo lugar, en aquellos que sólo tienen 
por virtud la obediencia. 


ad se tiene. 


una 


La aristocracia griega había entrado, cuando las guerras 
médicas, en el camino de sustituir los fundamentos religio- 
sos de su autoridad, por el poder financiero, y de pronto se 
sintieron profundamente sorprendidos cuando notaron que 
las finanzas progresaban mucho más en las manos advenedi- 
zas de una caterva de aventureros sin escrúpulos que en las 
suyas propias. La tentación de gritar: ¡A los ladrones! es muy 
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humana, y también lo es la de sacar a relucir toda la utilería 
genealógica con sus ancestros heroicos y los prestigios de 
mejores épocas. En una lucha de nudos poderes monetarios 
toda esta retórica es pura farsa 


Teognis posiblemente tiene razón cuando escribe a su 
joven amigo Kyrnos “que la gente se ha convertido en otra 


Hombres que no tienen ninguna idea de lo que es la justicia 
y la ley, que cubrían sus muslos con burdos vestidos de piel 
de cabras y que vivían como salvajes fuera de la ciudad, son 
ahora, Kyrnos, las gentes preeminente 


y los que lo eran antes 
son ahora pobres diablos. Es un espectáculo insoportable. 
burlan sec 


e 
tamente los unos de los otros y se engañan. No 
conocen norma alguna de trad: 


ón”. 


Y el consejo al joven amigo no deja de tener su nobleza 
cuando le pide que sea “amable cuando hables de ellos, pero 
no te asocies con ellos para ningún propósito serio. Es preci- 
so que conozcas la idiosincrasia de esos píca 


'os miserables y 
sepas que no es posible confiar en ellos. Esa sociedad sin sal- 
vación sólo ama el fraude, la perfidia y la impostura”! 
Pero en donde yerra es en creer que esta situación social 
no le debe nada a su propio estamento, y el resentimiento 
que Jaeger advierte en sus admoniciones nace, a no dudarlo, 
de la fuente impura de un gusto inconfesado por los bienes 
que los otros poseen, El escrúpulo religioso es a la fe y ala 
piedad, lo que el cadáver al cuerpo viviente. Las noblezas 
decadentes pagan con escrúpulos la falta de fe viva, y esos 
escrúpulos, esas delicadezas, son el peso que les impide ac- 


14 Teognis, Versos, pp. 53-68. 
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con toda la agilidad y presteza con que actúan sus adver- 
los, que no tienen sobre la conciencia tanto gravamen éti- 
y estético o simplemente histórico: ¡hay tanto antepasado, 
to gesto heroico gravitando sobre la conduc 


Una aristocracia que sepa echar por la borda todos estos 
tos venerables puede convertirse en una excelente oligar- 
y toda su experiencia social, las ventajas de Una situa- 
in de prestigio y de comando largamente retenidas, la in- 
ligencia política, etc., pueden, incluso, llevarla asostenerse 
el poder durante largo tiempo. Muchas ciudades griegas 
¡ocieron este tipo de gobierno. Otras, menos afortunadas, 
ría, gobierno de aristócratas demagogos, a 


democracia. 
Mucha gente cree que el peligro común une, y fundan un 
to optimismo en este axioma que ha demostrado ser falso 
alo largo de una historia milenaria. Ortega y Gasset, que lo ha 
aceptado como parte integrante de su extraña abiduría, dice 
en algún párrafo de su producción, que la coleta del primer 
"chino que asome por los Urales va a hacer más por la a 
europea, que todos los discursos pronunciados en las socieda- 
des internacionales. No sé lo que sucedería de seguir los chi- 
nos usando coletas, pero ahora que usan bombas atómicas, 
aeroplanos, y tanques pesados, y asoman sus morros asiáticos 
por todos los rincones del globo, la unidad de los países euro- 
peos tiene tantas posibilidades de concretarse como la de los 
griegos, cuando los persas, algo más arios que los chinos, se 
metieron por los campos de Grecia. 

Lo que une de verdad es la fe común o el amor físico, pero 
del amor físico se dispone en cantidades relativamente redu- 
cidas, de manera que los beneficiarios de este género de 
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unión son escasos. El amor físico sólo puede fundar la socie- 
dad matrimonial y esto a título pre: 


ario y caprichoso, cuan- 
do no existe un impulso de amor religioso que lo sublime y 
lo haga partícipe de una unión sagrada. En cambio, la fe fun- 
da la autoridad de la palabra de Dios, y crea lazos que la so- 
ciedad pone por encima de cualquier otro que dependa de 
los intereses, de las pasiones, de la violencia, o de las múlti- 
ples y variables opinione 


de los hombres. 

La fe común en el panteón helénico fundó, por sobre los 
intereses de clanes, la unidad espiritual de la Grecia, y esta fe 
común halló una expresión institucional en el oráculo de 
Delfos. La nobleza fue el estamento que encarnó el espíritu 
inspirado por esta fe, La decadencia de la nobleza hizo per- 
der, a la fe, la base tangible de su realización. El oráculo de 
Delfos y la unidad nacional no sobrevivieron a esta pérdida. 
Pero la Hélade tenía muchas energías disponibles y aun en 
su dispersión encontró las fuerzas necesar 
la Persia una denodada resistencia moral. 


para oponer a 


6. LA LUCHA POR LA LIBERTAD 


Los griegos y los persas, antes de medir sus fuerzas en los 
campos de batalla de Europa, se habían encontrado en las 
costas del Asia Menor donde las colonias griegas prolifera- 
ban desde hacía mucho tiempo. Allí las encontró Ciro el 
Grande, cuando en el año 546 a. de J. C. derrotó al último de 
los reyes de Lidia, el legendario Creso, y anexó su reino, in- 
cluidas todas las ciudades griegas de la costa, con la excep- 
ción de Mileto, con la que concertó un tratado de alianza. 


LA CIUDAD GRIEGA 207 


Ciro el Grande tuvo siempre una no disimulada simpatía 
por sus súbditos griegos, y debemos reconocer que éstos le 
pagaron con la misma moneda, dejando para la historia una 
imagen del gran rey que no oculta su admiración. A Ciro le 
la ambición, ya que 
s extendió la 


mbis 


sucedió en el trono es, que ter 


ambi 


no las cualidades, de un gran hombre. € 
conquista persa hasta el Egipto y en la corte de los faraones 
dio pruebas de sus condiciones de matarife, degollando al 
divino buey apis. No sabemos si como consecuencia de este 
de un orden más domés- 
5, mientras se 


sacrilegio, o porque causas polític 
tico lo determinaron, el hecho es que Cambi 
encontraba en el Egipto, tuvo en su corte una revuelta de 


palacio encabezada por un tal Gaumata, mago de oficio e 
impostor vocac ional que se hacía pasar por Smerdis, un hijo 
de Cambises muerto hacía ya algunos años, pero que el mago 
un fundamento legal a su frus- 


tuvo a bien resucitar para da 
trada usurpación. 

Enterado Cambises del levantamiento se dirigió con rapi- 
dez hacia Persia para tratar de sofocarlo, pero en el camino 
murió accidentalmente y el que se encargó de concluir con 
Gaumata fue Darío. 


En realidad Darío fue un verdadero sucesor de Ciro el 
Grande por las cualidades políticas que lo adornaron. Ter- 
minó rápidamente con el levantamiento de Gaumata, incor- 
poró nuevamente a la monarquía a todos los países que ha- 
bían aprovechado la guerra civil para independizarse e hizo 
una división de su enorme imperio en 20 distritos, llamados 


por los griegos satrapías. Advertimos que los griegos, como 
todos los pueblos orgullosos de su propia cultura, eran poco 
hábiles en el manejo de las lenguas bárbaras. Con el nombre 
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a d 


de Sátraf signaban al Jschatrapávan, funcionario real y 
de condición regia, que hacía en cada uno de esos distritos 


las vece: 


de vice-rey. 
El Imperio Persa era inmenso y la situación de los Sá- 


trapas demasiado poderosa para que no cayeran, de vez en 
cuando, en la tentación de d 


jarse seducir por una revuel- 
ta. El rey que conocía de estas debilidades, multiplicaba su 
actividad y cambiaba continuamente la residencia, para 
hallarse, dentro de lo que le era posible, en los cuatro pun- 
tos de su reino. Tuvo así cuatro capitales: Susa, Babilonia, 
Ecbatana y Persépolis y las unió mediante una magnífica red 
de caminos que le permitieran hacer con rapidez los viajes 
de una a otra ciudad. P 


Generalmente los historiadores, al comentar las guerras 
médicas, nos regalan con algunas referencias rápidas a la 
cultura persa, en la que no faltan los párrafos dedicados a 
describir su “sencilla religión natural”'?, No cometeremos el 
mismo error, en primer lugar, porque la religión de los per- 
sas no nos ha parecido nada sencilla, y mucho menos natu- 
ral, y, en segundo lugar, porque en dos frases no se puede 
condensar los puntos pi 


acipales de una cultura sin incurrir 
en simplificaciones aberrantes. 

Lo que nosotros nos hemos propuesto en este ensayo, es 
dar las líneas generales de la evolución de la sociedad griega, 
entrar en pormenores de acontecimientos, que los deja- 
mos para los historiadores profesionales 1 
griegos, y los pers: 


. Nos interesan los 
s solamente en cuanto entraron en con- 


15  Nack-Wagner, Grecia, Barcelona, Labor, 1960, p. 226. 
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siempre. 

Indicar el primer paso de la contienda es hacer una elec- 
ción más o menos arbitraria, entre una serie de conflictos a 
que dio lugar el encuentro entre griegos y persas en las agi- 
tadas y revoltosas colonias de Asia Menor. Los helenos acep- 
taban a regañadientes a sus nuevos amos, y éstos miraban con 
1 de- 


masiado ingenio y mucha energía para permanecer tranqui- 


desconfianza a aquellos despabilados súbditos que tení 


los frente a las exigencias impositivas de aquella descomunal 
máquina administrativa. Pero como hay que elegir uno de 
esos acontecimientos, escogemos el que llevó a Milcíades a 


indisponerse con los persas y, abandonando su situación de 
rey de Tracia, volver a su ciudad natal, Atenas, donde se con- 
yirtió en el factótum de la primera guerra médica. 
Milcíades era, como dijimos, ateniense, y pertenecía a una 
de las familias más antiguas y consideradas del Atica. Elegido 
por los tracios, luego de haber hecho su consulta al oráculo 
de Delfos, como rey, abandonó su cualidad de ciudadano 
ateniense para a 
gas que limitaban con el barbaricum. Allí, frente a lasinmen- 
sas llanuras que habitaban los escitas, y que estaban separa- 
das de su propio territorio por las aguas del valseado Danubio, 


sumir el cetro y la corona en esas tierras grie- 


se encontró Milcíades con los persas que habían puesto su 
planta protectora sobre Europa 

Los persas creyeron conveniente proteger de las incursio- 
nes escitas las fronteras que no lograba defender el Danu- 
bio. Construyeron un puente sobre el río y se adentraron en 
el territorio de los escitas para castigarlos en sus propias gua- 


junto a Arístide 
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ridas. La excursión punitiva duró mucho m 


s de lo que se 
había previsto, y como Milcíades no sentía ningún interés en 
que sus temibles defensores volvieran, cuando pasó el plazo 
fijado por los persas para su retorno, quiso destruir el puen- 
te que aquéllos habían construido, Histieo, tirano de Mileto 
y testaferro de Darío, se opuso a esta medida y advirtió las 
negras intenciones que abrigaba Milcíades. Este para evitar 
las consecuencias de lo que el Gran Rey consideraría una trai- 
ción, huyó de Tracia y pidió refugio en Aten: 


No era tarea fácil para un hombre que había vivido como 
rey, convertirse de la noche a la mañana en el ciudadano más 
om 


os insignificante de una república democrática. La 


Asamblea Popular no vio con buenos ojos 


llegada de este 
antiguo compatriota que venía rodeado de un séquito ma- 
jestuoso y en posesión de muchos más bienes de aquellos que 
los ciudadanos libres podían aceptar. Acusado de haber tira- 
nizado a su país, lo que resulta una acusación bastante curio- 
sa y jurídicamente disparatada, tuvo que comparecer ante el 
tribunal popular. 

Milcíades hizo su defensa, y al parecer con buen éxito, pues 
pronto lo vamos a ver formando parte del grupo de estrategas, 


y Temístocles, que tuvieron por faena la pi 
mera defensa armada frente a los persas. 

Pero antes de hallarnos en Atenas conviene decir algo 
acerca de los acontecimientos que, desde la Jonia, precipita- 
ron la contienda. Tomemos nuevamente a Histieo, el tirano 
de Mileto y testaferro de Darío. Este hombre era demasiado 
fino para que el Gran Rey no sospechara de él. Las sospechas 
no tenían un fundamento claro, nada de lo que se relaciona- 


ba con Histieo era claro, pero bastaron para que Darío lo 
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sa el pretexto, a su corte de Susa. 


mandara a llamar, no inter 
Allí lo retuvo y puso al frente del gobierno de Mileto a Aristá- 
goras, yerno de Histico. 


El tirano no se engañaba respecto al carácter de esa re- 
pentina afición que le había cobrado el Gran Rey y como no 
tenía esperanzas de que su permanencia en la corte termina- 


ra algún día, creyó que para recuperar su gobierno lo mejor 


que podía hacer era promover un levantamiento en todas las 
ciudades griegas de la costa de Asia Menor. Dice la crónica 
pintoresca que hizo escribir un mensaje para Aristógaras en 
lavos, y cuando a éste le 


el cuero cabelludo de uno de sus es 
creció el pelo se lo envió a su yerno con el pedido de que lo 
hiciera rapar. El mensaje en cuestión traía instrucciones pre- 
cisas para que Aristágoras preparara el levantamiento. 


La sublevación, como era de esperar, dada las fuerzas con 
que contaban los persas, fracasó pero no por eso dejó de te- 
ner una influencia decisiva en el futuro, pues el castigo que 
los persas infligieron a las ciudades griegas, aunque pesado, 


no impidió que gran parte de las flotas helénicas pasaran al 
continente y engrosaran allí los contingentes de las armadas 
griegas. Atenas se convirtió así en el centro de una agrupa- 


ción de descontentos y comenzó a despertar en los persas la 
idea de que en aquella republiqueta se estaba tramando algo. 


ra, tal vez, pasado de ser una situa- 
ción tirante más o menos larga, si Darío, como Histieo y 
muchos otros, no hubiera tenido un yerno, y este yerno no 
hubiera sido en su época un muchacho novelero impregna- 
do de helenismo hasta la médula y que quería jugar, entre 
sus admirados griegos, el papel de un rey mecenas, de un 
protector de los buenos instintos de la raza, a la par que un 


Esta sospecha no hubi 
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corrector de sus malas inclinaciones. Mardonio, muy bien 
comprendido por Herodoto, no encontró entre sus futuros 


n, y decidió 


súbditos la acogida que sus proyectos mere: 
tomar 


so contaba con dos elemen- 


recia por la fuerza; par 
tos inestimables: las diser 


iones internas, mal permanente de 
la Hélade y que él quería corregir, y su propio ej 


Los atenienses —que avisados por los consejos de Temís- 
tocles y Arístides— venían preparándose para lo que conside- 
raban un choque inevitable, dieron a su vez un paso política- 
mente muy positivo: pedirla alianza de Esparta. Para obtenerla, 
y conociendo por largos años de difícil convivencia el orgullo 
y la envidia espartana, le ofrecieron ser jefe de la liga y encabe- 
zar con sus ejércitos la resistencia. Los atenienses deponían 


toda vanidad frente al peligro común y se sometían a la supe- 
rioridad militar de los lacedemonios. 


No vamos a describir las peripecias sufridas por este juego 
de alianza. Herodoto trae detalles en su libro VI que puede 
ser consultado por todo aquel que quiera ver con más tiempo 
los vaivenes de esta política tan claramente seguida por los ate- 
nienses, y tan llena de reservas, celos, envidias y defecciones 
en los espartanos. Temístocles, el más clarividente de los polí- 
ticos, entonces al frente de Atenas, desconfió siempre de la 
lealtad de Esparta y aconsejó a Atenas buscar su fuerza en la 
armada. Sólo la flota podía salvar al Atica de la presión persa. 
El tiempo había de darle la razón, pero no nos anticipemos. 

En el año 491 a. J. C. el gran rey decidió pedir la sumisión 
de Grecia. Sus embajadores se desparramaron por todas las 
islas del Egeo y llegaron hasta las ciudades del continente. 
Esparta y Atenas respondieron a la invitación del rey decapi- 
tando a los embajadores. Esta era una manera poco cortés 
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de declarar la guerra, pero estaba de moda y los embajado- 
res no ignoraban cuál podía ser la suerte que les esperaba, 
en caso de no acatarse la orden. 


El Gran Rey ordenó la movilización de su ejército y la flo- 
isla de Eubea, que fue 


ta se puso en marcha en dirección a l: 
tomada después de seis días de asedio. 


7. MARATON 


La toma de Eubea deja libre el camino para desembarcar 
en el continente. En esta situación u entrada el infal- 
table traidor griego que esta vez es Hipías, el pisistrátida, que 
pretende recuperar el poder con la ayuda de los persas. Hi- 
pías, que conoce bien el país, aconseja desembarcar en la lla- 
nura costera de Maratón, y allí se produjo el primer encuen- 
tro entre los dos ejércitos. 


on campos de batalla de 


Maratón, como las Termópila: 
los que se ha apoderado la literatura, y en los que resulta difícil 
5. Además de difícil, resulta 


decir a ciencia cierta lo que pas 
antipático y poco patriótico, porque sean cuales fueren las 
circunstancias y los siglos que nos separan de ambos hechos, 
somos más griegos que persas y en el asunto nos va siempre 


un poco de amor propio. 

No obstante, en honor a la verdad, conviene olvidarse de 
los ditirambos y tratar de entender lo que pudo haber sucedi- 
do dado las fuerzas en conflicto y el resultado de la lucha. Por 
de pronto no parece haber sido una batalla en la que los per- 
sas hayan comprometido todos sus efectivos militares. Los 
estrategas que han recorrido con ojo crítico las sumarias des- 
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cripciones hechas por los antiguos, no han descubierto nin- 
guna referencia a la famosa caballería persa. Curtius cree que 
la caballería ya estaba embarcada y que la batalla ha sido libra- 
da contra las tropas 


cuya misión era proteger el embarcamiento 
del ejército, Si esto es cierto, y bien puede serlo, no 
bie 


explica 
por qué razón, luego de esta derrota que no lo había sido 
del todo, los persas que a fue 


za de remos han alcanzado la 
bahía de Falero, no se atrevieron a desembarcar frente a los 


héroes de Maratón que estaban en filas, esperándolos. Aquí es 


donde la literatura se vuelve a apoderar del asunto y « 


arga la 
culpa sobre la decrepitud de Hipías, sus vacilacion 
pentimiento o su desilusión. No 
contentaron por es 


$, Su arre- 


abemos nada. Los persas se 
ta vez con los castigos que infligieron a al- 
gunas poblaciones isleñas y se retiraron a su país 


Los espartanos no fueron más felices: cuando llegaron al 
día siguiente de la batalla con el propósito nada encomiable 
de ayudar a los atenienses a enterrar a sus muertos y conso- 
larlos del desastre, se encontraron con la ciudad de fiesta. 
Dice la crónica que fueron hasta Maratón para admirar so- 
bre el sitio los detalles del triunfo. Como militares rindieron 
aAtenas y sus tropas el debido homenaje y partieron con todas 
sus reservas mentales bajo el ceño fruncido. 

En Maratón hubo tr 
ticia ha 


héroes: el soldado que llevó la no- 
sta Atenas y cayó muerto a los pies de la Acrópolis luego 
de su homérica carrera; Milcíades, que gana la batalla, y Arís- 


tides, esa flor y nata de la educación aristocrática que permi- 
tió a Milcíades tener el mando único, sacrificando sus pre- 
rrogativas y su amor propio, por el bien de su patria!', 


16 Plutarco, Arístides, V. 
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Si esto así es, no hay más remedio que admitir que el 
triunfo de Maratón no fue lo que se puede calificar de triun- 
fo democrático. Como a todas las batallas, la ganó la peri- 
cia, la disciplina y el orden. El hombre encargado de llevar- 
la a buen término fue un aristócrata y tanto, que no tardó 
un 


- envuelto e 


mucho tiempo después de Maratón en vers 
sucio litigio de prerrogativas y de envidia, y ser expulsado 
de Atenas. Arístides era también aristócrata, no sólo por 
modalidad, sino también por origen. Lo prueba, según Plu- 
tarco, la aplicación que le hicieron del ostracismo, “porque 
no le sufría ninguno de los pobres sino los que eran de casas 
grandes, sujetos a la envidia por la vanidad del linaje”!”. Tam- 
us jefes 


poco supone esto que la batalla fue ganada porque 
s eran aristócratas. La batalla fue ganada por 


promotor: e ! , 
A iplina, jefes y cierto 


Atenas, porque todavía en ella había d 
respeto por las jerarquías. Frente al peligro estos elementos 
se consolidaron, lo que no priva que, pasado el peligro, to- 

a y la discordia ciudadana vol- 


dos los demonios de la intri 


vieran a desatarse. 


8. TEMISTOCLES 


La segunda guerra médica va a tener por héroe a Temís- 
tocles. Se dice que sus orígenes eran oscuros, la palabra em- 
pleada por Plutarco puede traducirse por espurio o bastar- 


1 matrimonial que las leyes 


e 


do, o sea nacido de una situa 
de la ciudad no consideraban legítima, y esto, porque la ma- 


17 Plutarco, Arístides, L. 
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dre de Temístocles era de la Tracia o de la Cari; 


países han sido reivindicados por sendas tradiciones como 
lugares natales de la madre de Temístocles. Por parte del 
padre era ateniense y de una vieja estirpe, los Licómedes, que 
tenían a su cargo el culto de Deméter. Su s 


ituación legal, le- 
jos de amilanar su ánimo lo excitó, y desde muy joven se pro- 
puso firmemente alcanzar los más altos honores y el mayor 
poder accesible dentro de la república. Para lograr estos pro- 
pósitos se entregó con denuedo a la cosa pública y llegó a 
sobresalir por su clara visión de los asuntos económicos. Esta 
aptitud para las finanzas lo coloca de un salto entre los hom- 
bres nuevos, prohijados por el comercio y aupados por el 
poder financiero. Temístocles va a ser el representante egre- 
gio de la burguesía portuaria. 


Plutarco, que es un historiador, pero mucha más un hom- 
bre de letras, dibuja las líneas más pronunciadas de su ca- 
rácter, en oposición a las de Arístides, efectuando un her- 
moso juego de contrastes que convence mucho más como 
recurso estético que como ver: 


1 histórica. Lo cierto es que 
ntereses y partidos diferen- 
tes, y sin entrar en las sutilezas, siempre muy discutibles, de 
que estos intereses partidarios se encarnaban en figuras 
morales contrapuestas, diremos que Tem 


ambos próceres representaban 


tocles, como re- 
presentante de la burguesía portuaria, veía en la armada la 
única posibilidad de defensa eficaz frente a la próxima e 
inevitable invasión media. Arístides, no conocemos bien por 
qué razones, sentía desconfianza en la flota. Sus instintos 
aristocráticos eran terrícolas y con toda probabilidad veía 
en una creciente fuerza marinera el poder amenazante de 
una categoría de hombres sin tradición ni respeto por los 
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dioses de la Polis. Veremos que ambos tuvieron una justa 


cercana, más inmediata y destinada 


visión del futuro, m: : 
al éxito la de Temístocles, más lejana y fuera de toda posibi- 
lidad de previsión la de Arístides. 


El político no es un profeta. El político actúa sobre el mo- 
mento y son las fuerzas presentes, de un aquí y de un ahora 
irrciterable y único, las que él maneja. El porvenir de Atenas 
en orden a su defensa contra una eventual ofensiva persa es- 
taba en la flota. Haber visto esto con claridad, y haber luc ha- 
do con celo infatigable, sin ahorrar energías ni escatimar pe- 
ligros, para llevarlo a cabo, fue la faena de Temístocles. Pero 
una armada eficaz no se podía improvisar. En primer lugar 
había que hallar el dinero suficiente para fab: 
parla. En esta oportunidad el talento financiero y la agudeza 
política de Temístocles dieron con la fuente de ingresos que 
hacía falta. Los atenienses explotaban, desde hacía algún 
tiempo, unas minas de plata que se hallaban en las montañas 
de Laurion. El dinero obtenido de esta industria engrosaba 
el tesoro público y generalmente había sido usado pat ai - 
facer veleidades culturales o patrióticas, no siempre bien jus- 
tificadas. Temístocles hizo comprender a la Asamblea del 
Demos, que esas ganancias debían ser empleadas para la 
construcción de la flota. Arístides se opuso enérgicamente a 
este proyecto y como su palabra estaba sostenida por su pre 
tigio y su integridad, Temístocles creyó conveniente pedir un 
voto de ostracismo, para impedir que Arístides hiciera fraca- 
sar su empresa. Arístides debió salir de la ciudad y Temístocles 
quedó dueño de la situación y en libertad de concluir la pre- 


arla y equi- 


paración de su escuadra. 
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Como cualquier aristócrata, con conciencia de los valores 
que su condición encarnaba, podía prever que el adiestra- 
miento de las tripulaciones de las naves producía una suerte 
de transformación social que traía en andas previsibles cam- 
bios revolucionarios. El ejército de tierra es fundamentalmen- 
te jerárquico, y la base principal de su capacidad de choque 
estaba en la caballería y ésta correspondía de hecho y de 
derecho, al estamento noble. En cambio la tripulación mari- 
nera de los barcos estaba en su mayor parte formada por peo- 
nes, Thetes, y los comandos, en manos de los prácticos que 
habían hecho su escuela en el comercio de cabotaje y la pira- 
tería. Por lo demás, si la defensa se concentraba en las fuer- 
zas navales, los campos del ática, en posesión de la nobleza 
campesina, quedaban a merced del enemigo que los some- 
tería a una depredación prolija y permanente. La ciudad de- 
fendida por el recinto amurallado, podía proveerse de todo 
con tal que mantuviera el dominio de las aguas y la libertad 
de su puerto. Por ambas razones el resultado de la guerra 
llevada en tales condiciones, sería el fin del poder de la no- 
bleza ática, arruinada en su fortuna por la destrucción de sus 
propiedades rurales, y disminuida en su prestigio porque la 
acción principal de la guerra sería llevada a cabo por los 
marinos. 


Temístocles, para completar su cuadro bélico, inició la 
edificación de la muralla que había de rodear a Atenas de 
una cintura protectora inexpugnable, pero los acontecimien- 
tos fueron más rápidos que sus concepciones y la segunda 
guerra médica estalló sin que hubiera podido dar término a 
esta medida defensiva. 
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A la muerte de Darío en el año 485 a. J.C. sucede en el 
. La literatura griega ha hecho del 
os 


trono persa su hijo Jerj 
pobre Jerjes una figura lamentable. Nadie que haya leído 
Persas” de Esquilo podrá imaginarlo de otro modo que no 
sea el del miserable llorón que ve, desde su majestuosa impo- 
tencia, sus barcos destruidos y sus guerreros flotando muer- 
tos sobre las aguas del Egeo. 


Esquilo, respetuoso con los muertos, evocó en “Los Per- 
sas” la sombra de Darío para que el gran rey midiera con 
palabras melancólicas la distancia que había entre su ponde- 
rado equilibrio y la “ibris” juvenil de gloria que había llevado 
su hito hasta el desastre. 


La desmesura (la 'ibris') al madurar produce la espiga 
del error, y la cosecha que se recoge está llena de lágrimas: 
Tened siempre presenté este castigo y acordáos de Atenas y 
de Grecia, no sea que por desear otros bienes dejéis caer sin 
cuidado los que poseéis!*, 


ta fama de joven atolondrado y funesto es la que pode- 


mos recoger a través de los testimonios que el patriotismo 
¿s otra la verdad histórica? Resulta 


go dejó sobre Jerjes 
difícil hacerse una idea diferente, en parte por el prestigio 
de las fuentes literarias y en parte también, por el cámulo de 
desaciertos, no todos del mismo calibre, que presidieron esta 


segunda ofensiva persa. 


18 Esquilo, Los Persas, pp. 820-825 
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Mardonio no había perdido su prestigio, y en lo que res- 
pecta a experiencia griega, no era un principiante. El fue el 
organizador del ejército que había de abatir a los atenienses 
y sus aliados. Como primera medida ganó el apoyo de Cartago 
para que esta colonia fenicia asedia: icilia y mantuviera las 
flotas de la isla ocupadas en su defensa. En la primavera del 
480 a. J.C. cruzó el Hel 
te puente dio origen a una metáfora poética que 


as 


ponto sobre un puente hecho con 


muchas veces ha sido entendida al pie de la letra y en detri- 
mento de la salud mental de Jerjes. La metáfora en cuestión 
se refiere a los pontones, con los cuales Jerjes habría preten- 
dido poner cadenas al mar. El Helesponto, encabritado por 
esta osadía destruyó el primero de estos puentes, pero el se- 
gundo tuvo mejor suerte y el inmenso ejército, posiblemen- 
te no tan grande como lo ve Herodoto, pudo cruzar el estre- 
cho y pisar tierra firme del continente europeo. 


En esta situación de tremenda angustia para las poblacio- 
nes helénicas comprometidas en la defensa se inserta el epi- 
sodio de las Termópilas, donde Leónidas con sus espartanos 
escribió una di 


las páginas más emocionantes de la historia 
militar de Occidente. 

Roto el frente del ejército griego, éste no tuvo más reme- 
dio que retirarse a marchas forzadas, tan forzadas que tenía 
todas las caracter s de una fuga. La escuadra helénica, 
como para dar la razón a Temístocles había tomado contac- 


to con los persas en Artemisión y luego de una batalla bas- 
tante dudosa en cuanto al resultado, se había retirado en 
perfecto orden hasta la isla de Salamina, frente a Atenas y 
allí procedió a la evacuación de todos los pobladores de la 


ciudad. Se cumplía el oráculo de Pitia que dijo alos atenienses 
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que hallarían su salvación en una muralla de leños. No sabe- 
mos si este oráculo le salió a la Pitia por propia inspiración o 
por consejo de Temístocles, que comprendía la necesidad de 
1Sses COM- 


tener consigo a todos los dioses para que los ateni 
an hacer. 


prendieran lo que det 
Completada la evacuación, incluido el perro de Jantipo 
(padre de Pericles, que murió por haber hecho la tr 
nado), la escuadra se encontró en el estrecho de Salamina 
frente a las costas del Atica y cercada por la armada persa. 


vesía a 


La situación no podía ser más peligrosa y los griegos sen- 
tían que el ánimo les iba faltando en la medida en que había 
'ocles, que las pensaba todas recurrió a 


más menester. Temís 
ó aJerjes por medio de un esclavo, que 
jos, de 


una estratagema: avis 
según Plutarco se llamaba Siquino y era ayo de sus 
que los griegos pensaban usar de la oscuridad de la noche 
para abandonar el estrecho y hacerse a la mar; que aprove- 
chara Jerjes la oportunidad de destruir el poder naval de los 
helenos y los destrozase antes de que pudieran huir. 


Jerjes, que estaba acostumbrado a las traiciones griegas, 


nación favorable a su 


creyó que este aviso nacía de una inc 
empresa y dio órdenes a sus capitanes de que rodearan las 
escuadras griegas para que no pudieran salir del estrecho. 
Arístides, que había vuelto a Atenas para participar en su 
defensa, advirtió el movimiento de los persas y fue a decírse- 
lo a Temístocles. Este, confiado en la lealtad y valentía de 
Arístides le confesó cuál había sido su intención al permitir 
que los persas lo rodearan. Su antiguo rival comprendió per- 
fectamente el valor de la estratagema y decidió apoyarla con 


toda su energía. 
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Todavía estaban desconfiados —narra Plutarco—, cuan- 
do se presentó una nave tenedia que se había pasado, y cuyo 
capitán era Panecio, tray 


ndo también la misma nueva de 


estar cercados, con lo que la necesidad dio ya es 
griegos para arrostrar el peligro!” 


mulo a los 


10. SALAMINA 


Hay buena gente que cree que las batallas no tienen im- 
portancia para comprender la cultura de un pueblo, y que 
son las instituciones de enseñanz. 


s, los maestros y el amo) 
las letras, especialmente a la poesía didáctica, lo que explica 
lagrandez 


de una nación, Lamentamos contrariar tan soco- 
rrida opinión que ha inspirado una copiosa literatura senti 
mental en la que abundan firmas de maestras jubiladas y vie: 
jos inspectores de enseñanza primari 


'a, y afirmamos, por el 
contrario, que la educación de una estirpe florece y se mani- 
fiesta en toda su grandeza o en toda su debilidad, con oca- 
sión de las circunstancias arduas y difíciles que la guerra plan- 
tea. Los instintos agresivos son naturales en el hombre, yen 
general nacen del miedo y la desconfianza que el animal 
humano insidia a sus congéneres. La tarea del arte militar 
no es acuciar estos instintos, 


no educarlo: 


amaestrarlos y 
hacerlos entrar en las varas de un orden racional para que se 
encaucen en la virtud de la fortaleza. 

La verdad histórica nos obliga a reconocer que los per- 
sas, si bien eran bárbaros (extranjeros) en el sentido griego 


19 


Plutarco, Temístocles, XI. 
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del término, no lo eran en un sentido moderno y peyorati- 
vo de la palabra. Esquilo mismo rinde homenaje al equili- 
brio moral de Darío y a través del 


a toda su estirpe. No 


lanzadas en la bata- 


obstante, el volumen físico de las trop: 


lla, la heterogeneidad de sus procedencias, y la poca capa- 


cidad maniobrera de sus pes 


dos bajeles, le daban una gran 
inferioridad de movimientos, de rapidez y coherencia, con 
respecto a las entrenadas y ágiles flotillas griegas, lo que hace 
pensar en algo pesado y mastodóntico midiéndose contra 
la gracia y la soltura helénica. 


Esquilo, que combatió en Salamina y se distinguió por su 
coraje e: 
cripción de la batalla que pese a la inspir 


tre las filas de los helenos, nos ha dejado una des- 


ción poética que la 
guía —exaltar a los dioses y a los héroes de la Hélade que 
combatieron por los suyos, y por en: 
, hicieron posible el triunfo—, resulta de una ecua- 


ma de cualquier otra 


fuerz: 


nimidad perfectamente aceptable por todas las exigencias que 
en materia de verosimilitud pueda tener el historiador. 


Estas son las palab» aducción 


del poeta en su pobre 


española: 


Jexjes ordenóa todos sus jefes de escuadra: cuando el sol 
haya cesado de calentar la tierra con sus rayos y la sombra 
haya tomado posesión del éter sagrado, dispondrán el grue- 
so de sus naves en tres líneas, para guardar las salidas y los 
pasajes, mientras el resto de la armada bloqueará la isla de 
Ajax, porque si los griegos logran escapar a la mala muerte 
y encuentran en el mar una evasión furtiva, todos tendrán 
que pagarlo con su cabeza: así lo ordena el rey. Un corazón 
demasiado confiado le dictaba tales palabras: ignoraba el por- 
venir que le preparaban los dioses. Mientras tanto, sin de- 
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sorden 


con el alma dócil, sus soldados preparaban su co- 
mida; cada marinero colocaba su remo en el tolete y a la hora 
en que se hubo extinguido la claridad del día y se hizo no- 
che, todos los jefes remeros subieron a sus bajales y con ellos 
los hombres de armas... La noche pasó sin que los griegos 
intentaran ninguna salida, pero cuando los blancos corce- 
les del día lanzaron su claridad sobre la tierra, de pronto, 
sonoro, un gran clamor se elevó del lado de los griegos, que 
tenía las modulaciones de un himno y que el eco de 
cas repetía de isla en isla. Entonces los bárbaros fueron pre- 
sa de terror porque los griegos, lejos de aprestarse a huir, 
daban muestras de encarar la batalla con todo el valor que 
expresaba el solemne peán entonado por las trop: 


¡Vamos hijos de Grecia, librad la patria, librad vuestros 
hijos y vuestras mujeres, los santuarios y los dioses de vues- 
tros padres y las tumbas de vuestros abuelos: es la lucha su- 
prema! 


Por nuestra parte, cuando les responde un largo bor- 
doneo en lengua persa, no se puede ya esperar más. Barco 
contra barco chocan ya sus espolones de bronce. Un navío 
griego ha dado la señal de abordaje, corta el cable de un 
navío fenicio. Los otros arremeten cada uno contra su ad- 
versario más cercano. El aflujo de los buques persas resi 
tió un momento, pero su número inmenso los apelmazó 
en un paso estrecho, haciendo pedazos las triples filas de 
remos. Las ágiles naves griegas rodean con destreza los 
grandes barcos inmóviles y los golpean en los puntos vita- 
les: caen las pavesas y el mar desaparece en un montón de 
palos desparramados, de cadáveres sangrientos...?. 


20 Esquilo, Los Persas, pp. 355-430. 
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Es muy probable que la batalla de Salamina hubiera deci- 
dido la guerra de una buena vez, si los griegos, menos apre- 
surados por reconstruir Atenas de lo que estaban, hubieran 


aprovechado el cor 


ejo de Temístocles cortando la retirada 
del resto de la flota. 

De cualquier modo, Temístocles y Arístides coincidieron 
'en amenazar a las tropas persas que todavía se hallaban en Eu- 
ropa, con destruir el puente del Helesponto. La amenaza asustó 
a muchos jerarcas medios que se apresuraron a volver al Asia 


dejando en manos de Mardonio un ejército mucho menos 
numeroso del que había cruzado el Ponto tiempo atrás. 


11. PLarea 


Mardonio 


Pese a la defección de una parte de sus hue: 
pudo avanzar sin inconvenientes por las llanu 
hasta las proximidades de la península del Atica. Cerca ya de 
Atenas y con el apoyo medroso de locrios, beocios y focios, 


s de Tracia 


envió a Atenas un ultimátum en donde la conminaba a unir- 
se asus tropas ya que él, Mardonio, se comprometía arecons- 
truir la ciudad. Los atenienses, que en verdad tenían pocos 
bienes materiales que perder, contestaron con una negativa, 
cuyos términos altisonantes hablan a las claras del espíritu 
que los animaba: “Mientras el sol siga su órbita en el cielo, 
no concertaremos pacto alguno con Jerjes, sino que le com- 
batiremos con todo nuestro arrojo, confiados en el auxilio 


de los dioses y los héroes cuyos santuarios profanó y saqueó”. 


Y como ya conocían el camino que los pondría a salvo del 
ejército persa, volvieron a refugiarse en Salamina. 
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No obstante, lo de 
ser el ejército y no la armada. El comando de todos los gri 
ni 


o, en esta oportunidad, había de 


gos estuvo en manos de P: 


s, regente espartano del hijo 
logrado la uni 
sen las llanuras de Eleus 


menor de Leónidas, y que hal n de las tro- 


pas lacedemonias con las atenien: 


El ejército que tenía Pausanias bajo su mando estaba com- 
puesto, según las crónicas más seguras, por cinco mil e: 
con siete ilotas cada uno. Cinco mil lacedemonios pe: 
armas pesadas. Mil qu 
tre: 
unos cuantos contingentes más, reclutados en algunas ciuda- 


rientos Tegeatas, cinco mil corintios, 


mil de Sycione, tres mil de Megara, ocho mil atenienses y 


des pequeñas del Peloponeso. En total los griegos contaban 
con 38.700 infantes con equipo pesado, y 69.500 soldados de 
infantería ligera. Nunca los griegos habían reunir un ejército 
semejante. Desgraciadamente les faltaban tropas de caballe- 


ría, pues los pueblos que pos 
los persas 


an caballos se habían pasado a 


Los ejércitos se encontraron en las llanuras de Platea y las 
hostilidades de patrullas y destacamentos de reconocimien- 
to duraron cerca de diez días. 

Ahorraremos los pormenores de una batalla, la única 
decisiva durante las guerras médicas, y en la que el esfuerzo 
mayor se debió a las admirables tropas atenienses y la disci- 
plina tradicional, tenaz y metódica de los espartanos. No había 
concluido el trance militar cuando ya ambas repúblicas se 
trenzaban en querella por una cuestión de discernimiento 
de honores. Arístides como siempre fue el que dio con laidea 
conciliadora, capaz de satisfacer el amor propio de espartanos 
y atenienses, atribuyendo el honor principal del combate a 
la pequeña ciudad de Platea, cuyos habitantes, poco envidi 
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dos por la pequeñez de su territorio, habían aguantado la dura 


tu militar. 


prueba de la batalla con encomiable espí 


12. LA TRADICION PEDAGOG ARISTOCRATICA 
EN LA DEFENSA DE GRE 


Hemos hablado de Píndaro, de Teognis, de Esquilo, y al 
ibilitó el triunfo de las 
armas griegas, tenemos que recurrir nuevamente a los tres gran- 
des poetas de la Hélade, porque fueron ellos, los que en el ocaso 
de la nobleza supieron discernir el ideal del ethos aristocrá 
co, separándolo de las impurezas que la guerra de partidos 
había arrojado sobre él. Conviene advertir, y no creo que nues- 
tra exposición desdiga el fondo del pensamiento de los tres 
poetas, que una cosa es el ideal ético sostenido, y a veces, no 
siempre, encarnado por la nobleza, y otra, muy distinta, el 
partido político que unió a las antiguas estirpes en una facción 
determinada. Incluso podemos agregar que la misma demo- 
cracia, por lo menos en lo que tenía de pretens 


hacer el examen del espíritu que pos 


ión, obedecía 
en cierto modo al ethos dejado en enseñanza por la nobleza. 
Lo que había de anárquico, de desaforado e innoble en el pen- 
samiento democrático había de fructifi 

do los últimos brotes de las antiguas fam 


r más adelante, cuan- 


¡as fueran reempla- 
zados, en la dirección del estado, por los hombres nuevos. 


No creemos, al señalar estas consecuencias, obedecer auna 
óptica parcial que desconocería, movida por un prejuicio 
anti-democrático, lo que pudiere haber de positivo en este 
régimen. Lo que sostenemos es que el régimen democrático 
como tal es imposible. No interesa en esta oportunidad me- 
dir las influencias morales que lo proponen como ideal, ni 
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ET 


calibrar la calidad ética de estas influencias. Sabemos por 
experiencia histórica y personal que el camino de la bajeza, 
y del infierno, está empedrado de buenas intenciones y de 
utopías rosas; lo que vale en política es la viabilidad y el acier- 
to, en orden a asegurar el bien común, de un plan político, 
Un plan político utópico oculta siempre fuerzas anónimas, 
incontrolables, que se deslizan detrás de sus líricos pretextos 
y los usan como bambalinas para esconder un poder tanto 
más peligroso cuanto más irresponsable e impersonal. 
Cuando se analiza una sociedad y se dice que la soberar 
o el poder reside en el pueblo, se dice verdad. Cada uno de los 
habitantes de una nación tiene un poder determinado. La 
suma de todos estos poderes parciales es el poder total. La adi- 
ción es matemática y si los poderes fueran pequeñas cantida- 
des, perfectamente medibles, que cada ciudadano en un mo- 
mento determinado pudiera echar al saco del sufragio, la 
cuestión de la soberanía sería una operación muy simple. Des- 
graciadamente las cosas no suceden así, en primer lugar por- 
que la cuota de poder de que cada hombre dispone es distin- 
ta, y en segundo lugar porque la disposición del poder no 
siempre es posible. En la democracia ateniense se invocaba el 
hecho de que los miembros del demos eran libres y por ende 
estaban en perfectas condiciones de poder expresarse como 
pequeños soberanos. Cada uno de ellos disponía de una míni- 
ma entrada mensual que le permitía, teóricamente, mantener 
su libertad frente a aquellos que pudieran comprarla o tuvieran 
la intención de hacerlo. Pero el ingreso con que cada ciudada 
no del demos contaba estaba en manos del gobierno democrá- 
tico, y era a título individual, beneficiario de esta suerte de suel- 
do que el estado le pagaba, para que se ocupara del estado. 
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De este modo la organización del estado democrático li- 


beró las fuerzas individuales de la presión tradicional y reli- 
giosa del clan, pero a su vez encerró al individuo en el anillo 
de hierro de las exigencias de la organización. 


Puede parecer que uno cede a un prejuicio de carácter 
religioso cuando cae en la tentación de dar una explicación 
ológica de un hecho social. De cualquier modo toda ex- 
plicación se hace desde una perspectiva determinada por 
'un punto de vista. No creo posible una explicación sin pre- 
¡puestos teóricos, sería una simple enumeración de hechos 
brutos sin gran inteligibilidad. Cuando el hombre se aparta 
un orden tradicional, se aparta al mismo tiempo de su 
ndición humana, y repite, en circunstancias que pueden 
iar, el pecado original de desobediencia a la Palabra de 
Dios. Desobedecer a Dios es rebelarse contra las condicio- 
nes que rigen nuestra situación de hombres, por eso la libe- 
ración de las presiones ejercidas por los grupos orgánicos 
familiares, aparentemente da al individuo una libertad que 
parece ponerlo en la plena posesión de sí mismo; de hecho, 
lo somete al estatuto arbitrario y artificioso de una socie- 
dad inorgánica que crece a expensas de un orden social 
natural. 


Que la liberación de las fuerzas individuales haya comen- 
zado en el seno de las familias aristocráticas, y que esta libe- 
ración haya tenido en un principio el carácter de una dispo- 
sición arbitraria del poder que el clan otorgaba al padre de 
familia o al jefe religioso de la comunidad, y que éste, influi- 
do por el individualismo que trae como consecuencia el co- 
mercio lo haya usado para su enriquecimiento personal, ol- 
vidándose que era el responsable de su clan ante los dioses, 
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y que su función sagrada estaba por encima de sus intere: 


entender un hecho. 


esam 

Pero el individualismo del aristócrata, aunque en sí mis- 
mo principio de una decadencia, de una merma de los valo- 
res estrictamente comunitarios, se manti 
perspe 


ne dentro de una 
iva ética llena de un vigor y una fuerza personales, 
totalmente ajena al individualismo masivo, organizado y en- 
clenque del demos. 


Losa: 


stócratas tuvieron un individualismo idealizado por 
el sentimiento trágico de una visión estética del mundo. Es 
esta visión la que los poetas de la nobleza (Píndaro, Teognis 
y Esquilo) van a expresar en sus poemas y en sus tragedias. 


Píndaro exaltó la virtud personal del que se eleva por su 
propia fuerza en el terreno de las glorias olímpicas: 


Los que honran la areté se elevan por un camino glorio- 
so; cada cual merece ser estimado según sus actos; pero los 
rivales envidiosos atacan con sus calumnias a aquellos cuyo 
carro haya logrado alcanzar dos veces el término de la carre- 
ra, y sobre el cual la amable Grec 
níficos honores?!, 


verterá el don de sus mag- 


La victori, 


en la lucha es obtenida merced a un esfuerzo 
que sólo se debe a sus condiciones individuales pero que 
honra a toda la estirpe. En este certamen agonal donde el 
individuo busca un triunfo que lo inmortalice en la fama, el 
clan no está totalmente ausente, y su presencia aparece tan- 
to en la virtud del hijo egregio, como en la gloria obtenida 


21  Píndaro, Olímpicas, VI y VI. 
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por éste. Por estas razones la Musa que inspira al poeta en el 
canto dedicado al vencedor, lo lleva también a recordar las 
glorias de su raza. 


Para ellos mi Musa quiere reanudar, a partir de Tle- 
ración que interesa a toda la raza robusta 


polemo, una nan 
de los Heráclidas”, 


Teognis fue natural de Megara y la colección de poesías que 
bajo su nombre ha llegado hasta nosotros, pertenece a la mi- 
tad del siglo VI a. de J. C., por lo que es anterior a las guerras 
médicas, y no deja de expresar con tristeza la situación políti- 
ca de su ciudad, Megara, donde una burguesía ávida, de adve- 
nedizos inescrupulosos, ha tomado las riendas del poder me- 


diante el halago y el soborno. Teognis ofrece sus versos a su 
joven amigo Kyrnos con la intención de instruirlo en aquellas 
virtudes que fueron aprendidas por el poeta, de los nobl 


Quiero enseñarte, Kyrnos, puesto que me dirijo a ti como 
aun amigo, aquello mismo que aprendí de los nobles cuan- 
do era yo un muchacho. 


Jaeger, que cita el verso que acabamos de transcribir, s 
extiende sobre el carácter de la relación erótica entre Teognis 
y Kyrnos, y le atribuye un cierto valor dentro de la misión 
educadora que se arroga el poeta. El eros masculino era un 
fenómeno propio, por lo menos en su origen, de la nobleza 
militar dórica. De ésta pasó también a la aristocracia jónica y 
ática. Pero su esteticismo decadente no contaminó al pue- 


22 Píndaro, Olímpicas, VI y VIL. 
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jas prácticas heterosexuales. La 
comedia, que es un arte democrático y burgués a pesar de 
que en ella se haya herido a la democracia como régimen 
político, se hace eco de esta disposi 
frenesí homosexual de los a 


Ón popular frente al 
¡stócratas, y refleja la risa grue- 
sa, de la buena gente, respecto de esa p, 


tica contra natura. 
Platón en Las Leyes va a llevar contra ella un ataque fundado, 
precisamente, en un criterio pedagógico. 


La ética sostenida por Teognis trata de adecuar el com- 
portamiento noble a las circunstancias creadas por la ascen- 
sión del Demos. Teognis ha visto al demos haciendo fuerzas 
para vivir, sin poder lograrlo, de conformidad con los idea- 
les de la aristocracia. Esto lo ha convencido de que la areté 
no es resultado de un esfuerzo personal, sino algo que perte- 
nece a la sangre, a la estirpe*, 

Esquilo nació por el año 525 a. ]. C. en Eleusis, y su patria 
de origen no dejó de marcarlo con su atmósfera plena de 
misterios religiosos. El gran poeta trágico pertenece a la fa- 
milia de los espíritus religiosos. Toda su obra está transida 
por esta preocupación central de su pensamiento. 


Pertenecía, como era de rigor en quien supo cantar de 
modo tan egregio las virtudes tradicionales, a una familia de 
Eupátridas. Pero su título de gloria más alto, aquel que coloca- 
ba sobre su propia fama literaria, era el haber sido combatien- 
te en las batallas de Maratón y Salamina. Las guerras contra 
los Medos fueron el asunto de su tragedia “Los persas”, con la 
que obtuvo, en 472, la victoria sobre todos sus contrincantes. 


23 Jaeger, Werner, Paideia, México, FCE, 1957, p. 196. 
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Lo que hace al motivo central de la inspiración esquiliana 
es la idea de justicia, tal como el oráculo de Delfos la sostie- 
ne, y que él incorpora con patético acento religioso, al dra- 
ma trágico. Esta idea no tiene nada que ver con la “isonomía” 
o igualdad legal de todos los ciudadanos, que está en el fon- 
do del ideal democrático de la segunda mitad del siglo V. Es 
una idea de firme base aristocrática y tiene por norma moral 
la posesión de sí mismo, el señorío sobr 


sus propias pasio- 
nes: la sofrosine. 

El término griego “sofrosine” apunta en rigor a un com- 
portamiento que trata, en todas las circunstancias, de guar- 
dar un justo equilibrio entre los extremos en que el hombre 
puede caer. Pero este equilibrio, este término medio, no es 
nunca el resultado de un compromiso, o de una razonable 
mediocridad. Aristóteles va a precisar con más rigor esta si- 
tuación mediadora de la virtud. 

Esta noción de justo medio, tal como Aristóteles la va a 
codificar un siglo después, comanda todos los principios de 
la ética aristocrática, y su ideal paradigmático puede resumirse 
en la “sofrosine” tan halagada por Esquilo. 


El justo medio —ha escrito el estagirita— es hacer lo que 
se debe y cuando se debe, en las circunstancias en que se debe 
hacer, y en orden a las personas a quienes se debe tal acción, 
teniendo en cuenta el fin por el que uno debe hacer tal cosa, 
y haciéndolo en forma debida (E. N. II, 6, 1106 b, 21-24). 


Es indudable que un hombre impregnado de este ideal 
ético hallará que su comportamiento es incompatible con los 
usos y los gustos de la muchedumbre. Mientras el demos supo 
reconocer la vigencia y el valor de este estilo de vida, halló 
siempre entre los eupátridas, los jefes que necesitó para lle- 
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var adelante la república. Pero cuando los principios implí- 
citos en el concepto puramente democrático de “isonomía” 
impusieron su lógica hasta las últimas consecuencias, la de- 
mocracia perdió su equilibrio, su sofrosine, y entró en el 
período de la epilepsia revolucionaria que había de llevarla 
a la destrucción de la Polis ateniense. 

A propósito de Esquilo conviene, para evitar todo equívo- 
co, que reiteremos nuestra advertencia anterior: los ideales 
morales aristocráticos no constituyen un partido, inclusive 
más, rechazan por parcial y absurda toda idea de partido. 
Hacer lo que es justo, cuando es justo y reconociendo la je- 
rarquía de aquellos a quienes la justicia se debe, no puede 
auspiciar el sostenimiento de una facción favorecida de ciu- 
dadanos sin otro privilegio que la riqueza. La aristocracia es 
un ideal de gobierno nacido de la especulación pedagógica. 
En la práctica resulta tan irrealizable como la democracia, 
con la diferencia de que por lo menos, en teoría, la aristocra- 
cia tiene sentido, pues se escribe en las líneas de orientación 
de las tendencias naturales del hombre. Todavía más, el mo- 
delo paradigmático, lo que Aristóteles llamará la causa ejem- 
plar en la actividad pedagógica, se forma de una considera- 
ción filosófica de la naturaleza humana. La esencia misma 
de la educación es aristocrática, y una educación no aristo- 
crática resulta apenas un adiestramiento. 

La pregunta que quedaría por hacer es la siguiente: ¿Qué 
relación vital existe entre el ideal aristocrático y las viejas fa- 
milias eupátridas? O dicho de otro modo: ¿Por qué los idea- 
les aristocráticos hallaron entre los privilegiados de la fortu- 
na el clima propicio para su desarrollo? Y lo que viene a ser 
una consecuencia: ¿Por qué estos ideales cayeron cuando las 
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grandes familias se hicieron oligárquicas y auspiciaron así la 
democracia? 

Contestemos por partes: es imposible que el hombre logre 
un desarrollo completo y armonioso de sus facultades sin ocio 
para hacerlo. Entendemos el término ocio en el sentido grie- 
go de la palabra: “sjolé”, que podemos traducir un poco lite- 
ralmente como escuela, o sea que un hombre dispone de ocio 
cuando tiene tiempo para dedicarse a su propio cultivo. Acu- 
ciado por las necesidades, aplastado por el trabajo en la lucha 
por el sustento, no puede cultivarse con libertad. Su voluntad 
y su inteligencia están demasiado tensas en el logro de propó- 
sitos materiales, para que les quede ocasión de desarrollar vir- 
tudes gratuitas. El aristócrata es un hombre de lujo, lo que no 
quiere decir que sea amante del lujo. El amor por el lujo no es 
aristocrático, pero sí lo esla magnanimidad y la magnificencia, 
virtudes opuestas a la mezquindad en el pensar y en el querer 
y que difícilmente se pueden dar en un ánimo que la adversi- 
dad ha hecho duro y tosco, cuando no ruin y codicioso. 

El orden del que los cupátridas tomaban su fuerza y su 
razón de ser, era un orden religioso, fundado en la tradición 
familiar gentilicia. La oligarquía, en cambio, toma sus pode- 
res del dinero, y al tratar de fundar en el dinero un estatuto 
social, el privilegio dejó de tener un sentido moral, cualitati- 
vo, para convertirse en algo cuantitativo y, por ende, pasible, 
por lo menos en teoría, de ser repartido en partes alícuotas. 
El ideal democrático nace de esta posibilidad matemática de 
repartir un poder fundado en el dinero, elemento puramen- 
te cuántico y mensurable. Las grandes familias se aburgue- 
saron con el comercio y perdieron el verdadero sentido aris- 

m cum dignitate”, para dedicar todo su 


tocrático del “otiu: 
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tiempo a la ganancia, y con ello perdieron la base de sus pri- 
vilegios y de su razón de ser. 


Los ciudadanos del demos tardaron en seguirlos por este 
camino. Fue necesario que acontecieran todos los cambios 
que hemos considerado para que los demiurgos y los thetes 
formaran parte de esa empresa comercial colectiva en que 
se convirtió Atenas, por la virtud de su engrandecimiento 
marítimo. Pero todo esto será objeto de consideraciones pos- 
teriores; por ahora nos interesa dejar sentado lo siguiente: 
una guerra no se gana jamás con la pura fuerza bruta. El 
combatiente tiene que estar alimentado por un espíritu que 
dé sentido a su lucha, y este espíritu, el demos lo tomó de la 
aristocracia, 


Carrruo VII 


LA CULMINACION DEL PODER 
DE ATENAS Y LA DEMOCRACIA 


"Considero conveniente para tener una comprensión más 

de todo lo que venimos afirmando en torno al proceso 

la historia griega, retomar en una breve síntesis los pun- 

fundamentales de esta evolución, y, al mismo tiempo, 

lexionar sobre los principios que han sido dados por al- 

¡os autores para explicar este proceso, y cotejarlos con los 

dados aquí, con el propósito de examinar las coincidencias y 
precisar las distinciones. 


1. OPINIONES 


Henri Berr en sus “Palabras preliminares” a La Cité Grecque 
de Gustave Glotz afirma “que la Grecia en general, pero par- 
ticularmente Atenas, ha realizado una forma absolutamente 
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original de organización política, y al mismo tiempo un de- 
senvolvimiento excepcional del individuo”!. 


Esto es un hecho. Constatarlo no significa de ninguna 
manera explicarlo, pero puestos en la faena de compren- 
der, no podemos limitarnos a una afirmación simple de un 
acontecimiento sin tratar de dar cuenta y razón de otros 
hechos que de alguna manera logren esclarecerlo, Y aquí 
es donde aparece, inevitable, la cuestión del principio. Fustel 
de Coulanges en su famoso libro La ciudad antigua sostuvo la 
tesis —que dentro de otro contexto, es también la nuestra— 
de que hay que buscar en las creencias religiosas el principio 
explicativo de toda la evolución anterior de un pueblo, pues: 
“La comparación de las creencias y de las leyes muestra cómo 
una religión primitiva ha constituido la familia griega y ro- 
mana, ha establecido el matrimonio y la autoridad paterna, 
ha determinado las líneas del parentesco, ha consagrado el 
derecho de propiedad y el derecho de herencia. Esta misma 
religión, luego de ampliar y extender la familia, ha formado 
una asociación mayor, la ciudad, y ha reinado en ella como 
en la otra. De la primera han procedido todas las institucio- 
nes y todo el derecho privado de los antiguos. De ella ha re- 
cibido la ciudad sus principios, sus reglas, sus costumbres, sus 
magistratura. Pero esas viejas creencias se han modificado o 
borrado con el tiempo, y el derecho privado y las institucio- 
nes políticas se han modificado también con ellas. Entonces 
se ha desarrollado la serie de revoluciones, y las transforma- 


1 Glotz, Gustave, La Cité Grecque. Avant propos de Henri Berr, Paris, Al- 


bin Michel, 1928, p. VIL. 
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es sociales han seguido regularmente a las transforma- 
es de la inteligencia”?. 

Esa tesis afirma la existencia de un fundamento del orden 
: la religión. Sobre esta base el hombre teje el cañama- 
le las instituciones, reglas, leyes y magistraturas que sesos 
¡en en la medida y durante el tiempo en que la autoridad 
religión las resguarda. Luego hay un proceso de desgas- 
nde la fe antigua se pierde y comienzan los cambios re- 
¡cionarios a destruir el viejo orden y tratar de Comte 
sus restos un orden nuevo. Fustel, y nosotros con él, 
mos que este nuevo orden no se puede sostener por fal- 
autoridad, y esto “porque nuestra naturaleza experimen- 
dada la opinión por Fustel en un sentido dubitativo) la 
cesidad de no someterse jamás a otro imperativo que no 
el de una idea moral”. 


¿Pero de dónde extrae su fuerza la autoridad de la reli- 
n? Dela creencia, afirma Fustel. Y para que no quede duda 
rca del origen psicológico de la fe, añade: “Nada hay de 
poderío en el alma. Una creencia es la obra de nuestro 
íritu, pero no somos libres para modificarla oo 
to. Ella es nuestra creación pero no lo sabemos”*. 


¡Cómo que no lo sabemos! Fustel lo sabe y una vez difun- 
dido por él, lo sabemos nosotros también. Bueno, está bien, 


2 — Fustel de Coulanges, Numa Denis, La ciudad antigua, Bs. As., Eme- 
cé, 1945, pp. 21-22. 


3  Idem,p.251. 
Idem, p. 189. 
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pero resulta que ésta es la situación del período revoluciona- 
rio y lo que explica, en cierta medida, la pérdida del sentido 
de una autoridad superior que 


reside en la ignorancia con 
que el alma acepta su fe. 


Lo paradójico en el razonamiento de Fustel aparece cuan- 
do se coteja el período histórico que funda sus institucio- 
nes en la fe confianza, con el período de ilustración. Todo 
parece indicar que el conocimiento, al progresar, hace re- 
troceder el valor de las instituciones y las degrada hasta re- 
ducirlas a puras ordenanzas que sólo extraen fuerzas de la 
eficacia de un orden policial. Fustel era demasiado francés 
para extraer de esta paradoja consecuencias filosóficas que 
podían resolverse en una lucha entre las potencias vitales 
del alma y la razón. Se limitó o constatar la paradoja sin darle 
solución filosófica, pero dejó bien asentado “que las leyes 
sociales han sido obra de los dioses; pero estos dioses tan 
poderosos y bienhechores no eran otra cosa que las creen- 
cias de los hombres”, 


Todavía no se había inventado el inconsciente colectivo, 
esa bolsa de prestidigitador de la que todo puede extraerse, 
y un positivista, tan convencido y tan inteligente como Fustel, 
Podía conformarse con sus afirmaciones, sin tratar de averi- 
guar cuál era la alquimia psicológica que explicaba que algo 
hecho por el hombre tiene mucho más valor cuando el hom- 
bre no sabe que es él quien lo ha hecho. 

Como no costará trabajo comprender, lo que nosotros 
afirmamos es que los pueblos hacen depender sus creencias 


5 Fustel de Coulanges, Numa Denis, La ciudad..., op. cit., p. 190. 
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religiosas de una revelación, y que esto eslo histórico, eS 
hipótesis filosófica que trata de explicar la revelación € 
ansposición psicológica. 
¿+ a ami alado no ve mucho más allá de lo es 
yeía Fustel, y a quien puede aventajar enalgunos Ei 
tos nuevos arrojados por la arqueología, peroo en inte li 
gencia, cree corregirlo al sostener que la sociedad utiliza, 
anexa, institucionaliza las creencias, pero que la religión tie- 
ne su fuente en la psicología del individuo y no en la necesi- 
ropiamente social”. 

eS SS e instituciones nacen de las bae ce la 
asociación, pero fundan su autoridad en las creencias de 5 
individuos. A la paradoja parece sumársele la oscuridad, » a 
causa eficiente del orden social, para hablar mae les, 
se pierde en una nube que juega con puros nombres: indivi: 
duo, sociedad, como si fueran cosas distintas o fuerzas que, 
en cada caso, operaran en forma disociada, q 

Confieso que la explicación de Berr no me satisface. Exa- 
minaremos la tesis de Glotz, que por lo menos tiene la ven- 
taja de ceñirse mucho más a los hechos, sin incurrir en 
apriorismos explicativos. e 4 E 

Por de pronto señala “que la ciudad griega aun cu: e 
conservó la institución de la familia gendlicia, no ha pS ido 
crecer más que a sus expensas” y para ello tuvo que ns 
un llamado, en el grupo primordial, a las energías individua- 


les (que este grupo) comprimía””. 


6 — Glotz, G., La Cité.... op. cit., Avant Propos, p. XIII. 
7 Idem,p.5. 
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Visto el proceso histórico de la ciudad griega en esta pers- 
pectiva, Glotz propone el siguiente esquema: hay tres precisa 
familia, ciudad e individuo. Cada una de ellas tuvo en su fm 
la preponderancia. En la primera época la ciudad se com: 
ne de familias; en la segunda la ciudad se impone a la frnilia 
con la ayuda de los individuos que ella libera de las presiones 
gentilicias. En la tercera época el individualismo sea ala ciu- 
dad y auspicia el clima del que van a surgir los grandes estados. 

Sin considerar la última etapa, que no pertenece, de he- 
cho, a la evolución de la ciudad griega, tomemos en conside: 
ración el esquema propuesto por Glotz y tratemos de enten- 
derlo dentro de nuestra propia perspectiva. El primer recaudo 
que consideramos necesario señalar en contra del esquema 
es que Glotz, posiblemente obedeciendo a una forma mentis 
liberal, coloca en el mismo plano de positividad dos fuerzas 

de afirmación comunitaria: la familia y la ciudad, y una fuerza, 
si se la quiere llamar así, de disgregación: el individualismo, 
como si las tres tuvieran el mismo valor y concurrieran de Ta 
Sn een pra el fenómeno de la evolución históri- 
pa familia gentilicia con su ordenación socio-política de 
carácter patriarcal y religioso, se extiende, crece, en un pro- 
ceso de fecunda maduración hasta constituir la ciudad, 5 
estrictira obedece al mismo orden que aquella de ni 
lía, pues el rey “no ejerce más que una soberanía patriarcal. 
parecida a aquella que ha heredado sobre su propia familia. 
El ideal del rey es conducirse como un buen padre”, : 


8 — Glotz, G., La Cité... op. cit., p. 50. 
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Y añade poco después el mismo Glotz: “Como en todas las 


“monarquías patriarcales, de las funciones domésticas a las 


“funciones públicas no hay más que un paso”. 


Hasta aquí el individuo obra nérgicamente con el con- 
junto, y esto en función de la autoridad indiscutible que rige 


“el orden moral de la sociedad: la tradición religiosa. El in- 
“dividualismo comienza a hacer su aparición cuando los je- 
fes de familia, o por lo menos sus segundones, habiendo 
medrado con el comercio creen conveniente usar la socie- 
“dad en beneficio de sus intereses particulares: “El debilita- 
'miento y la ruina de la realeza primitiva fueron en prove- 
cho de aquellos que, con o sin conciencia de lo que hacían, 
“habían trabajado en su propio beneficio. Los jefes de las 
familias poderosas se convirtieron en los dueños de la ciu- 
dad, y así permanecieron durante siglos. El período arcaico 
está sometido a un régimen, a medias patriarcal, a medias 
feudal, donde el interés común es un compromiso inestable 
entre algunos personajes acostumbrados a mandar cada uno 


en su casa”, 

Si esto así es, y por lo que alcanzo a entender lo creo per- 
fectamente expuesto, el individualismo nace con la oligar- 
quía, y no usa a la ciudad contra la familia, sino a la familia 
contra la ciudad. Son losjefes de clanes los primeros oligarcas 
y su poder en la ciudad tiene su fundamento en el hecho de 
ser jefes de familia, de modo que este primer brote indivi- 
dualista extrae sus fuerzas políticas, su prestigio, de las co- 


9 — Glotz, G., La Cité.... op. cit, p. 54. 
10. Idem, p.74. 


244 
: RUBEN CALDERON BOUCHET 


nidades ge as si s más 
, gentilicias que presiden sus representantes má: 
conspic S 

picuos, y usan esas fuerzas y ese prestigio en detrimento 


de la ur íti 
vidad política, sustituyendo la monarquía por un 
oligarquía aristocrática : ú 


Primera afirmación que me parece contradecir un poc 
el esquema de Glotz y que hemos logrado siguiendo . dea 
autor en la exposición de los hechos. Pero las cosas nó En 
Ags aquí. La oligarquía nace del comercio y En func ¡ón 
: e este origen, sus constituyentes no se limitan a los miem- 
sá de un estamento determinado. Todavía más, entre los 
oligarcas de viejo cuño que tienen su respaldo político en 
su calidad de eupátridas, y los oligarcas advenedizos que as: 
piro al poder, no puede haber un acuerdo poes e ( 
balon un entendimiento viable. El viejo oligarca e 
crés en conservar las estructuras gentilicias tradi a 2] 
a fatal bed 
da del sentido sacral de la propia función en los prior 


dos de sostenerlz Í 
stenerla, no haría sino expandirse entre los que 


tenían mera = s Y a si- 
an meras tareas obedienciales dentro del grupo. La si 
uación de descreimie scepticis! ' y e 
niento creada por el 
"sceptic > 
cinism de átridas, Ss 
no financiero de los eupátridas, va a ser aprovechada 
por todos los que as; Y 1d 'o por los 
E , os que aspiran a regir la ciudad, tanto por lo: 
que qui a zarquía de bas a 
que quieren formar una oligarquía de base comercial, com 
or aquellos didatos ñ Si E 
p quellos candidatos a la tiranía que extraerán sus fuer 


zas del de: a 
: descontento popular y del debilitamiento de l. 
munidades gentilicias. : 


co- 


El individualismo no es una tercera fuerza a quien deb 
mos, en orden a las realizaciones políticas, nada colo: No 
entra en línea de consideración a las otras de fuera se: s . % 
das por Glotz. El individualismo es una fuerza ee cool 
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disolvente. Nace de la economía comercial y monetaria, y Cre- 


ce con el racionalismo cosmopolita hasta destruir todas las 


estructuras sociales familiares y políticas, fundadas en la tra- 


dición religiosa pagana. Es lógico que un hombre, despo- 


Seído de sus proyecciones comunitarias orgánicas, busque 


sustitutos, capillas, par tidos, ideologías, para llenar el vacío 
dejado por esa pérdida. La aplicac ión Y 
ociales sintéticos es el pro- 


¡or obedece a un ritmo 


acional puesta en la 


“fabricación” de esos productos s 
ceso histórico cuyo movimiento interi 


de contraposiciones, más aparentes que 
El ritmo interior de este 


reales, a las que lla- 


maremos de reacción y revolución 
proceso histórico tiene, si se quiere emplear la terminología 


hegeliano-marxista, un Car ácter dialéctico, pues todo él está 


transido de rac ionalidad, de lógica. Los elementos contra- 


puestos son ideológicos, nO reales. Un partido político que 


se opone a otro, aunque obedezca a intereses económicos 


determinados, es una concepción racionalista del ordena- 


miento político, opuesto a otra de la misma especie. Por eso, 


cuando las oposiciones sociales obedece 
ara su interpretación los criterios ex- 


n a este espíritu, es 


legítimo transponer pi 
traídos de la lógica. Y advertimos 
de hegelianismo por nuestra parte, 


sea racional, sino porque el comport 
tal modo que lo real, en su modo de pen- 


>sorbido por lo lógico. Dicho de otra 
s una categoría soc iológica: prole- 
, su comportamiento, en todo 


contra cualquier sospecha 
no porque la realidad 
amiento del hombre se 


ha racionalizado de 
sar y de vivir, ha sido al 
manera: ningún hombre e: 
tario o capitalista, pero síen todc 
lo decisivo se solidariza de manera 
ésta termina por sustituirlo y el hombre desapa- 


total con la función social 


que cumple, 


rece absorbido por el fantasma de su proyección sociológica. 
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El individualismo da un paso más en orden al proceso re- 
volucionario cuando la oligarquía cesa de ser dinástica para 
Serrealmente política. La fortuna ha reemplazado, 
términos de Glotz, a la angre. Este 
nalidad en la preocupa 


, según los 
imen expresa su racio- 
3n aritmética que demuestra al fijar 
el número de los ciudadanos activos. Parece ser que el nú- 
Mero mil tuvo una preferencia bastante notoria sobre otros 
Números. No obstante conviene no caer en el engaño a que 
ste número puede llevar; se prefería un guarismo más bien 
alto por el estímulo democrático que implicaba, pero “la no- 
Minación teórica de cinco mil o de tres mil, etc., no limitaba 
Cn nada el todo poder de los cuatrocientos y de los treinta”!, 
En realidad, como lo afirma Glotz algunas páginas más ade- 
lante: “La oligarquía tiene los mismos órganos que la demo- 
Cracia. Consideradas las cosas de una manera superficial no 
hay diferencia entre los dos regímenes sino por el número 
de aquellos que son los beneficiarios en uno y otro: los ciu- 
dadanos de pleno derecho (siempre en lo tocante a la pobla- 
ción en total, una minoría, tanto en la democra ia como en 
la oligarquía) pueden asistir a las asambleas, pertenecer al 
Consejo, ser elegidos como magistrados”!?, 


La diferencia que Glotz considera revolucionaria se da 
€n el campo de derecho, y esto, a mi entender, si se compa- 
ra el derecho democrático (diké) que también puede ser el 
de una oligarquía puramente política, con el derecho anti- 
B8uo (Themis), de cuyas leyes consuetudinarias y de difícil 


Sa 
1 Glotz, G., La Cité 
12 Idem, p.94. 


++ Op. Cit, p. 88. 
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terpretación, la oligarquía dinástica había hecho un arma 
sostener sus privilegios. 
Este abuso del orden consuetudinario, esta deformación 
litaria y cínica del derecho sagrado, había Hevado al pue- 
lo a exigir las publicaciones de las leyes, pues los “Themis 
fan de unas memorias infieles o de conciencias venales, 
ro los nomos (leyes) expuestos a la luz, hacían con exacti- 
id la repartición de los derechos y de los deberes, y aunque 
sstidos también de un carácter sagrado, variaban según la 
gencia del bien común”, ye 
Para terminar nuestra reflexión sobre algunas opiniones 
on cuyo cotejo pensamos perfilar mejor los rasgos de la que 
juí sostenemos, nos referiremos brevemente a la que sos- 
ene Gonzague de Reynold en su gran obra sobre la forma- 
ión de Europa. En El mundo griego y qe PAUSE, hace 
¡otar la paralela evolución entre la política y las formacio- 
¡es militares, y asegura que, en la medida en que crece la 
portancia de la infantería y la marina, decrece el valor 
la caballería y, con ella, el valor y la importancia de la 
istocracia, para dar nacimiento a las formas democráticas 
de la existencia política. s 
Esta opinión refuerza, desde un ángulo E 
lo que ya hemos observado, respecto a la conjunción: políti- 
ca comercial favorecida por el puerto, oligarquía financiera 
y democracia. Confirma también el autor lo que venimos 
afirmando respecto al valor básico y fundamental que tiene 


13  Glotz, G., La Cité..., op. cit., p- 125. 
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la religión en la vida griega: “La vida antigua, la vida helénica 
se hallaba penetrada de religión hasta un extremo que no 
podemos imaginar a menos que seamos capaces de incorpo- 
rarnos, por un instante, el alma griega. Cada uno de los actos 
de aquella vida, y muy especialmente cada uno de los actos 
públicos, posee carácter ritual. Nada se hace sin consultar o 
invocar a los dioses. Lo humano se abisma en lo divino que, 
a su vez, adquiere forma humana. Ningún límite preciso se- 
para a la humanidad de la divinidad. Tres sociedades coha- 
bitan en la Polis: la de los vivos, la de los difuntos y la de los 
dioses. Entre ellas encontramos a los seres intermedios: hé- 
roes y semi-dioses”!*, 

Este cuadro corresponde, con todo derecho, a la socie- 
dad clásica y con las variaciones correspondientes se pro- 
longa durante toda la historia de la polis antigua. La inspi- 
ración religiosa en esta sociedad sacral, ha proporcionado 
un concepto del hombre griego cuya expresión más egre- 
gia es el aristócrata de la época agonal. No obstante el ideal 
se mantiene, más o menos fuerte, a lo largo de toda su his- 
toria: “no importa que el sistema (imperante) sea monár- 
quico, oligárquico o democrático: en cualquier caso, el cuer- 
po de los ciudadanos se presenta ante los esclavos y los 
extranjeros como una élite restringida y cerrada”!”. 


Esta idea del hombre domina, como un paradigma, el 
proceso educativo de los ciudadanos, y mientras ella perdu- 


14 Reynold, Gonzague de, El mundo griego y su pensamiento, Madrid, Pe- 
gaso, 1948, p. 83. 


15 Idem, p. 88. 
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ra, el cuerpo social no corre el riesgo de degenerar en una 
reyerta caótica de intereses contrapuestos. De Reynold cree 
que esta fuerza pedagógica, mientras subsistió, fue el único 
sostén de la democracia. Los hechos históricos darán razón 


de este aserto. 
Pero, y adespecho de la veracidad de esta opinión, el mis- 
"mo autor advierte que el proceso democratizante de la socie- 
dad griega va acompañado por una sustitución racionalista e 
deológica de las viejas instituciones gentiles. Esta transfor- 
nación comienza en Atenas con Clístenes, que “atomiza la 
“sociedad ateniense, y la reduce a su unidad numérica: el ciu- 
dadano. Por consiguiente se acabaron las familias, los clanes 
los grupos: no hay sino ciudadanos iguales entre sí. Pero 
como es preciso encuadrarlos, los distribuye en cien munici- 
“pios o demos, cada uno con su demarca (suerte de alcalde) 
y su ágora”. 
Lo que De Reynold no observa es que con esta sustitución 
el espíritu tradicional dado por la religión se desencarna: 
quedan los dioses, los santuarios y las farándulas religiosas, 
pero desaparecen los cuerpos sociales engendrados por las 
creencias. Ningún panteón religioso se sostiene con pura re- 
tórica. El mismo De Reynold parece advertir esto cuando cita 
a Maurice Croiset, quien hace la apología de la reforma de 
Clístenes, comparándola con la obra de la revolución fran- 
cesa: “Clístenes —dice Croiset— llevó a cabo una obra com- 
pletamente análoga a la que realizó la Revolución Francesa 
al suprimir las provincias y crear los departamentos; vemos 
en ambos casos la misma voluntad de robustecer la unidad 
colectiva mediante la destrucción de los grupos locales tradi- 
cionales y la misma manera de reemplazar las creaciones de 
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la historia por las creaciones de la razón abstracta. Hemos de 
añadir que en ambos casos el éxito fue definitivo”. 

El proceso democrático comienza con Clístenes, robus- 
tece los instrumentos de su instauración durante las gue- 
rras médicas, y de manera particular con el auge de las fuer- 

¡ zas nayales alas cuales se debió el triunfo de Salamina. Pero 
' como ningún movimiento político se cumple sin encarnar 
en figuras representativas, señalaremos las etapas de su desa- 
l rrollo considerando los hombres que, en cada caso, tuvie- 
ron a su cargo la dirección de los asuntos públicos, hasta 


Pericles, durante cuyo gobierno la democracia alcanza su 
] punto más alto. 


2, ARISTIDES 


Es difícil para aquel que se sienta a escribir sobre un tema, 
y teniendo un papel blanco que llenar, no dejarse llevar ENS 
las frases y estampar algunos párrafos, que no por satisfacer 
| la vanidad, O las ideas del autor, dejan de ser huecamente 
retóricos, Y así Curtius, cuando asienta que la victoria de los 
griegos sobre los persas fue al mismo tiempo la victoria del 
régimen constitucional sobre el despotismo, rinde su tributo 
al gusto por la retórica. Y esto, no porque su opinión sea to- 
| talmente falsa, sino porque deja en el espíritu la sospecha de 
una relación causal entre despotismo y derrota, constitución 

Y Victoria, La victoria o la derrota en la guerra no se explica 
| jamás por el solo régimen político, sólo en los viejos “westerns” 
el bueno triunfa siempre y el malo sufre su castigo. En la 
| realidad las cosas andan distribuidas de muy otra manera y 
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¡chas veces suele suceder lo que reza el conocido refrán 
ol: 


Vinieron los sarracenos, y nos molieron a palos 
Que Dios ayuda a los malos, cuando son más que los 
buenos. 


La guerra exige, por parte de aquellos que la hacen, una 
ie de virtudes que pueden darse en un ejército con inde- 
dencia del régimen constitucional que rige la ciudad. 
virtudes castrenses pueden resumirse, como conjun- 
lo, en la palabra disciplina y esto supone un valor ordena- 
, Obtenido mediante un entrenamiento permanente que 
ige como medida sine qua non la subordinación a la je- 
uía. Para cualquiera que no sea ciego para las cosas 
ilitares resulta fácil advertir que tales disposiciones mora- 
no se adquieren en una república donde la tarea primor- 
¡al de los ciudadanos es ponerse a discutir en una asam- 
lea perenne, sobre todos los puntos que hacen al interés 
la patria, incluidos entre estos los que tienen una inci- 
lencia estratégica más o menos inmediata. Cuando los ate- 
mienses alcanzaron su más completo virtuosismo parlamen- 
tario, y la libertad personal se dio el gusto de lograr sus 
registros más completos, las virtudes militares, hechas de ab- 
negación, obediencia y sacrificio, desaparecieron y en Que- 
ronea el régimen constitucional tuvo que plegar sus bande- 
ras frente al despotismo macedónico. 


No fue, pues, el triunfo de un régimen contra otro. Fue el 
triunfo de una educación y de una disciplina que hacía su 
sitio al valor de la personalidad, frente a una educación y a 
una disciplina que fundaba su fuerza más en el número de 
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una morralla servil, que en la obediencia consciente de los 


hombres libres, Fue el triunfo de ethos europeo contra la 
horda asiáti 


Para señalar el período inmediatamente posterior al triun- 
fo de Platea hemos elegido el nombre de Arístides, no por- 
que este personaje representara de manera egregia el movi- 
miento creciente de la potencia de Atenas, sino porque a su 
modo, conservador y discreto, siguió encarnando el ideal 

jurídico de Solón con todo lo que en él había de auténtica 
sofrosine aristocrática. 


La iniciativa, en los acontecimientos que sucedieron a la 
guerra, continuó en manos de Temístocles. A él debió Atenas 
la prosecución de sus esfuerzos navales que desde la toma de 
Samos hasta la batalla final de Micala, donde la flota ateniense 
destrozó los restos de la armada persa y sus aliados, concluye- 
ron por darle la entera hegemonía sobre el mar Jónico. 

Para consolidar este imperio que hacía de Atenas una 
suerte de Talasocracia era menester cerrar la ciudad con una 
cintura amurallada que la hiciera inexpugnable por tierra, y 
unirla, mediante ese recinto fortificado, con el puerto de 
Pireo, Esta obra requirió mucho tiempo para ser terminada 
con éxito, y si al final logró realizarse, se debió a la tenacidad 

de Temístocles, que tuvo que vencer obstáculos políticos, 
económicos y diplomáticos, para poder llevarla a cabo, yen 
el orden político, vencer la repugnancia del partido conser- 
vador, que veía en la consolidación de esa obra la destruc- 
ción definitiva del poder de la vieja aristocracia, pues auto- 
máticamente significaba el dominio de la burguesía comercial 
del puerto. Desde el punto de vista económico tuvo que lu- 
Char contra todos, pues el costo de la obra era cuantioso, y si 
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bien los ciudadanos ricos soportaron la parte gruesa de los 
gastos, los pobres tuvieron que contribuir con sus esfuerzos y 
con su sacrificio a la obra común. Desde el punto de vista di- 
plomático, Temístocles tuvo que vencer la oposición de Es- 
parta, que veía en tales trabajos una manera clara y perfecta 
de eludir su control en los asuntos atenienses. En esta opor- 
tunidad Temístocles dio pruebas, una vez más, de su astucia 
genial. La anécdota está narrada por Plutarco en su vida de 
Temístocles de una manera tan breve que hace obvia la glo- 
sa. Dice Plutarco que Temístocles “pasó a Esparta titulán- 
dose embajador, y reconviniéndole los espartanos de que 
'amurallase la ciudad, de lo que también le acusaba Poliarco, 
enviado ex profeso de Egina, lo negó, y dijo que enviaran a 
Atenas personas que lo viesen; dando largas con esto para 
que se adelantase la obra, y juntamente con la mira de que 
en su lugar tuviesen los atenienses en su poder a aquellos 
enviados”. Es decir que los veedores que envió Esparta a Ate- 
nas para cerciorarse de la autenticidad de la acusación de 
Poliarco, fueron hechos rehenes para que en su vida garan- 
tizasen la de Temístocles, que permanecía como embajador 
en Esparta, y en esta condición vigilaba los movimientos de 
la celosa rival de su patria. 

El poder personal alcanzado por Temístocles era demasia- 
do grande para que la democracia pudiera tolerarlo sin reac- 
cionar frente a su peligro. La contradicción permanente de la 
democracia ateniense fue esta suerte de trágico balanceo en- 
tre su desconfianza al poder personal, y las exigencias intesios 
res del régimen que parecía exigir, en toda situación difícil, la 
dictadura moral del hombre de genio, pues, como dice Glotz: 
“para que Grecia comande a los bárbaros como debe, es nece- 
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rio que en Grecia una ciudad esté a la cabeza de las otras, y 
que en esta ciudad un hombr: 
república. Para cumplir 
se sometió (con Pericle 


'e encuentre al frente de la 
este destino la democracia at 


) a la dictadura moral del ger 
sto que se logró con Pel 
traba incoativamente en la relac 


”16 


¡o 
Pero 


cles y s 


blo con él, se encon- 
" ón de Atenas con Temístocles. 
Si no se realizó en ese momento, fue, quizá, porque Temís- 
| tocles nunca encarnó al genio ático en la misma medida que 

Pericles. Había en toda su personalidad una cierta desmedida 
que lastimaba el gusto ateniense y esta violencia temperamen- 
tal, lejos de disminuir, fue creciendo cada vez más y explotó 
cuando sus conciudadanos, luego de aplicarle 
| lo dejaron abandonado a su soledad yasu 


el ostracismo, 
amargura. 


Usaron del ostracismo contra él, desponjándole de sus 
l honores y de su superioridad, como solían hacerlo contra 

todos los que se les hacían insoportables por su poder, o que 
creían no guardaban la igualdad democrática; no era el ost 
cismo una pena, sino como un desquite y alivio de la envidia, 
que se complacía en ver rebajados a los que se el 
desahogaban su 


1 levaban, y 
¡comodidad con causar este deshonor”, 


| Temístocles no tenía el talante de Arístides como para 
| soportar esta suerte adversa sin caer en la tentación de hacer 


l algo extremado y repelente. Ofreció sus servicios a los persas 


y fue tanta la tristeza que sintió al ver ascender en el horizon- 
te la gloria de su continuador Cimón, que se dio muerte to- 
mando un veneno muy activo. 


| 16 Glotz, Gustave, La Cité... op. cit., p. 165. 


17 Plutarco, Temístocles, XXI. 
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Atenas completó, pues, su hegemonía marítima merced 
“ala acción genial de Temís 
Esta situación no dejó, como ya lo hemos anticipado, de re- 
n 


ocles y su continuador Cimón. 


'flejarse en el ordenamiento de la ciudad por la promo: 


¿de clases que significó. Se produjo, en un primer momen- 
Lo, una suerte de divorcio entre las antiguas leyes de Solón, 
"pensadas para un país de base rural, y el estado actual de la 
“sociedad en donde se acusaba un neto predominio del co- 
'ercio, y por ende, una indiscutible hegemonía de la for- 
“tuna mobiliaria sobre la propiedad rural. 


Arístides, que en el consenso, demasiado unánime para 
“no tener una cierta fijeza sospechosa, de todos los tratadistas, 
“encarna el espíritu jurídico de Atenas, vio el cambio y creyó 
'justo, como era de prever en quien había hecho de la justicia 
"su causa, reformar las leyes de conformidad con los cambios 

producidos. Si la suerte de Atenas dependía de su comercio 

marítimo y de su escuadra naval, hubiera sido suicida mante- 


'ner una constitución en vigencia que desconocía esta situa- 
ción real. Había que abrir la entrada a las magistraturas a los 
ciudadanos de cuarta clase que constituían la tripulación de 
los barcos. Fueron los barcos y no los caballos los que funda- 
ron la grandeza de Atenas: era pues menester, poner la aten- 
ción en los que hacían funcionar la flota, y no ya en los viejos 
poseedores de cuadrúpedos que languidecían en las dehe- 
sas destruidas por la guerra. 

Se debe también poner en el haber de Arístides la céle- 
bre confederación de Delos, que sustituía en un sentido 
democrático la vieja anfictionía aristocrática de Delfos. Esta 
confederación agrupaba bajo la dirección de Atenas todos 
los países que, por su situación insular, o por la extensión 


5) 
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de sus costas, tenían sus intereses puestos en el mar, y po- 
dían extraer de la alianza con Atenas uno proyección segu- 
ra y firme. Temístocles había visto también esta posibilidad 
de extender la influencia de Atenas gracias a la necesidad 
que tenía de su protección una serie de estados pequeños, 
pero su carácter violento lo predisponía a tomar a sus clien- 
tes más como subordinados que como aliados, protegidos 
en sus derechos por leyes que el país protector debía ser el 
primero en respetar. En esta situación, la honesta integri- 
dad de Arístides, su sentido de la justicia y su ecuanimidad, 
hicieron por la liga de Delos mucho más que el genio indu- 
dable de Temístocles y pusieron en evidencia la verdad de 
aquel dicho atribuido a Tayllerand, de que cuando uno no 
puede ser fuerte, conviene ser honesto. 


3. CIMON 


Dijimos que cuando la estrella militar de Temístocles en- 
traba en el ocaso, surgía en el mar el astro de Cimón. En el 
orden militar Cimón fue, pues, el continuador de Temístocles, 
pero su actuación política se inscribe más bien en las huellas 
de Arístides. 


Cimón fue hijo de Milcíades, el triunfador de Maratón que 
pagó sus servicios de Atenas con el ostracismo y el olvido. Su 
madre, Hegesípila, descendía de la familia real de Tracia, 
donde reinó Milcíades hasta la invasión persa. El infortunio 
paterno repercutió sobre los hijos, que crecieron, habida 
cuenta de la jerarquía familiar, en la pobreza más cruenta. 
Probablemente haya sido esto la causa de sus grandes extra- 
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víos juveniles de los que se hace eco Plutarco en su biogra- 
Afíal*. Parece que su temple, hecho para las grandes acciones, 
"no se avenía sin detrimento a una vida mediocre y olvidada. 
Había nacido muy alto para tener paciencia, y sin un viento 
favorable de la fortuna, no hubiera tenido jamás la tenaci- 
¡dad que se requiere para trepar lentamente las gradas que la 
esgracia le había hecho descender de un solo golpe. Es ver- 
dad que esta racha de suerte tuvo un origen moralmente 
epudiable: la pasión que su hermana Elpínice despertó en 
Dalias, uno de los ciudadanos más ricos de Atenas. Cimón 
dio su hermana por mujer a Calias, y éste pagó al erario de 
nas la multa que pesaba sobre Milcíades y que era el im- 
ento principal para que Cimón desarrollara su genio 
Íítico. Esta transacción amorosa comercial, muy poco ele- 
rante según nuestra conciencia moral, estaba agravada, aun 
:n la moral sexual de los griegos, por el hecho de que Elpínice 
ía matrimonialmente con su hermano Cimón, Pero Ate- 
olvidó pronto estas miserias, pues Cimón, al decir de 
lutarco, era como el Hércules de Eurípides: muy natural, 
nuy franco, y en lo grande, grande. 
Hay verdades psicológicas y hay verdades poéticas. Decir 
los griegos preferían las segundas a las primeras es qui- 
á, a su manera, una verdad poética. Es la verdad que corres- 
“ponde a una imagen estatuaria del griego, a esa suerte de 
riego mitad producto de la literatura helénica y la otra mi- 
d de la arqueología. Pero un hecho es cierto: cuando un 
iego describe a otro busca, mediante cotejos y comparacio- 


18 Plutarco, Cimón. 
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nes extraídas de un arsenal de imágenes semejantes a la que 
intenta realizar, la construcción de una figura que ofrezca 
ante los ojos del lector el perfil de una estatua nueva pero en 
la que se reconozcan los rasgos más o menos salientes de las 
otras estatuas del panteón heroico. Cimón —escribe Plu- 
tarco— era valiente como Milcíades, pero en prudencia y sen- 
tido práctico no iba a la zaga de Temístocles. Además poseía, 
en un grado tan perfecto como Arístides, el espíritu jurídico. 
De tal manera, Cimón aparece enriquecido con la experien- 
cia y las virtudes morales de sus antecesores a quienes superó 
en equilibrio, 

Sin entrar a considerar lo que puede haber de cierto o 
inventado en estas afirmaciones, podemos asentar como cier- 
to que Cimón entró en la liza política aleccionado por lo que 
le sucedió a su padre y a Temístocles, y respaldado por los 
consejos y autoridad moral de Arístides. 


Después de la muerte de Temístocles y la destrucción de 
la última escuadra persa en el mar Jónico, Cimón era el hom- 
bre más considerable en todos los asuntos atenienses. Por 
segunda vez la democracia encontraba en la persona de una 
suerte de rey sin corona, el gestor genial de sus intereses 
políticos. Aliado a la política marítima de Temístocles y segu- 
ro del papel que Atenas había de jugar en el mar, no era 
menos adicto al orden tradicional en lo que respecta al sen- 
tido de la jerarquía, las nobles maneras, la hospitalidad yla 
disciplina. En una palabra, un gran señor al servicio de una 
empresa política de orientación democrática, pero a quien 
repugnaba toda medida demagógica tendiente a sacar al 
pueblo de los estrictos límites que señalaban el deber y el 
patriotismo. Los ciudadanos de Atenas, que todavía no ha- 
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bían sido corrompidos por los halagos de una desaforada 
concupiscencia de poder, le reconocían estas virtudes aristo- 
eráticas, como más tarde lo harán con Pericles, y no por eso 
le regateaban su adhesión entusiasta. 

Mientras vivió Arístides, el papel de Cimón fue el del sol- 
dado glorioso y brazo ejecutor del trabajo político de su macé- 
tro, pero a la muerte de Arístides (año 467-66 a. J.C. y según 
Cornel o Nepote, cuatro después de la expulsión de Temís- 
tocles: “Decessit autem fere postannum quartum quam The- 
mistocles Athenis erat expulsus”), Cimón se vio al frente de 
la política emprendida por Atenas y cuyo programa, en lo 
inmediato, podría resumirse así: guerra contra Persia bajo la 
dirección de Atenas; sostenimiento de la liga naval de Delos 
mediante una política prudente en lo que se refiriese al va- 
lor e independencia de los países federados; paz con Esparta, 
aun a trueque de reconocer su supremacía militar. 


Este último punto le era inspirado por su condición de 
eupátrida y la necesidad de salvaguardar de su ruina total al 
estamento ecuestre, y ésta va a ser la causa de la formación 
de un partido que, con el pretexto de continuar la política 
de Temístocles, se va a erigir en el representante de los inte- 
reses populares. 


4. EFALTES 


Este partido, a quien podemos denominar democrático 
por la orientación fundamental de sus principios, no ay a 
sus comienzos un dirigente enérgico y sagaz que centralizara 
todas sus fuerzas y sacara provecho del carácter progresista 
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de su gestión, y del sentimiento anti-espartano que era su 
soporte emotivo. Este sentimiento va a servir también para 
sostener la política de desprestigio contra Cimón, cuya favo- 
rable inclinación a la ciudad lacedemónica no disimulaba. 

No había transcurrido mucho tiempo de la aparición de 
esta corriente ciudadana cuando salió el jefe, Efialtes, cuyo 
papel parece haberse limitado a ser una especie de escudo 
protector de la todavía joven personalidad de Pericles. 

En la vida pública de Efialtes hay dos momentos, como en 
la de todo político que debe su poder de juego de las opinio- 
nes e intereses de partido: la preparación del ascenso a los 
primeros puestos, que debe estar, como es de práctica en una 
república, bajo el signo negativo de la crítica despiadada 
contra el detentor actual de la prelacía política; y, en segun- 
do lugar, el momento de las realizaciones efectivas que suele 
ser, con raras excepciones, mucho menos ingenioso. 


En lo que se refiere a la primera parte del programa de 
Efialtes, fue Pericles el encargado de la triste tarea de des- 
prestigiar a Cimón, y para esto creyó oportuno granjearse 
la simpatía de los muchos con un acto demagógico, que 
demostrara su inclinación hacia los elementos más nume- 
rosos del demos. 


Propició, como secuencia que surgía sola de los planteos 
democráticos, repartir el tesoro público entre los ciudada- 
nos para que todos se beneficiaren de la empresa del estado: 
¿No tienen todos los ciudadanos derecho a una parte del 
tesoro que es un bien público? ¿Por qué han de privarse los 
más de los placeres accesibles a los menos en razón de una 
injusta repartición de las riquezas? 
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Como no es difícil imaginar la fórmula es infalible y no tuvo 
gún inconveniente el futuro Fénix en hacerla pasar con 
robación de la Asamblea. De este modo sencillo y muy poco 
“oneroso para su fortuna particular, el despejado ¡joven conquis- 
tó plaza de amigo del pueblo y ya pudo aspirara algo ed arries- 
lo, como era atacar directamente la política de Cimón. 
En esta oportunidad su ingenio demostró ser más E 
te, aunque no más escrupuloso, y dio sin dificultad con e 
punto débil de la política exterior de Cimón: lo acusó de 
haber favorecido en Thasos la promulgación de una consti- 
tución aristocrática sin haber recibido mandato de la Asam- 
blea ateniense. Como la acusación versaba sobre un hecho 
cierto, no era mayor problema probar que Cimón; al realizar 
ese acto, no sólo había ido más allá de sus atribuciones, sino 
que también había obedecido a espíritu de partido. Cimón a 
duras penas logró salvarse de la muerte, pero tuvo que pagar 
una fuerte indemnización al pueblo. 

Sin embargo la jauría ya estaba sobre la huella, y todos los 
favores que Cimón pudo haber prestado a la ciudad de Ate- 
nas, se volvían contra él: el pueblo había olfateado al aribtocra: 
ta y a una bien provista bolsa para seguir recibiendo indemni- 
zaciones. Lo acusaron de no haber castigado a los macedonios 
porque había sido comprado por el rey de Persia, y esta acusa- 
ción fue también puesta en manos de Pericles. 

Pericles era demasiado fino para comprometerse entun 
negocio tan oscuro y sucio como éste. Acusar a Cimón 8 
venalidad frente al persa era muy burdo, y es la ley, en a 
polémica, que los golpes sean fuertes pero bien dirigidos y 
contra partes realmente vulnerables, de otro modo se corre 

na operación prematura que puede volverse 


el riesgo de u 
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contra los que la manejan. Pericles tomó el asunto limitán- 
dose a cumplir con su obligación de acusador, pero sin to- 
marse para ello mucho trabajo. Cimón salió absuelto de la 
acusación de “persismo”, pero no pudo eludir, porque era 
verdadero y había hecho gala de ello, la de ser simpatizante 
de Esparta. Fue el celo contra la vieja rival la que llevó a Ate- 
nas a volcarse en la política de Efialtes y Pericles y perder el 
entusiasmo por Cimón. 


La segunda parte del programa de Efialtes fue cumplida 
cuando, ya en el gobierno, destruyó los poderes del Areó- 
pago, “salvo su jurisdicción en los casos de homicidio, y re- 
partió sus poderes entre el Consejo, Boulé, y la Asamblea 
del pueblo”! 

Van der Bruwaene advierte en su libro Le miracle grec, que 
al reflexionar sobre las instituciones atenienses conviene 
corregir la impresión recibida por la estructura jurídica en 
cuanto tal, pensando en el carácter ateniense, tan “ágil, tan 
matizado para creer que los poderes públicos que observa- 
mos en el estudio de las instituciones y de los autores hayan 
sido en la práctica tal como aparecen en la teoría”. Y el mis- 
mo autor cita por caso el nulo papel que el estratega desem- 
peña en el gobierno constitucional de Atenas, y no obstante, 
es en calidad de estratega como Pericles va a gobernar la ciu- 
dad durante catorce años?%. En verdad Pericles dominó en 
función de otro poder que tampoco figuraba entre las ma- 


19 - Van der Bruwaene, Le miracle grec, Bruxelles, L'édition universelle, 
p. 140. 


20 Idem, p.141. 
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gistraturas reconocidas por la constitución pero que estaba 
en la orientación personalista que guía a toda Asamblea, y 
en el carácter del pueblo ateniense y su gusto por el buen 
decir y la oratoria. El poder de Pericles residió en su habili- 
dad para sacar provecho de ambas circunstancias. 


5. PERICLES 


Dice Plutarco que Pericles era por tribu Acamántide, y 
descendía directamente de Jantipo el vencedor de Micala, y 
de Agaristas, quien descendía de Clístenes, el que arrojó a 
los Pisistrátidas de Atenas y destruyó la tiranía, inaugurando 
con sus primeras medidas democráticas el poder de la Asam- 
blea. Estos antecedentes debieron preparar en algún grado 
la futura carrera política de Pericles. 

Por su figura y por su educación esmerada fue siempre 
un aristócrata. Esta condición espontánea y natural de su 
talante, estaba templada por una serenidad admirable que si 
bien le inspiró el mote del “Olímpico”, jamás le hizo perder 
de vista la actitud que era conveniente tomar ante el pueblo, 
en las agitadas asambleas en las que se jugaba su prestigio de 
conductor, y su situación dependía de la gracia con que su- 
piera hacer pasar el trago amargo de sus innegables modales 
de gran señor. Pero debemos admitir, contra todo lo que 
podamos pensar acerca de la psicología de las masas, que el 
demos ateniense, en la época que justamente ha sido llama- 
da el “Siglo de Pericles”, tenía un sentido innato del orden y 
de la excelencia, y aún más, que hallaba cierta complacencia 
en ver reflejado en sus jefes populares el prestigio de las vie- 
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jas virtudes nobles. Aún el demos no había degenerado has- 
ta el punto de querer ver reproducirse en los conductores su 
propia vulgaridad. 

Plutarco comparó su vida con la de Fabio Máximo; sin 
embargo es el nombre de César el que nos viene a la memo- 
ria cuando buscamos, en el mundo romano, su figura más o 
menos gemela. Como César era un auténtico aristócrata y 
como él supo conquistarse los favores de la plebe con todos 
los medios adecuados, pero como él, no dejó que su inteli- 
gencia se contaminase con las prácticas demagógicas exigi- 
das por su política y la mantuvo egregia y distante. Desgracia- 
damente esta cualidad de su talante no dejó de influir en su 
relación con la muchedumbre, a la que halagaba mucho, y, 
en el fondo, despreciaba bastante. Plutarco se refiere a esta 
circunstancia cuando afirma que para contrarrestar la gloria 
de Cimón, “se adhirió a la muchedumbre; más siendo infe- 
rior en rique: intereses con los que éste (Cimón) ganaba 
alos pobres, dando cotidianamente de comer alos atenienses 
necesitados, vistiendo a los ancianos y echando al suelo la 
cerca de sus posesiones para que tomaran de los frutos los 
que quisieren; frustrado Pericles en estas cosas (precisamen- 
te por carecer de fortuna suficiente), recurrió al reparti- 
miento de los caudales públicos, aconsejándoselo así Damó- 
nides de Oa, según testimonio de Aristóteles. Con las dádivas, 
pues, para los teatros y para los juicios, y con otros premios y 
diversiones, corrompió a la muchedumbre”?!. 


21 Plutarco, Pericles, IX. 
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Lo que podía haber de ofensivo en la actitud de Pericles 
es que él no participaba ni de los gustos, ni de la concupis- 
cencia que fomentaba. Esto justifica que Tucídides conside- 
rase su gobierno como aristocrático. En verdad se trataba, 
como en muchas otras oportunidades, de un gobierno de- 
mocrático, regido por un aristócrata, 

Ala muerte de Cimón la paz reinaba en el mar Egeo. Los 
persas habían retirado sus pretensiones navales, y la libertad 
de comercio con Asia había vuelto a Atenas. En el continen- 
te la situación no era menos favorable, Sólidos tratados con 
Esparta aseguraban la paz en el Peloponeso, y aunque la ac- 
titud de Esparta era siempre de temer, la precaria tranquili- 
dad que sucede a un acuerdo no muy sincero, serenaba los 
espíritus. En el interior de Atenas la lucha entre partidarios 
de Cimón y partidarios de Pericles no había concluido. Muer- 
to el caudillo conservador, tomó la dirección del partido 
Tucídides, hijo de Melesias, del demos y arrabal de Alopece, 
que no hay que confundir con el célebre historiador del 
mismo nombre. 

Era Tucídides hombre de conducta irreprochable y aun- 
que no tenía el talento militar de Cimón, le aventajaba en 
dotes oratorios, y tanto, que se atrevía a medirse sin desmedro 
con el mismo Pericles. El punto capital de sus ataques al 
hombre que representaba la democracia, era la desconside- 
ración de sus gastos que ponían al erario público en perpe- 

tuo trance de agotamiento. 

Como el carácter y la integridad de Tucídides eran de una 
sola pieza, la posibilidad de un entendimiento con él, cosa 
perfectamente factible en la época de Cimón, tenía que ser 
descartada por Pericles, de manera que su lucha en el cam- 
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po interno tuvo que limitarse, en su primera época, a termi- 
nar con la influencia que Tucídides podía ejercer sobre la 
Asamblea. No le fue difícil conseguir que el demos aplicara a 
Tucídides el ostracismo y esto por el hecho, perfectamente a 
la vista, de que la democracia no podía tolerar sin contratiem- 
pos la existencia de dos cabezas al frente de los negocios 
públicos. Esto confirma, una vez más, que la democracia es 
una anarquía que tiende, en sus mejores momentos, a con- 
vertirse en una monarquía, 

El período áureo de la democracia ateniense se confunde 
con el gobierno de Pericles, que constituye algo así como la 
cúspide de ese siglo V a. J.C., en el que Atenas vio florecer 
todas sus fuerzas culturales con tanto vigor que Shelley pudo 
decir sin exagerar que “el período que transcurre entre el 
nacimiento de Pericles y la muerte de Aristóteles, ya se lo 
considere en sí mismo, ya con referencia a los efectos que 
produjo en el destino ulterior del hombre civilizado, es, sin 
duda alguna, el más memorable de la historia del mundo”2. 


Lo que Shelley afirma es perfectamente cierto y de algu- 
na manera Pericles y el régimen por él sustentado se encuen- 
tran asociados en este florecimiento del genio ático. Pero una 
cosa es que se hallen vinculados con él y otra, muy distinta, 
que sean la causa de esta eclosión cultural. No se puede ne- 
gar que en algo contribuyeron, tanto Pericles como la demo- 
cracia, a la expansión de la cultura ateniense, y bastaría re- 
cordar lo que hicieron en favor de la comedia de Aristófanes, 


22 Shelley, “On the Manners of the Ancient”, cit. por Will Durant, La 
vida de Grecia, Bs. As., Sudamericana, 1945, t. 1, cap. XL p. 371. 
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o del pensamiento político de Platón y Aristóteles, o de la 
figura ético-religiosa de Sócrates, para estar eternamente 
agradecido, aun cuando muchas veces tal vinculación haya 
servido solamente para inspirar una crítica sagaz. 


A partir del año 443 a. J. C. es la influencia de Pericles en 
Atenas es casi absoluta, y hasta el día de su muerte, en el año 
429 a. J. C., su autoridad sobre la Asamblea del demos ate- 
niense no conoció mengua alguna, salvo, claro está, las inso- 
lencias más o menos ingeniosas que el régimen permitía, y 
alguna que otra comparación ante la Asamblea del pueblo 
¡para dar cuenta de gastos que no parecían muy claros ante la 
inteligencia algo espesa de los líderes populares. 


Gonzague de Reynold en La formación de Europa dice que, 
la autoridad de Pericles fue la de un verdadero príncipe y 
que, en realidad, su democratismo fue un cómodo expediente 
para asociar el pueblo a su gestión. Paul Cloché afirma que 
“si fue una monarquía, habrá que convenir que fue la mo- 
'narquía de la persuasión, y la democracia permanecía sobe- 
rana, siempre libre de renovar el mandato de su elegido, de 
exigirle cuentas y de conducirlo ante el tribunal, La adhe- 
sión popular se justificaba, por lo demás, a causa de su com- 
petencia, que sin ser universal como se ha dicho, se revelaba 
en más de un dominio: finanzas, marina, trabajos públicos, 
diplomacia, etc.”P. 


Por su parte René Kraus, en un hermoso libro publicado 
en castellano con el nombre de La vida privada y pública de 
Sócrates, nos dice con ironía que “si bajo Arístides y Temístocles 


23  Cloché, Paul, Le siécle de Pericles, Paris, P.U.F., 1936. p. 42. 
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1 , e E 
e reos ateniense era un honor, bajo Pericles, el 
presidente, se convirtió en una ocupación. En otros dempos 


el pia 
1 ciudadano había vivido para el estado; ahora comenzó « 
vivir a cargo del estado”?%, ] 


pi y peligrosa. El ciudadano ateniense 
a icipar, en un sentido estricto, de una em- 
presa de dimensiones cuasi imperiales, pero no ya como 

servidor cargado de deberes, sino como un beneficiario, psa 
apenas las obligaciones navales indispensables para o 
ner el negocio. Pericles tenía condiciones para hacer Pm 


esta situación durase si 

sin traer la anarquía, ni 
. Aarió Mis p- 
cia: la tiranía. ; apio 


6. EL siGLO DE PERICLES 


Cuando se considera con atención y cierta capacidad 
flexiva la evolución política de Atenas, no deja de llam e» 
atención la coexistencia de una serie de contrastes q 
rante el gobierno de Pericles parecen neutralizarse e a 
250% y sin desaparecer, crean una situación de e: uilibrio 
propicia al crecimiento y a la expansión de toda la vitalidad 
de la raza ática. Un individualismo que se ha desarrollado 
expensas de las comunidades gentilicias, y en función del e al 
la participación de los ciudadanos en los negocios blico 
es un hecho que interesa a todos y a cada uno, Hee 


24 Kraus, René, La vida privada y pública de Sócrates As, ri 
; ; pl e 
dd pri y públi. es, Bs. As., Sudame: 
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je la cosa pública se convierte en la ocupación favorita del 
mos. Pero esta ocupación no €s, como a veces puede pen- 
, algo nacido de un fervor cívico puramente gratuito. Es 
ocupación rentada y los ciudadanos de Atenas tienen un 
terés algo más que lírico en mantener la empresa, pues de 
.cho, todos se benefician con ella. 
Una democracia como la de Atenas sólo cuantitativamente 
ere de una oligarquía. Este interés común sirvió durante 
ún tiempo, de contrapeso al individualismo, e hizo que 
los los ciudadanos libres se interesaran en los negocios 
blicos con todo su vigor, y como que les iba en ellos su 
ropia fortuna. 
No se trata de un sometimiento a las exigencias del bien 
común, entendido éste en el sentido preciso del término 
como un bien propuesto para la perfección de los hombres, 
sino de una subordinación a un bien colectivo, entendido 
como empresa comercial o sociedad financiera que benefi- 
cia asus asociados de conformidad con lo que éstos han pues- 
to de suyo para sostenimiento y prosperidad de todos. 
Pero contrastando con el individualismo y el gusto revo- 
lucionarios por las novedades, el demos ateniense fue, en 
lo que respecta a costumbres y religión, terriblemente tra- 
dicionalista, y se explica esta disposición aparentemente con- 
tradictoria, pues sin una adhesión muy firme a la fe ancestral, 
las diferentes estirpes que constituyeron el genio ático se 
hubieran moralmente disuelto en una diversidad de usos 
sin cohesión interna. La educación se mantuvo fiel alas an- 
tiguas usanzas y tanto la gramática, la música como la gim- 
nasia se desenvolvieron en el ámbito de una tradición que 
databa de la época de Solón, por lo menos, y se vinculaba 


270 RUBEN CALDERON BOUCHET 


directamente con los ideales heroicos sostenidos por Delfos. 
Claro está que los beneficiarios de esta enseñanza no fue- 
ron todos los ciudadanos del demos, sino aquellos que en 
razón de la fortuna personal de sus padres y de los antece- 
dentes familiares, gozaban de ocios suficientes para poder 
adquirir tal educación. 


Se estaría tentado de creer —sostiene Curtius— que en 
razón de la movilidad nativa del pueblo ateniense y de su 
gusto por las novedades, una educación tan libre como la 
usada por ellos ofrecía pocas garantías para la conservación 
de las viejas costumbres; no obstante, la adhesión a los usos 
hereditarios, cuidadosamente mantenidos en las familias 
más honorables de la ciudad, y el poder tranquilo de la tra- 
dición, que se apoyaba en la religión y en muchos resabios 
de instituciones arcaicas, tenían fuerza suficiente para man- 
tener la sociedad sobre los fundamentos consuetudina- 
rios?, 


¿Por cuánto tiempo todavía? Cuando Curtius hace el exa- 
men del tiempo de Pericles parece considerar un bloque 
social capaz de desafiar los siglos. Sin embargo esa sociedad 
aparentemente tan sana y matizada, en el instante mismo en 
que llega a la plenitud de sus fuerzas, revela los primeros sín- 
tomas de una enfermedad social que ha de llevarla, a poco 
andar, a los peores desatinos políticos. 


Consideraremos en breves apartados los principales apor- 
tes que en el orden de la cultura hizo el gobierno de Pericles. 


25  Curtius, Ernest, Histoire Grecque, Paris, Ledoux, 1884, t. II, p. 462. 
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En la política interna 


Limitó los poderes del areópago dejándole solamente una 
jurisdicción en lo criminal y religioso. El areópago había sido 
una institución conservadora a través de la cual las viejas fa- 
milias tradicionales mantenían un poder bastante notable, 
especialmente por la fiscalización que podía ejercer en ma- 
teria legislativa. Este golpe llevado contra el areópago por la 
democracia suscitó una justa alarma entre los representan- 
tes del orden. Esquilo mismo, el gran poeta de Atenas, se hizo 
eco de este atentado y escribió, en 458, su Orestíada, donde 
defiende el tribunal tradicional al que considera un órgano 
necesario para frenar la discordia entre los ciudadanos. La 
misma diosa epónima, Atenas, expresa esta preocupación 
cuando se dirige a las Erinias y les pide la concordia que la 
sentencia del areópago ha hecho resplandecer. 


Pero de tu parte en estos lugares que amo, no pongas 
sangrientos aguijones que atormentan los jóvenes pechos, y 
sin vino, los emborrachan de locos furores. No atices como 
se hace con los gallos de riña, la cólera en el corazón de mis 
ciudadanos y no pongas en ellos esa sed de crímenes que 
lanza hermanos contra hermanos, insuflándoles mutua au- 
dacia. Que venga la guerra extranjera, siempre al alcance de 
los que anima un ferviente deseo de gloria...?%, 


Esta crítica, mesurada, proveniente del poeta más alto de 
Atenas, no puede haber pasado inadvertida y el mismo Pe- 
ricles tiene que haber asistido a la representación de la obra 


26 Esquilo, Euménides, pp. 850-865. 
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donde así se bregaba por la conservación de aquel tribunal. 
No sabemos qué influencia pudo ejercer la Orestíada en el 
ánimo de Pericles, pero es el hecho que éste no se atrevió a 
quitarle al areópago su jurisdicción en lo criminal. 

Otra novedad introducida por Pericles fue la de elegir los 
arcontes mediante el sorteo entre todos los ciudadanos de 
todas las categorías. De este modo la magistratura suprema 
se ponía al alcance de cualquiera, razón por la cual, de un 
solo golpe, se la hacía innocua. Que esta medida la haya to- 
mado Pericles para acrecentar su propio poder, no queda la 
menor duda, pero con ella debilitaba la máxima corporación 
consultiva del país y dejaba para sus sucesores un problema 
prácticamente insoluble, 


Hasta esa época las magistraturas eran cargas públicas que 
los ciudadanos debían ejercer a título gratuito y honorífico. 
Esta situación hacía que sólo pudieran advenir a ellas los ciu- 
dadanos que gozaban de rentas suficientes como para colo- 
carlos al margen de las necesidades más urgentes de la vida. 
Los ciudadanos pobres no tenían acceso a tales Puestos. Peri- 
cles rentó a todos los funcionarios, incluso los hoplitas, mari- 
eros, remeros, miembros del consejo, jueces y hasta los que 
formaban la Asamblea de la ciudad. Con estas medidas to- 
dos los ciudadanos pasaron a ser remunerados por el erario, 
y con ello se acrecentó el interés por la cosa pública, aunque 
resulta un poco dudoso que haya progresado la eficacia en el 
desempeño de las tareas. Esta época se conoce por el auge 
que cobran los secretarios, en su mayoría esclavos o libertos, 
en razón de que la mayor parte de las funciones la desempe- 
han por rotación ciudadanos que no tienen tiempo y muchas 
veces ni condiciones de comprender bien la faena que de- 
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ben desempeñar, Los secretarios, como más duraderos en sus 
empleos, constituyen la estructura de una burocracia que se 
va haciendo cada día más indispensable. 

Dos medidas políticas más van a asegurar la marcha regu- 
lar de su régimen: el establecimiento de colonias o “kleru- 
quias” en zonas dependientes de Atenas y pobladas con el 
excedente demográfico de la propia ciudad. Con esta medi- 
da se obtenía una doble ventaja: se daba salida a la juventud 
en una empresa que no podía menos que atraer el espíritu 
de aventura, y al mismo tiempo se ganaban puntos estraté» 
gicos que desde ese momento quedaban en manos aínigas: 
La otra medida tomada por Pericles, y cuyo objetivo era ase- 
gurar la tranquilidad de Atenas contra cualquier AmÉnata 
bélica que se pudiere intentar por tierra, fue la extensión de 
la muralla protectora hasta el puerto del Pireo, que quedó 
así unido a la ciudad. 


En la política exterior 


De hecho Atenas se había convertido en la cabeza hege- 
mónica de una gran anfictionía marítima que reconocía a 
Delos como centro religioso y a la democracia como elemen- 
to de cohesión ideológica. Pericles llevó aún más lejos esta 
unidad y convirtió a la liga entera en una suerte de estado 
organizado en torno a Atenas como capital de las ciudades 
aliadas, que más que aliadas pasaron a ser integrantes de 
una nueva estructura política. Trasladó el tesoro de la liga, 
de Delos a Atenas. Con esta medida dio prelacía a la seguri- 
dad militar sobre la religiosa, haciendo de los bienes comu- 
nes un patrimonio de carácter más bien profano, y que en 
objetivos profanos podía emplearse. Las ventajas que con 
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este nuevo orden de cosas obtenían los confederados, esta- 
ban contrarrestadas por el cúmulo de envidias y pasiones, 
que las excesivas pretensiones imperialistas de Atenas des- 
pertaba y que habían de ser el germen de futuras querellas 
y deserciones. 
No obstante, esta primera fase de la situación había sido 

ganada por Pericles que, con la constitución de la liga de 
Delos en su nuevo aspecto y la expugnación de Persia había 
conquistado el mar para Atenas. La situación de la ciudad 
en el orden militar helénico era menos segura, y aunque la 
muralla era una garantía de su seguridad interna, la ame- 
naza de una guerra con Esparta no dejaba de hacer mella 
en el ánimo de sus ciudadanos, especialmente de los que 
explotaban propiedades rurales y a quienes la lucha con el 
enemigo tradicional no podía sino arruinar. Pericles no lle- 
vó su democratismo hasta el extremo de olvidar completa- 
mente a su población rural y aseguró con los lacedemónicos 

una paz por treinta años, que fue más bien una suerte de 

neutralidad comprada con dinero del tesoro público. Es- 

parta se acostumbró a recibir este tributo subrepticio, y su 

codicia, tantos años dormida a la sombra de la legislación 

de Licurgo, despertó insaciable. No se conformó con ser 

pagada anualmente y ella misma quiso disponer de los re- 

cursos, al parecer inagotables, de aquel tesoro alimentado 

por tantos tributarios marítimos. La guerra del Peloponeso 
va a nacer de esta situación. 


En las construcciones públicas 


Durante el tiempo de Pericles Atenas se convirtió en la 
ciudad más bella de la Hélade y de esa época datan los mo- 
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numentos arquitectónicos que son el asombro del mundo clá- 
sico. Muchas circunstancias se unieron para que esta maravi- 
lla pudiera surgir en Atenas, y una de las más importantes 
fue la destrucción de Atenas llevada a cabo por los persas con 
minuciosa severidad. Los atenienses se vieron frente a una 
ciudad arrasada y tuvieron que enfrentar la reconstrucción 
de la polis. Esta reconstrucción pudo hacerse de conformi- 
dad con los nuevos criterios urbanísticos que imperaban entre 
los arquitectos más notables de la época, y como no había 
quedado en pie prácticamente nada, la experiencia pudo 
hacerse desde el suelo raso. 

Nació así una nueva Atenas cuyo centro político fue el 
Agora, lugar de reunión de la Asamblea y donde lidiaban los 
que aspiraban a hacerse un lugar entre los que comandaban 
al demos. Este origen democrático y hasta popular del im- 
pulso constructivo no influyó, a Dios gracias, sobre el gusto 
de los edificios, que fueron hechos de conformidad con las 
más altas exigencias del arte. Es probable que la elección de 
los artistas se deba a Pericles, y que éste no haya dejado, en la 
oportunidad, que imperara la vulgaridad de las masas. 

No vamos a describir los principales de estos edificios ni a 
detenernos en cantar la gloria de aquellos mármoles que de- 
safían el tiempo con sus líneas puras. Lamartine llamó al pue- 
blo de Atenas: “Un pueblo de hombres selectos”, y Charles 
Maurras, que glosa este pensamiento de Lamartine, nos ha di- 
cho con frases que valen la precisa serenidad de los frisos del 
Partenón, que los atenienses tomaron placer “en imaginar las 
relaciones estables, permanentes y esenciales. El espíritu filo- 
sófico, la rapidez para concebir lo universal penetraba todas 
sus artes, principalmente la escultura, la poesía, la arquitectu- 
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ra y la elocuencia. Desde que cedía a su inclinación, se ponía 
en comunión perpetua con el género humano. En la buena 
época clásica, el carácter dominante de todo el arte griego es 
solamente la intelectualidad o la humanidad. Las maravillas 
que han crecido sobre la Acrópolis han llegado, por esta ra- 
2Ón, a ser propiedad, modelo y alimento común; el arte clási- 
co, el ático es tanto más universal en la medida en que es más 
severamente ateniense, de una época y de un gusto purgado 
de toda influencia extranjera, En el preciso momento en que 
sólo era ella misma, el Atica fue el género humano”””, 


27  Maurras, Charles, Oeuvres Capitales, Paris, Flammarion, 1954, t.1, p. 
212, “Athéne Antique”. 


CarrruLo VII 


LA VIDA INTELECTUAL 
DURANTE EL SIGLO DE PERICLES 


Atenas se convierte, en razón de su hegemonía maríti- 
ma, en la capital espiritual de toda Grecia. Esta situación 
produjo la afluencia a la ciudad de todos los talentos que el 
mundo jónico producía en abundancia y que hallaban en 
Atenas un teatro adecuado para la expresión de sus ideas. 
Pero antes de que este mundo abigarrado e inquieto de la 
filosofía, o simplemente de la sofística, se instalara en sus 
pórticos, la ciudad produjo la más alta expresión de su ge- 
nio, la tragedia. 

Se originó en el culto a Dionisio, dios agrario cuyo culto 
popular favoreció Pisístrato introduciendo en el ditirambo, 
parte fundamental de la liturgia dionisíaca, un orden que 
tendía a evitar el desafuero orgiástico que hasta ese mo- 
mento acompañaba, inevitablemente, la festividad del dios. 
El orden en el culto a Dionisio aparece, vista la situación de 
conformidad con el pensamiento de Nietzsche, como una 
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intromisión de inspiración apolínea en medio de aquel sal- 
vaje delirio popular, En un sentido social político era una 
aristocratización de las tendencias religiosas del dionisismo, 
y un encauzamiento del entusiasmo en una suerte de racio- 
nalización estética, que sin destruir la fuerza de la inspira- 
ción dionisíaca la llevaba, por el camino del orden, a la más 
alta expresión del arte. 

En verdad, todo arte clásico es esto: una fuerte emoción 
religiosa sostenida por las formas que nacen de una razón 
respetuosa del misterio y que no pretende sustituirlo por los 
productos de su propia cosecha. 


La tragedia sustituyó la pasión de Dionisio por el sufri- 
miento de hombres; empezó por describir sólo “el peligroso 
decurso de un heroico destino”, pero no ya en narración épi- 
ca, sino en representación dramática, en la escena, con los 
personajes de la acción y de los sufrimientos, puestos de car- 
ne y hueso ante los ojos del espectador!. 


En la primitiva representación el coro era el encargado 
de cantar el ditirambo del dios. Con el tiempo se modificó 
esta situación del coro y se lo colocó junto al actor, para que 
expresara el punto de vista desde el cual debía juzgarse la 
acción. La evolución que el papel del coro va sufriendo a lo 
largo del desarrollo de la tragedia clásica, expresa de mane- 
ra muy clara la evolución en el orden social, las ideas tradi- 
cionales representadas por el coro. “El coro era el defensor 
del orden universal y eterno; por su boca hablaban los pro- 
pios dioses al pueblo atento. El actor debía supeditarse a él; 


1 Nestle, Wilheim, Historia del espíritu griego, Barcelona, Ariel, 1961, p. 91. 
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ás que el contestador, el 'hypocrités” como le llama- 
ban! cie cumplía la voluntad divina, comunicada por 
el coro”. > e 
En la medida en que el punto de vista estético vaya sea 
rando sobre el carácter religioso, purificador de la obra, e 
interés se irá centrando sobre el protagonista, y el coro ba a 
ir perdiendo importancia, hasta convertirse en una suerte de 
expresión del rumor popular. ep 
Los temas que la tragedia desarrolla están tomados le las 
antiguas leyendas míticas, pero cuyo valor religioso es id 
visto en función del hombre, sea para reflexionar sol 24 e 
tema del destino y la influencia que sobre él tiene el go ler- 
no de los dioses, o bien para observar el valor de la Lec 
decisión en el decurso de la existencia. Como se ve, he y 
tica trágica pone en discusión los problemas más La 4 e 8 
de la teología en su relación concreta con la vida el se 
bre. El tema del bien y del mal, de la providencia, dela culpa 
y del castigo solicita la atención de un público a oe con- 
mueve, en lo más profundo, la solución me citos problemas 
que afectan a la fe en su proyección ética. “Así ana pd 
tle— suscita la tragedia el problema de idad mucho 
antes de que se presentara en la filosofía”. % : 
Precisamente, por la proyección ética de su temática reli- 
giosa, la tragedia ingresa en la vida ateniense como una nue- 
va fuerza educadora. Se trata de presentar en forma concre- 


2 — Nack-Wagner, Grecia, Barcelona, Labor, 1960, p. 286. 
3 Nestle, W., Historia del espíritu..., op. cit p. 92. 
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ta, al hombre ateniense, los más altos ejemplares de la areté 
heroica, en el nuevo modo social y público, exigido por la 
promoción del demos a la participación en la conducción 
política. Como toda fuerza que tiene por finalidad la confi- 
guración del carácter, la tragedia conserva el empaque he- 
roico de los ideales aristocráticos. Hay que esperar el triunfo 
definitivo de la burguesía para que la comedia se imponga 
en Atenas y sustituya en el gusto público a la tragedia. 
De su origen aristocrático apunta en la tragedia una ten- 
dencia individualista que se va a ir acentuando con el co- 
rrer del tiempo, y esta disposición aparecerá expresada en 
la disminución del papel que tiene el coro. En cambio la 
comedia, que nació para hostigar las innovaciones y carica- 
turizar los usos de una democracia desmandada, conservó 
un carácter más popular y comunitario, hasta el punto de 
erigirse en la censora de toda actitud que hiciera exaltación 
de la excentricidad personalista. El proceso de raciona- 
lización de una cultura tiene estas contradicciones aparen- 
tes; por una parte las clases dirigentes, en la medida en que 
se refinan y se apartan de la tradición, se hacen excéntri- 
cas, y cultivan un saber de invernadero al margen de los 
gustos y creencias de las masas. Las masas en cambio se dejan 
llevar por los cultos colectivos en los que se enaltece su poder 
rebañego. Individualismo y masificación son las dos puntas 
de un mismo proceso de decadencia que van juntas hasta 
que la masificación destruye los últimos islotes de la liber- 
tad individual. 


El teatro griego en su primera época conservó un carác- 
ter social y al mismo tiempo profundamente aristocrático. 
Todavía la masa no exigía su propia apoteosis y tenía sensibi- 
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lidad para la aceptación del valor auténtico. No eran teatro 
para divertir, ni tenía en vista, con un puro csiterio! econet- 
co o de taquilla, como hoy suele decirse, a un público deter- 
minado. Su función era religiosa y el público asistía como a 
una representación sagrada con el propósito de instruirse y 
meditar en los temas teológicos propuestos. La entrada era 
gratuita para todos los ciudadanos y los ¡gastos ocasionados 
por la obra eran pagados por el erario público, o por perso- 
najes de la sociedad ateniense que los afrontaban a título de 
“cargas públicas”. Como los dramas puestos en escena dura- 
ban un día entero, los espectadores iban al teatro provistos 
de todos los elementos indispensables para pasar en las gra- 
das una larga jornada. El bullicio, la algarabía y las discuio: 
nes de un pueblo tan expresivo como el ateniense debían ser 
enormes, y los olores en los que se mezclaban, en recia com- 
petencia, las comidas y los cuerpos, estaban en muy poca con- 
sonancia con los altos temas que el teatro trataba. Pero el mun- 
do antiguo está lleno de estos contrastes en los que la miseria 
del hombre se codea con los misterios más augustos. Nadie 
pensará en restarle valor a las decisiones del senado romano, 
porque en sus primeras épocas estaba compuesto por cam- 
pesinos que traían en el cuerpo toda la mugre de la gleva, y 
comían cebollas mientras discutían la política a seguir. 


1. EsquiLo 


Es quizás el nombre más significativo que la literatura grie- 
ga pueda presentar, y precisamente por este su gran valor exe 
presivo es que muchas veces, a lo largo de este ensayo, ha veni- 
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do a nuestra pluma para testimoniar en la evolución de la 
cultura griega. Nacido por el año 525 a. J. C. su primer “de- 
but” en el teatro fue en los comienzos del siglo V, pero recién 
en 484 ganó su primer premio. Soldado en Maratón y Salamina, 
estrenó en el año 472 su tragedia “Los Persas”, donde llevó a 
escena el triunfo ateniense y la derrota del enemigo, sin caer 
en ningún momento en la tentación de una interpretación fácil 
y patriotera. Poco sabemos de su vida y de su carácter, Aris- 
tófanes hace un esbozo en “Las ranas que dibuja un alma 
apasionada y altiva, Es probable que haya dejado, entre quie- 
nes lo conocieron, este recuerdo; nada podemos añadir noso- 
tros, A ho ser que esta impresión respetuosa del “gran irrespe- 
tuoso”, es todo un homenaje a su memoria. 


Su obra nos ha llegado en forma fragmentaria e incom- 
pleta, razón por la cual sus tragedias no aparecen totalmente 
terminadas, lo que da una primera impresión de oscuridad, 
pero, como escribe su traductor al francés, Paul Mazon, esta 
primera impresión ha sido corregida por el trabajo filológico 
de estos cuatros últimos siglos, que ha logrado penetrar en 
el sentido de su lenguaje mostrándolo mucho más claro d 
lo que aparenta. ; 


La tragedia de Esquilo —dice Jaeger—es la resurrección 
del hombre heroico dentro del espíritu de la libertad. Es el 
camino inmediato y necesario que va de Píndaro a Platón 
de la aristocracia de la sangre a la aristocracia del espíritu y 


del conocimiento. Sól: i 
Pis lo es posible recorrerlo pasando por 


4 Jaeger, Werner, Paideia, México, FCE, 1957, p. 225, 
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Y este mismo autor nos pone sobre la huella de este senti- 
miento aristocrático cuando afirma que la Atenas del siglo V 
no creó su grandeza sobre la constitución, ni sobre el dere- 
cho electoral, como tampoco la creó sobre la aristocracia de 
la sangre. La grandeza de la Atenas de Pericles nació de la 
victoria, y fue un participante activo en la guerra contra los 
persas, un veterano de Maratón y Salamina, el que tuvo la 
capacidad de prestar a esta grandeza una voz que se le pare- 
cía, porque brotaba de la misma fuerza. 


Hallamos en los atenienses de estos decenios —sigue 
afirmando el autor de Paideia—, a los cuales se dirigía la 
nueva forma poética de la tragedia, algo del alto vuelo y la 
poderosa fuerza impulsora de Esquilo, pero también su ca- 
pacidad de renuncia, su comedimiento y su reverencia). 


Estas palabras describen, con precisa exactitud, uno de 
esos precarios momentos de equilibrio en que un pueblo, sos- 
tenido todavía por las fuerzas de su tradición religiosa, pue- 
de enfrentar sin peligro las corrientes revolucionarias que 
golpean ya los bastiones de sus creencias. La revolución, ra- 
cionalista e impía, se había desarrollado en la Jonia. Atenas 
siguió otro camino y esto en razón de la fe en sus dioses y en 
su destino que había despertado el triunfo sobre los persas. 
“La profunda sacudida mediante la cual entró en la historia 
la pacífica y piadosa estirpe ática, despertó en el alma de aquel 
pueblo pensamientos no menos filosóficos que los de la cien- 
cia y la razón jónicas, Pero esta nueva intuición de la vida en 
su totalidad sólo podía ser revelada por una poesía de alto 


5 Jaeger, Werner, Paideia, op. cit., p. 226. 


284 RUBEN CALDERON BOUCHET 


rango y mediante un simbolismo espiritual y religioso. El 
vehemente anhelo de una nueva norma y ordenación de la 
vida, tras la inseguridad consiguiente a la caída del antiguo 
orden y de la fe de los padres, y la aparición de nuevas fuer- 
zas espirituales desconocidas, no fue en parte alguna tan 
amplio y tan profundo como en la patria de Solón. En parte 
alguna hallamos semejante grado de íntima y delicada sensi- 
bilidad junto con un tesoro espiritual tan vario y una juven- 
tud tan ingenua como experimentada. En este terreno brota 
el maravilloso fruto de la tragedia. Se alimenta en todas las 
raíces del espíritu griego. Pero su raíz fundamental penetra 
en la sustancia originaria de toda la poesía y de la más alta 
vida del pueblo griego, es decir, en el mito”, 

Es indudable que el mito, en sentido tradicional, expre- 
sa una situación religiosa válida para la vida comunitaria de 
las viejas estirpes familiares, Esquilo lo transpone al plano 
social determinado por los nuevos ideales jurídicos de la 
Polis. Pero la grandeza del poeta radica en que esta trans- 
Posición no le hace perder al mito nada de su fuerza reli- 
giosa. La fe que Esquilo presta a sus transposiciones, no sólo 
tiene su hontanar en su conciencia religiosa, sino que halla 
en el triunfo sobre los persas una fuente emocional que la 
proyecta a todo el pueblo ateniense. Aquí radica la fuerza 
de la religión esquiliana, y allí también se apoya su debili- 
dad: no había de durar más de lo que duró una generación 


agradecida a los dioses por un triunfo que los sorprendió 
como un milagro. 


6 Jaeger, Werner, Paideia, op. cit., p. 227. 
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Ya en la primera de sus tragedias conocidas, Las suplicantas, 
Esquilo propone una cuestión de derecho que se resuelve 
dentro de un planteo religioso. El verdadero protagonista de 
la tragedia es el coro, cuya voz expresa el sentimiento de jus- 
ticia que lo asiste. 

No consientas en ver a las suplicantes, arrastradas como 
yeguas, lejos del altar. Sabed bien que hagas lo que hagas, 


tus hijos y toda tu casa deberán pagar a Ares la estricta re- 
compensa. Reflexiona bien: el reino de Zeus es aquel de la 


justicia. 

Estamos lejos de la visión homérica de Zeus eii RO 
el escepticismo de los aristócratas jónicos. El Zeys e t: 
quilo es el campeón del nuevo derecho, yal mismo dem; 
po recupera un cierto aire más antiguo aún, algo que 2 
rece corresponderle por naturaleza a la deidad que a 
el Olimpo luminoso, y que no es sino EeS bso los E tos 
del Dios Eterno recuperado por la auténtica vocación re- 
ligiosa de Esquilo. 

La obra no se limita a plantear este problema; comio; todo 
poema cabal, contiene mucho más miga de la que deja 3 
trever una primera ojeada, y tras el temiá del derecho e lo 
a que se acogen las danaidas perseguidas por la turba de .* 
violentos egipcios, viene el tema del matrimonio cuya san! 
dad es defendida por Esquilo. Y aquí es donde aparece un 
profundo análisis de la psicología femenina que se inserta 
en el motivo mítico del casamiento de las rap tacor ON 
raptores. La noche de boda, y bajo el consejo del E re, 
Danaos, las recientes desposadas degúellan a sus maridos, y 
a esta acción la cumplen no sólo impulsadas por el horror a 


286 RUBEN CALDERON BOUCHET 


la violencia de que han sido objeto, sino por una repugnan- 
cia antinatural por el matrimonio. Por supuesto que esta com- 
pleja situación psíquica no es tratada por Esquilo con la cu- 
riosidad de un puro observador de los fenómenos anímicos. 
A él le interesa, como era de esperar, el aspecto religioso de 
la cuestión, y este aspecto se centra, dramáticamente, en la 
persona de Hypermestra, la única de las Danaidas que no ha 
matado a su esposo, Danaos se encoleriza con la hija desobe- 
diente, pero interviene Afrodita en favor de ella y su alegato 
estriba en que Hypermestra ha cumplido con las leyes de la 
naturaleza, y ha respetado la santidad del matrimonio. El 
horror que las otras Danaidas sienten es un horror impío, 
una suerte de violencia desmedida que las impulsa contra la 
vida, y esa “ibris” merece su castigo, Pues, como lo expresa la 
misma Afrodita: 


El cielo sagrado siente el deseo de fecundar la tierra, y la 
tierra tiene a su vez el deseo de gozar de este hymen: la llu- 
via, del cielo esposo, desciende como un beso sobre la tie- 
rra, y engendra para los mortales las tropas que pacen en los 
prados, y los frutos de la vida de Deméter. Las frondas pri- 
maverales florecen bajo este himeneo y, en todo esto, yo 
(Afrodita) cumplo mi papel. 


El desenlace de la perdida trilogía sobre las Suplicantas, 
se deja entrever en los fragmentos y referencias conservados: 
las otras Danaidas tendrán también que sufrir la ley del ma- 
trimonio, pero serán dadas por esposas a los que el azar de 
Una carrera señale por maridos: “Sufrirán la ley común a la 
que han querido sustraerse, pero no gustarán de los goces 
reservados a su hermana, no darán a luz a una estirpe glorio- 
sa; no conocerán más que uniones oscuras, tal vez estériles: 
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la naturaleza no es clemente con aquellos que no se le some- 
ten con dócil simplicidad”. 

La tragedia 'Los Persas' representada par primera vez enla 
primavera del año 472 a. J. C. es una acción de gracia a los 
dioses y alos héroes protectores de Atenas, con cuyo concurso 
el pueblo pudo cumplir la hazaña de la liberación. El tema a 
lítico viene implícito en este contexto, fundamentalmente reli: 
gioso, como una suerte de loor ala mesura y la piedad ateniense. 
Jerjes ha sido castigado por Poseidón en su desmesura. El re- 
proche lo pone Esquilo en la boca del finado rey Darío. 


Es mi hijo quien, sin comprender, ha causado sega sn 
en sujoven imprudencia! Es él que ha concebido A idea 
encadenar el Helesponto sagrado y el Bósforo don: pa 
un dios! El pretendía transformar el estrecho cruzándo! xl. Es 
un puente forjado con martillos y abrir así Una ruta a A 
mensa armada! ¡Mortal, ha creído en su sinrazón triun! 
sobre los dioses, triunfar sobre Poseidón! 


El drama de la Ibris persa aparece piadosamente contra; 
puesto a la actitud ateniense hecha de respeto a los dioses y 
de amor a la libertad. Esquilo presenta esta tragedia us “q 
ne como protagonistas a los persas conun doble o ps - 
tar la piedad ateniense frente a un Eouato que sólo aos ña 
ses puede deberse, y favorecer la política de Temístocles 
conservando el dominio del mar, nes 

inco años después de Los persas, Esquilo presentó la tri- 
as por pri Prometeo Encadenado y Los siete ná 
Tebas, de los cuales sólo queda el último. Los siete contra Tel 


7. Mazon, Paul, Eschyle, Tragedies, Paris, Les Belles Lettres, 1962, p. 8. 
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nos cuenta el desenlace trágico de los hijos de Edipo, conde- 
nados por la vieja maldición que pesa sobre la familia, a matar- 
se entre ellos, El destino inevitable que se cierne sobre la raza 
de Layo, encuentra en Eteocles, rey de Tebas, una de las figu- 
ras humanas más bellas, desde el punto de vista ético, de la 
tragedia griega. El sabe cuál es la condena que pesa sobre su 
raza y asume este destino con toda humildad, y al mismo tiem- 
po con toda responsabilidad, del que se puede sacar siempre 
bien del mal, si se procede con integridad y firmeza: “Para ale- 
jar las Erinias (las antiguas furias vengadoras de la sangre), hay 
que ofrecer las víctimas que ellas escojan: si su vida es la única 
ofrenda que quieren los dioses, ¡que así sea y queden satisfe- 
chos! Sale así en un impulso de odio fratricida, de entusiasmo 
guerrero y de emoción patriótica, donde se mezclan estrecha- 
mente las pasiones más nobles con las más criminales. Eteocles 
se nos aparece como el símbolo viviente de una humanidad 

inquieta, eternamente agitada por instintos de los que no sabe 

si son virtudes o crímenes, pero que ha inventado el sacrifi- 

cio, para justificarse ante sus propios ojos, y rescatar los ele- 

mentos impuros que concurren a nutrir en ella la energía”. 


No vamos a hacer ninguna referencia al Prometeo Encade- 
nado de Esquilo, en primer lugar, porque los problemas que 
suscita su temática no son de esos que pueden tratarse en un 
par de líneas, y, en segundo lugar, porque haría falta una larga 
excogitación para dejar en claro la situación del drama res- 
pecto a las condiciones de su conservación. Tal como apare- 
ce ante nosotros, y sin referencias a las otras dos piezas de 


8 Mazon, Paul, Eschyle, op. cit., p. 105. 
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una probable trilogía que no se han conservado, se trata de 
un drama que tiene todo el carácter de una “teomaquia” y 
que, como enseña Mazon, la lección moral que de la trage- 
dia se desprende, tiene por fin hacer ver a los atenienses que 
el dios de la justicia no ha logrado imponer su reinado, sino 
al cabo de muchos siglos de violencia y lucha. La justicia a 
que los hombres aspiran, es algo que existe dentro de ellos y 
a ellos les corresponde hacerla regir. Todo es cierto, pero 
Esquilo, con Prometeo Encadenado ha dado algo más que una 
lección teñida de moralina con proyecciones sociales, ha 
puesto en escena uno de los mitos más poderosos de la reli- 
gión griega, y la tragedia no deja de suscitar la visión de las 
profundidades religiosas que el mito encierra. 

La Orestíada es el drama de Esquilo que ha llegado a no- 
sotros casi completo; sólo nos falta el drama satírico con que 
se cerraba una trilogía, y que según se sabe se llamó Proteo. 
En este drama, como hemos tenido la oportunidad de de- 
cirlo en un capítulo anterior, el interés político reside en la 
defensa que Esquilo hace del Areópago, que en 458, época 
en que se estrenó La Orestíada, estaba a punto de ser aboli- 
do. La democracia veía en él al último reducto conservador 
que se oponía a la plena aplicación de su lógica inmanente. 
El drama de Orestes, con todo lo que pueda tener de inte- 
rés personal, es traspuesto a un plano divino. Las Erinias, 
representantes del antiguo derecho de la sangre, compare- 
cen ante el tribunal de Apolo, y éste gira la causa al Areópago 
ateniense, para que los hombres solucionen con un nuevo 
concepto de justicia un problema criminal, que el viejo de- 

recho familiar de la venganza de la sangre haría intermina- 
ble. Esto dicho, el esquema parece configurar un vulgar 
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drama con moraleja, pero el poeta va mucho más allá que 
el moralista, y el temblor religioso que sacude todo el decur- 
so de la tragedia, hace que los problemas éticos se inscri- 
ban en una dimensión mucho más profunda que aquella 
donde campea la ética jurídica, 

“La palabra de la verdad es siempre sencilla”, ha dicho Es- 
quilo en uno de sus fragmentos. Y esta afirmación coincide 
con el vigor de su fe tradicional renovada, que hace de él, 
como dice Nestle, “el último gran anunciador de la sabidu- 
ría griega de la vida”. 


2. SorOCLES 


Después del profeta, el hombre. Sófocles asume, en me- 
dio de la confusión espiritual provocada por la sofística, la 
tarea de mantenerse en los límites de una serena humani- 
dad que, sin desconocer sus fuerzas, da su parte a los dioses 
y se inclina humildemente ante el poder de los inmortales. 


Aprendo lo que puede aprenderse; busco lo que puede 
conseguirse, y pido a los dioses lo que hay que orar. 


Como expresión de la condición humana del pagano, no 
se puede decir mejor, aunque indudablemente no se advier- 
te en él el genio religioso de Esquilo. Sófocles, en materia de 
fe, no va más allá de una adhesión sincera, pero simple y sen- 
cilla a la religión de su pueblo. Es un politeísta convencido y, 
si se quiere, bastante resignado a aceptar las truculencias de 


9 Nestle W., Historia del espíritu..., op. cit., p. 95. 
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un destino que muchas veces suele ser injusto. Por eso sus 
personajes aceptan, “con temor y temblor”, el designio de los 
dioses sin proponerse hallar las leyes de una oculta justicia. 


“La religión es para él —afirma Nestle— la autoridad ab- 
soluta, incluso cuando su revelación y sus mandamientos en- 
tran en conflicto con el derecho y la moral”!%. Ycomo a con- 
tinuación sostiene el mismo autor, su pensamiento en este 
orden de ideas es muy diferente del de Eurípides, quien de- 
duce que “si los dioses hacen mal, es que no son dioses”. La 
teología filosófica priva sobre la religión heredada y los dio- 
ses son sometidos al juicio de la razón, extrayendo las nor- 
mas de su conducta de una previa especulación moral. “Só- 
focles —sigue diciendo Nestle— sostiene que el hombre 
tiene que someterse a la voluntad irracional, y, por tanto, 
impenetrable de los dioses”. Tal vez Nestle piense que los dio- 
ses son proyecciones de un fondo inconsciente, y que la irra- 
cionalidad de su comportamiento testimonia la autenticidad 
de la religión que tal cosa sostiene. En cambio, atribuir a 
los dioses una conducta en conformidad con las reglas de 
una ética teórica, es desposeerlos de este dominio tenebro- 
so donde campan a sus anchas, y hacerlos penetrar en un 
recinto donde la luz de la inteligencia acabará por matar- 
los. Si tal es la opinión de Nestle, resulta mucho más verda- 
dera la religiosidad de Sófocles que la de Esquilo con todo 
su genio místico. No obstante creemos que esta manera de 
pensar se opone, en el fondo, a la existencia de una revela- 
ción que tiene por fuente a Dios mismo, y conforme a la 


10. Nestle, W., Historia del espíritu, op. cit., p. 148. 
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cual es perfectamente válido construir una teodicea capaz 
de descubrir algunos de los atributos del verdadero Dios, 
sin caer en un racionalismo ni destruir con ello los auténti- 
cos misterios de una religión verdadera. Esquilo construyó, 
a su modo, los principios de una teología natural que, en 
sus rasgos más sobresalientes, recuperaban las líneas de un 
monoteísmo mucho más tradicional y antiguo, que el po- 
liteísmo bastante adulterado de los griegos contemporáneos 
suyos. Sófocles se contentó, frente a las amenazas de un 
racionalismo revolucionario, con recomendar el retorno a 
la religión de los padres, Eurípides pertenece ya a una ma- 
nera de pensar mucho más moderna y exige que sus dioses 
razonen como sofistas y se comporten de acuerdo con las 
reglas de una moralidad filosófica. Si esto así es, resulta ver- 
dadera la afirmación de que Eurípides fue mucho más con- 
tinuador de Esquilo que Sófocles, y al mismo tiempo, de que 
fue el corruptor de la tragedia esquiliana. ¿En qué sentido 
podemos entender este par de afirmaciones aparentemen- 
te contradictorias? De que su temática se aproximaba más a 
la de Esquilo, surge de su preocupación por plantear pro- 
blemas que, en un ámbito mítico, reflejen las inquietudes 

de la época. Y si realmente fue un corruptor de la tragedia, 

se debió, principalmente, a que esta dimensión religiosa en 

que colocaba sus temas, carecía de autenticidad, de calor y 

de fe. Era una suerte de tinglado gigante donde hablaban 
con voz hinchada unos muñecos filosóficos que interpreta- 
ban los problemas de la burguesía de su tiempo. “Con ello 
—opina Jaeger refiriéndose a Eurípides— consigue abrir las 
puertas del espíritu crítico de su tiempo y situar los proble- 
mas modernos en el lugar de las dudas de la conciencia re- 
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ligiosa de Esquilo. El parentesco de Eurípides y Esquilo con- 
siste en que ambos dan relieve a los problemas, aunque en 
aguda oposición”!!. 

Frente a un teatro de problemas, demasiado adscriptos a 
unas circunstancias históricas determinadas, se yerguen los 
caracteres de Sófocles que perduran a través de los tiempos, 
porque perteneciendo a hombres de carne y hueso, enfren- 
tan con humanidad situaciones que se dan siempre. 

Tal vez la razón de su serenidad se encuentre, como pien- 
sa Jaeger, en el hecho de que “Sófocles qe halla en la ángos- 
ta y escarpada cresta del más alto mediodía del pueblo ático, 
que tan rápidamente había de pasar. Su obra se desarrolla 
en la serenidad sin viento y sin nubes del día incomparable 
cuya aurora se abre con la victoria de SArRimia: Cierra los 
ojos muy poco tiempo antes de que Aristófanes conjure a 
la sombra del gran Esquilo para que salve a la ciudad de la 
ruina”!?. 

Sófocles había nacido en el año 495 a. de J. Cc. en el pe- 
queño cantón de Colona que inmortalizó en la última de pá 
obras: Edipo en Colona. Se atribuye 120 tragedias que escribió 
en los intervalos de una existencia ocupada en los meneste- 
res políticos de su época. Esta versatilidad y esta fecundidad 
nos hablan de su salud y de su temple vigoroso que pudo Me- 
gar a la edad de noventa años sin que sus facultades intelec- 


tuales hubieran sufrido merma. 


11 Jaeger, Werner, Paideia, op. cit., p. 249. 
12 Idem, p. 253. 
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. De la cuantiosa producción de Sófocles sólo nos quedan 
siete obras que en orden cronológico de producción son: 
Ayax, Electra, Edipo Rey, Antígona, Las traquinias, Filóctetes y Edipo 
en Colona. 

No nos detendremos a examinar una por una las siete tra- 
gedias de Sófocles. Nos interesa destacar, en orden al pensa- 
miento que guía nuestra interpretación, que Sófocles se ins- 
taló en la defensa de los sentimientos religiosos tradicionales, 
sin entrar en una discusión teórica con las ideas nuevas G06 
traía el movimiento de la sofística. La calidad de su mensaje, 
para hablar de conformidad con el gusto de nuestra ño 
es que no se sentía portador de ningún mensaje. El genio 
ático; halló en su sencillez un fiel espejo de sus propiedades 
más egregias. Después de él vendrá el arqueo reflexivo del 
tesoro cultural ateniense, pero ya no habrá nadie que lo re- 
presente con tanta naturalidad como Sófocles. 


3. La SOFISTICA 


Este movimiento intelectual, aunque no nació en Atenas, 
halló en la democracia ática un ambiente propicio para a 
desarrollo. La razón es sencilla y ha sido destacada por todos 
los historiadores de este período: la necesidad de intervenir 
en política con oportunidad y de no dejarse arrollar por los 
que estuvieran dotados de mejores condiciones dialécticas, 
condujo a los ciudadanos a preocuparse por adquirir hna 
cierta destreza oratoria que les permitiera hacer buen papel 
en los debates del ágora. , 

Indudablemente la sencillez misma de esta explicación 
traduce su indigencia para dar cuenta cabal de un movimien- 
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to de tanta importancia, y, aunque tales razones sean perfec- 
tamente válidas, hace falta un observación más profunda para 
hallar el alma soterrada de la sofística. 
La sofística es la expresión más cruda del racionalismo 
jónico en su fase decadente, cuando la fuerza de la religión 
tradicional ha sido arrollada por la crítica que sobre sus con- 
tenidos ha llevado la inteligencia. El sofista crece en un mun- 
do donde los dioses han muerto, o donde sus cadáveres son 
paseados en las nubes de una retórica de cuño clasicista. 
Como expresión del racionalismo la sofística nos libra sus 
caracteres más esenciales: individualismo a ultranza que se 
manifiesta en la falta de solidaridad comunitaria de estos 
perennes extranjeros, y en el subjetivismo con que solucio- 
nan el problema del conocimiento teórico y moral: el hom- 
bre es la medida de todas las cosas. 

Un anti-tradicionalismo consciente que aparece con cla- 
ridad en la forma como conciben las instituciones y las leyes: 
la sociedad es una convención establecida por los hombres y 
que en cada legislación refleja las exigencias de la clase do- 
minante. No hay leyes divinas ni instituciones sagradas, hay 
simples ordenamientos establecidos por el interés y consoli- 
dados por las costumbres. 

Si esto así es, la única conducta razonable que cuadra ante 
la situación es la de un oportunismo utilitario que sepa adap- 
tarse en cada caso a las convenciones imperantes, y actuar de 
conformidad con ellas, pero sin adherirse a nada como la 
mejor manera de conservar su libertad individual, 

A estas actitudes que hacen a la conducta práctica del 
sofista conviene lo que Zubiri llama “una metafísica de la fri- 
volidad”, es decir, una filosofía que precisamente carece de 
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toda proyección metafísica porque se autolimita a su esfera 
mundana. Son dialécticos en el mal sentido del término y 
creen en el poder ilimitado de la palabra. Platón hace decir 
a Protágoras que el objeto de su enseñanza es la prudencia 
con que cada uno debe regir los asuntos de su casa y los de la 
ciudad, aprendiendo a conducirlos mediante los actos y las 
palabras!*. Lo que Sócrates no entiende, es cómo se puede 
enseñar el arte de persuadir sin aprender antes aquellas co- 
sas acerca de las cuales se quiere persuadir. Por boca de Só- 
crates, Platón defiende la responsabilidad espiritual ante la 
verdad, frente al culto de la eficacia que hacen los sofistas. 
Este culto de la eficacia centra el pensamiento de los sofis- 
tas en una preocupación exclusivamente mundana. La reac- 
ción socrática contra ellos tiene un carácter religioso, y es en 
nombre de un profundo sentido religioso de la vida en que 
lo mejor del espíritu de Atenas reaccionará con: tra las nuevas 
ideas introducidas por estos sagaces extranjeros. 


Para terminar de trazar los rasgos generales de la sofística 
y, de manera especial, aquellos que hacen de este movimien- 
to intelectual una manifestación del espíritu revolucionario 
griego, diremos que su utilitarismo apuntaba a un propósito 
educativo pragmático: ubicar al hombre en su medio social y 
enseñarle los trucos más exportables del triunfo mundano. 

M. Eugéne Dupréel en un estudio sobre los sofistas que se 
centra en la personalidad de Protágoras, Gorgias, Pródico e 
Hipías, defiende la originalidad de estos pensadores contra 
cualquier intento esquemático de reducir los temas que tra- 


13 Platón, Protágoras, 319 a. 
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taron a un esquema generalizador y simple!*. No pretende» 
mos contradecir la opinión de este excelente estudioso del 
pensamiento antiguo, pero creemos que los caracteres gene- 
rales señalados no se refieren a una coincidencia temática 
que restaría, quizá, originalidad a sus respectivos sistemas fi- 
losóficos, sino más bien a una suerte de atmósfera espiritual 
común que impregna la conciencia de los hombres de suépo- 
ca, especialmente los jónicos, y les da, sin restarle originali- 
dad, un cierto aire de familia. Nadie niega las diferencias 
profundas que marcan de manera inequívoca los sistemas 
filosóficos de Kant, Hegel y Marx por un lado, de Comte, 
Spencer y Taine por otro, y sin embargo nadie dudará en ade 
mitir que todos estos pensadores, habida cuenta de sus dife- 
rencias, tienen mucho en común que proviene: de esoquei la 
jerga filosófica de nuestro tiempo llama la conciencia epocal: 
racionalismo, laicismo, progresismo revolucionario, etc, y 
aunque cada uno de estos caracteres asuma en los distintos 
sistemas modalidades propias, no dejan por ello de traicio- 
nar su parentesco cultural. E 
Para Werner Jaeger la sofística tiene el ins de haber 
cargado el acento sobre el problema de la educación, paldeia, 
palabra que se halla empleada por primera vez en Esquilo, 
pero que se va a extender cada vez más en el uso cultos gra- 
cias a la insistencia con que los sofistas la usaron. ds 
sociedad urbana y ciudadana —escribe Jaeger— tenía una 
gran desventaja frente a la aristocracia, puesto que, aunque 


14  Dupréel, E., Les Sophistes, Neuchátel, ed. du Gruffon, 1948, Intro- 
duction. 
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poseía un ideal del hombre y del ciudadano y lo creía en prin- 
cipio muy superior al de la nobleza, no tenía un sistema cons- 
ciente de educación para llegar a la consecución de aquel 
fin”!, Los sofistas procuraron llenar este vacío, y lo hicieron 
de conformidad con el espíritu de su tiempo. No se trataba 
de proponer un modelo de hombre que hallaba en la noble- 
za, por lo menos en sus representantes más egregios, una 
encarnación concreta y viva, El racionalismo revolucionario 
se alimenta de abstracciones y la educación se convierte en 
un problema de formación de la inteligencia en orden a los 
fines que esa misma inteligencia se propone alcanzar. Ya no 
es la relación viviente del modelo con aquellos que han de 
seguir su ejemplo, sino la del intelectual que provee a su clien- 
tela de los conocimientos que ésta necesita para lograr sus 
propósitos. Por eso “la facultad oratoria se sitúa en el mismo 
plano que la inspiración de las Musas a los poctas. Reside ante 
todo en la aptitud judicial de pronunciar palabras decisivas y 
bien fundadas. En el estado democrático las asambleas pú- 
blicas y la libertad de palabra hicieron indispensables las do- 
tes oratorias y aun se convirtieron en verdadero timón en las 

manos del hombre de estado”'%. Orador y político se hicie- 

ron sinónimos, y aunque muchas veces el político encontró 

en la oratoria la palanca eficaz para imponer sus medidas de 

gobierno, otras tantas el orador no fue sino el representante 

de una técnica al servicio de la confusión y el desorden. Esto 

revela la índole abstracta de la paideia sofística que hace de 


15 Jaeger, Werner, Paideia, op. cit., pp. 263-264. 
16 Idem, p.267. 
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este movimiento, no un movimiento sin importancia, sino un 
movimiento de importancia extraordinaria, pero negativa en 
sus líneas más pronunciadas. 

Aceptamos el punto de visto de Jaeger, de que sin la so- 
fística sería imposible concebir a Sócrates y a Platón, y este 
solo hecho explica su valor, aunque en mi modesto criterio 
no la convierte en algo positivo. La enfermedad explica el 
remedio, y sin la infinita proliferación de pestes que acom- 
pañan nuestro paso por el mundo, careceríamos de todas esas 
expresiones de ingenio y tenacidad que van desde el modes- 
to té de yuyos hasta las más complicadas muestras del arte 
quirúrgico. Con todo a nadie se le ha ocurrido hacer la apo- 
logía de las enfermedades, por lo menos no de las propias, 
para cantar loas a la farmacopea. 


Conviene sin embargo observar que la revolución, como 
proceso en que la razón desvinculada de la fe destruye el 
orden antiguo fundado en la religión, no se encarna total- 
mente en los espíritus que la representan. Estos son hombres, 
no entelequias. Decir que son revolucionarios o racionalis- 
tas, es indicar una orientación de su conciencia, sin preten- 
der con esto agotar el caudal de sus contenidos espirituales. 
Los sofistas representan en la Grecia de su tiempo el papel 
de nuestros intelectuales progresistas, pero, en tanto que 
hombres, no todo en ellos es negativo y muchas de las disci- 
plinas científicas, que la época helenística recogió y desarro- 
11ó, tienen en los sofistas sus primeros representantes. 


Por de pronto abrieron la inteligencia a la consideración 
de los asuntos propiamente humanos, y Aristófanes comete 
un anacronismo, cuando, acusando a Sócrates de sofista, lo 
representa preocupado por las nubes y el salto de las pulgas. 
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A los sofistas les preocupó el hombre en la ciudad, y en esto 
reside su innegable influencia sobre la socrática. 


Este interés humanístico los llevó a estudiar el derecho con 
un criterio positivo y echaron las bases del derecho compa- 
rado que más adelante había de ser considerado con mayor 
discernimiento filosófico en la escuela de Aristóteles. No obs- 
tante uno de los puntos más importantes en favor de la sofí- 
stica se debe a sus reflexiones sobre la gramática y la lógica, 
que si bien no distinguen con precisión una de otra ciencia, 
allanaron el camino para que la distinción pudiere hacerse. 


4. EurIPIDES 


Entre el último representante del espíritu clásico, Sófocles, 
y Eurípides, Jaeger, con clara conciencia de sus propósitos, 
inserta el estudio de la sofística. En realidad Eurípides llevó 
a la escena gran parte de los problemas que la nueva época 
planteaba, y no sólo consideró su temática, sino que lo hizo 
de conformidad con los cánones intelectuales que la sofística 
impuso. Esto no significa afirmar que Eurípides fue un sofista 
oun filósofo. Era fundamentalmente un comediógrafo pero, 
poseído de una auténtica vocación por la reflexión filosófi- 
ca, convirtió a sus personajes en portavoces de todos los pro- 
blemas intelectuales que se agitaban en su tiempo. En este 
orden de cosas las tragedias de Eurípides, si tal cosa puede 
llamarse a sus dramas, tienen su mejor continuación en los 
diálogos de Platón, 

La índole de su producción teatral exigía el revestimiento 
mítico como expresión aceptada de los dramas trágicos. Eurí- 
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pides tuvo que conformarse con este uso, pero su razón y Su 
incredulidad racionalista le impidieron darle a los persona- 


jes mitológicos la fisonomía que la piedad religiosa había 


conservado. Los convirtió en contemporáneos suyos hacién- 
dolos actuar y decir en contra del mundo religioso que les 
había dado ser. 


Sí, así dicen, que en el cielo hay dioses, 
Pero no los hay, salvo que un loco preste 
fe alas viejas leyendas. (Belerofonte: frag. 286). 


No se podía ir más lejos en la negación de la religión tra- 
nal, y aunque el público ateniense perdonaba todo a sus 
poetas con tal que mantuvieran su atención, estas blasfemias 
no gustaban, y Eurípides tuvo que hacer gala de un ingenio 
muy rico en tretas para hacer pasar por la censura tales afir- 
maciones. Lo ayudaba en esta tarea de eludir complicacio- 
nes, la índole de su escepticismo: no tomaba muy a pecho ni 
su propia incredulidad. 

Y no sólo hizo de los personajes míticos portavoces de las 
ideas de su tiempo, sino que los interpretó, a ellos pal sus 
dramáticas situaciones, de conformidad con la ciencia de la 
época. Así hizo de Orestes un alucinado que huye persegui- 
do, no por la furia sobrenatural de las Erinias, sino por los 
fantasmas torturadores de su propia mente trastornada por 
el remordimiento. 

Atacó a la adivinación en nombre del sentido común, y al 
derecho de asilo en nombre de la ley positiva que ve burlada 
así por causa de esa absurda costumbre la esfera de su auto- 
ridad. Se alzó contra el culto de los muertos en nombre de 

una suerte de panteísmo cósmico, y atacó la sede misma del 


302 RUBEN CALDERON BOUCHET 


orgullo helénico en la división de griegos y bárbaros, argu- 
yendo principios de igualdad natural que nacían de la espe- 
culación filosófica en torno a la naturaleza humana. Toda esta 
temática, rica en contenidos racionalistas, no lo hizo por eso 
un convencido de la omnipotencia de la razón. Era demasia- 
do poeta dramático para creer que el hombre podía sujetar 
las pasiones bajo el control de una conducta razonable. Es 
aquí donde su pensamiento difiere del de Sócrates, aunque 
conviene advertir que la idea que ambos pensadores se ha- 
cían de la razón no era la misma. Para Eurípides la razón es 
la simple función del intelecto mediante la cual el hombre 
conoce y mide la realidad. Es facultad Operativa entre otras, 
y con toda seguridad la más débil e incapaz de imponer sus 
propias decisiones al tumulto pasional de los afectos. La es- 
fera de la razón está permanentemente invadida por los im- 
pulsos emocionales, y entre la agitada turba de sentimientos, 
apenas le queda luz para advertirlos y sufrir de su impoten- 
cia. Para Sócrates la razón es el alma, y ésta el misterio donde 
se despliega el drama divino del hombre. Por eso Eurípides, 
como el mismo Nietzsche cuando juzgue a Sócrates, no ve 
en la conducta racional más que un amable control de las 
pasiones, tanto más fácil de sostener cuanto más débiles los 
impulsos y más menguada la riqueza vital del individuo. El 
hombre trágico no puede ser ese minucioso pequeño bur- 
gués que impera sobre un mundillo de instintos atrofiados. 
El hombre trágico es aquel a quien la riqueza de una natura- 
leza pasional lleva al desvarío. 
Y vista la realidad desde un plano estrictamente munda- 
no, Eurípides, como Nietzsche otra vez, tenía toda la razón, 
pues nada hay más estúpido que la inteligencia y nada más 
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viviente que las pasiones. La capacidad o no veros 
lecto sólo cobra vida cuando una pasión absurda 5 pa pr 
servicio y Eurípides, por Lasscio > 2 pp pe 
scena a esos miserables y 

ER netas de conservación una er as 
chiquita, y al mismo tiempo llena de una ral A s dins 
meticulosa. Y así Jasón, en el drama de Medea, Pos e 
de un pequeño burgués oportunista, a o 
do por el drama tremendo que desatan los celo: 


i j nserva 
Como en toda la comedia burguesa la mujer ce an sees 
más cerca de la vida instintiva que el er mpsricoiia: » 
¡ció i de comerciante, de 
condición de ciudadano, s 
de magistrado, tiene que someterse a un Poo A as 
o i rman 
i i i lo obliga a un control pe 
tricto de la existencia que : qe 
y vive supeditado de sus cálculos. El hogar + Pr vi e SER 
i te una pieza más en €; 
de descanso, o simplemen: A aaron 
j te dirigido por la intelige: 
un juego perfectamen' ? A dale 
j io limita todo su horizonte a la » 
os i satisfacer su na- 
i 1 marido no logran 
maternidad o el amor del ss . 0 
turaleza, incuba una frustración que va creciendo pr >. e 
bito aparentemente sin fisura delas e mi std 
: E o y rom- 
Í: hay de pasional y bárbar 
Un día estalla en ella lo que a e 
ími wocando el conflicto trági 
e los límites de la moral, pro do a 
a que culmina la obra. Fedra, persiguiendo e A a + 
tuosos a su hijastro Hipólito; Electra, vibrando cad há 
i 1 brazo de su hermano 
tra Clitemnestra, arma € ¿ ; pe 
inci 1 matricida termina su veng; 
cesa de incitarlo hasta que e Bl 5 es 
abominable. Y la Electra de Eurípides es algo más ps hi E ; 
ue persigue a la instigadora del asesinato de su mal 20% 
pios e 
put mujer celosa y humillada cuya pasión inconscien! 
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borda los motivos racionales que la impulsan. Por eso Jaeger 
puede decir con absoluta certeza que Eurípides es el ti 
psicólogo. “Es el creador de la patología del alma. Semejante 
Poesía era, por primera vez, posible en una época en que el 
hombre había aprendido a levantar el velo de las cosas y a 
orientarse en el laberinto de la psique, a la luz de una rie 
cepción que veía en estas posesiones demoníacas fenómenos 
necesarios y sometidos a la ley de la naturaleza humana”””, 
Esta revisión sumaria de la evolución de la tragedia nos ha 
descubierto, en su corta trayectoria, las fases más importantes 
del desarrollo cultural de la Hélade. La tragedia como la cul- 
tura nace de la religión, y en su primera fase se alimenta de la 
fuente religiosa que le da vida. En la segunda fase el hombre 
descubre su propio mundo, pero todavía lo siente ligado a una 
estructura tradicional que reconoce por encima de sus fuer- 
zas. En la tercera fase el hombre ve en los dioses la imagen 
proyectada de sus oscuras fuerzas anímicas, y se vuelve rele 
vamente sobre éstas para descubrir en la interioridad del alma 
el misterio del ser y de la vida. El mismo tema délfico —conó- 


cete a ti ER preside las tres etapas, pero en cada una de 
ellas ha variado el valor de su alcance. 


5. LA COMEDIA ATICA 


En la medida en que el hombre se hace razonable y se 
desvincula de las fuerzas sobrenaturales, demoníacas y divi- 


17 Jaeger, Werner, Paideia, op. cit., p. 320. 
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nas, entra por las vías de un mundo calculado y, en cierta 
medida, exacto, que lo convierte en el seguro ciudadano de 
un ordenamiento racional. Este mundo está cerrado a lo im- 
previsible, de manera que lo inusitado sorprende siempre a 
sus habitantes como algo grotesco, fuera de todo cálculo y 
por ende sucio o cómico. Y lo curioso del caso es que en este 
ámbito transido de exigencias lógicas, lo inusitado suelen ser 
las reclamaciones más triviales de la naturaleza, que de re- 
pente, por la disonancia que tienen con los ideales abstrac- 
tos conforme a los cuales se regla la conducta, aparecen ante 
el espíritu con toda su comicidad implícita. 

Quizá sea por este divorcio entre naturaleza y espíritu que 
existe en una sociedad racionalista, el hecho de que el mun- 
do burgués resulta ser el más adecuado para el desarrollo de 
la comedia. Podemos decir más, el mundo burgués es por 
antonomasia un mundo cómico. Elena engaña a su marido 
Menelao con el hermoso Paris, pero esta historia de adulte- 
rio entra en el marco de la poesía épica sin provocar la risa. 
El talante moral de sus personajes tiene una naturalidad en 
que la pasión culpable de Elena no disuena, y se inserta como 
una fuerza natural más en aquel universo lleno de dolor y 
violencia. En cambio el burgués engañado es el eterno per- 
sonaje de la comedia francesa que ha sabido extraer de esta 
situación efectos reideros que, desde la Edad Media hasta hoy, 
hacen las delicias de la clientela burguesa. 

Y por esa razón también la comedia es siempre un arte 
realista, una suerte de llamado de atención que hace el espí- 
ritu sobre situaciones comunes que el gusto por las abstrac- 
ciones relega en el olvido. 
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Como su hermana la tragedia, la comedia griega tomó 
su fuerza del culto de Dionisos, y, en sus comienzos, como 
la comedia medieval, extrajo sus personajes del mundo de 
las figuras subterráneas, reprimidas y obscenas de la religión, 
En el paganismo estas figuras —sátiros y bacantes—, tenían 
un verdor sexual agresivo y pujante que llenaba de alegría 
al público grueso de comadres y mozos de cuerda. Era una 
risa popular llena de una desvergúenza sin complicaciones. 
Las complejidades vendrán cuando la comedia abandone 
el terreno religioso y se apodere de los temas sociales pro- 
pios de la vida burguesa. Allí es donde desarrollará todo su 
genio cáustico y cumplirá su función catártica de devolver 
al hombre el sentido de una realidad humilde que el abuso 


de la retórica tiende a hacer desaparecer en las nubes de la 
verbosidad. 


Medir la distancia que media entre la educación retóri- 
ca de los sofistas y la realidad cotidiana de la ciudad afecta- 
da por esa retórica; destacar las justificaciones hipócritas de 
los sicofantes que pretenden salvar la república mediante 
el ejercicio de un oficio repugnante, cuyo verdadero pro- 
Pósito es el medro descarado sin los inconvenientes del tra- 
bajo; señalar la imbecilidad de una mayoría popular adula- 
da por una serie de parásitos profesionales que no tienen 
otro propósito que hallar el gobernante que se les parezca, 
razón por la cual, el sufragio democrático aparece en la 
comedia de Aristófanes como un concurso donde el mérito 
es medida de la mala calidad desplegada por los concursan- 
tes. Tales son los valores de la comedia ática. 


Varios nombres de comediantes han llegado hasta noso- 
tros, y aunque ninguno de ellos iguala en calidad y número 
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de obras al genial Aristófanes, conviene no o pee 
nar algunos, aunque sólo sea para recordar que e '.s 
ática tuvo muchos representantes y —no pocos de cllos—, 
hombres de gran talento. : 

El nombre más antiguo es el de Epicarmo de e md 
quien en la época de Hieron ideó un tipo de cof era 
anticipa la pantomima italiana de Paolo Cinelli con sus figu 
ras un poco estereotipadas de rústicos y poa Musas 

En Atica aparece en primer lugar Cratino, cet 
sátiras políticas tomando por blanco la cabeza de edad e: 3] 
inició la ofensiva, que se va a convertir en tema de la com 
dia, contra los filósofos y sofistas a quienes LE E a 
hombres raros y sin dios. Cratino era un compadre ri 
robusto, le gustaba empinar el codo y al parecer esta me Ed 
asentaba, pues vivió noventa años y nunca tuvo olaaa 
tirse de sus inclinaciones báquicas. En su última o] be A d 

dama botella, escribió que “ningún bebedor de agua” ha he 
cho cosa que valga la pena. : A 
La comedia se revela decididamente antirrevolucionaria 
con Eupólis, que ataca también a los sofistas y pos pes 
cota el pacifismo afeminado de los Jáxenes al ía”. % e 
se ocupó de Sócrates, figura que había de E Da e cl 
co de los comediantes, y lo acusa de ser un men de es 
tán y algo inclinado al robo. Cuando nos 'ocupemos e a 
tes trataremos de comprender el porqué de la sp cor qe 
los comediantes lo persiguieron. Por ahora a ecir e 
la acusación de la comedia no era algo que queda a se : 
bras, pues en muchas oportunidades se pasó sed tea Pee 
tribunales, y no en poco el proceso de Sócrates fue incorp: 
rado por la comedia ática. 
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Sin lugar a dudas la comedia alcanza en la obra de Aristó- 
fanes su punto más alto, pues el poeta no sólo se propuso 
divertir, sino que se adjudicó como misión propia de su arte 
y con toda conciencia, una función educativa. Su crítica a 
las ideas de su tiempo tiene un propósito conservador: se 
trata de guardar el tesoro de la tradición de las incursiones 
disolventes del espíritu revolucionario, pero para eso es me- 
nester, en primer lugar, depurar el contenido de las ideas 
transmitidas por los antepasados. Esta doble tarea explica 
sus incursiones irrespetuosas en el panteón religioso del 
traditum homérico. Esta “depuración” revela que el gran 
cómico no es tan ajeno al espíritu de innovación que sopla 
sobre la Hélade, y que él también tiene su parte en la raciona- 

lización de los contenidos de la fe antigua. Sófocles jamás 
se hubiera permitido con los dioses las libertades que se 
toma Aristófanes, hasta el punto de acusar a Zeus de haber 
traicionado a Grecia (Paz, 104 ss.), o a todo el Olimpo de 
ser una casa de tolerancia. Es indudable que lo que él fustiga 
con estos feroces sarcasmos es una falsa concepción de los 
dioses, pero la tremenda libertad con que asume el riesgo 
de la crítica supone un espíritu de desenfado muy lejos del 
“temor y temblor” con que habla de las divinidades Esqui- 


lo, que también era un reformador, pero mucho más cre- 
yente. 


Donde se revelan sus preocupaciones conservadoras es en 
el vigor con que ataca a los sofistas. Estos profesores de retó- 
rica se convierten en el blanco predilecto de Aristófanes. En 
ellos ve encarnado el espíritu nuevo, enemigo de la ciudad y 
sus tradiciones, y que en su modo falso y verbalista engaña a 
la juventud conduciéndola por el camino de la irresponsabi- 
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lidad cívica. Esta acusación la va a hacer extensiva a Sócrates, 
1 quien ve un representante de la sofística y un peligro 
el 
lts En realidad, Sócrates habla una po -. € 
: ió i . Su ataque 
ió dió o no quiso entender. Su 
comediógrafo no enten « 
contra la educación socrática es falso, pero poa 
ortunidad. Se funda en una 
“omo lo vamos a ver en su op: d 
a verdades a medias, tanto más crueles en sus efectos ee 
20d : ntran. En 
ñ á a de la verdad se encue 
ñadores, cuanto más cerc rda Pic 
i i io chispeante de Aristófanes, hecho de p: 
realidad el ingenio chispe sta ne 
inteli i á fundidad espiritual sufici p: 
inteligencia, no tenía pro! e 
i ión religiosa desde la que habla! 
entender la dimensión re! a SS 
á ósofo de la barriada de Alopel 
tes. Por lo demás el filóso > da de 
su veta de chispa popular, y mucho ingenio rr pi ra 
susce] - 
i ¡as pullas oportunas la 
haber zaherido con algun: ce 
dad de los comediantes. Se sabe que las personas riada . 
ió Ñ los otros son muy quisqui 
or profesión reírse de q e 
cl al ridículo propio, y Atenas era una ciudad euncdos 
frases de ingenio formuladas en prejuicio de ron ce 
de boca en oído y se convertían en pasto de comidillas jo: 
sas y “alacraneos” más o menos maliciosos. : 
Para terminar nuestro examen de la comedia ática, dire- 
ciu- 
mos con Nestle que la imagen que ella ca da de la Saa! , 
i halagadora: “limitación espi 
dadana ateniense, no es ción 20% 
superstición, charlatanería y gusto por el litigio, > dt 
busca ansiosa de placeres, egoísmo, libertinaje y miedo 


tiranos”, 


18 Nestle, W., Historia del espíritu, op. cit., p- 153. 
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A to 
Penco pr se eo la sospecha de que las nuevas ideas 
'estruyendo un orden 
moral que de al, 
Pr e nm guna manera 
er Pam ligado a la religión antigua. Esto era un b: 
nto má A 
Pes 4 que una certeza, pues de hecho la religión de los 
> p: : 'os, en su codificación homérica, no era algo co 
ara poder fundar una ética sóli A pss 
ética sólida. Los c: ió 
no, f j > omediógrafos no 
qa na salir del dilema. El reencuentro, al modo decides 
bn des Stsión Purificada de la tradición, no era viable ara. 
ht e lo, Eme por demasiado intelectual. La filosofía tia 
ce ano [ este venero de preocupaciones en parte reli 
si orales y políticas, y si va a echar mano de los ele 
pain s pea a acunados por el pensamiento jónico 
co, i 
prago pe pe guiado por ese anhelo Upicanents 
le devolver al hombre 
ni el cuadro donde 
” l le la fe 
política lo liguen nuevamente con la divinidad a 


CaprruLo IX 


LA FILOSOFIA POLITICA: 
SOCRATES Y EL RACIONALISMO 


Las primeras manifestaciones de la decadencia de un pue- 
blo se hacen sentir en el cambio de las formas de convivencia 
fundadas en la tradición religiosa, por otras nacidas del cálcu- 
lo racional. La razón comienza a ejercer su señorío cuando 
se vuelve sobre los presupuestos culturales y pone bajo su luz 
los elementos constitutivos de la fe y los examina con el pro- 
probar su verosimilitud, o simplemente inda- 
en el sentido racional, de sus afirma- 
ciones. El análisis de los contenidos de la fe hecho sin el 
sentimiento religioso que la fe inspira, destruye la creencia, 
y bajo la mirada implacable de esta crítica, los hombres pier- 
den los lazos sagrados que los ligan a los dioses o a Dios, y 
comienza el largo camino del desarraigo, de la soledad y del 
individualismo. 

La Polis y sus viejas deidades protectoras desaparecen. En 
su lugar nace la filosofía como sustitución profana de los 


pósito de com; 
gar el valor probativo, 
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mitos, una política fría, de intereses monet 
tas pasiones ideológic 


¡arios o de abstrac 


as, que reemplaza el orden fundado en 


el milenario culto de los penates. La familia gentilicia de ar- 


a hetaira (especie de club), 


calca raíz tradicional deja paso al. 
a la cofradía, a la conspiración o al partido, Y 


a NO se tienen 
dioses comunes sino Intereses coincidentes o ideas similares 


acerca de cualquier cosa. No se comulg 


'a en el misterio de la 
fe, sino en la razón de un c 


álculo financiero o en | 
una misma manera de pensar los 


a razón de 


asuntos políticos. De cual- 


qu er modo se trata siempre de cálculos o de coincidencias 


Pesadas por la razón; por eso, los vínculos que de tales situa- 


ciones resultan, son precarios, sin arr 
Poco seguro, 


1180 y con un futuro 


La paradoja socrática, siasí puede llamarse al enigma que 


Sócrates ha planteado en la histor la, n. 


ace de esta situación y 
se formula, como par 


adoja, en la contradicción de haber ex- 
presado, por una parte, la culmina 


ación del espíritu racio- 
nalista en el ex 


amen frío y objetivo que 
nidos del alma ateniense, 


llevó sobre los conte- 


Y Por otra, en la fuerza tradicional 


de la fe que lo llevó a tomar su tarea intelectual como un 


mandato del dios que lo asistía, 


Esta dicotomía del planteo esencial de la soc rática va a 


constituir el fundamento de la distinción entre la misión fi- 


losófica inspirada por Sócrates yla que culminó en la sofística. 


En la socrática, y de modo especi 
nuadores más egregios: Pl 


¡al pienso en sus dos conti- 


latón y Aristóteles, la ac titud del fi- 
lósofo está dirigida por una hond 


1 preocupación religios; 
el filósofo busca la verd 


ad, que no puede sino coincidir con 
el Bien Supremo del hombre en su doble 


nal y política. Se trata par 


dimens 


ón, perso- 
a ellos de una empresa que la razón 
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si ¡ar los cuadros 
asume con temor y temblor relig; , para hallar 1 
y -nte. 
a Jers y so mM 
bre se reencuentre, [ 
en dond sn 
en una situac q e vame div a 
si y su gran- 
Pero es empresa del hombre, y si en esto radica su g 
lic i 
s llo explica los lím 
nocer también que e 
deza, deb ec se 
S, y al - de sus z s, 
ble precariedad, de 
tes, C > 
obra del hombre la filosofía no puede llegar sino has - 
S 
de le es posible a un entendimien ado a las ci si 
cias de su condición sensible, es d , hasta el umbral mis- 
€ te físico se deja v 0) 1 de 
mo una proyecció 
E j 
mo en q : 
n dad suprasensible. S s habló d » ad: 
u 


eg 1 y o, y Platón 1 
so! 
eyente que como f y 
seguridad, más com: 1 


guió por ese camino, y tanto, que le fue imposible prob: 
g A 


losóficam; dependencia existente e 'OSsmos 
nte en co: 

ñ e la d d Xx 

filosóf ente E 


e: S: rueba, 
sensible y el mundo de las ideas. Su prueb: pu 
y REhtE Y á 

narse, apela al mito del Demiurgo, un existente s 
marse, apela ¿ 


ral q y a la exis de la realid: sica y expl 
2 1 Xx 1 

religiosam si ¡Ón co: afísic 
eligiosamente, su relación con el orden metafí 


stóteles pens ás rig sófic > Platón y su 
Aristóteles pensó con más rigor filosófico que Platón y 


7 p 
nálisis del ente físico lo llevó a percibir la necesidad, de c 
zible, d primera caus: sada de la q 
inteligil a primera 1CAUsal 1 
€ no de cie € 'erso 
iente, todo el univ 
o de su razón sufi 
dependería, com 
mundo. Cuando nos toque examinar ambos sistemas nos ex- 


tenderemos con mayor prolijidad 


ates y no para 


h nos inte s Sócr 
que a ¡gura d E 
entra s entresijos de una discusi nilena: ca de 
s :d s avala determi- 

los antecedentes históricos que pueden avalar un: 
nte: stra pretens! frece na 

retensión ofre 
n. No es nuestra f 
nada interpretaci 


gesis erud m blema de Sócrates. 
gesis erudita torno al lo pr ma de 


: A d ista 60 
Dejamos este examen para gente mejor provista que noso- 
eja > 
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tros para el análisis de las fuentes, y tomaremos de ellos lo 
que nos haga falta para dar del maestro de Platón una visión 
que se encuadre en el punto de vista que hemos adoptado 


en nuestra valoración del proceso cultural griego 


1. Los DATOS BIOGRAFICOS 


El llamado 


tigma de Sócrates” nació con él, es decir, 
no con su persona física, sino con la personalidad moral que 
su propia voluntad y la situación que le tocó vivir forjaron. 


Sus contemporáneos no pudieron disimular su perplejidad 
frente a su “cas 


el asombro que sintieron, y las interpre- 


taciones que sugirió ese asombro, son elementos que la his- 


toria ha ido añadiendo a su misterio personal para convertir- 
lo en un verdadero tema de filosofía cultural. 


Una personalidad tan decididamente “ 


histórica” como la 


de Sócrates no puede menos que seguir planteando su eter- 


no interrogante. Lo histórico no muere nunca y en cada ge- 
herac 


ón, como en cada vuelta de un camino montañero, la 
perspectiva del pasado se muestra desde un ángulo nuevo. 


Esta es la razón que explica el carácter enigmático, y hasta 
misterioso, 


que aquello que hace al ser existente es siem- 
pre misterio, que encierra una figura de hombre tan signifi- 
cativa como la de Sócrates en el proceso de nuestra cultura 
de Occidente, Por esta razón también, todos los pensadores 
que han intentado dar una interpretación filosófica del pro- 
ceso cultural greco-occidental, han tropezado con esa “tre- 
menda ironía del mundo antiguo” en el decir de Eugenio 
Montes, y la han tomado como elemento ilustrativo indispen- 
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sable de un determinado enfoque histórico. Y así para los 
Padres de la Iglesia Sócrates encarnó el “alma naturalmente 
cristiana” del mundo pagano, y para un Nietzsche fue el an- 
tepasado del hombre teórico que había de culminar en el 
período del helenístico Sócrates, en esta visión del mundo 
que reproducía una suerte de maniqueísmo abstracto, ee la 
lucha de la vida representada por Dionisos y la razón apolínea, 
era la expresión de una “tendencia anti-dionisíaca queslean: 
26 en él su más profunda manifestac ión”!; Hegel ye en él “la 
interiorización de la conciencia... que cobra por primera vez 
a en 


existencia antropológica y que más adelante se converti 


algo común y corriente”?, No nos interesa por ahora disc pee 
el valor de estas afirmaciones, ni cuál es el uso que podemos 
darles dentro de nuestra propia interpretación. Basta indic ar 
su existencia para comprender la importancia de la humani- 


dad de Sócrates y la proyección que tiene su enigma personal. 

Pero antes de atacar la situación cultural de Sócrates con- 
viene que digamos algunas palabras sobre los principales 
datos biográficos de su curriculum vitae, Por de pronto pe 
mos que nació en Atenas, demo de Alópeke, por elaño 46 
a. de J. C., pues, poco antes de morir, en el 399, dijo e 


setenta años de edad. Era hijo de Sofronisco, suerte de ; 
tor artesano dedicado a la estatuaria de encargo, y de Fená- 
retes, que al enviudar ejerció el oficio de partera para ganar 


1. Nietzsche, F., “Origen de la tragedia”. En: Obras completas, Bs. As,, 
Aguilar, 1955, t. 1, p. 125 
2 Hegel, Lecciones sobre historia de la Filosofía, México, FCE, 1955, t. IL 


p. 45. 
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su sustento. La vida que llevó Sócrates al morir sus padres 
indica que le dejaron una heredad consistente, con toda 
probabilidad, en una pequeña propiedad suburbana, y en 


algo de dinero que habría invertido en el negocio de un 
amigo. Tambi 


n parece un dato fidedigno el que en su ju- 
ventud se haya dedicado al estudio de los astros. Pensemos 


que Aristófanes en Las nubes lo describe profundamente abs- 


traído en la contemplación del cielo. Siguió por algún tiem- 
po la enseñanza de Arquelao, discípulo de Anaxágoras, y con 
él estudió matemáticas y física. Todos estos conocimientos 
fueron adquiridos por pura curiosidad: y, en cierto sentido, 
siguiendo el gusto por las nuevas ciencias que los sofistas 
habían introducido en Atenas. 

Al promediar el “camino de la vida” aparece en Sócrates 


la preocupación por el problema del hombre, y de manera 
especial por los tem 


as políticos y morales que afectaban in- 
mediatamente a su patria. Fue la refle 


ción sobre las causas 
de la decadencia ateniense lo que despertó su vocación y lo 
llevó a chocar, inexorablemente, contra los representantes 
de una ciencia cosmopolita y apátrida. 

Escudriñando, pues, en la conciencia de los hombres de 
su ciudad con el propósito de salvar sus tradiciones civiles y 
religiosas, Sócrates abrió el camino a toda futura teoría ace 


ca del hombre y señaló los derroteros de una pedagogía que 
no se limitaba, como la pedagogía de los sofistas, a educar 
un hombre genérico, abstracto, sino al hombre de carne y 


hueso, históricamente comprometido en una situación polí- 
tico-cultural determinada. 


Sabemos también que nunca sal 


5 de Atenas a no ser para 
cumplir sus deberes militares o para una peregrinación de 
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za: “No me 
carácter piadoso. No amó los viajes, ni la naturaleza: “N 


nada la tierra y los árboles, sino los hom- 


quieren enseñar s Ds 
o: 30 d); y prefirió aceptar la muerte 


bres en la ciudad” (Fedro 


2Xtrañ : > los 
por la cicuta, antes de errar por tierras extranas, lejos de lo: 


h an | le sus antepasados mez- 
dioses “que lo criaron” y del polvo di 1 


clados al humus de su Atenas 


el comerciante Anytos, un poeta co- 


(>: hno é ador demo- 
rrompido y mediocre llamado Méletos, y un ora o 
crático, Lycon, presentaron ante el Tribunal de low one 
acusación promovida por el más miserable 
hijo de Méletos, pitheuense, 


tos, la siguiente 
de los tres, el poeta: “Méletos ps » 

ontra Sócrates, hijo de Sofronisco, Alopecense; delinque 
: de stra ciu- 


es que honra nu 


Sócrates por no honrar a los dios e 
i eS e > ta - Or 
dad; por introducir nuevos daimones, delinque también p 
corromper a los jóvenes. Se solicita pena de muerte 


La pena fue confirmada en una segunda sesión del Tribu 
> us amigos, 


nal por 368 votos contra 141 a favor de Sócrates 


árcel e ento 
mientras el maestro esperaba en la cárc el el cumplimie 


ar s za. Pero Sócrates 
de la condena, trataron de comprar su fuga. Per 


a > el so- 
no se dignó atravesar las puertas de un calabozo que el 
k 1 soborno de aquellos años de vergúenz 


borno, el universa 
mantenía irrisoriamente abiertas. . 

i e e] ¡agación 

Si tomamos como punto de É artida de nuestra indagaciór 


ñ al dospaltól que 
la acusación de Méletos, observaremos en ella dos partes que 
: proyección de la actividad de Só- 


corresponden a la doble : sender 
un aspecto que hace a su pensamiento religioso y 
maestro. Que la vocación magisterial de 


crate: 
a su condición de 


ón r » aseveración 
Sócrates nazca de su vocación religiosa es una asever 


, 
16 no Sócrates h: ado en unas cuantas opor 
que el mismo Sócrates ha reiter 


nidades y que no nos toca a nosotros modificar, de modo que 
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comenzaremos el análisis de la socrática refiriéndonos al 
pensamiento religioso del maestro. No obstante, por razones 
de mayor claridad en la exposición, conviene que toquemos 
primeramente el problema de las fuentes en lo que respecta 


al conocimiento de Sócrates que ha llegado hasta nosotros 


2. LAS FUENTES HISTORICAS 


La primera que en orden cronológico sale a nuestro en- 
cuentro es la de los poetas cómicos, y, aunque hay referen- 
cias de que varios de ellos se hicieron cargo de ridiculizar la 
figura, en tantos aspectos humorística, del filósofo de Alópeke 


sólo ha llegado hasta nosotros la comedia de Aristófanes Las 


nubes, y algunas referencias que el mismo autor hace, respec- 


to de Sócrates, en Los pájaros y Las ranas. 

Las nubes presenta a Sócrates como a un físico totalmente 
absorto en la contemplación del cielo. El maestro aparece 
sentado en una canasta colgante y dirigiéndose al público le 
explica cuáles son sus principales ocupaciones: observar los 
meteoros, navegar por el aire, reflexionar sobre el sol y me: 
dir la altura que alcanzan las pulgas en sus saltos. 

Sin lugar a dudas, tales faenas lo ubicaban a enorme dis- 


tancia de los intereses reales de Atenas, creándole una at- 
mósfera de extra 


igancia incompatible con el espíritu de 
solidaridad ciudadana que reinaba en la República. Toda- 
vía, Strepsiade, el personaje grosero que aparece interro- 
gando a Sócrates, le atribuye el oficio de sofista 


Estas gentes —dice refiriéndose a la casa donde habita 
Sócrates, humorísticamente llamada el *“pensadero” (Fron- 
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tisterion)— os enseñan, mediante dinero, el arte de hacer 


triunfar por la palabra todas las causas, justas o injustas 


Era no solamente acusarlo de sofista, sino ponerlo junto a 
todos los extranjeros aprovechados que venían a Atenas a 
ganar dinero con sus sutilezas dialécticas. Para Aristófanes, 
enemigo declarado de la democracia, el sofista era el aliado 
natural de un gobierno de charlatanes, especialmente dirigi- 
do por la garrulería de los oradores populares. 

Strepsiade pide a Sócrates que le enseñe el arte del doble 
razonamiento para poder defender lo justo y lo injusto con 
argumentaciones incontrovertibles. Su propósito es eludir las 
ídas por su hijo Fidípido en las carreras de 


deudas contra 
carros. Como al hacer su demanda menciona a los dios 


como testigos de que pagará sus lecciones, se gana esta répli- 
ócrates, base de la acusación que en su oportunidad 


ca de $ 
hará Méletos. 


ar los 
4 


¿Los dioses? ¿Es por ellos que juras? En primer lu 


He Curso entre s 
dioses son una moneda que no tiene curso entre nosotrc 


Sócrates, como Baudelaire, cree en las nubes, y esto por- 
que ellas explican de modo natural la caída de la lluvia, el 
ruido de los truenos y hasta el estallido del relámpago. La 
vieja religión ateniense atribuía todos estos fenómenos a la 


poderosa mano de Zeus. Sócrates, siempre de acuerdo con 
ó istó ' > otros dioses que las Nu- 
la versión de Aristófanes, no admite otros dioses que l: 


bes, la Lengua y el Vacío. La obra termina con el incendio de 


3 Aristófanes, Las nubes, pp. 95 a 100. 


4 — Idem, pp. 245-250. 
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la escuela de Sócrates, lo que puede interpretarse como una 


instigación 

Las nubes —según opinión de Fraile— constituyen un ata- 
que encarnizado y una deformación caricaturesca de la figu 
ra de Sócrates con el fin de ridiculizar y hacer odiosa su es- 
cuela y sus enseñanzas, equiparándolo a los sofistas y filósofos 
que Aristófanes consideraba causa principal de la decaden- 


cia de Atenas. No obstante, suprimiendo de ella lo que tiene 
de ex: 


ageración, toda caricatura conserva siempre algún pa- 
recido con el modelo, Las nubes se escribió y se representó 
en vida de Sócrates, entre contemporáneos que lo conocían 
perfectamente. Por lo tanto la pintura burlesca de Aristófanes, 


no obstante falsear, en grado más o menos calumnioso la 


realidad, es útil para completar algunos rasgos de Sócrates 


ante 


ior a su conversión y para apreciar la reacción de un 


sector de opinión ante sus doctrinas y sus actividades 


Por su parte, el profesor Antonio Tovar en su magnífico 
libro sobre Sócrates señala como un hecho significativo la fe- 
cha en que Las nubes fue llevada a la escena, año 423 a J. C., 
pues en el mismo concurso en que se presentó Aristófanes 
con esa obra cómica, se presentó también Ameipsias con otra 
comedia, Konnos, que atacaba igualmente a Sócrates. ¿Cuál 
podía ser la causa de está coincidencia en los ataques? 

La ascensión a la fama de Sócrates. Su noble comporta- 
miento en la batalla de Delion llamó la atención a sus com- 
patriotas y, como es lógico, aumentó su prestigio entre los 


5 Fraile, Historia de la Filosofía, Madrid, B.A.C., s/a, Í, p 
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jóvenes atenienses. Aristófanes, según Tovar, se hizo el de- 
ber de atacar al peligroso innovador, en nombre de la vieja 
aristocracia campesina que veía con terror las señales de los 
nuevos tiempos. Ameipsias y Eupólis (otro poeta cómico que 
se dedicó a zarandear la figura de Sócrates) por pura con- 
ciencia de oficio trataron de explotar el ridículo que emana- 
ba de aquel sileno gordo y ligeramente bizco, que paseaba 
por los gimnasios una nariz tan insolente como entrometi- 
da, y una palabra tan fácil como hiriente en el arte de desin- 
flar falsos prestigios”. 

La otra fuente histórica a que necesariamente se debe re- 
currir cuando se estudia a Sócrates son los diálogos de Platón 
Según algunos autores —Constantin Ritter, Wilamowitz 
Moellendorfi—, los llamados diálogos socráticos del joven Pla- 
tón comenzaron a salir en vida de Sócrates, y confirmaría esta 
opinión una anécdota comentada por Tovar, según la cual, 


Sócrates, al escuchar la lectura del Lisis de Platón, habría e> 


clamado: “¡Y cómo miente sobre mí el jovenc ito! 

En verdad, la anécdota en cuestión fue forjada varios años 
después de la muerte de Sócrates y en círculos que rein- 
vindicarían parassí la auténtica interpretación del maestro en 
contra de los ya demasiado famosos diálogos platónicos. De 


cualquier modo la anécdota nos permite comprender que 
no se esperó el advenimiento de la crítica moderna, para que 
el Sócrates que mostraba la versión platónica resultara algo 


sospechoso 


6 Tovar, A., Vida de Sócrates, Madrid, Revista de Occidente, 1947, p. 24. 


RUBEN CALDERON BOUCHET 


Contra tales sospechas conviene tener en cuenta que la 
inspiración de los diálogos como género literario en primer 
lugar, y como recurso pedagógico en segundo lugar, tiene su 
origen en la prédica socrática que fue, y en esto no hay lugar 


a dudas, totalmente conversada 
Pero, como afirma Jaeger, “no sólo es el diálogo lo que 
hay de socrático en esta obra. La reiteración estereotipada 


de ciertas tesis paradójicas características de los diálogos del 


crates platónico y su coincidencia con los informes de 


Jenofonte evidencian que los diálogos platónicos tienen tam- 
bién sus raíces, por lo que al contenido se refiere, en el pen- 


amiento socrático 


Forma literaria y contenido conceptual, dos aspectos fun- 


damentales de los di 


logos que reconocen como fuente a 
Sócrates. Pero así como la forma dialogada de la expresión 
literaria se apoya en Sócrates, pero no es totalmente de Só- 
crates, pues Platón era 


un antiguo discípulo de los grandes 


trágicos atenienses y su gusto por la exposición dramática 


interviene, tanto como la conversación socrática, en la for- 
mación de los diálogos, de la misma manera, y con mucho 
más vigor, se plantea el problema en lo que se refiere al con- 
tenido de la obra platónica: ¿Hasta dónde es socrática? ¿ 


Juán- 
do comienza en ella lo auténticamente platónico? 


Este problema, con toda la complejidad que encierra, fue 


examinado por primera vez por Schleiermacher, que lo ex- 


presó as 


í: “¿Qué puede haber sido Sócrates además de lo que 


Jenofonte nos dice de él, aunque sin contradecir los rasgos 


7 Jaeger, Werner, Paideia, México, FCE, 1 
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de carácter y las máximas de vida que Jenofonte proclama 
terminantemente como socráticas, y qué debió haber sido 
para permitir y autorizar a Platón a presentarlo como lo pre- 
senta en sus diálogos?” 

El profesor Waismann de la Universidad Nac ional de Cór- 
doba, basándose en los testimonios de Aristóteles, Platón y 
Jenofonte, dice que el pensamiento de Sócrates es, ante todo, 
Platón y Aristóteles y sólo por medio de ellos podría tener 
pretensión de grandeza filosófica, pues, de hecho, la filosofía 
socrática “se reduce a muy poca cosa. Ante todo asombra y 
apena por la limitación, más aún, por la estrechez de su esfe- 
ra”. Y cita: “Sócrates... cuyas lecciones se referían exclusivamen- 
te a las cosas morales y en absoluto a la naturaleza entera 
(Aristóteles: Met. L, 6, 987 b). “Al final descubrí (es Sócrates 
¿nero de investigación (las causas 


quien habla) que para este g; 
de los fenómenos terrestres y celestes) estaba tan mal dotado 
como no se puede estarlo” (Platón: Fedón 96 c). “Nunca discu- 
tió acerca de la naturaleza de todas las cosas, como tantos otros, 
ni cómo surgió el cosmos, así llamado por los sofistas, ni qué 
necesidades originan cada una de las cosas celestes; y demos- 
traba que son locos los que sobre tales asuntos se preocupan” 
(Jenofonte: Memorab. 1, 1, 11). “En general disuadía de ocu- 
parse de las cosas celestiales y de los mecanismos por los cua- 


les la divinidad los rige; tenía tales secretos por impenetrables 


para los hombres y creía que los dioses veían con malos ojos 


que el hombre quisiera entender misterios que ellos no que- 


Sí 6) 


n manifestar” (Jenofonte: ¿bíd. IV, 7, 


8 Cit. por Jaeger, Werner 
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La esfera total de sus reflexiones —asevera el profesor 
Waismann— no excedía el problema de la conducta huma- 
na, y lo que en punto a descubrimientos metodológicos pudo 
haber realizado, no tenía otro propósito que considerar su 
aplicabilidad en aquella misma esfera? 


Es evident 


que si se juzga la obra de Sócrates en el nivel 
de un pensador puramente teórico, el resultado es tan de- 
cepcionante como el obtenido por el profesor Waismann, 
pero esta consideración, con todo el valor negativo que pue- 
da tener, no da una solución satisfactoria del problema de la 
socrática, y, por lo contrario, aumenta su misterio, ¿Qué car- 
tabón tenemos que aplicar para conocer su personalidad y 
medir el alcance de su proyección en la historia de la es- 
piritualidad griega? 


Los criterios aplicados por Aristóteles en el 1 


alance que 
hace de la influencia de Sócrates en la formación de la filoso- 


fía platónica, han sido tenidos hasta hace muy poco como 
canónicos, pero sus resultados vienen a parar a muy poca cosa 
si se tiene en cuenta el respeto y la admiración incondicional 
que por su persona manifiesta Platón. Werner Jaeger en Pai- 
deia reduce a tres puntos principales el aporte que, según 
Aristóteles, habría hecho Sócrates a la filosofía de Platón 

a) Platón habría tratado de conciliar las ideas de Heráclito, 
transmitidas por Cratilo, sobre el eterno fluir de todas las co- 
sas, con la afirmación socrática de que existe una esencia in- 
mutable en lo que respecta a los valores bueno, bello y justo. 


9  Waismann, A., En torno al problema de Sócrates, Córdoba, Universidad 


Nacional, 11 
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b) Estos conceptos generales serían para Platón las 
cias inmutables de un orden inteligible, distinto al mundo 
fenoménico donde reina el cambio. Con esta teoría Platón 
iba mucho más allá del Sócrates histórico y abría la perspec- 
a 


tiva de una metafísica de la esencia que Sócrates ni siquie: 
habría vislumbrado. 


c) Sócrates, siempre en la opinión de Aristóteles, deter- 


echó las bases del 


minó la noción de “concepto universal”, 
método inductivo para la investigación filosófica. 

Es 
nía en su favor la simplicidad y en su contra la tremenda 


x solución, al peliagudo problema de la socrática, te- 


paradoja de la proyección del Sócrates histórico, porque el 
Sócrates que nos presenta Aristóteles es un pensador pobre, 
y su filosofía conceptual una mediocridad!" 

Ha sido mérito del filósofo alemán Heinrich Maier y de 
los escoceses Burnet y Taylor haber puesto el problema so- 
crático en su verdadero quicio al eliminar a Aristóteles como 
Ócrates en otro nivel 


valor testimonial, y colocar la figura de 
que el de un pensador teórico. “Hay que considerarlo como 
el creador de una actitud humana que señala el apogeo de 
ación moral del hom- 


una larga y laboriosa trayectoria de libe 
bre por sí mismo y que nada podría superar: Sócrates procla- 
ma el evangelio del dominio del hombre sobre sí mismo y de 
la autarquía de la personalidad moral. Esto le convierte en la 
contrafigura occidental de Cristo y de la religión oriental de 
la redención. La lucha entre ambos principios comienza ape- 
nas. Platón es el fundador del idealismo filosófico y creador 


10 Jaeger, Werner, Paideia, op. cit., p. 400. 
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de la lógica y del concepto. Era una figura de talla propia, un 
genio inconmensurable con la esencia peculiar de un Só- 
crates, el pensador que forja teorías. Teorías que en sus diá- 
logos transfiere a Sócrates con libertad de artista. Sus escri- 
tos de la primera época son los únicos que trazan una imagen 
real del Sócrates histórico”!! 


Esta valoración de Sócrates aportada por Maier, confor- 
me al testimonio de Jaeger, ofrece a la consideración dos 
aspectos: un aspecto filosófico muy cercano a la interpreta- 
ción hegeliana y cuya aceptación requiere, como medida 
previa, la adhesión a los principios filosóficos del propio 
Hegel, y un aspecto precisamente histórico que hace de los 
primeros escritos platónicos los auténticos documentos que 
atestiguan sobre la vida del maestro de Platón. 

Porsu parte, Burnet y Taylor consideran, sin grandes preám- 
bulos especulativos, que todas las obras de Platón reflejan al 


ócrates histórico, aunque las ideas expuestas por el discípulo 
van mucho más allá de las que en vida sostuvo el maestro. De 
cualquier modo, tanto Burnet como Taylor ven en Sócrates el 
fundador de la filosofía especulativa y a Platón como la única 


fuente verdade: 


Para concluir con el examen de las fuentes basta conside- 
rar la obra socrática de Jenofonte, tercero y último de los tes- 
tigos directos cuyos escritos t 


A para su estudio. 


an llegado hasta nosotros. 


Jeno- 


fonte llegó a Atenas despué de su famoso periplo militar por 


las tierras de Persia y se dedicó con éxito a construir los fun- 


11 Jaeger, Werner, Paideia, op. cit., pp. 401-402 
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damentos de su propia estatua. Tenía un estilo excelente y 
no le faltaba imaginación para sustituir, cuando el caso llega- 
ba, el conocimiento con la invención. La Atenas letrada de 
esa época estaba totalmente impregnada con la figura de 
Sócrates, y Jenofonte —que lo había conocido en su moce- 
dad y había asistido, como todo joven a la moda, a sus con- 
versaciones públicas —, creyó conveniente para su fama lite 


raria tomar el tema del día y escribir también algo sobre 
Sócrates. Para llevar a término su tarea nada más práctico que 
sus propios recuerdos y algunas lecturas estimulantes que le 
permitieran refrescarlos. Como la memoria y las lecturas no 
bastaban para poner en pie una personalidad que dijere todo 
lo que Jenofonte quería decir a propósito de sus viajes, puso 
abía acerca de 


en boca del maestro de Alópeke todo lo que 
agricultura persa y de las costumbres bélicas de los pueblos 
de Asia. Lo que hace de Sócrates un viajero impenitente y un 
versado estratega 

A esta deformación inocente de su testimonio tenemos que 
igo 
nte pobre de la auténtica grandeza socrática, pues, como 


añadir las limitaciones de su espíritu que lo hacen un tes 


bas! 


dice M 
espiritual del maestro y documenta además en sus obras soc 


Aondolfo, “parece incapacitado para reflejar la altura 


ticas, carencia de escrúpulos históricos” 
Si a estos elementos de juicio añadimos la chatura con- 
vencional de ese buen ciudadano que nos presenta por Sócra- 


tes no podemos menos que reconocer cuán lejos se halla su 


12 Mondolfo, R., Sócrates, Bs. As., Eudeba, 1959, p. 21, columna 1 


328 RUBEN CALDERON BOUCHET 


representación de los recuerdos idealizados, pero llenos de 
agudeza y profundidad de Platón. Cuando se leen las Memo- 
rables y la Apología de Jenofonte uno no se explica, y quizá 
fuera ésta la perplejidad de Jenofonte, por qué razones el de- 
mos ateniense se empeñó en condenar una figura tan borro- 
sa y tan en consonancia con la de cualquier burgués medio, 
y la muerte de Sócrates, en vez de convertirse en una injusti- 
cia simbólica, se vuelve un simple error judicial 


3. LA RELIGION DE SOCRATES 


Para un intelectual que cree que el espíritu humano sólo 
puede expr 


sar su grandeza en una obra teórica, una perso- 
nalidad religiosa, en el sentido cabal del término, resulta siem- 


pre un fenómeno difícil de entender, Si a esta situación se 
añade la ausencia total o casi total de trabajos escritos que 


testimonien directamente por quien los escribió y sirvan de 


base para un análisis valorativo, la perplejidad aumenta, y con 
ella, la tentación de atribuir a los continuadores, mucho más 


felice 


=n comunicación expresiva, todo el mérito de una obra 
que escapa a la crítica conceptual de las fuentes. Augusto 


Comte, que era un intelectual de esta especie, no podía com- 
prender la personalidad de Jesucristo, y veía en San Pablo, 
cuyas obras podía examinar, al verdadero creador de la Igle- 
sia Católica. Considerada la distancia que media entre un 
hombre y el Cristo podemos afirmar que la figura de Sócrates 
sufre, en el criterio de algunos autores, un eclipse semejante 
frente a la obra teórica y literaria de Platón, la que no obstan- 
te testimonia, con auténtica humildad, por la grandeza irrecu- 
sable del maestro 
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ribe 


N 


uno de sus historiadores— sino actos; no son discursos los 


» son ideas lo que hay que pedir a Sócrates — 


que hay que escuchar, lo que nos hace falta es ver vivir a un 
hombre, comprender su vida entera y de modo particular 
su muer te” 


Esta afirmación nos habla de un hombre cuya proyección 
hay que medir de otro metro que el habitual para la conside- 
ración de una inteligencia teórica. La personalidad de Só- 
crates tiene conquistado un lugar muy particular en el pan- 


teón de las grandes figuras históricas, y el problema de su 


de cotejos 


ubicación no se puede resolver en una atmósfera 


y analogías que le quitaran su aura propia y la profunda vin- 


con la historia particular de Atenas 


culación que ésta tie: 
Es verdad que tal recaudo tiene valor para todas las aprecia- 
ciones históricas, pero en Sócrates, sin la precaución de exa- 
minar su vida en permanente contacto con el proceso de 
evolución del espíritu griego, no se podría entender nada de 
lo que constituye su genio, 

Y aquí creo que conviene insertar el tema de su relación 
con la tradición religiosa helénica. ¿Cuál es la índole de esta 
relación? ¿Fue Sócrates un reformador religioso que intro- 
dujo una modificación de la aptitud del hombre griego en 
su situación frente a la tradición? ¿Su figura puede ser com- 
parada con la de algún profeta inspirado o dueño de una 
contagiosa fuerza emocional? ¿O más simplemente, como 


13 Cita de Souilhe, La philosophie religieuse de Platón, Arc hives de Philo- 
sophie, t. XXVI, cahiers II y II, p. 245. 
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Jenófanes, luchó por una purificación de la fe tradicional de 


las espurias interpolaciones míticas? 


Todas estas preguntas tienen alguna posibilidad de ser 
contestadas afirmativamente, si al mismo tiempo se hacen ver 
los distingos pertinentes que habría que hacer en cada res- 


puesta. Por de pronto su carácter de reformador religioso 


parece venirle, en parte, de una inspiración superior que é 
atribuye a la voz del Dios. Pero esta voz es tan comedida y 
confía tanto en la inteligencia de Sócrates que sólo intervie- 
ne para disuadirlo de hacer algo y nunca para instigarlo a 
una acción positiva. Es una voz que coopera con la inteligen- 


cia socrática sin turbarla, como sucede a la mayoría de los 


profetas. Por esa razón es recién cuando la voz calla que 


Sócrates s 


be que está actuando de conformidad con ella, sin 
se lo hace 
saber a los jueces que votaron por su absolución durante el 


otra manifestación que su silencio cómplice. Y así 


proceso que culminó con su condena muerte: “Sabed, pues, 
varones jueces —les dijo— este título que os doy lo habéis 
ganado; me ha sucedido algo maravilloso. La acostumbrada 
advertencia del espíritu divino que hasta hoy se ha hecho oír 
con frecuencia y que me retenía, aun a propósito de accio- 


nes de poca monta y cuando estaba por hacer algo que no 


era bueno, en esta ocasión en que me sucede algo que pue- 
de ser considerado como el mayor mal (habla de su conde: 
nación a beber la cicuta) he dejado de oírla. Esta mañana 
cuando salía de mi casa para venir a comparecer ante uste- 
des, la voz no me ha retenido, ni en el momento en que su- 


bía al tribunal, ni cuando hablaba, para poner prevención 


en lo que 


ba a decir. Sin embargo, y muy frecuentemente 
me ha hecho callar en lo mejor de la conversación. Pero hoy 
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en el decurso del proceso, en ningún momento me ha impe- 
dido hacer o decir lo que ustedes han visto y oído”!* 

Nada semejante en los profetas del Antiguo Testamento que 
expresaban la palabra de Dios aun contra su voluntad, y cuya 
acción estaba totalmente impregnada de los mandatos divinos. 


Sócrate: 


actúa como un hombre dueño de su misión y aquella 
misteriosa presencia, “que se manifestaba a su alma y que él 
designaba como un signo divino (daimonon semeion), una 
cosa divina (teión tikai daimonon), una cierta voz (foné tis), 
pero jamás explícitamente como un dios: evita el empleo del 
sustantivo (daímon o Teós). Así parece que para el filósofo 
haya sido por un intermedio de un signo, y no directamente, 
que la divinidad, en el sentido más vago y más general de la 


palabra, le hacía conocer su voluntad”!”, No era, pues, para 
hablar con propiedad, un profeta en el sentido auténtico del 
vocablo, y no obstante su actividad religiosa obedecía, como 
él mismo testimonia, a una inspiración que emparente con 
la voz de los profetas 

Si esta exégesis es verdadera tenemos que admitir que 
su reforma de la religión, si bien puede decirse que tenía 


un toque místico, no usaba para sus propósitos las fuerza 
emocionales de la fe. Se mantenía en un plano casi frío y 
especulativo, que no hubiera pasado nunca de una acadé- 


mica interrogación sobre lo que debía entenderse por ver- 


dadera piedad, de no ser por la pasión con que vivió sus 


14 Apología de Sócrates, 40 a y b. 


15 — Souilhe, E, La philosophie..., op. cit., pp. 258- 
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creencias y la esperanza realmente inspirada que puso en 
su aceptación de la muerte, seguro de acceder a una vida 


más alta y perfecta 


Para observar con más rigor el carácter intelectual de su 
reformismo, y, al mismo tiempo la pasión con que vivía sus 
ideas, nada mejor que seguir el desarrollo de sus reflexiones 
religiosas tal como nos han sido dejadas por Platón en los 
diálogos que se ocupan de su proceso, comenzando por el 
Eutifrón y terminando con el Fedón donde da las pruebas de 
su fe en la inmortalidad del alma. 


El diálogo conocido con el nombre de Eutifrón se coloca, 


temporalmente, unos días antes de que el proceso de Sócrates 
tuviera lugar. Su tema central es la piedad y el método em- 


pleado por Sóc 


'ates para discernir los caracteres esenciales 


a a obte- 


de la piedad, sigue la línea de una mayéutica ceñid 
ner una definición precisa, y que cuando está por alcanzarse 
queda en una suerte de claroscuro del que Sócrates no in- 


tenta sacar a su interlocutor 


La intención de no llevar la exigencia de claridad más allá 
de ciertos límites indeterminados, parece constituir una cons- 


tante en los primeros diálogos platónicos y esto nos advierte 


sobre el propósito del maestro: llevar la inquietud allí donde 
reina una posesión rutinaria de un saber tanto más celoso de 
sus contenidos cuanto menos esclarecido en lo que respecta 
a la verdad de los mismos. 

La actitud de Sócrates frente a la piedad tradicional acep- 
tada por los atenienses se refleja perfectamente en el diálo- 
go. Su enseñanza a este respecto no tiende, como solía suce- 
der en la sofística, a sembrar la desconfianza y la duda en la 
autenticidad de las antiguas creencias: por el contrario, lo pre- 
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ocupa el problema de hallar las líneas definidas de esa auten- 
ticidad, que a su parecer está oscurecida por un cúmulo de 
superfetaciones y agregados que desfiguran la religión y ha- 
cen perder la fe en los dioses al presentarlos con rasgos in- 
convenientes 

E 
magníficamente al propósito de Platón, pues Eutifrón “era 


personaje elegido para anudar el diálogo responde 


un adivino que parece haber gozado de una popularidad 
grande a fines del siglo V, y Platón, algunos años más tarde, 


lo vuelve a mencionar en su Cratilo, donde habla incidental- 
"16 


mente de él como de un personaje conocido”!*. Como re- 


ncias atenienses nadie mejor 


presentante oficial de las cre 
ción sobre 


que Eutifrón para hacer el gasto de una convers: 
3n de asebeia 


la piedad que se inicia a propósito de la acusaci 
que pesa sobre Sócrates, pues, con toda seguridad, “ese de- 
voto a ultranza, que pretendía arreglar su conducta de con- 
formidad con los dioses de la mitología sin tener en cuenta 
los derechos de la naturaleza ni los de la razón se prestaba 
admirablemente para ser el representante ideal de la espe- 
cie de religión que Sócrates no podía aceptar”? 

En verdad, y esto sea dicho con todas las precauciones 
posibles frente a una opinión tan autorizada como la de ¡Grol- 
set, lo que Sócrates critic aba era la actitud religiosa de Euti- 
frón, más que su religión. Los dioses en los que Sócrates cree 
son los dioses tradicionales de su patria, y lo que él combate 


16 Eutifrón, Paris, Belles Letrres, 1959, Notice de Maurice Croiset, p. 179. 


17 Idem, p. 180 
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es la deformación que el mito les ha hecho sufrir. Su razón, 
en este caso, trata de cumplir una función esclarecedora y de 
ninguna manera sustituidora de las antiguas deidades. Los 
derechos de la naturaleza y los de la razón, no son propues 
tos para reemplazar a los inmortales en un trono que la pér- 
dida de la fe ha dejado vacío. Por el contrario, se trata de 
conciliar las exigencias de la inteligencia, del logos, con la 
naturaleza de los dioses que en rigor de verdad no puede 
oponerse a ellas. “Tiende, como se ve, a identificar la esencia 
de la divinidad con la idea misma de justicia, y por consecuen- 
cia a excluir todo lo que sería favor caprichoso”!*, Lógicamen- 
te, concluye Croiset, esto traería por consecuencia eliminar 
la mitología, o por lo menos reformar el espíritu de la reli- 
gión popular 


Yo creo que la opción socrática se inclina por la segunda 
parte de la conclusión de Croiset, sin que la purificación de 
los mitos suponga una destrucción completa. Veremos más 
adelante cómo Platón, y suponemos que tal actitud estaba 
aconsejada por la socrática, aceptaba los mitos como tradi- 
ción, palai leguetai, dichos antiguos, valiosos en sí mismos 


«imidad a las fuentes reveladoras. 


por su pre 


Hay, pues, en la reforma socrática más que un simple deseo 
de ponerse a tono con la época racionalista, un intento de 
dar una interpretación religiosa que estuviera conforme con 
el auténtico sentido de la piedad. “Que con sus lecciones sobre 
estas cosas nuevas y supremas destruya antiguas interpreta- 


ciones es en todo caso cierto, y justifica la oposición contra 


18  Eutifrón, op. cit., p. 182 
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él. Como sucede siempre en la historia, en la cual no existe 
el progreso absoluto, precisamente a causa de su misión purifi- 
cadora se convierte en culpable”!? 

Las palabras textuales del diálogo nos eximen de comen- 
tarios, pues, en cuanto la conversación engarza Es tema, la 
pregunta de Sócrates no puede ser más clara: Recuerda 


Eutifrón que no te he preguntado qué cosas son piadosas sino 


por la esencia (dice textualmente Eidos) que hace que todas 


¡ ¿920 
las cosas piadosas sean piadosas 


Eutifrón no puede dar respuesta satisfactoria a esta pre: 
gunta de Sócrates. Su fe es rutinaria, casi profesional, y no 
tiene la vida suficiente para que su inteligencia pueda parti- 
cipar de ella sin destruirla. En la medida en que la indaga- 
ción socrática lo vaya poniendo, poco a poco, en la situación 


de tener que enfrentar críticamente el problema de lo que 
iva, va naciendo en él la 


es objeto de una creencia irrefle: 
desconfianza del fanático 


Examinemos —dice sin mucho entusiasmo— pero en lo 
firme en la fe: lo que acabo de 
que a mí respecta estoy muy firme en la fe: lo que acab 


decir está bien dicho. 


Pero Só es lo tiene a su vez asido fuertemente con su 
Pero Sócrate tien 


puño dialéctico y no lo suelta 


Un momento, amigo; a eso lo vamos a saber con más se- 
guridad. Reflexiona: lo que es piadoso es aprobado por los 


19  Guardini, R., La muerte de Sócrates, Bs. As., Emecé, 1960, pp. 38-39 


20 Eutifrón, 6 e 
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dioses porque es piadoso, o es piadoso porque los dioses lo 
aprueban”?! 


La disyuntiva no puede ser soslayada y lo que se juega en 
lar fa 


spuesta es nada más, y nada menos, que la primacía del 
logos sobre el capricho. La piedad no puede ser cualquier 
cosa, y si ella es conforme con la justicia, los dioses tienen 
que reconocerlo así y no pueden ir contra el orden que rige 
a todo el universo. Si los dioses aman la piedad es porque la 
piedad es amable y no al revés. La rutina profesional de Euti- 
frón obedece a otro ritmo, ella impone que las cosas se ha- 
cen de cierta manera, porque así se han hecho siempre. La 
pregunta por el sentido de la piedad comienza por confun- 
dirlo y termina por despertar en él deseo de alejarse del pre 
guntón impertinente, pues tiene la le: : 


; sospecha que Sócrates 
se está burlando de él. Las palabras con que ' 


, Ócrates se des- 
pide no disimulan su ironía, y ponen a cuenta del reformismo 
religioso del maestro una nota que el vulgo no tomaba en 
consideración: que la ciencia de las cosas divinas tiene, nece- 
sariamente, que hacer mejores a los hombres. 


En la Apología Platón presenta a Sócrates frente a sus 
acusadores. Estos le reprochan introducir nuevos dioses en 
el panteón de las creencias tradicionales y mantener con uno 
de ellos una relación permanente, casi familiar, que engen- 
dra la sospecha de ser una pura invención de su ingenio sar- 
dónico. h 
Sócrates va a examinar la acusación de Méletos y probar 


la poca consistencia de su fundamento. En cuanto a la base 


21  Eutifrón, 9 e y 10 a, respectivamente. 
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real de su probable condena la ve perfectamente en la resis- 
tencia que su misión despierta entre los demás. No es Méletos 
ni Anitos sino la malevolencia con que la gente acoge sus 
palabras y sus interrogatorios tendientes a examinar las con- 
ductas. Pero les advierte que aunque le perdonaron la vida 
él no podría desobedecer al dios que la anima a esta clase de 
tarea. Por lo demás, y aquí penetramos en el corazón de su 
fe, la muerte no lo asusta, e incluso no le parece de ninguna 
manera enfrentar algo que ante muchas conciencias erradas 
aparece como el más grande de los males, cuando a él, Só- 
crates, lo peor que un hombre puede sufrir, es, prec isamen- 


te, desobedecer a los dioses y cometer la injusticia. La comi- 


5n del mal afea el alma, y Sócrates recaba como misión 
encomendada por la voz del dios, hacer que los hombres 
pongan más cuidado en embellecer el alma que en preocu- 


parse de las cosas que hacen a la fortuna, a la reputación y a 


los honores: “Y si alguno de vosotros rechaza mi acusación 


afirma que él tiene cuidado de su alma, no penséis que lo voy 
a dejar así nomás y que me voy a retirar, no, lo interrogaré, lo 
examinaré, discutiré con él a fondo. Y si después de esto me 
parece que no posce la virtud, por más que diga lo contrario, 


le reprocharé de estimar demasiado a lo que tiene poco pre- 


cio, y no rifar su valor a aquello que realmente lo tiene”? 


u discurso se vuelve hacia los atenienses 


A esta altura de s 
clareciendo aún más el contenido bien concreto 


yles dice, € 
de su misión: “Y especialmente con vosotros, conciudadanos, 


porque me sois más allegados por la sangre. Porque esto es 


Apología, 29 e 30 a 
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lo que el dios me ordena, entendido bien, y por mi parte 


confieso que nada ha sucedido a la ciudad tan favorablemente 


como este celo mío en cumplir la orden del dios” 


El “conócete a tí mismo” del oráculo del Delfos cobra en 
la socrática una prevención interior que en la época arcaica 


no se podía sospechar. Fue necesario el advenimiento de la 


sofística para que los mejores espíritus de Atenas tomaran 
conciencia de una decadencia social que sólo podía evitarse 


si se reconstruía a los hombres d 


le adentro. Esta es la fae- 
na que el dios encomendó a Sócrates y que de ningún modo 
se oponía a la tradición si se la comprendía en su verdadero 
sentido. Pero para poder entenderla así había que desbrozar 
el camino de todas las zarzas acumuladas por los inventores 
de mitos, y recuperar racionalmente aquellos elementos que 
hacían a la esencia de lo religios 


», que no podía sino coinci- 
dir con el bien y la virtud 

No queremos anticipar la asunción que Platón hizo de la 
socrática; en su oportunidad, estudiaremos el sistema filosó- 
fico del discípulo, pero interesa destacar, para apreciar me- 
jor el testimonio que da Platón sobre Sócrates, que la socrática 
entera se encuentra incluida, asumida, en su sistema. Por eso 


Platón no mintió, ni añadió nada sobre el maestro, pero en 
su consideración de la enseñanza socrática actuó perfeccio- 


nando, de la manera que él las entendía, las líneas más sa- 
lientes del pensamiento de Sócrates. La conciencia que te- 
nía Platón de continuar una obra viva es lo que nos hace ver 


con desconfianza el valor de su testimonio. Preferiríamos, con 


23 Apología, 30 a. 
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nuestra mentalidad de archiveros, que se detuviera en exé- 
gesis minuciosas y prolijas acerca de lo que era auténtica- 
mente de Sócrates y lo que añadía él por su propia cuenta 
En verdad la relación entre el pensamiento de Sócrates y el 


de Platón no era muy a propósito para que la exégesis de sus 


l creía es- 


aportes personales fuera hecha por el discípulo, 
tar desarrollando una tarea que se originaba en Sócrates, que 

tenía a éste como su fuente inspiradora, y si bien tenía per- 
fecta conciencia de los elementos que ponía en su interpre- 
tación, no era consciente de estar haciendo algo esencialmen- 
te distinto a lo que el maestro había iniciado. 

Por esa razón su testimonio es, en mi modesta opinión, 
perfectamente verdadero y leal, con la acotación de que su 
veracidad histórica es de otra índole que la nuestra, y con el 
propósito de que así se entienda, hemos hecho esta reflexión 
marginal. 

El Critón es, a mi criterio, uno de los diálogos menores más 
aptos para valorar el testimonio de Platón, y esto por dos 
razones en primer lugar, porque la escena descripta con 
maestría incomparable enfrenta a Sócrates con un persona- 
je real, de carne y huesos, y cuya simplicidad amistosa y leal 
para con Sócrates conmueve con toda la potenc ia de una 
escena vivida. En segundo lugar, porque la fe religiosa de 
Sócrates cobra en esta oportunidad una dimensión patrióti- 
s se pudo dar en la teología, mu- 


ca tan concreta, como jamás 
cho más abstracta, de Platón 


crates 


El tema esla evasión que sus amigos le proponen a $ 
y la respuesta socrática se funda en el carácter concreto, liga- 
do a las lazos carnales de su comunidad, que tiene su testi- 


monio religioso. En el Eutifrón hemos asistido a una confron- 
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tación dialéctica entre la tradición popular y el concepto de 
piedad que se hace Sócrates. En la Apología la actitud religio- 
sa de Sócrates abandona el terreno de la mayéutica yadc uie- 
re la fuerza de una presencia misional vivida con lodo el 
ímpetu de un alma inspirada. En el Critón esta alma descu- 
bre todo lo que su inspiración debe a su patria “tu sabiduría 
—dice Sócrates— te impide conocer que hay que honrar A 
su patria: más que a una madre, más que a un padre y más 


que a todos los antepasados, porque ella es má 


co : s respetable, 
¡ás sagrada, y tiene - á 

rás sagrada, y tiene una jerarquía más alta en el juicio de los 
dioses y de los hombres sensatos”?* 


Y concluye $ 


5crates poniendo en boca de las leyes el re- 
proche que éstas le harían en caso de que obedeciere a la 
instigación de sus amigos. 


Vamos, Sócrates, cree en esas leyes que han hecho lo que 
eres, no pongas tus hijos ni tu propia vida por encima de lo 
que es justo, el fin de 
que es justo, con el fin de que llegado al Hades puedas decir 
todo esto para justificarte ante 


E a aquellos que gobiernan allí 
'orque manifiestamente sobre esta tierra, tal conducta (des- 


oreciar las le » 
preciar las leyes apelando a la fuga y al soborno) no es mejor 


ni más justa, ni más piadosa, y cuando llegues al Hades no lo 
será tampoco”. 


En estas últimas palabras Sócrates deja abierta una per 
pectiva escatológica que Platón retoma en el Fedón y la lleva 


al más alto grado de expresión estética, al mismo tiempo que 


24  Critón, 51 ab. 


25 Idem, 54b. 
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introduce en él una serie de referencias o mitos extraídos por 
Platón exclusivamente de las religiones mistéricas órficas. Que 
Sócrates no tenía conocimiento de tales misterios, es proba- 
ble, pero también es perfectamente verosímil que Platón, con 
esas referencias órficas, completaba una doctrina que la muer- 
te de Sócrates hace suponer que provenía de él 

El Fedón revela también otro aspecto característico de este 
período que en nuestra división de las etapas de la religión 
griega, hemos llamado teológico, y es que el pensamiento 
filosófico, por lo menos en Platón y posiblemente en la pri- 
admite elementos revelados y no 
ar 


ótele: 


mera época de Aris 


solamente como añadidos accidentales a efectos de ilust 


mejor una doctrina estrictamente rac ional, sino como ver- 
dades constitutivas del cuerpo mismo del sistema. Y creo que 
se puede agregar que tales revelaciones presiden la especu- 
lación filosófica platónica imponiéndole la faena teórica de 
establecer su racionalidad. “Hasta ese momento —afirma 
Robin— la inmortalidad del alma era admitida a título de 
fe religiosa; ahora debe ser establecida, y el objeto de esta fe 
debía ser reflexionado y transpuesto por la conciencia filo- 


sófica”" 
Si 
que las convicciones escatológicas de Sócrates provenían de 


aserto demuestra ser verdadero, podemos afirmar 


una tradición antiquísima y eran asumidas por el filósofo con 
elánimo de adecuar a ellas su propio razonamiento. Esto sería 
otra prueba de la actitud reverenc ial que la socrática tenía 


26 Robin, León, Fedón, Paris, Les Belles Lettres, 1960, p. XXVI 
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frente a la religión y que la distingue netamente de la sofística 
revolucionaria y antitradicional 


Es el hecho —afirma Sócrates— que de conformidad con 
una antigua tradición (Palaiós) que ya hemos recordado, allá 
lejos se encuentran las almas que han llegado desde ac ile 
insisto, ellas vuelven de nuevo y renacen de los que han ca 
to”"”, La demostración de la inmortalidad del alma debe ple- 
garse a esta exigencia religiosa, salvo que se quiere suponer 
que la referencia religiosa ilustra una posición previa de ca- 
rácter religioso. Pero la segunda parte del dilema no es satis 
factoria, toda vez que la claridad racional de la argumenta- 


ción para demostrar la inmortalidad del alma deja mucho 
que d 


"sear, y no puede ser tan frágil soporte de quien sus- 
tente la creencia, 
de precario e y la de Et en su seguimien- 
; nento religioso y este fundamento es tra- 
dicional. Si le tocó luchar trágicamente con las ideas im- 
perantes en su época, no fue por un afán innovador que 
pretendiera sustituir con sus especulaciones perionales! As 
creencias antiguas, sino porque creyó con absoluta began 
es que los poetas teólogos del tipo Homero y Hesíodo, ha- 
na eras tt recanf 
pues partía de la creencia de NE peras 30 
: ia de que siendo los dioses inteli- 
gentes, la razón no podía estar reñida con sus voluntades 


Los e: os religios Í: 
errores religiosos provenían de este error especulativo 


27  Fedón, 70 c 
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poner el capricho sobre la naturaleza espiritual de los in- 
mortales. La filosofía tenía que proponerse, como misión, 
rectificar el juicio para hallar la fe depurada de todo adi 
Si Platón fue mucho más allá de Sócrates, 


2- 
mento espur 10. 
lo hizo, a nuestro entender, porque así creyó continuar su 
obra reformadora, y sin negar de ella nada, la integró en 
un sistema cuyo ordenamiento especulativo era de su pro- 
pia cosecha. 

lo que respecta al “daimon” que Sócrates decía oír, 
anto 


no vamos a agregar ninguna hipótesis para sumarla, un t 


inútilmente, a las muchas que se han emitido. Entre esas 


hipótesis figuran las que tienen fundamento teológico y atri- 
buyen el hecho a una presencia sobrenatural angélica o 
demoníaca, en el sentido cristiano del término, Otras más 


modernas y con pretensiones científicas resuelven la cues: 
tión en el terreno de la patología mental y hablan de aluci- 


naciones o sonambulismo cataléptico. Y las hay también que 


renunciando, por razones que pueden creerse de buen sen- 
tido, a toda explicación de orden sobr enatural y a las sospe- 
salud mental de Sócrates, atribuyen el 


chas en torno a la 
fenómeno al señorío del espíritu universal e impersonal so- 
sin lugar a dudas, 


bre el yo individual y empírico, lo que € 
hacer las cosas más difíciles, pero no más claras. 

Como conclusión del parágrafo podemos afirmar que la 
acusación de Méletos era, en un cierto sentido, correcta, 
pues Sócrates efectivamente trataba de modificar las ideas 
religiosas tal como el vulgo las entendía, pero errónea, en 
cuanto atribuye al espíritu de la reforma socrática un desig- 


nio impío 
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4. LAS INTERPRETACIONES MODERNAS ACERCA DE SOCRATES 


No nos anima el deseo de aportar, en estas breves consi- 
deraciones, ninguna solución erudita al tema de Sóc rates, sind 
de reflexionar sobre algunas Opiniones que ilustran la t . 
menda proyección histórica del maestro de Platón y deme 
pre viva actualidad O 
. En orden a una inter pretación que recoja lo más caracte 
rístico del espíritu moderno, tenemos que AS 
Hegel, porque es, sin lugar a dudas, la figura filosófica que 
ha marcado con su sello el espíritu del hombre actual, yen 
quien puede descubrirse, por esa misma razón, la str 
va desde la cual nuestra época ha podido examinar EA 
prender la lios" 


socrática 
Hegel 


el d si ¡sta Si ») si > 
En el decurso de la historia universal, com proceso dialé 
ico de oc: y 

espíritu, le toca a Grecia realizar el momentc en que 
és s , 
ste comienza a separarse de la naturaleza y penetra por e 

. 
card 'o de eHexión en sí mismo, se desc .- 
como int 


1 y toma conciencia de su libertad. * 


s A este punto 
/ ¡ ha- 
bía llegado la conciencia en Gre : : 
np Ñ »recia, cuando surgió en Ate- 
as la gran figura de Sócrates, en quien la subjetividad del 
pensa - se > de y 
pensamiento se pone de relieve de un modo mucho más cla- 
ro y profundo”2, 5d 


28 Hegel, G 
Hegel, G., Lecciones sobre la Historia de la Filosofía, México, FCE, 19: 


1.1, p. 39. 
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No se quiere decir con esto que Sócrates sea el descubri- 
dor original de lo que podemos llamar, en términos no hege- 
lianos, nuestra dimensión interior. De acuerdo con Hegel, 
este descubrimiento, más que antropológico, metafísico, vie- 
ne exigido por la misma marcha evolutiva del espíritu En 
Sócrates culmina un proceso (dialéctico) cuyos primeros 
pasos se advierten en los filósofos jónicos, quienes descubrie- 
ron que el pensamiento dependía, en su ejercicio, de una 
interioridad pero “sin reflexionar sobre el pensamiento O 
definir como pensamiento su producto” 
como interioridad 


A Protágoras le toca descubrir el y 
,, como unidad que se opone a todo lo otro pero sin 


pui 
perder su carácter individual 

Con este descubrimiento desaparece para Protágoras lo 
objetivo como tal, y queda solamente el yo como sujeto del 
conocimiento. El mundo, lo otro, sólo tiene valor en cuanto 
momento de la fortuita apreciación individual. Es decir, fue- 
ra del yo no hay otro objeto que las proyecciones, aparente- 
mente objetivas, del yo. 


Sócrates —afirma Hegel— consiste, pues, 


El principio de 
en que el hombre descubra, a partir de sí mismo, tanto el fin 
de sus actos como el fin último del universo. En que llegue 


és de sí mismo a la verdad, 


traordinariamente impor- 


Sócrates da, pues, un paso ex 
tante al atribuir la verdad de lo objetivo al pensamiento del 


sujeto, en el mismo sentido en que Protágoras dice que lo 


29 Hegel, G., Lecciones sobre..., op. Cit., p. 39. 
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objetivo sólo existe a través de la relación con nosotros. Por 
eso la guerra declarada por Sócrates y Platón contra los 
sofistas no podía obedecer, en modo alguno, a que aquellos 
defendieran contra éstos, como creyentes de viejo cuño, la 
religión griega y las costumbres antiguas, por atentar contra 
las cuales ya había sido condenado Anaxágoras. Por el con- 
trario, la reflexión y la tendencia a buscar en la conciencia 
la instancia de apelación de todas las decisiones son comu- 
nes a Sócrates y a los sofistas%. 


Pero entonces, ¿dónde reside la novedad de la indagación 
socrática? En que Sócrates —siempre en la ve 
descubre, más allá de la sofística, la subjeti 
meno univer 


sión de Hegel— 


vidad como fenó- 
1. Es decir, descubre lo que el fenómeno de 
subjetividad tiene de universal y nec 


sario, allende las con- 
subjetividades individuales. Por esta razón 
stigación de la s 


tingencias de las 
la inv 


ubjetividad puede, y debe, convertirse 
en un fin del conocimiento humano, pues éste, en esa mis- 
ma inquisición alcanza un terreno sustraído a la arbitrarie- 
dad de las interpretaciones individuales. 

Si esto así es, la filosofía griega habría comenzado por una 
indagación reflexiva de las cosas exteriores al sujeto, por 
una filosofía de la naturaleza, en nuestro lenguaje. En este 
comprender lo otro de manera metódica y sistemática, el yo 
que medita se comprende a sí mismo como subjetividad in- 
dividual sin más, momento de la sofística, para alcanzar con 
Sócrates la altura filosófica en que la indagación se vuelve cien- 


30 Hegel, G., Lecciones sobre..., op. cit. p. 41 
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tíficamente sobre la subjetividad y descubre en ella lo que 
tiene de universal 

Esta es la razón que explica a Sócrates como fundador de 
la reflexión ética, pues ésta es la que tiende a descubrir el 
aspecto subjetivo: “el lado de las intenciones, de los criterios 
personales, aunque se levante también en ella esta determi- 


nación del postular partiendo de sí mismo y el bien, sea er 
" 31 


ella, lo eterno, lo que es en y para sí 

La ética —en el pensamiento de Hegel— es algo diferen- 
te ala simple moralidad. La moralidad supone una adhesión 
sin reflexión a la buena regla, a la práctica virtuosa. La etc a 
reflexiona sobre estas reglas y busca en lo hondo del sujeto 
su explicación más profunda que consiste, socráticamente, 
en conformar las exigencias valorativas personales con las 


fritus2 
eternas del espíritu”. 


Nietzsche 


j- 


En Hegel la reflexión sobre Sócrates se hace desde las e 
gencias de un sistema. Se trata de interpretar el papel de- 
sempeñado por la indagación socrática en el proceso e 
léctico de la historia universal tal como Hegel lo concibe l 
Nietzsche no es un pensador tan lógico, pero tiene una mira- 
da singularmente penetrante para captar las deformaciones 
del alma. A Nietzsche le interesaba el hombre pero no como 


31 Hegel, G., Lecciones sobre.... op. Cil, p. 42. 


32 Nietzsche, F., “El origen de la tragedia”. En: of. cit, t. L. 
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a un biógrafo de lo que un hombre pueda tener de particu- 
lar e irreiterable, sino como a un antropólogo que busca, en 
los casos singulares de las grandes figuras, los síntomas de 
una situación espiritual histórica. Esta forma de ver corre 
el peligro de confundir el simbolismo de una situación 
abstractamente tipificada, con el hombre de carne y hueso 
que ha inspirado la figura simbólica. Í 

Este prejuicio incide en la interpretación que hace Nietz- 
sche sobre la socrática. Para Nietzsche, Sócrates simboliza al 
hombre teórico, al hombre de la razón. Y llevado por su in- 
tuición de todo el proceso racionalista de la cultura, ve en 
Sócrates todos los síntomas de la decadencia introducida e: 


n 


el mundo cultural griego por la actitud exclusivamente te 


rica. “Todo el mundo moderno —dice— está cogido en la 
red de la cultura alejandrina, y tiene por ideal el 'hombre 
teórico, armado de los medios de conocimiento más pode- 
rosos, trabajando al servicio de la ciencia, y cuyo prototipo y 
antepasado original es Sócrates”, : 


Ócrat 


s introduce en el mundo griego la razón y su acerva 
crítica reflexiva va en busca de un conocimiento exacto y 
racional, allí donde sólo se sabía de manera instintiva y por 
tradición. Sócrates es el enemigo por antonomasia de esa 
seguridad inconsciente que dan las viejas costumbres religio- 
sas cuyo origen oscuro se pierde en el misterio de las necesi- 
dades puramente vitales. Sócrates quiere saber, y mientras la 
luz de la razón no penetre l: ' P 


s tinieblas del instinto, no cejará 


Nietzsche, F., “El origen de la tragedia”, op. cit, p. 145. 
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en su esfuerzo. Es el creador de un nuevo estilo de vida y 
precursor, por su prédica, de una cultura, de un arte y de 
una moral diferentes. 

Nietzsche encuentra en el “demonio” interior de Sócrates 
la clave para comprender mejor su figura y captar la proyec- 
ción cultural típica de su índole espiritual. El demonio apa- 
recía en él cuando la “extraordinaria lucidez de su inteligen- 
cia parecía abandonar le y ... cuando esa voz le habla, siempre 
le disuade. La sabiduría instintiva, en esta naturaleza com- 
pletamente anormal, no interviene nunca más que para en- 
torpecer, para combatir al entendimiento consciente. Mien- 
tras que en todos los hombres el instinto, en lo que se refiere 
ala génesis de la productividad, es precisamente la fuerza 
poderosa, positiva, creadora, y la razón consciente una fun- 
ción crítica, desalentadora, en Sócrates el instinto se revela 
como crítico y la razón es creadora: ¡Verdadera monstruosi- 
dad per defectum! Y en verdad comprobamos aquí un mons- 
smo, de 


truoso defectus de toda disposición natural al mistici 
suerte que Sócrates podría ser considerado como el no-místi- 
co específico, en el cual, por una particular superfetación, el 
espíritu lógico se hubiese desarrollado de una manera tan des- 


mesurada como lo está en el místico la sabiduría instintiva”%, 


Este Sócrates visto por Nietzsche, responde como en He- 


gel, más que a una consideración de tipo histórico, a una exi- 
gencia de la particular visión que Nietzsc he tenía de la histo- 
ria. Nietzsche veía en el hombre el teatro donde combatían 


dos fuerzas antagónicas: la razón y la vida. La vida, simboliza- 


34 Nietzsche, F., * 


1 origen de la tragedia”, op. cit, pp. 120-121 
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da por Dionisos, se manifiesta en el predominio de lo instint- 
vo y pasional. Su ingreso en el espíritu toma las formas oscuras 
delarel 


¡Ón y el arte trágico. La razón, simbolizada por Apolo, 
aparece como dominante cultural en el ocaso de una socie- 
dad y se expresa en la sustitución de las formas vivas del arte 
trágico y la religión, por la ciencia y el arte sabio, reconstructivo, 
arqueológico e imitativo, cuya forma más chillona y espuria 
fue dada por el alejandrinismo y el renacentismo europeo 
La razón socrática es todavía una razón joven y optimista, 
capaz de embriagarse con las falsas ilusiones de sus conquis- 
tas. Aún no ha descubierto el vacío y el desencanto, todavía 


no se conoce como suprema destructora de la vida. La reve- 


lación fáustica será la primera manifestación estética de este 
poder destructor de la razón. Goethe descubrió en Fausto el 
símbolo viviente del hombre que descubre el poder disolvente 
del espíritu. Pero Sócrates se encuentra en el punto de par- 
tida del racionalismo y asume su tarea demoledora “con la 


inquebrantable convicción de que el pensamiento, porel hilo 


de Ariadna de la causalidad, puede penetrar hasta los más 


recónditos abismos del ser, y tiene el poder, no sólo de cono- 


cer, sino también de reformar la existenc 


¿Fue Sócrates el demoledor de la vida instintiva? ¿Fue un 


teorizador impenitente y totalmente divorciado de la fe reli- 


giosa de sus antepasados? ¿Puede la interpretación de Nietz- 


sche sostener con rigor de verdad y de acuerdo con el estu- 
dio de las fuentes históricas que nos hacen conocer a Sócrates? 


35 Nietzsche, F., “El origen de la tragedia”, op. cit., p. 29 
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ner 


ex : ñía de W 
¿sto es lo que vamos a examinar en compañía de 


Jaeger, Arturo Tovar y Wilhcim Nestle 


La “Paideia” de Werner Jaeger 


Para Jaeger, Sócrates es fundamentalmente un maestro 
“su figura se convierte en el eje de la historia de la formación 
del hombre griego”*. Niega que se lo pueda convertir en un 
pensador exclusivamente teórico y aunque admite que en su 
formación tuvo decisiva influencia la filosofía jónica, consi- 
dera que este pensamiento racionalista y disolv ente, enloque 
podía tener de mero racionalismo, no encontró en Sócrates 
un puro eco, sino una viva capacidad asimilativa que, ayuda. 
da por las vigorosas fuerzas tradicionales de su fondo ético, 
transformó el aporte de la filosofía jónica en el sentido de un 
formidable impulso espiritual y religioso 

Sócrates no es el hombre de la fría razón que triunfa del 
no el descubridor, más allá de la razón 


instinto y de la vida, : 
misma, de las raíces religiosas del alma y del origen mís 


del mundo moral 


La separación entre el alma y el cuerpo traza directamente 


la jerarquía socrática de los valores y una nueva teoría, clara 


mente graduada, de los bienes. Teoría que coloca en el pla 
no más alto los bienes del alma, en segundo lugar, los bie- 
nes del cuerpo y por último, los bienes materiales como 


57 
fortuna y poder 


36 Jaeger, Werner, Paideia, op. cit., Il, p. 30 
37 Idem, p.45 
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A primera vista esta opinión parece atribuir a Sócrates 
una idea casi oriental del alma, idea que más tarde desarro- 


llará Platón, y en su seguimiento, muchos autores cristiz 


nos, para quienes el alma y el cuerpo aparecen como dos 
sustancias distintas. Nada menos griego, y en particular, 
nada menos socrático que esta dualidad. “El alma de que 
habla Sócrates sólo puede comprenderse con acierto si se 
la concibe juntamente con el cuerpo, y a ambos como dos 
aspectos distintos de la misma naturaleza humana. En el pen- 
samiento de $ 


¿crates, lo psíquico no se halla contrapuesto 
alo físico. El concepto de la fisis de la antigua filosofía de la 
naturaleza incluye en Sócrates lo espiritual, con lo cual se 


transforma esencialmente”*, 


De aquí que en su pensamiento no aparezca para nada 
ese maniqueísmo, que opone el espíritu al cuerpo o la razón 
a la vida. En Sócrates la razón es también un principio vital, 
un instinto, en el sentido lato de la palabra. El hombre, tal 
como Sócrates lo concibe, aumenta su humanidad y su esta- 
tura moral empujado por la razón, que lejos de apartarlo de 
su inserción en el mundo, lo lle 


a alograrla en toda su pleni- 
tud. “A base de esta convicción, nos sale al paso la premisa 
evidente de que la ética es la expresión de la naturaleza hu- 
mana bien entendida, Esta se distingue de la simple existen- 
cia animal por las dotes racionales del hombre que son las 
que hacen posible el “ethos'. Y la formación del alma para 


este “ethos' es precisamente el camino natural del hombre, 


el camino por el que éste puede llegar a una venturosa armo- 


38 Jaeger, Werner, Paideia, op. cit., pp. 40-50. 
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nía con la naturaleza del universo o, para decirlo en griego, 


a la cudemonía 
Para Werner Jaeger, Sócrates es el resultado armonioso 


de la combinación de las fuerzas tradicionales con las nuevas 


formas de la individualidad moral y espiritual: “ambas se 
unían en él sin medias tintas —arguye—. Su primera perso- 
nalidad apunta a un gran pasado, la segunda al porvenir. Es 
en realidad un fenómeno único y peculiar en la historia del 
espíritu griego. De la suma y la dualidad de aspiraciones de 


estos dos elementos integrantes de su ser, brota su idea é- 


tico-política de la educación. Es esto lo que le da su profun- 
da tensión interior, el realismo de su punto de partida y el 
idealismo de su meta final. Por primera vez aparece en Occi- 
dente el problema del Estado y de la Iglesia que había de 
arrastrarse a lo largo de los siglos posteriores, pues este pro- 
blema no es en modo alguno como se demuestra en Sócrates, 


el problema específicamente cristiano. No se halla vinc ula- 


do a una organización eclesiástica ni a una fe revelada, sino 
que se presenta también, en su fase correspondiente, en el 


Aquí no apa- 


desarrollo del hombre natural y de su cultur 
rece como el conflicto entre dos formas de comunidad cons- 
cientes de su poder, sino como la tensión entre la conciencia 
de la personalidad individual de pertenecer a una comuni- 
dad terrena y su conciencia de hallarse interior y directamente 


unida a Dios”*. 


39 Jaeger, Werner, Paideia, op. cit.. pp. 50-51 


40 Idem, pp. 89-90, 
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He citado sin regatear porque no se puede decir con 


mayor justeza y precisión aquello en que consiste, espiritual- 


mente, la socrática, Al ser acusado de “asebeia” (impiedad), 
se acertaba en parte, por cuanto el dios de Sócrates se co- 
municaba con él en la voz de su conciencia y no mediante 
el ritual de las ceremonias religiosas de la Polis. Esa voz in- 


traña- 


terior de Sócrates, ese “daimon” que lo guiaba, lo ex 
ba de los dioses comunitarios de Atenas, y le daba, en lo que 
respecta al orden religioso, una dimensión personal dife- 


ga 
Sócrates —concluye Jaeger— la religión griega ca- 


ntes de 


rente al sentido tradicional de la religión gri 
llegar a 


rece de un dios que ordene al individuo hacer frente a las 
tentaciones y amenazas de todo el mundo... De la raíz de 
esta confianza en Dios brota en Sócrates una nueva forma 


del espíritu heroico... "*! 


Antonio Tovar 


n el capítulo V de su hermoso libro sobre Sócrates, Tovar 
plantea el problema de las relaciones de Sócrates con la reli- 


gión helénica. El carácter de estas relaciones no sólo ubica al 


personaje en su verdadera situación cultural histórica, sino 
que resuelve en contra la acusación de Nietzsche sobre el 


racionalismo disolvente de la socrática. 


o creemos, con el profesor Waismann, que la defensa 


que hace Tovar de Sócrates contra la versión de Nietzsche 


41 Jaeger, Werner, Paideia, op. cit., p. 90. 
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sea “poco pertinente” ni “floja”*, por el contrario, nos pare- 


celo más profundo e interesante de la obra aunque resultare 


—-¿y quién puede saber esto?— históricamente poco funda- 
da. Porque la historia no es tanto lo que en realidad aconte- 
ció, como aquello que de lo que aconteció perdura todavía. 


Y si algo perdura de Sócrates es, en palabras de Horneffer, 


1 más sublime, orgulloso y elevado profetismo, unido de 


manera casi misteriosa con la máxima conciencia de sí y re- 


más 


vestido de la más simple sencillez 


1 problema reside, pues, de modo particular, en poder 
señalar la relación que tuvo Sócrates con la antigua religión 
de Atenas. Con este propósito debemos recordar que se tra- 
taba de una religión sin dogmas fijos ni teología en el verda- 
dero sentido del término. Por esa razón —afirma Tovar— no 
nos resulta tan fácil distinguir una adhesión espontánea y 
sincera, de lo que puede ser superstición hipócrita y fingida. 
Nos advierte también la existencia de un sentido utilitario, 


pragmático, que aparece con claridad en la religión de Platón 
y que conviene no atribuir a Sócrates. Para Sócrates la reli 


gión se planteaba en una dimensión personal y no política, 


as influencias sofísticas y racionalistas que todavía se notan 
en el viejo Platón de Las Leyes están muy lejos de haber he- 
cho mella en su religiosidad (de Sócrates). La religión era 
en él cosa íntima y personal. Así no pierde la ocasión de ala- 
bar a quien cumple religiosamente y de felicitar al conviva 


42  Waismann, A., En torno de!..., op. cit., p. 3. 


43 Tovar, A., Vida de... op. cit, p. 18 
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que ha sabido atraerse la amistad de los dioses con alabarlos, 
recibir bien lo que le han dado, en silencio y sin mentir en 


aquello en que puso a los dioses de testigos” 


Su personalismo religioso no lo lleva a desdeñar el culto 
tradicional con que Atenas honra a los dioses. No coloca la 
interpretación personal, subjetiva, sobre las formas rituales de 
su sociedad. Sócrates, como hombre, sabe que la unión con el 
dios se efectúa, radicalmente, en el fuero íntimo; como ciuda- 
dano comprende su filiación ateniense y el valor social de su 
situación religiosa. De aquí el sentimiento de depender de la 
religión oficial y del “dios que habla en la conciencia” 


Cuando Sócrates acepta la muerte injusta que le depara 
el Tribunal del Pueblo ateniense, obedece a la voz de su con- 
ciencia, pero cuando se niega a abandonar la ciudad, por- 
que allí residen los dioses que lo criaron y las leyes que lo 
hicieron ser como era, obedece, simplemente, a las prescrip- 
ciones legales de su comunidad porque ellas han sido inspi- 


radas por los mismos dioses 


Esta “ex 


altación del legalismo, del rito de la ciudad (hasta 
aceptar la muerte infamante por puro acatamiento), no es 
otra cosa que la rendida sumisión a la raíz historia, una anti- 
cipada y profética resistencia a la disolución cosmopolita, que 


ya en los jonios y en los sofistas se había iniciado” 


No nos hallamos, pues, frente al racionalista que ha di- 
suelto críticamente los lazos sagrados de la tradición y de la 


44 Tovar, A., Vida de..., op. cit., p. 185 


45 Idem, p. 129 
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sangre. El racionalista auténtico es cosmopolita, hoy diríamos 
internacionalista. Su vinculación con la patria es algo nacido 


del cálculo, jamás de la adhesión religiosa con los dioses lares. 


Sócrates en su contacto con la ciencia jónica y los sofistas, 


descubrió el nuevo uso que se hacía de la razón, pero en esta 


razón, en este logos individual, halló un fundamento má 
auténtica piedad que 


para 


expresar su profundo misticismo. 1 
sentía frente al misterio cósmico le hacía reconocer los lími- 
tes en que la razón explicativa puede actuar, sin invadir la 


jurisdicción de los dioses. 


Esta limitación determinó la orientación que original- 


Puede parecer una li- 


mente llevó a Sócrates a lo Filosofí 
mitación, y lo es, pero gracias a ella la filosofía tardó (hasta 


la época helenística) en convertirse en una cosa desarraiga- 
da y superficial, y si se piensa que el rigor científico era una 
consecuencia de las exigencias religiosas del socratismo, en 


la razón de la existencia nada 


esta limitación socrática est 
menos que del aristotelismo y de la ciencia helénica del si- 


glo HI, tan aristotélica en gran parte”, > 


Wilheim Nestle 


Con el examen de este autor, no agotamos, ni de cerca, la 


sa endomoniada ironía 


inmensa bibliografía inspirada por 
del mundo antiguo” que fue Sócrates, pero interesa su opi- 
nión, no porque difiera grandemente de las otras, sino por- 
que en su libro Historia del Espíritu Griego se ha propuesto 


46 Tovar, A., Vida de..., op. cit., p. 131 
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probar la evolución de la inteligencia helénica en una suerte 
de parábola cuyos puntas extremos son: por un lado el mito, 
del que surge el pensamiento griego con una rotunda aspi- 
ración de claridad, y por el otro el logos, donde esa aspira- 
ción se cumple con la posesión filosófica y racional de la ver- 
dad. En esta trayectoria le toca a Sócrates cumplir un papel 
de importancia capital y es el de dar a la actitud crítica inau- 
gurada por la sofística, una orientación positiva en la búsque- 
da “de una le: 


+interna obligatoria del espíritu del hombre, 


ma7 


emparentado con lo divino”*, En el encuentro de esta nor- 
matividad Sócrates, como Kant respecto a la Ilustración del 
siglo XVIII, es, con referencia a la sofística, “al mismo tiem- 


po su culmina 


n 


ión y su supera 


En la misma línea de la poesía parenética de Hesíodo y de 
Solón coloca Sócrates su filosofía con el propósito de pro- 
veer al pensamiento griego de un fundamento racional para 
instalar sobre él una educación “en la verdadera humanidad, 


en el humanismo”*, 


En orden a la ubicación que hemos dado a la socrática 


en este ensayo, la opinión de Nestle se asemeja más a la de 


Nietzsche que a la nuestra, pues considera que Sócrates es, 
sin más, un racionalista tan decidido como los sofistas, pero 
que se coloca en una situación intelectualmente mucho más 
profunda que la de ellos, porque no se cree en posesión de 


una respuesta a sus preguntas. Por el contrario sostiene que 


47 Nestle, Wilheim, Historia del espíritu griego, Barcelona, Ariel, 1961. p 
175 


75, 


48 Idem. 


LA CIUDAD GRIEGA 359 


inte: 


esa respuesta debe buscarse junto con todos los que 
resan por ella. “Tal es el sentido de su ignorancia, es decir, 
su negativa a imaginarse un saber que realmente no existe; 
esto lo diferencia, tanto de los sofistas, cuanto de la masa 
En ese rasgo se basaba la 'rareza' de Sócrates, y la “ironía” 
con la que trata a los supuestos sabios como si realmente 
supieran; les pide que le enseñen y acaba por poner de ma- 
nifiesto que en realidad no saben nada”*. 


No obstante Sócrates cree que la conducta del hombre 
depende del conocimiento, pero no de un saber que puede 
aprenderse mediante estipendio, sino de una ciencia obteni- 
da merced a la búsqueda afanosa de su propia verdad. El 
hombre interior descubierto por esta introspección es la rea 
lidad capaz de fundar la ley conforme a la cual tiene que 
regularse la moral. 

Etica fundada en un puro inmanentismo vale con inde- 
pendencia de toda relación a un mundo de ultratumba o a la 


existencia trascendente de los dios 
convertir la “voz interior” a la que Sócrates llama su “demo- 


Por eso Nestle tiene que 


nio” en “la expresión de una absoluta seguridad instintiva 
frente a cosas que le son esencialmente extrañas y a acciones 
incompatibles con su ser”"%, Y aquello que para nosotros era 
el signo evidente de una inspiración religiosa, se convierte 
a la 


para Nestle en una metáfora mediante la cual se expre 


autarquía y la autonomía de una ética de la interioridad má 


pura 


Nestle, W., Historia del espíritu..., op. cit., p. 176 


Idem, p. 178. 
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Sócrates expresa la dimensión individual del mundo reli- 
gioso en lucha “contra la comunidad religiosa reunida en el 
estado y le declara la guerra: Más obedeceré al dios que a 


vosotros”! 


Interpretación perfectamente protestante que no 
tengo ninguna razón para creerla socrática, a menos que se 
demostrara que para Sócrates había un divorcio tajante en- 
tre el orden moral personal y el orden moral social. Conside- 
ro mucho más pertinente y adecuada a la socrática histórica 
la interpretación platónica que de ningún modo separa el 
alma de su proyección social, y por lo contrario, trata de es- 
tablecer el orden social de conformidad con La 


s exigencias 
del alma, ¿a qué hacer de este meridional un Kant del 


iglo V 
a..J.C. y meterle en el alma toda la compleja subjetividad de 
un nórdico? 


51 Nestle, W., Historia del espíritu.... op. cit, p. 179 


CaprTuLO X 


LA SIGNIFICACION DE PLATON e 
EN LA HISTORIA DE LA CULTURA GRIEGA 


1, La vIDA DE PLATON EN SU RELACION 
CON LOS HECHOS POLITICOS 


La familia 


Aunque ateniense de cepa aristocrática, Platón nac 


la isla de Egina en la primavera del año 427 a. de J.C. 
tirpe de los Melántidas 


padre, llamado Aristón, era de la e: 
a la que también perteneció, siglos antes, el último rey de 
madre de Platón, Perictione, no era de 


Atenas, Codros. 
inferior prosapia y, según testimonio del mismo filósofo, d 


cendía de Drópidas, hermano de Solón. Esta referencia 
gencalógica la hace Platón respecto de Cármides, tío ma- 
terno suyo, y cuya raza fue celebrada por Anacreonte, por 
Solón y otros poetas, en razón de su belleza, de su virtud “y 
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por todas las ventajas que distinguen a aquellos a quienes 


se les llama felices” 


de quienes dejó sendas semblanzas en varios de sus diálogos 


latón tuvo también dos hermanos, Glaucón y Adimanto, 


Este cuidado por testimoniar acerca de los suyos revela una 


preocupación muy aristocrática, pues Platón creía, como nos 


lo dice respecto de su tío Cármides, “que habiendo nacido 


de tales antepasados, no podía dejar de ser el primero en 


todo”? 


Es indudable que el miembro más importante de la fami- 
lía durante su propia época fue Critias, primo hermano de 
Perictione, jefe de la facción aristocrática y uno de los princi- 
pa 
sar de que Crit: 


les responsables del gobierno de los Treinta Tiranos. A pe- 


las fue motivo de una gran desilusión política 
para su sobrino, Platón, en el Timeo lo coloca entre aquellas 
personas que por su educación y sus condiciones intelectua- 
les participaban a la vez de las cualidades del filósofo y del 
político, porque Critias, a pesar del odio universal que supo 


conquistarse du 


rte el breve lapso de su tiranía, seguía sien- 
do para Platón un hombre poco común, y una de esas natu- 
ralezas espontáneamente filosóficas por las que se sentía parti- 
s y por 


Cármides, si bien lo obligaron a renunciar a toda colabora- 


cularmente atraído. Los errores cometidos por Critia 


ción política, no disminuyeron el afecto y la admiración que 


sintió por ellos, y estos s 


ntimientos se reflejan en el respeto 
con que los trata en sus diálogos 


1 Cármides, 157 e. 


2 Idem, 158 a. 
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La formaci 


ón religiosa 


A Platón le tocó vivir en una Atenas en proceso de deca- 
dencia y bajo un régimen de gobierno que había pasado ya 
su período áureo. Como miembro de una vieja familia aris- 
tocrática es probable que el espíritu de Platón se haya for- 
mado en una atmósfera de nostalgia, donde los recuerdos 
de pasadas glorias estuvieran mucho más presentes en su 


imaginación, que perspectivas optimistas de un porve- 
nir venturoso. Este clima familiar no lo predispuso para la 
esperanza, y aunque Platón no tenía un temperamento me- 
lancólico, se fue imponiendo en él, en la medida en que 
la edad y los acontecimientos que tuvo oportunidad de ob- 


rvar acentuaban 


sa predisposición, la idea de que Ate- 
nas había dado de sí todo lo que podía dar, y que el futuro 
no le deparaba sino la constatación de su decadencia defi- 
nitiva. 

La familia de Platón conservaba las tradiciones del culto 
doméstico, y no es sin cierto tono autobiográfico con que 
nos lo dice en las leyes, cuando pone en boca del ateniense 
una apología de la fe familiar que conserva toda la ternura 
de una página de recuerdos. “No se puede pensar sin rabia 
en quienes nos han impuesto, y tratan todavía de imponer- 


nos, sentimientos contrarios a aquellos nacidos de las na- 


rraciones de nuestras madres y de nuestras nodrizas que re- 


novaban para nosotros el espectáculo siempre bien hecho 


de las plegarias y los sacrificios”. Y recuerda las ceremonias 


“que eran una alegría para los ojos y las orejas de los jóve- 


nes, porque veían a sus padres, con solemne gravedad, diri- 


girse con todo el corazón a los dioses, como a seres cuya 
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existenc 


a es más segura que la de todo lo demás, en sus 


plegarias y en sus súplicas 


Esta escena religiosa se repetía en todas las circunstancias 
en que la familia celebraba algún acontecimiento de impor- 
tancia. Presidía la recepción del niño en el hogar doméstico, 
y acompañaba al difunto hasta la tumba familiar en donde 
iba a engrosar el cortejo de los antepasados protectores. 
matrimonio revestía un carácter sagrado y los jóvenes espo- 
sos atendían a los ritos, que delante del ara de su nuevo ho- 
gar auspiciaban para ellos y su posteridad, la bendición de 
los dioses. La República y Las leyes testimonian con abundan- 
cia el valor que Platón asignaba al culto, sin el cual no podía 


existir ni la familia ni el estado, que en su criterio picamen- 


te tradicionalista, obedecía a la misma estructura religios 
la familia. 


aque 


Toda la estructura religiosa se agrega al Estado y hace 
cuerpo con él. Es 


la anticipación y la puesta en práctica del 
famoso adagio: cuius regionis huius religionis. Los cuadros 
de la ciudad, la organización social, la educación de la ju- 
ventud, las fiestas, juegos o concursos, los éxitos o los re 


ses, derrotas o victorias en las guerras, asocia estrechamente 
al espíritu patriótico la forma sacral. El autor de La República 
y de Las leyes es muy de su tiempo y de su país. El sentimiento 
religioso se confunde en gran parte en él con el sentimien- 
to social, y en su última obra (Las leyes) su porta-palabra, el 
Ateniense, concebirá la idea de una constitución cuyas pie- 
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zas estarán aglutinadas por el cemento de la tradición reli- 


giosa! 


Pero como lo hace notar Souilhé, por bien dispuesto que 
Platón estuviera para recibir y guardar en su espíritu las en- 
señanzas religiosas recibidas en la infancia, el medio ambiente 
respiraba demasiado escepticismo para que sus inquietudes 
no llegaran hasta la inteligencia del joven Platón. No obstan- 


te supo asumir la crítica religiosa de la época, y como su 
abandonó 


maestro Sócrates y siguiendo en esto sus huella: 


todas las superfectaciones que una piedad, no siempre sensa- 


ta, había añadido a la tradición y conservó de ella la dispos 


ción ferviente junto con un espíritu que sabía disce: 


nir lo au- 


acredita 


téntico de lo falso. Su disposición respecto alos mitos 
con suficiencia la verdad de este aserto: los tomaba como los 
había recibido, sin introducir en ellos mayores cambios, ni afear 
su composición narrativa con interpretaciones racionalista, 
pero distinguía el revestimiento literario que los emparentaba 
con la fábula, del contenido religioso propiamente tal 


¿Pero quién garantizaba la pureza de ese contenido reli- 
gioso? Esta vaa ser la faena de la filosofía iniciada por Sócrate 

y egregiamente continuada por Platón. Dejamos para más 
adelante el examen que tal pregunta exige, por ahora nos 
lación con la religión reci- 


conformaremos con señalar su r 
bida. La nostalgia que esta enseñanza despertaba en los años 
de su vejez nos informa cuánto era el arraigo de tales prime- 


4  Souilhé, J., “Philosophie religieuse de Platón”. En: Archives de Phulo 


sophie, XXVI, Il, Avril - Juin 1963, p. 267 
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ras impresiones, y de qué manera el hombre se habí. 


vado fiel a lo que aprendió de niño 


a conser- 


En orden a las creencias religiosas la época crítica es la de 
la primera juventud, cuando la intel 


gencia llena de plástica 
receptividad se apresta a tomar todo lo que su tiempo le ofre- 
ce, Felizmente para Platón el encuentro con Sócrates ocu- 
rrió cuando el escepticismo de la sofística no había impreso 
todavía su sello sobre él, y su actitud religiosa respecto a la 
tradición quedó para siempre fijada conforme a la impronta 
socrática, Sócrates, como dice Souilhé, le ayudó a desenre- 
dar el ovillo de las falsas creencias y comprender las verd 


legítimas, que lo llevarían “a tomar concienci 


ades 
: ¡a de los princi- 
pios sobre los cuales, en el futuro, apoyaría su confi 
la divinidad” é 


lanza en 


La educación estética 


Nació y se desarrolló en un ambiente de gran refinamien- 


to cultural y recibió una enseñanza esmerada y conforme a 


los moldes severos del ideal ático más acendrado. Estudió 


o ca o ja, histo- 
ria, gramática, oratoria y música propiamente dicha. En La 
República nos va a dejar una crítica acerca de este tipo de en- 
señanza, especialmente en lo que se refiere a 1 


matemáticas y se ejercitó en las artes músicas: poes 


€ la formación 
moral del niño, a través de los cuentos y narraciones acerca 
de los dioses, en los cuales los poetas abusan de agregados y 


fantasías que desmedran la dignidad de las figuras divinas 


5 Souilhé, J., “Philosophie religieuse...”. En: op. ait, p. 273 
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No obstante advierte la parte de valor que este tipo de educa- 
ción posee. En primer lugar el arte presenta al niño y al jo- 
ven con tanta plasticidad las ejemplos edificantes que propo- 
ne que no puede ser reemplazado por una enseñanza más 
teórica. Los ideales de la conducta se graban mucho mejor 
cuando se encuentran realizados en figuras reales o presen- 


tadas como tales por el arte 

Hasta su ancianidad Platón se mantuvo fiel a su formación 
intelectual decididamente estética, y la presentación dialógi- 
ca, y casi teatral, de sus ideas es un índice dec isivo de su índo- 
le intelectual. Es verdad que Platón afirma en su Séptima Car- 
ta que lo más profundo de su doctrina no fue nunca puesto 


pore: 


yera que eran susceptibles de ser expresadas sa 


“cre- 


¡crito, no porque creyera dañoso hacerlo as 


,puess 
factoriamen- 
te por el lenguaje escrito u oral con destino a los “muc hos' ¿a 
qué empresa más noble hubiera podido dedicar mi vida que 
ribir algo que representaría un máximo servicio para los 
la filo- 


sofía entrañaba la enseñanza de una actitud total de la vida, 


aes 


hombres?” sino, precisamente, porque pensaba que 
imposible de reproducir por la palabra. Pero si el lenguaje 
tenía alguna aptitud y en cierto sentido era capaz de acercar 
al hombre a un orden de convivencia con la verdad, nada 
mejor que aquel estilo oral y dialogado por su representa- 
ción más concreta de la vida real 

Su elección del estilo literario que le sirvió de expresión, 
no era, de ninguna manera, fruto del azar o del capricho. 
Obedeció a un motivo mucho más hondo y que se confundía 
con el contenido mismo de su enseñanza. Era una exigencia 
de la filosofía socrática, pero este pensamiento no nació, tam- 
Tenía viejas raíces en 


poco en Sócrates, de buenas a primera: 
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la cultura helenística y es muy probable que su antecedente 
inmediato más egregio hayan sido los dramas de Esquilo 


Sócrates le inspiró la forma dialogada de su expresión li- 
teraria, pero la lectura de los grandes trágicos atenienses, y 
en modo particular de Esquilo, había preparado su alma y su 
inteligencia para el cultivo de este arte. Es fama que sus pri- 
meros ensayos literarios fueron barruntos de tragedias y que 


el conocimiento de Sócrates desvió a Platón de este 


s ejerci- 
cios, para dedicarse con absoluta e 


clusividad a la filosofía 
Los que ven en este cambio de destino un torcimiento de la 


vocación, no tienen en cuenta la íntima con 


Ón evolutiva 


que liga a las diversas manifestaciones de la cultura ateniense, 
y el común fondo religioso que las alienta. De la tragedia, en 
su expresión más noble, a la filosofía de Platón, no hoy solu- 


ción de continuidad. Un mismo espíritu de catars 


religiosa 
las alienta, y el espíritu de Platón, como el de Sócrates y el de 
Esquilo, se reconocen en una línea de fidelidad resuelta al 
mandato del dios de Delfos, 


conócete a tí mismo”. 


Las influencias 


Antes de ser discípulo de Sócrates, Platón inició con Cratilo 
su primer trato con la filosofía. Es opinión de Aristóteles que 
Cratilo lo familiarizó con las ideas de Heráclito de Efeso “se- 
gún las cuales todas las cosas sensibles se encuentran en un 
flujo perpetuo y no pueden ser objeto de ciencia”. Añade el 
Estagirita “que por una parte permaneció fiel a esta doctri- 


na””, pero por otra las lecciones de Sócrates, con sus propó- 


6 Metafísical, 5, 6.987 a. 30 y 987 b. 
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sitos exclusivamente éticos, le abrieron la inteligencia a la cap- 
tación de un orden universal que le inspiró la doctrina de un 
“cosmo noetós” de puras esencias inteligibles a las que adju- 
dicaría el carácter definitivo de lo que “realmente es”. Pues 
en el concepto de Aristóteles, Platón seguirá dependiendo 
de la enseñanza de Heráclito al no atribuir al mundo sensi- 
ble auténtica realidad 

Sin entrar a considerar con lujo de detalles la opinión que 
Aristóteles tiene de la filosofía de Heráclito, conviene sí de- 
cir algo acerca del estado actual de la cuestión, porque la 
doctrina platónica acerca de un orden inteligible que, allen- 
de la existencia de las cosas sensibles, las ilumina y permite 
descubrir su inteligibilidad, no está tan lejos de Heráclito 
como una excesiva simplificación de su filosofía puede ha- 


cernos creer 


sobre 


Los trabajos que han sido publicados recientemente 
Heráclito, especialmente los de Gigon, Jaeger y Heidegger, 


tratan de reivindicar su filosofía con una explicación de la 


doctrina del Logos que lo colocaría en muy otra situación de 
aquella en que lo puso Aristóteles. Para Herác lito el Logos es 
la palabra que ilumina un orden eterno y verdadero, y que por 
ende es ella misma verdad y eternidad. Invita a los hombres a 
abandonar su postración y su somnolencia, para vivir de con- 
formidad con ese logos. 

Este lenguaje, como afirma Jaeger, no es el de un intelec- 
tual que tiene en vista la exposición de una teoría del conoci- 
miento. Es el lenguaje de un profeta y su propósito es crear 
una vigilia del espíritu apta para que se pueda vivir en contem- 
plación de la verdad. “A buen seguro que no es la voluntad de 
un dios lo que proclama Heráclito, sino antes bien un princi- 
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pio de acuerdo con el cual ocurren todas las cosas. Heráclito 
es el profeta de una verdad de la que tiene conocimiento inte- 
lectual, pero esta verdad no es puramente teorética, como la 
revelación de Parménides”. La pretensión de influir en la con- 
ducta de los hombres inspira la enseñanza de Heráclito, y no 
iba a ser el discípulo de Sócrates el que desdeñara esta orien- 
tación del maestro de Cratilo, 


Logos es ley universal y objeto de contemplación por 
parte del alma de los que no duermen, y es en razón de este 
logos que el mundo se nos presenta como un * 


kosmos”. El 
curso permanente de los acontecimientos del mundo sensi- 
ble cobra consistencia visto a la luz de esta ley divina, y un 
verdadero saber acerca del mundo vi 


ible no puede dars: 
no se lo enfoca des 


de la dimensión de este logos eterno. 


No iremos más allá de esta breve referencia de la doctrina 


del logos y siguiendo preferentemente a 


aeger por la clari- 
dad de su interpretación. Nos interesa destacar que la influen- 
cia de Ci 


ilo sobre el pensamiento de Platón pudo ser mu- 
cho más profunda de lo que cree Aristóteles, y que su doctrina 
del “cosmos noctós” si bien pudo haber sido reforzada por la 
enseñanza de Sócrates, no está tan divorciada del concepto del 
Logos sostenido por Heráclito para que no podamos ver en ella 
un esclarecimiento y una asunción original de tal enseñanza. 
Todavía muy joven fue presentado a Sócrates, posible- 
mente por Crítias y Cármides, que al decir de Gomperz per- 
tenecían al círculo mágico del gran encantador”. Esta opi- 


7. Gomperz, Pensatori Greci, Firenze, “La Nuova Italia”, V, 1944, t. IL, 
parte 1*, pp. 9-10, 
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nión está reforzada por las referencias del mismo Platón y 
1, 2, 16. Su 


amistad con Sócrates se mantuvo constante hasta el día en 


de Jenofonte en las “Memorias de Sócrates 


que el anciano maestro bebió la cicuta; y pese a que la for- 
mación de Platón reconoció otras influencias, no dudamos 
en afirmar que la figura moral y el ejemplo de Sócrates ha 
sido el recuerdo más permanente y decisivo, no sólo en lo 
que respecta a su vocación, sino también en el carácter y la 


índole total de su enseñanza 


Las desilusiones políticas 


ácter inclinado a influir 


Por su gusto personal, por su ca 
e imponer sus propias convicciones y por la situación de su 
familia, Platón estaba destinado a interesarse en primer lu- 
ualmente en su “Séptima Car- 


gar por la política. Lo dice tex 
ta” y a continuación nos informa cuáles fueron los sucesos 
que lo apartaron de ese camino. 

El primero: el gobierno que se hizo tristemente célebre 
con la designación de “el de los treinta tiranos” y en el c ual 
figuraron sus parientes Crítias y Cármides. Como sus allega- 


dos requiriesen su colaboración, el joven Platón se apresuró 
a darla pensando, en su ingenuidad, “que ellos iban a gober- 
nar la ciudad sacándola de un régimen de vida injusto y lle 
vándola a un orden mejor, de suerte que les dediqué mi más 
8, El resultado 


apasionada atención, a ver lo que conseguían 


de sus esperanzas no pudo ser más lamentable pues, en poco 


Séptima carta, 324 d 
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tiempo, los treinta aristócratas se las ingeniaron para mal- 
quistarse con todos y hacer parecer como “una edad de oro 
el régimen anterior”? 

Entre los atropellos cometidos por los treinta tiranos re- 
cuerda Platón, con especial amargura, el agravio inferido 
al anciano Sócrates cuando le ordenaron, contra toda justi- 
cia, proceder a un arresto arbitrario con el propósito de 
ejecutar a un hombre, cuyo único crimen era, probablemen- 
te, no pensar de conformidad con las exigencias impuestas 
por el nuevo régimen. Por supuesto que Sócrates no obede- 
ció y se arriesgó a ser condenado a muerte por desobedien- 
cia a la autoridad, antes que desobedecer la voz de su con- 
ciencia. El mismo Sócrates recuerda este hecho en su defensa 
ante el tribunal democrático, lo que no impidió que éste se 
expidiera por la pe 


de muerte, y el anciano maestro fuera 
condenado a beber la cicuta. Esta última circunstancia ter- 
minó por convencer a Platón de que era muy poco lo que se 
podía esperar de una acción política. “Al observar yo cosas 
como éstas y a los hombres que ejercían los poderes públi- 
cos, así como las leyes y las costumbres, cuanto con mayor 
atención lo examinaba, al mismo tiempo que mi edad iba 
adquiriendo madurez, tanto más difícil consideraba adminis- 


trar los asuntos públicos con rectitud; no me parecía, en efec- 
to, que fuera posible hacerlo sin contar con amigos y colabo- 
radores dignos de confianza; encontrar quienes lo fueran no 


era fácil, pues ya la ciudad no se regía por las costumbres y 


9 Séptima carta, 324 d. 
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prácticas de nuestros antepasados, y adquirir otros nuevos con 
alguna facilidad era imposible; por otra parte, tanto la letra 
como el espíritu de las leyes se iba corrompiendo y el núme- 
ro de ellas crecía con extraordinaria rapidez”'”. 

suál podía ser la única actividad posible frente a este esta- 
do de cosas? Dedicarse de lleno ala filosofía siguiendo la orien- 


tación más profunda de la socrática que no se detenía en un 


examen meramente teórico de lo que es, sino que quería pa- 
sar de esta indagación a la acción sobre el espíritu, para modi- 
ficar la actitud interior de los hombres en orden a una rec- 
tificación total de la conducta. Que el objetivo ulterior de esta 
reconstrucción moral era la acción política no se puede po- 
ner en duda. La índole liberadora del pensamiento platónico 
nos lo dice a las claras. “Y me vi obligado a reconocer, en ala- 


banza de la verdadera filosofía, que de ella depende el obte- 
ner una visión perfecta y total de lo que es justo, tanto en el 


terreno político como en el privado, y que no cesará en sus 
males el género humano hasta que los que son recta y verda- 
deramente filósofos ocupen cargos públicos, o bien, los que 


ejercen el poder en los estados lleguen, por especial favor di- 
1 


vino, a ser filósofos en el auténtico sentido de la palabra 


La esperanza de influir en la voluntad de Dionisio de Sir 
cusa para que empleara su talento en convertirse a la filoso- 
titud mental promo- 


fía, y mediante la rectificación de la 
ver a su reforma moral, le hace aceptar la invitación de su 


10 Séptima carta, 325 « 


11 Idem, 326 a y b. 
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amigo Dion para emprender su visita a las tierras sicilianas y 
experimentar, en ese ambiente nuevo, aún no invalidado en 
sus posibilidades políticas por el peso de tanta culpa acumu- 
lada, la proyección práctica que necesariamente debía tener 


la aceptación de la vida filosófica. 


En su primer viaje a Siracusa, Platón logró influir sobre Dion 
a que recibiera con “ardor y entusiasmo” sus enseñanzas y por 
su intermedio, concibió la esperanza de que el joven monar- 
ca, Dionisio Il, aceptara el género de vida propuesto por su 
filosofía. Su interés no era en convertirse en una “suerte de 
gran visir” de los propósitos temporales del tirano. Platón no 
era un ingenuo ni buscaba, en el limbo de las abstracciones, 
montar un régimen constitucional a título de ensayo genero- 
so para promover ala felicidad del género humano. Su pensa- 
miento era audaz pero no imbécil, y si confiaba en que algo 
positivo se podía obtener era porque la experiencia en sí mis- 
mo, en Dion, y en muchos otros, lo había convencido de la 


eficacia espiritual de la conversión filosófica. 

No obstante no fue a Siracusa cargado de ilusiones. El 
entusiasmo de Dion lo alentaba, pero, por otra parte, adver- 
tía que la juventud y la posición de Dionisio no eran circuns- 


tancias favorables para atraerlo a un género de vid que se 
oponía con todo rigor a la expansión de los deseos y los ca- 
prichos. Lo convenció de efectuar el viaje más el pensamien- 
to de que no debía ser infiel a su propia prédica, que la cer- 
tidumbre de su éxito 


Al llegar a Siracusa se encontró, lo que confirmaba sus 
sospechas primeras, con una corte cargada de intrigas. El ti- 
rano vivía en medio de la adulación más servil, y los que que- 
rían sacar provecho de su vanidad, al tiempo que lo halaga- 


LA CIUDAD GRIEGA 375 
ban, procuraban por todos los medios anular la influencia 
de Dion. P 


. > en la corte, y meses des- 
lo reconoce, no tenía predicamento en la cor 


ón trató de defender a su amigo, pero, como él 


pués de su lle gada, Dionisio desterraba a Dion de Siracusa y 
Platón veía su situación en el palacio bastante comprometi- 
da. El tirano no había roto manifiestamente con él y, según 
testimonio de Platón, le había rogado que permaneciera en 


la corte. El ruego tenía todos los caracteres de una imposi- 

ción y el filósofo advirtió pronto que su residencia en Siracusa 

se parecía demasiado a un encarcelamiento o 
Con el transcurso del tiempo, Dionisio se habr ía aficiona- 


do asu prisionero "según se iba familiarizando con mi modo 
ás 


de ser y mi carácter; pero pretendía que le prodigara n 
elogios que a Dion y que le considerara mi amigo en mucho 


aba extraordinariamente en 
e, si había de 


mayor grado que a aquél, y porf 
conseguir ese triunfo; pero en tanto ello llega bía 
llegar, rehuía el intimar y el convivir conmigo como discípu- 


lo y oyente de mi filosofía; temía, conforme a lo que decían 


los calumniadores, el ser traicionado y que todo fuera obra 
de Dion”*?. 

Su estadía en S' 
Platón volvería a Atenas, y una vez concluida la guerra que 
el tirano, probablemente con los lucanos, retorna- 
arta MI habla de este compro- 


acusa terminó en un arreglo con Dionisio: 


sostenía 
ría a Siracusa con Dion. En la 
miso que contrajo con Dionisio y de su posterior retorno a 


Siracusa con el propósito de que el tirano cumpliera la parte 


que le correspondía. Tampoco en esa segunda oportunidad 


12 — Séptima carta, 330 ab 
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Platón se hacía ilusiones respecto a las posibilidades que te- 


nía de influir sobre el tirano, pero instigado por Dion, que 


temía se incurriera en la cólera de Dionisio en caso de que 
Platón se negara, partió. Como Platón esperaba, el tirano no 
cumplió su palabra y en dilaciones y promesas pasó un largo 
tiempo durante el cual no hizo nada de provecho ni por la 
situación material de Dión, ni por la filosofía. Platón asienta 


con amargura que ya en esa época “veía, como también veo 
ahora, que las g 


ades y excesivas fortunas tanto de los parti- 


culares como de los monarcas suelen dar origen, cuanto 


mayores son, a más numerosos y considerables contingentes 
de calumniadore: 


y de placenteros c 'ortesanos que causan un 


daño ignominioso; 


te es el mayor mal que engendra la ri- 
queza, así como el poder en todos sus demás aspectos”! 

Es muy probable que su retorno a Atenas luego de su 
estadía poco fructífera en Siracusa se haya debido a las ges- 
tiones realizadas por Arquitas, tirano de Tarento, y amigo 
dilecto de Platón 


Arquitas era un auténti 


o hombre de estado que poscía, 
sin desmedro de sus aptitudes políticas, todas las condicio- 
ne 


intelectual 


s y morales requeridas por la vida filosófica. 
Para que su personalidad fuera más completa era, como lo 
será Arquímides —su casi compatriota: 


, UN experto mecá- 


nico y un excelente músico 


La impresión que esta noble y versátil personalidad pro- 


dujo sobre Platón debe haber sido muy grande pues “venía 


13 Carta IM, 


LA CIUDAD GRIEGA 377 


al encuentro de un ideal ya expresado por Platón provey 
dolo de un nuevo y vigoroso alimento. Porque en Arquitas 
encontraba ocasionalmente y al mismo tiempo, dos elemen- 
tos unidos, cuya conjunción durable y general constituía el 


des 


presión con los acentos más apasionados de su singular elo- 
14 


-0 más ardiente de su corazón, aquél al que ha dado ex- 


cuencia: encontraba unidos el poder público y la ciencia 


La protección de Arquitas lo libró por tercera vez del ape- 
ado de Dionisio, y Platón, ya viejo para inten- 


go un tanto pe 
tar nuevas aventuras de esta naturaleza, pasó en Atenas los 
últimos días de su existencia trabajando en el Filebo, el Timeo, 


el Critias y Las Leyes que fueron sus diálogos postreros. 


La Academia 


Fue en la ciudad de Atenas, en los jardines de Academo, 
donde Platón fundó su escuela que había de inmortalizar con 
el nombre de Academia, como consecuencia de esa circuns- 
fica. La Academia era una suerte de univers! 


tancia topogrí 
dad en la que se recibían alumnos de todos los rincones de la 


Grecia, tanto peninsular, como itálica, insular y asiática. En 
ella la enseñanza, de conformidad con las ideas más profun- 
das de Platón, tendía a formar la personalidad entera en la 
doble dimensión del saber: teórica y práctica. Y como testi- 
monio de la importancia que le concedían los pueblos grie- 
gos, tenemos la carta V de Platón en la que le recomienda su 
discípulo Eufreo al rey Perdicas de Macedonia. Con toda 


14  Gomperz, Pensatori..., op. Cit., t. III, p. 24 
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probabilidad esta epístola responde a un llamado previo he- 
cho por el rey, que confía en la enseñanza impartida en la 
Academia y piensa que un hombre como Eufreo, formado a 
la sombra de Platón, puede serle de gran utilidad 

La Carta V nos revela también otro rasgo de Platón que 
viene a corroborar la actitud que ha tomado respecto a la 
política de su propio país. Después de asegurar a Perdicas 
acerca de la utilidad que puede prestarle Eufreo, le advierte 
“Y en el caso de que alguien al oír esto diga: 


Platón a lo que 
parece presume de conocer lo que es provechoso para la de- 


mocracia; y, no obstante estando en su mano hablar ante el 


pueblo y darle los mejores consejos, jamás se levantó a hacer 
so de la pal: 


ra”. Pueden contestar a esto: “Platón ha naci- 
do tarde con su patria y ha encontrado al pueblo ya demasia- 
do maduro y acostumbrado por los que le 1 


an precedido a 
obrar en muchas cosas de modo muy diferente a lo que s 
rían sus consejos; 


puesto que nada le agradaría tanto como 
aconsejar a su pueblo, cual un hijo a su padre, si no pensara 


que iba a correr riesgos en vano y no iba a conseguir nada 


La ens 


janza impartida en la Academia, conforme a lo 
que el mismo Platón sugiere en algunos de sus escritos: Las 
Leyes, el Gorgias y la Carta VII especialmente, tenía dos gra- 
dos: uno público o exotérico y otro para los iniciados. Para 
los primeros estaban dirigidas las 


conferencias públicas y con 
toda seguridad los diálogos escritos por Platón, pues como el 
mismo lo escribe: “todo hombre que toma en serio lo que en 
serio debe ser tomado, se guardará muy bien de exponerlo a 


15 Carta V. 322 ab 
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la malevolencia y falta de capacidad de la gente, confiándolo 
a la escritura. De todo esto hay que sacar la conclusión, en 
una palabra, de que cuando se ve un escrito de alguien, ya 
sea de un legislador sobre las leyes, ya sea de un tratado cual- 
quiera sobre cualquier otra materia, las cuestiones expuestas 
no son consideradas por el autor como de mayor gravedad, 
si es que él, por su parte, es hombre grave, sino que aquello 
se haya depositado en la parte más selecta de su ser”*”. 

La enseñanza impartida a los iniciados y que versa, preci- 
samente, sobre aquellas cuestiones que no pueden ser con- 
fiadas a la vana curiosidad de la multitud lectora, tiene que 
tener otra forma de expresión. Y si por razones de nuestra 
condición carnal no tenemos más remedio que librarla a la 
palabra hablada, que ésta se manifieste a lo largo de un diá- 
logo sostenido y permanente, donde el problema en consi- 
deración sea expuesto desde todos los ángulos posibles y so- 
metido a todas las críticas que pueda soportar. 

Los diálogos platónicos revelan algo de este trabajo, y 
aunque traten los asuntos más exportables y someros, nos dan 
una idea del régimen de discusión en que se desarrollaba la 
vida intelectual de la Academia. 

Pero no basta decir cómo se impartía la enseñanza para 


que nuestra curiosidad en torno a la existencia de este insti- 


tuto platónico quede satisfecha. Nos gustaría conocer algu- 


s, no sólo sobre el r 


nos detalles más, gimen educativo im- 


perante, sino también sobre los medios ec onómicos de sostén, 
asisten- 


horarios, aulas, bibliotecas y categorías de alumnos 


16 Carta VIL 344 c 
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tes. Las informaciones a este respecto son escasas y para dar- 
nos una idea no tenemos más remedio que recurrir a las 
conjeturas y a los cotejos con otras instituciones semejantes y 
de las cuales estamos mejor informados. 

Gomperz hace un cotejo entre la Academia y el Liceo, 
fundado años después por Aristóteles y que contaba, a efec- 
tos de su sostenimiento, con la solvencia económica de los 
príncipes macedónicos. La Academia debe haber sido bas- 
tante más modesta y en sus orígenes sólo debe haber conta- 
do con la ayuda de algunos amigos, probablemente Dión, tal 
vez Perdicas, y el pago que los discípulos más pudientes po- 
dían dar a título de retribución por la enseñanza recibida. 


Como lo hace notar este autor, ambos establecimientos fue- 
ron de propiedad particular y no tenían, como otros simila- 


res de fundación m 


s tardía, carácter corporativo con funda- 
ciones y dotaciones jurídicamente bien establecidas. Por esta 
razón, a la muerte de sus fundadores, la herencia recayó en 
manos menos competentes y terminó por perderse. Convie- 
ne recordar también como elemento muy tenido en cuenta 
por Platón para la formación del filósofo, las conversaciones 
sostenidas durante los banquetes o “simposia”. Estos simposia, 
al revés de otros similares, daban más importancia a lo que 
se hablaba que a lo que se bebía. Platón era expansivo y de 
carácter jovial, pero muy frugal en el uso de las comidas y 
bebida: 


Se lamenta en muchas de sus cartas de la intempe- 
rancia siciliana a este respecto, y delata el daño que hace a la 
vida interior el abandono a la francachela 

Es opinión de Werner Jaeger que cuando Aristóteles en- 
tró en la Academia, por los años 368/67 a. de J. C., ésta 
habí. 


perdido ya el tono dado por el Fedón, el Gorgias, La 


LA CIUDAD GRIEGA 381 


República y el Simposio, y había entrado definitivamente en 


, de madurez de Platón, cuando éste se , 
Las antiguas enseñanzas 


encontra- 
la époc 
ba en pleno período dialéctico m 
sobre el alma y la virtud “no eran en absoluto inviolables 
a - -s. Estas doc- 
santuarios en las discusiones de los estudiantes. Estas d 


- efe: adi- 
trinas eran objeto de un constante examen, defensa y ma 


se os 
ficación, a la luz de penetrantes y laboriosos escrutint 


de su validez lógica” 


9, LA FILOSOFIA DE PLATON 


Caracteres generales del sistema filosófico 


y genera 2nos re- 
Es costumbre generalizada, y no por general men 


probable, tratar el pensamiento de Platón como un sistema 


rrado, cuyas distintas partes, un t 
arían de una manera per- 


anto arbitra- 
filosófico ce | 


riamente discriminadas, se articul 
iento sistemático de una unidad clausa 


fecta en el ordenam: 
visión estatuaria de un Platón perfectamen- 


pe ilosofía, reaccionó, 
te equipado para uso de las clases de filosofía, rea 
en primer lugar, Schelciermacher, e 
Werner Jacger— fue darse cuenta de que la filosofía 
Platón no se dejaba encerrar en los límites de un ye E 
sino que había que inter pretarla como un diálogo filosó: 


18 


cuyo mérito —según 


co inquisitive 


17 Jaeger, Werner, Aristóteles, México, FCE, p. 22 


18 Jaeger, Werner, Paideia, México, FCE, 1948, t Il, p. 94 
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En las alternativas de este diálogo monumental, Platón 
entraba en pugna intelectual con los más altos exponentes 
del pensamiento griego de su época. De las oposiciones y 
contradicciones de esta viva polémica se va definiendo y 


acendrando el sentido de sus ideas más importantes 


Esta visión dinámica del platonismo acercaba más su figu- 
ra que la imagen estereotipada de un filósofo dogmático, pero 
así y todo, se seguía dando una importanc 


¡a primordial a los 
elementos especulativos del sistema, y toda la filosofía de 
Platón continuaba girando en torno a las principales tesis 
metafísicas, gnoseológicas y físicas, y todo su pensamiento 
práctico aparecía como un condimento, quizá demasiado 
voluminoso, que servía para ilustrar los temas más profun- 
dos de sus teorías sobre las ideas, el Bien, etcétera. 


Por útiles que hayan podido ser tales afirmaciones —ob- 
serva Augusto Dies en su introducción a La República— ellas 
nos han habituado, aun contra el gusto de sus autores, si no 
a descuidar totalmente la política de Platón, por lo menos a 
mirarla como originalmente distinta de su filosofía y a pre- 
guntarnos por qué vías apartadas, ésta se la anexa o la en- 
gendra. Ahora bien, de hecho Platón no ha llegado a la filo- 
sofía sino por la política y para la política, y si en él, filosofía 


y política llegan a distinguirse y a separarse, tendríamos que 


preguntarnos en qué medida, en qué momentos, y por cuán- 
to tiempo!”. 


19 Dies, A., Introduction á la Republique de Platón, Paris, Belles Lettres, 
1947, t.L, p. V. 


LA CIUDAD GRIEGA 


M. Augusto Dies dice bien, pero hay en sus palabras algu- 
nos conceptos que exigen aclaración. En primer lugar, apa- 
recería Platón como interesado fundamentalmente en la 
política y sólo subsidiariamente en la filosofía. Esta opinión 
resulta un poco anfibológica, pues se presta a que el lector, 
poco experto en la lectura y la meditación de Platón, separe 
arbitrariamente el interés político de la especulación filosó- 
fica, y crea que son distintos aspectos de una actividad que 


Platón consideraba única 
seguido nos advierte sobre la casi imposibilidad de distinguir 


s verdad que M. Dies a renglón 


en la obra de Platón la filosofía de la política, y el tiempo 
precario que tales distinciones duran. Esta consideración nos 


lleva a pensar que el pensamiento de Platón debe ser enten- 


dido como un todo, y que su unidad se ordena en función de 


un principio, o mejor dicho, de una intuición que preside 
todo el desarrollo de su filosofía 

En la apreciación de ese principio o de esa intuición origi- 
naria y originante es donde aparecen las discrepancias, y en 
donde nosotros creemos poder dar nuestro punto de vista. 


Hesostenido a lo largo de estas reflexiones sobre Sócrates 


y Platón, que éste es, en un modo muy personal y propio, un 
fiel continuador de la obra de Sócrates. Y hemos dicho tam- 
bién que esta obra tiene un carácter decididamente religio- 
sistema fi- 


so. ¿Por qué razón —nos preguntamos ahora— 
losófico de Platón no puede estar intrínsecamente dirigido 
por una intuición de tipo religioso? 

Tal vez pueda objetarse que si así fuera, no tendríamos una 
filosofía propiamente tal, en tanto se diera una subordinación 
intrínseca de la razón a una visión fundada por la creencia. A 


esta objeción podemos responder lo siguiente: sabemos que 
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existe una definición de la filosofía que hace de esta actividad 
una empresa mediante la cual se quiere dar cuenta de las co- 
sas a la sola luz de la razón. Lo que nos parece un poco más 
difícil es que en la observación de la realidad, la inteligencia 
parte sin ningún presupuesto previo, que le anticipa en lo que 
respecta al sentido mismo del mundo, una cierta intuición de 
su fundamento y de su decurso. Quiero decir, concretamente, 
que en Platón la visión de un Logos ordenador del universo, 
aunque no por eso personal, da sentido y unidad a todo su 
sistema e impone las categorí. 


fundamentales de que se va a 
'aler su inteligencia para explicar su intuición 


Y nos confi 


ma en esta opinión el hecho de que las difi- 
cultades filosóficas de Platón nacieron de su fidelidad a esta 


visión recto: 


a y no de su incapacidad para darse cuenta de la 
existencia de tales aporías 

E 
especulación platóni 


Logos es un absoluto y este absoluto no aparece en la 


como una conclusión deducida a 


partir del examen de las cosas sensibles. Por el contrario, 
son las cosas sensibles, la realidad misma de los entes, la que 
tiene que ser considerada a partir de la visión de un “cosmos 


noetós”. El habitante de la c: 


werna, el hombre que sólo tie- 
ne una visión de las sombras proyectadas sobre la pared de 
su prisión, no puede eludir el círculo clauso de la opinión 
Para remontarse h 


sta la verdad tiene que abandonar el 
mundo de las sombras, y esto solamente por un proceso 
dialéctico que se funda en la aprehensión del orden inte- 
ligible que se proyecta sobre la realidad sensible 


El filósofo es quien nos puede sacar de las tinieblas de la 


ignorancia y librarnos de las 


adenas que nos atan al mundo 
de las sombras, pues es él quien conoce la idea del Bien que es 
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el verdadero sol del intelecto. Pero si es el único que conoce el 
bien, este conocimiento es una suerte de consagración que 
funda en el filósofo una responsabilidad religiosa 

Platón ha ilustrado esta visión del cosmos con mitos y ale- 
gorías, que precisan, en un marco estético, el sentido de su 
concepción. La alegoría de la caverna expuesta al comienzo 


del libro VII de su República, es una de las más bellas y signi- 
ficativas 


Ahora —retomé yo— baste una representación de nues- 
tra naturaleza, según esté o no esclarecida por la educación, 
conforme al siguiente cuadro: figúrate hombres en una mo- 
rada subterránea en forma de caverna, cuya entrada abierta 
a la luz, se extiende a todo lo ancho de la fachada; ellos e: 
tán allá desde la infancia, encadenados de piernas y cuellos, 
de suerte que no pueden cambiar de lugar ni ver otra cosa 
que lo que tienen a su frente, porque las ataduras les impi- 


den mover la cabeza; la luz de un fuego encendido a lo lejos 
sobre una altura, brilla a sus espaldas; entre el fuego y los 
- camino 


prisioneros hay un camino elevado; a lo largo de e 


figúrate una pequeña muralla, parecida a los telones que los 
los y el público y sobre los cuales 


titiriteros ponen entre « 
hacen ver sus figuras”. 


Los prisioneros creerían que todas aquellas sombras que 
se proyectan sobre el muro, serían reales y tomarían por tal 
lo que sólo es una proyección y, hasta cierto punto, sólo una 
apariencia de realidad p 

Para poder abrir los ojos al mundo de la luz, el prisionero 
tiene que ser librado de las cadenas que lo subyugan, y una 


20 República, VI, 514 a 
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vez libre, habituarse a contemplar la realidad que el sol ilu- 
mina. El aprendizaje no es fácil, pues la primera impresión 
sufrida por el deslumbramiento enceguece, y la vista tiende. 
instintivamente, a volverse hacia las sombras que la protegen 
de tanta claridad 


Deberá en efecto habituarse —respondí— si quiere ver el 
mundo superior. En primer lugar lo que verán más fácil, son 
las sombras, luego las imágenes de los hombres y otros objetos 
reflejados en las aguas, después los objetos mismos; más tarde, 
levantando su mirada hacia la luz de los astros y la luna, con- 
templará, durante la noche, las constelaciones y el firmamento 
mismo, y esto con más facilidad que al sol durante el día?! 


Como etapa final de su paulatino descubrimiento del mun- 
do, mirará al sol ca: 


a cara y descubrirá que él es la causa de 
los días, de las estaciones y en general de todo el mundo visi- 
ble. Si este prisionero volviera a su antigua situación se encon- 
trará nuevamente en la condición del deslumbrado que aho- 
ra no se habitúa a las tinieblas. Los otros se reirán de él y si 
intentara liberarlos para conducirlos al mundo de la luz, se 
resistirán, pues pensarán, en su ceguera, que aquél quiere 


provocarles el mismo mal que padece 


¿Y si está en sus manos matarlo —pregunta Platón alu- 
diendo a la muerte de Sócrates— no lo matarán? Efectiva- 
mente —dijo él— lo matarán? 


El filósofo es el que ha tenido la visión del sol del mundo 
inteligible 


el Bien. Ha llegado dialécticamente, y a partir de 


21 República, 516 a-b 


22  Idem,517 a 
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las cosas, pero no por eso deja de ser una contemplación con 
todo el vigor supradialéctico, de un descubrimiento teológico. 
El Bien es visto por el filósofo y contemplado en espíritu. Este 
privilegio debe pagarlo con su consagración a vivir para siem- 
pre en la dignidad que tal visión le confiere, y tratar de que 
todos aquellos que sean más merecedores de tal descubri- 
miento, se consagren también a él. Esta tarea para ser eficaz 
exige ser realizada en la doble dimensión social y política de 
la persona. Ningún filósofo puede trabajar en esta excelsa 
faena si el medio político le es hostil, y en una visión integral 
del universo, un verdadero orden social tiene que subordi- 
narse a la realización de esta empresa 

Si reflexionamos bien veremos cómo su pensamiento 


político corona todo un esfuerzo espec ulativo en el que se 


advierte una teoría del ente real y una gnoseología orienta 
das en el sentido de un esfuerzo de liberación religioso. La 
obra de Platón es, a mi entender, escatológica, y lo que da 


unidad sistemática a todos sus tanteos metafísicos es el fin 


que aparece como meta y razón del quehacer humano 


El filósofo es el que libera, y con ello es quien da la salud 
Para lograr este propósito posee el método dialéctico con el 


así arrancar a los hombres 


que puede hacer luz en el alma y 


de la oscuridad de la caverna. “Si los filósofos son aquellos 
capaces de conocer eso que existe siempre de una manera 
inmutable, y si es menester rehusar el título de filósofos a los 
que se pierden en lo múltiple y cambiante, ¿a quién de los 


dos debemos poner a la cabeza del Estado?” 


23 República, VI, 484 b. 
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La respuesta está condicionada por todos los anteceden- 
tes acumulados por Platón, y no puede tener otro sentido si 
la política entera no estuviera subordinada a una tarea, que 
si bien es filosófica en sus métodos racionales es religiosa por 
el fin que la orienta. Por eso sostengo que el principio que 
articula todas sus reflexiones no debe ser buscado ni en la 
teoría de las ideas, ni en sus especulaciones sobre el conoci 
miento, porque todo este esfuerzo racional se ordena y co- 


necta si se atiende a la finalidad perseguida por el filósofo, y 


€ 


ta finalidad es práctico-teórica, y no meramente especula 
tiva, pues culmina en un conocimiento que salva 


Se me puede preguntar: ¿de dónde extrae Platón la idea 


salvadora de un supra-mundo al que el alma retorna, después 
de la muerte, como a su patria de origen? ¿No se trata de una 
idea obtenida mediante la reflexión racional? 


A esto podemos responder con palabras que el mismo 


Platón pone en la boca de Sócrates en el Fedón: ¡Dejad de- 
cir! —retomó Sócrates después de la interrupción de Cri- 
tón—. Á vosotros que ahora sois mis jueces, tengo que ren- 


diros cuenta y daros razones del porqué el hombre que ha 


empleado su vida en la filosofía, tiene una le 


gítima seguri- 
dad, en el momento de morir, de hallar en el Hades gran- 
des bienes”?! 

La pregunta puede ahora ser transformada: ¿de dónde 
saca esa esperanza? ¿Nace de la fe y es previa a la reflexión 
que la justifique, o nace de la reflexión y se convierte en una 
seguridad científica? 


24  Fedón, G4e-64a. 
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Nuevamente dejamos que Platón responda por nosotros 
“El alma, en efecto, no tiene con ella, cuando se encamina al 
imen de 


Hades, otro haber que su formación moral, y su ré 
vida, pues, juntamente, según la tradición (méguista léguetai), 


es lo que favorece o perjudica más a un difunto desde el co. 


mienzo del camino que hacia allá lo conduce 

No pretendo con esta cita disipar toda duda, porque aun 
cuando se admita que Platón hace continuas referencias a 
las tradiciones religiosas quedaría por contestar si tales re- 
ferencias son para ilustrar ideas filosóficas, o si las ideas y 
xplicar y purificar el 


las reflexiones se hacen para aclarar, 
contenido de la tradición. Como Platón no ha contestado a 
esto de una manera explícita sólo nos queda el beneficio 
de la conjetura, y en lo que a mí respecta creo que la filoso- 


a más esclarecedora y corro- 


fía de Platón se arrogó una tar 
boradora de los tradita religiosos, que la faena de reempla- 
zarlos por teorías puramente racionales. Y la prueba está en 
que sus demostraciones de la inmortalidad del alma son 


—filosóficamente hablando— bastante deficientes. 


Filosofía y religión 


Si pudiéramos condensar en pocas palabras el pensamien- 
to religioso de Sócrates diríamos que para el maestro de 
Platón la fe aparece claramente expuesta en aquella plegaria 
ó a Fedro al concluir su largo diálogo y en el ins- 


que enseñ 


tante que abandonaban los lugares donde habían conversa- 


Fedón, 107 a. 
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do sobre tantas cosas: “Oh querido Pan y vosotras divinidades 
que habit 


s estos lugares, acercadme la gracia de adquirir la 
belleza interior, y haz que mis pertenencias externas armo- 


nicen con ella”? 


Y como dice Souilhé en su trabajo sobre la filosofía reli- 
giosa de Platón la lección que éste recibirá de su maestro es 
aquella que hace de la religión y de la moralidad una unidad 
indisoluble. “Una no va sin la otra. Todo lo que tienda a diso- 
ciarla debe ser mirado como impío. Lealtad hacia sí mismo, 
hacia los hombres y hacia el Estado, honestidad y virtudes 
naturales: tales son las señas del auténtico espíritu religioso. 
Por eso, al fin de su existencia, el Sócrates platónico rehúsa 
en el decurso de su alegato emplear medios de persuasión 
que pondrían violencia en la conciencia de sus jueces, y el 
motivo que invoca para justificar su manera de actuar es el 
temor de ofender a los dioses: “No exijáis, atenienses, que 
me comporte con vosotros de una manera que no me parece 
ni honrada ni justa, ni agradable a los dioses... Porque evi- 


dentemente si os persuadiere a fuerza de ruegos, e hiciere 


violencia a vuestro juramento, os enseñaría a creer que no 
hay dioses; defenderme así sería acusarme claramente a mí 
mismo de no creer en ellos”. Y puede concluir con toda sin- 


ceridad: “Pero sí es necesario que sea así. Yo creo, atenienses, 


como no cree ninguno de mis acusadores 


Sostener con coherencia y leal 


1 durante todos los años 
de una vida rica en acontecimientos una actitud de firmeza 


26 Fedro, 279 b. 


Souilhé, “Philosophie religieuse...”. En: of. cit., p. 275, 
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moral es ya título más que suficiente para ganarse la admira- 
ción de sus discípulos, pero enfrentar la muerte con toda sere- 


nidad y lucidez en función de esos mismos principios pertene- 


ce ya a la categoría del testimonio, El ejemplo de Sócrat 
proyectó sobre el alma bien dispuesta de Platón y la dejó mar- 
cada para siempre con una actitud religiosa que el filósofo en 
sus años posteriores profundizó pero nunca abandonó, y des- 
de su diálogo socrático Eutifrón hasta el último de su produc 
ción, Las leyes, va a insistir sobre el valor de la piedad auténtica 
y en la necesidad de reforzar las creencias. 

Pero para realizar ambos propósitos es menester llevar una 
doble tarea: una crítica de todas las superfetaciones que afean 
la piedad, y una reflexión positiva que culmina en un exa- 
men teológico de la naturaleza de Dio: 

Dice M 
el filósofo Noumenios, contemporáneo del emperador Anto- 
sor inmediato de los Neo-platónicos, expresa- 


1rice Croiseten su introducción al “Eutifrón” que 


nino y predece 
ba, en un pasaje conservado por Eusebio, la idea de que 
Platón, al componer el Eutifrón habría hecho su propia pro- 
fe 
na 
buida a Sócrates sea también la de Platón, por lo menos en 


ión de fe bajo la máscara socrática, para eludir una conde- 


3n. No es dudoso —añade Croiset— que la creencia atri- 


esa época. Pero si Platón tenía a bien publicarla y justificarla, 
era porque había sido la creencia de Sócrates. El hecho de 


ponerlo en escena en su lugar hubiera sido un artificio bas 
tante pobre para cubrir su responsabilidad 
En orden, pues, a cumplir una faena de desbrozamiento 


a alo que los mitos habrían añadido a la fe, 


en lo que respec 
el Eutifrón es el diálogo que mejor nos informa sobre el espí- 


ritu en que esta crítica se hizo. No importa que sus ideas m 
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importantes puedan ser atribuidas indistintamente a Platón 
o a Sócrates. No resulta difícil advertir que en este caso lo 
que vale es el método empleado en la crítica y el resultado 
obtenido 

El método es el de la mayéutica, y en ningún otro diálogo 
como en éste, se advierte la ironía de Sócrates actuando con 
tanta libertad. Es cierto que su interlocutor, Eutifrón, es un 
personaje mandado a hacer para que un bromista genial 
como Sócrates, se complaciera en explorar su tremenda co- 
micidad. Precisamente es su ironía la que le permite a Sócrates 
durante todo el diálogo mantenerse sobre su adversario y no 
poner nunca, en el riesgo de la discusión, su propia postura 
Pero como señala con justeza Romano Guardini: “su inten- 
ción no es poner en ridículo al otro y aniquilarlo, sino la de 
ayudarlo. Se propone liberarlo y abrirlo para la verdad”?, En 
esta tarea tropieza con una fatuidad y una suficiencia que son 
inatacables de una manera directa, pues forman parte del 
personaje y de su oficio sacerdotal, con tanto ahínco, que una 
agre 


que cerrar el espíritu de Eutifrón a todo diálogo confrontativo. 


sión simple, a la denuncia de tales defectos no haría más 


Es la aparente humildad y la fingida ignorancia de Sócrates la 
que lleva a Eutifrón a exponer sus ideas, y cuando aparece la 
refutación, envuelta entre elogios que velan con elegancia su 
reprobación, y protestas de ignorancia hechas con malicia 


apenas esbozada, Eutifrón la recibe como si se tratara más bien 


de dificultades en las que Sócrates incurre por falta de versación 


en la materia, que fallas de su propio discurso 


28  Guardini, Romano, La muerte de Sócrates, Bs. As., Emecé, 1960, p. 26. 
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tendido 


Sobre el sentido de este diálogo ya nos hemos e 
en su oportunidad. Interesa destacar que la crítica hecha a 
las creencias del vulgo obedecen a un planteo netamente 
racionalista y, ante una primera observación, puede parecer 


que responden al mismo espíritu que la sofística 


El aspecto positivo de la religión de Platón lo examina- 
remos al considerar los temas fundamentales de su filoso- 


fía, pues allí es donde la religión de Platón, o por lo menos 


el concepto que se hacía de la divinidad, tiene su puesto 
natural. Platón fue un místico y un filósofo, y, a nuestro 
criterio, más místico que filósofo. Poner su filosofía en ar- 
monía con su religión ha sido el grandioso intento de su 
sistema, y si no lo logró de una manera cabal se debe a que 
su concepto de Dios y su idea de lo “que realmente es” 


(onton on) no coincidían 


Filosofía y política 


La filosofía es búsqueda del centro divino, y de acuerdo 
con lo que el hombre es —un alma en exilio—, esta búsque- 
da del centro divino se convierte en una tarea de liberación 
y de retorno a la patria de origen. Sus ideas políticas para ser 
comprendidas en la dimensión ético-religiosa en que Platón 
las colocó, exigen un examen, aunque sea muy somero, de la 
antropología platónica. 

La existencia de una realidad cualquiera se explica en vis- 
ta de una función. Ver, oír, gustar, conocer y ser conocido 
son funciones. La más importante de las funciones es aque- 
lla que da cuenta y razón de todas ellas, y ésta es la función 
de conocer. Las otras son, de alguna manera, complementa- 


rias del conocimiento, y forman con él un sistema funcional 
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Pero toda función para poder realizarse tiene que poseer 


un organismo y este or 


anismo para poder cumplir su fun- 
ción, debe poseer una cierta autarquía. Así toda realidad 
dueña de una estructura es caracterizada por su función, y 
su grado de perfección está medido por la aptitud que posee 
para realizarla. 

Pero sucede que los conjuntos orgánicos, como sus partes 
componentes, pueden apartarse del cumplimiento de sus fun- 
ciones. Esa desviación mide el grado de su corrupción, pues 
algunas de las realidades que se apartan de su función, llegan 
a volverse ineptas para cumplirlas, sin que por eso dejen de 
serlo que 


on: el alma por corrompida que esté, siempre se 


á 
un alma. Sin embargo existen pseudo realidades que usurpan 
sin ningún derecho el nombre de funciones. La función de 


un gobierno —e 


plicará Platón— es procurar el bien de la co- 
munidad. El tirano que sólo busca su bien y el de sus pedisecuos, 
y el demagogo que excita las bajas pasiones del populacho son 
simulacros de gobierno y no auténticos gobiernos 

La teoría de las funciones explica, dentro del sistema pla- 
tónico, el verdadero ser del hombre: una jerarquía de fun- 
ciones subordinadas a la función de conocer, la que a su vez 
es guiada en su dinamismo por la idea del Bien Absoluto. Con- 
viene, pues, comenzar por la observación de la jerarquía en 
orden a las funciones que se realizan en el hombre. Y el pri- 
mer paso que ha de darse en este sentido consiste en probar 
la superioridad del alma sobre el cuerpo. Esta superioridad 
se manifiesta de dos maneras: en una superioridad de natu- 
raleza y en una superioridad de función. La superioridad de 
función prueba la superioridad de naturaleza, razón por la 
cual conviene comenzar por ella la demostración. 
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Platón examina las sensaciones: ver oír, gustar y en gene- 
ral, sentir; estas sensaciones se cumplen sinérgicamente en 
función de un principio armonizador que explica la armo- 


nía perceptiva en su totalidad. El oído —afirma Platón— ig 


nora el sonido, y el ojo no conoce la visión, uno y otro son 
conocidos por el alma, que mantiene en todos los sentidos la 
unidad de un centro de comando. El alma domina también 
los deseos y les impone su disciplina. Esta superioridad le 
viene de su conocimiento del orden objetivo, de aquí que el 
equilibrio en el dinamismo moral del hombre, provenga de 
un conocimiento que, efectuado a la luz del Bien Absoluto, 
implica un saber acerca de la jerarquía de las funciones mis- 
mas, de la naturaleza de los organismos de que se valen di- 
chas funciones, y de la relación y colaboración que debe rei- 
nar entre funciones y organismos 

El hombre de Platón tiene pues una unidad funcional, 
pero carece de unidad substancial. Por eso las dificultades 
que nacen de su antropología en todas sus dimensiones éti- 
cas y políticas, para explicar una armonía que es más una 
conquista del saber consciente y reflexivo que una situación 
espontánea y natural 

El hombre, en primer lugar, necesita alcanzar el saber 
acerca del orden real para descubrir en él su inserción y su 
puesto; luego necesita promover en su interior un ordena- 
miento ético que favorezca ese conocimiento. Y por ser el 
hombre un ser que crece en solidaridad con los otros hom- 
bres, debe establecer un orden social y político, que permita 
la realización de esta empresa de toda la vida 

En esta visión platónica de la realidad el orden moral 


depende de un orden cósmico y divino, y como el orden 
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político depende a su vez de las exigencias del orden moral 
el Estado, como función legisladora, y fundamentalmente 
educadora, tiene que ordenarse de tal modo que el alma 
pueda alcanzar en él su destino eterno. El Estado aparece, 
pues, en toda su justicia, como una consecuencia del alma 
rectificada, y al mismo tiempo como un organismo ético-so 


cial, que le permite al alma alcanzar su trascendencia. 


La política es una ciencia que se funda en el conocimien 
to del orden divino, y tiende, en su esfuerzo rector, conduc- 
tor y educador, a reintegrar las almas a su patria de origen 


El estado de Platón será, como lo señala Jaeger en su Paideia, 


una escue 


a y se propone afianzar en el hombre el imperio 
de lo divino sobre lo animal. El hombre que logra realizar en 
sí mismo la justicia, es decir la armonía de todas sus funcio- 
nes, posee en su interior las verdaderas normas del estado 
justo; por esta razón, aunque aparentemente se aparte de la 
República, es su fuero íntimo el que posee la verdadera vir 


tud política y obra de conformidad con el estado verdadero. 


La conducta que debe seguir respecto al estado real don 
de convive, tiene que ser regulada conforme a las exigencias 
del Estado que vive en su alma y que constituye su patria in- 
terior, su verdadera patria. 


Crecido a la luz de las Ideas eternas e iluminado por el 
principio inteligible del Bien Absoluto, el Estado de Platón, 
la verdadera República, no existe en ninguna parte, es una 
patria de exilio y de nostalgia, pero esto no le quita, dentro 
del pensamiento platónico, ni verdad, ni autenticidad, pues 


basta que sea como necesidad normativa para que aparezca 
como un paradigma para quien está capacitado para remon- 


tar su mirada hasta el orbe de lo que “realmente es”, y quie- 
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ra, con todo el vigor de su alma, ser un ciudadano de ese reino 


celeste 


Dispuesto siempre a entregarse de lleno a la causa del 
verdadero Estado que no es una simple utopía, sino una res 
puesta a sus propias tendencias morales. El hombre debe 
vivir en la ciudad terrestre como un miembro de ella, y 
miembro muy consciente de sus deberes que se empeñará 
en cumplir con generosidad, pues la justicia vive en sus ac- 
tos. Pero ciudadano en el verdadero sentido de la palabra, 
sólo lo es del estado que alberga en su alma y cuya ley aspira 
cumplir cuando cumple con su deber 

¿No nos recuerda esta doble ciudadanía de Platón al pen- 
samiento de Agustín, tan bien expuesto en su Ciudad de Dios? 

“Cuando las dos ciudades emprendieron su curso evoluti- 


vo, por nacimientos y muertes sucesivas, nac ió primero el 


ciudadano de este mundo y luego el peregrino del siglo que 


pertenece a la Ciudad de Dios. A éste le predestinó la gracia, 
rino del suelo y ciudada- 


la gracia le eligió; ella le hizo pere 


no del cielo 

La doble ciudadanía tiene en Platón, sin lugar a dudas, 
otro sentido, pues no aparece como una consecuencia de la 
elevación del hombre al plano de la Gracia, por ministerio 
de la Redención de Cristo, sino como consecuencia de una 
conducta que alcanza, merced al conocimiento de lo que 
“realmente es”, su destino trascendente, la más alta norma 


de conducta espiritual. 


29 San Agustín, La Ciudad de Dios, L. XIV, 1. 2 
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Por eso conviene completar nuestro examen de la filoso- 
fía de Platón con un reconocimiento del Camino del Amor, 
del camino del conocimiento, y luego de una reflexión so 
bre su metafísica, retornar a la filosofía política tal como ha 


sido expuesta en sus diálogos más importantes 


l camino del amor 


El amor es la fuerza tendencial más profunda del hom- 
bre. La que descubre la raíz de su vocación original a la tras 
cendencia. Como el conocimiento mismo el amor aparece, 
en primer lugar, como perdido en un mundo de sombras irre 
mediables. En el va buscando, al parecer vanamente, aque- 


llas cosas que puedan saciar una carencia entrañable, pues, 
como lo dice Sócrates con fina metáfora, el amor es hijo de 
la pobreza, por eso anda siempre descalzo, desnudo, sucio e 


insaciable, en busca de aquello que le falta 


El amor busca el bien y la belleza, pero como estos valores 
se dan en los límites de las cosas sensibles y participan del ser 
y no ser de los entes móviles, el amor no se detiene nunca. Su 
aspiración más profunda es la inmortalidad, y Sócrates, en el 
Banquete, señala el itinerario que el amor debe seguir para 
alcanzar su objetivo verdadero. “El que quiera llegar a ese fin 
por el camino verdadero debe empezar a buscar los cuerpos 
bellos y hermosos desde temprana edad... A continuación 
deberá comprender que la belleza que se muestra en un 
cuerpo cualquiera es hermana de la que se encuentra en todos 
los otros... Después aprenderá a estudiar la belleza del alma, 
considerándola mucho más preciosa que la del cuerpo... Por 
este medio se verá forzosamente obligado a contemplar la 


virtud que se encuentra en las acciones de los hombres y en 
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las leyes y a ver que esta virtud es idéntica a ella misma en 
todas partes, y por consiguiente hará poco caso de la belleza 
corporal. De los actos de los hombres pasará a las ciencias 
para contemplar su belleza y entonces con un concepto más 
amplio de lo bello no estará enc adenado como un esclavo 
en el estrecho amor de un mancebo o adolescente, de un 
hombre o de una sola acción, sino que lanzado al océano de 
la belleza y alimentando sus ojos con el espectáculo engen- 
s y pensamien- 


drará 


con inagotable fecundidad los discurso 
tos más bellos de la filosofía hasta que, habiendo fortificado 
y aumentado su espíritu con esta sublime contemplación, no 


vea más que una ciencia de lo bello 

Pero entonces el iniciado en los misterios del amor, des- 
pués de haber recorrido uno por uno los peldaños de esta 
escala, “descubrirá de repente una maravillosa belleza, la que 
era el objetivo de todos sus trabajos anteriores: belleza eter- 


-nta de incremento y de dis- 


na, increada e imperecedera, ex 
minución... belleza que existe eterna y absolutamente por ella 
misma y en ella misma; de la cual participan todas las demás 
bellezas, sin que su nacimiento ni su destrucción le aporten 


la menor disminución ni el menor incremento, ni la modi 
quen en nada”?! 


a erótica 


Como no resulta difícil advertirlo la tendenc 
conduce, como el conocimiento cuando está bien dirigido, 


al mundo trascendente y suprasensible del que el hombre 


30 Banquete, 210 a, b, c, d. 


31  Idem,211 a 
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parece ser un huérfano perpetuo. Para alcanzar este fin, el 
amor debe apurarse, tal como la inteligencia, y apartándose 
de las cosas terrenas, perecederas, caducas, seguir la línea 
ascensional de sus tendencias apetitivas más específicas, pues 
en verdad, el gusto por las cosas terrenales es el preludio del 


amor al orden celeste 


La sabiduría humana es preparación para la muerte y esta 
tendencia está apuntalada por el amor y el conocimiento. 
Ambos muestran, a quien sepa verlos, su dirección hacia el 
mundo trascendente de las ideas. Liberar estas fuerzas, ayu 
darlas a cumplir sus designios, es prepararse a morir, y con 


ello librar al alma de las ataduras carnales y devolverla al mun- 


do suprasensible a que pertenece 


El camino del conocimiento 


La ciencia, en el pensamiento de Platón, debe responder 
alas exigencias de la realidad, por esa razón, su doctrina del 
conocimiento se va forjando junto con su pregunta metafísi- 
ca central: ¿qué es lo que realmente es? Ser y conocer son 
correlativos de modo que los grados del conocimiento tie- 


nen exacta adecuación con los grados del ser 


Si en éste o en otro mundo hay algo que merezca el nom- 
bre de verdadero ser, onton on, a esa realidad perfecta sólo 
puede lograrla un conocimiento perfecto. Pero lo realmen- 
te real, y aquí Platón coincide con Parménides de Elea, supo 
ne la inmovilidad, de tal manera que el ente móvil que reco- 
ge nuestra sensibilidad, no es nunca un ser perfecto, sino algo 
a quien le conviene ser y no ser. A este ser entitativamente 
degradado que es el ente móvil, no le puede convenir sino 
un conocimiento degradado que es la opinión 
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La ciencia (episteme), en el sentido platónico del térmi- 
no sólo puede versar sobre lo que realmente es, la ousía (po- 
demos traducir esencia) fija e inmutable que se ofrece a la 


razón capaz de traspasar la tosca percepción de lo sensible 


Si un hombre reconoce que hay cosas bellas, pero no cre 
en la existencia de la belleza en sí y se muestra incapaz de s 


guir a aquél que quisiera darle su conocimiento, ¿crees tú que 
él vive realmente o que su vida no es más que un sueño? Fíjate 
bien en eso que es soñar. No es, sea durmiendo o velando, 
tomar un objeto que se parece aotro, no por laimagen de ese 


objeto, sino por el objeto mismo al cual se parece 
Por lo menos —dijo— eso es lo que llamo soñar 


Por el contrario, aquél que reconoce la existencia de la 
belleza absoluta y que es capaz de percibir al mismo tiempo 
esa belleza y las cosas que de ella participan, sin confundir 
esas cosas con lo bello, ni lo bello con esas cosas ¿su vida 


parece una realidad o un sueño? 
Ciertamente —contestó— es una realidad 


El pensamiento de ese hombre que conoce merece, pues, 
según nosotros, el nombre de conocimiento; y aquel pensa- 


miento del que juzga por la apariencia, el nombre de opi- 


nión” 
La realidad aparece escindida en dos órdenes: el de las 
cosas que son absolutamente, y a las que les corresponde 
un conocimiento verdadero; y el de las cosas que son y no 


son, o que tienen el ser por participación de las cosas abso- 


32 República, 476 d 
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lutas, a quienes les corresponde un conocimiento meramen 
te opinable 

El primero de estos órdenes es el mundo de las ideas, entes 
reales (veremos luego qué entiende Platón por real), eter- 
nos, subsistentes, perfectos, inmateriales, inmutables y fuera 
del alcance de nuestra percepción sensible. A este mundo 
sólo puede lle 


ar la inteligencia, y no cualquier inteligencia, 
sino la que haya logrado librarse de la maraña de la opinión 
y de este modo se haya hecho a sí misma capaz de ascender 
a ese orden de auténtica realidad 

Conforme, pues, con esta escala de lo real, la actividad 
cognoscitiva del hombre reconoce la necesidad de una ascesis 
previa que lo ponga en condiciones de ascender hasta el ni- 
vel del orden inteligible puro. Este camino es un llamado, 
una vocación que toda alma siente pero que no toda alma 


escucha. La fidelidad a la vocación divina establece: 


' á la je- 
rarquía moral de las almas que hace eco a las correlativas 
escalas del ser y del conocer 

El conocimiento empieza en el orden sensible y en éste 
distingue Platón dos regiones: a) la región de los cielos po- 
blados por las esferas giratorias de los astros que son seres 
divinos e incorruptibles, pero corporales y en movimiento. 
Por esta razón no tienen la perfección de las ideas, pues, por 
el hecho de que se mueven participan del no ser. Conviene 
recordar que el movimiento de los astros, dentro de la mítica 
cosmología de Platón traza una órbita circular perfecta, y la 
forma de los mismos, la esfera, es también la más perfecta de 
las formas; b) en un lugar inferior a los cielos se encuentra el 
mundo físico terrestre poblado por seres sensibles sometidos 
al cambio, a la generación y a la corrupción. 
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A estos tres campos ontológicos corresponden tres grados 
del conocimiento que comienzan con el más modesto, aquél 
que nuestra circunstancia terrestre nos impone, y culmina 
en la contemplación liberadora del cosmos inte ligible 

El primer conocimiento nace del mundo de las cosas visi 
bles y se incoa en los sentidos. Podemos decir que este cono- 
cimiento tiene por misión despertar a la razón de su letargo 
material al descubrirle un mundo que constantemente remite 
al orden de las ideas puras. En este primer grado no hay cien- 
cia propiamente dicha, sino opinión 

Platón distingue en el mundo sensible las opiniones más 
o menos fundadas de la Física, de una situación cognitiva 
todavía más baja que correspondería a la mera conjetura. 

En el segundo grado del conocimiento el alma se encuen- 
tra frente a un objeto inteligible: el mundo de los números y 
de las figuras geométricas. A esta esfera también pertenecen 
los astros y sus movimientos. La Astronomía, según Platón, 
es una suerte de geometría del espacio cósmico, pues los as- 
tros son sólidos de formas perfectas y en sus movimientos 
trazan círculos matemáticos. 

Este segundo grado del conocimiento es un paso más hacia 
la comprensión de un orden inteligible puro, de conformi- 
dad con el cual, este mundo nuestro ha sido hecho. La ra- 
zón, por su origen, está en condiciones de acceder a la con- 
templación de las ideas eternas € inmóviles que constituyen 
los ejemplares absolutos de esta realidad móvil y temporal 
Pero atada al cuerpo sensible, como el prisionero de la ca- 
verna lo está a su situación, no se encuentra en condiciones 
de operar con toda libertad, mientras no aprenda a desligar- 


se de los brazos que la sujetan a la sensibilidad. Estos prime- 
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ros grados del conocimiento son como las etapas imprescin- 
dibles de una liberación 


Lo que realmente es 


El vocablo ser real, o ser verdaderamente, tiene en Platón 


un sentido que exige algunas consideraciones aclaratorias 


para poder ser captado en toda su hondura. Por de pronto 
lo que realmente es, no es la res sensible visible, la cosa que 
posee una existencia concreta y perceptible y que por todas 
estas razones está sometida a un cambio constante, sino la 
esencia pura a la que el alma racional apunta en función de 
un parentesco que la impulsa a buscar, más allá del mundo 
visible, la realidad de una estructura cuya permanente iden- 
tidad consigo mismo es la que le garantiza las condiciones 
del verdadero ser 

Ser realmente real es, pues, para Platón igual a ser inte- 
ligible; por eso “su forma es una en sí y por sí y se comporta 
siempre de la misma manera en su identidad, sin admitir nun- 
ca, en ninguna parte y de ningún modo, alteración”*. 

En contraste con estos caracteres aparecen ante nuestros 
sentidos los entes que uno puede ver, tocar, oler “mientras 
que de los otros, que guardan su identidad, no hay para ti 
otro medio de aprehenderlosa no ser el pensamiento reflexi 
vo, lo que realmente es invisible y sustraído a la visión”*% 


33  Fedón, 78 d. 
34 Idem, 79 a 


LA CIUDAD GRIEGA 405 


Considerado desde una perspectiva realista clásica todo 
ente real es (existe) y tiene un modo de ser, una esencia. Si 
tuviéramos que decir, siempre dentro de la perspectiva rea- 
lista, a cuál de estos dos co-principios le corresponde con todo 
derecho la aplicación del término ser, no vacilaríamos en ad- 
judicárselo a aquel que le garantiza al ente estar aquí y ahora 
presente, frente a nosotros, es decir la existencia. Para Platón, 
lo que realmente es, es la esencia que lo hace ser de una 
manera determinada, pero, y aquí es donde conviene con- 
centrar la atención, no se trata de la esencia tal como se da 
en el ejemplar existente concreto, ni de la esenc ia considera- 
da como universal lógico, como concepto, sino de una esen- 
cia trascendente que nuestra inteligencia desc ubre como una 
lidad pura- 


idea 


ejemplar perteneciente a una esfera de re 
mente ideal 

Las traducciones no suelen facilitar la comprensión de 
esta esfera platónica donde lo que realmente es se realiza 


sí M. Albert Rivaud en la traducción francesa del Timeo 


hecha para la edición bilingúe de “Les belles lettres” dice a 
este respecto: “¿cuál es el ser eterno que no nace, y € uál aquél 


que nace siempre y no existe? El primero es aprehendido 


por la intelección y por el razonamiento, porque es cons 
tantemente idéntico a sí mismo. En cuanto al segundo, es 


objeto de la opinión junto a la sensación irrazonada, por- 


que nace y muere, pero no existe jamás realmente”. En 


este trozo el término existeusado en dos oportunidades para 


35 Times 
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negar la existencia a la realidad sensible hace un papel real 
mente desgraciado, toda vez que el término, aplicado con 
rigor etimológico, sólo puede ser dicho, precisamente, de 


aquello que está sometido al nacimiento y a la muerte 


Si esto así es, lo que realmente es tiene ser, en el sentido 
platónico del vocablo, tiene entidad racional porque ser para 
Platón equivale a ser inteligible, pero no existe en el sentido 
en que nosotros entendemos la existencia, como algo pues 
to fuera de sus causas. 

Por lo demás Platón no ha usado nunca el vocablo existir, 
y cuando quiere expresar la idea del ser emplea “to on” que 
es el participio activo de einai (ser). Lo que realmente es ente 
es una pregunta que tiene que resolverse en el análisis de lo 
que tiene la entidad. Platón ha descubierto que la entidad 
propiamente tal no le conviene a ningún ente sometido al 
proceso del nacimiento y de la muerte, por esa razón coloca 
la entidad fuera del sujeto, el ente visible, y la convierte en 
una suerte de hipóstasis absoluta de la que el ente percepti- 


ble participa pero sólo en una cierta medida. 


No obstante Platón advierte el problema de que hay algo 
más que una diferencia de 


rado entre ser una esencia inte- 


ligible y ser un ente existente. Podrá parecer, en un primer 


examen, que dentro de su concepción ser un ente existente 
resulta de una di 


gradación entitativa de la esencia, pero aquí 
aparece la dificultad: ¿cómo de una esencia pura, inmóvil y 
eterna, puede nacer algo, un existente sensible y concreto? 

Este problema es existencial. El mundo de los entes sensi- 
bles no puede ser deducido de las ideas ejemplares sin que 
entre uno y otro orden real no medie un existente concreto 


que explique el tránsito. La apelación al Demiurgo en el Timeo 
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tiene por objeto solucionar esa aporía, pero no es una solu- 


5n filosófica sino religiosa 


Formulada la opción que antecede surge en nuestra mente 
una duda: ¿El demiurgo puede seridentificado c on las ideas? 
¿No sería, como se pregunta Souilhé, la expresión literar la, 
mítica, de las ideas en general y de alguna idea partic ular 
superior, como la idea del Bien? 

La respuesta más satisfactoria de las que he podido con- 
sultar la ha dado Gilson en una de sus conferencias sobre Dios 
y la filosofía. Allí afirma Gilson respecto a una posible iden- 
tificación entre la Idea del Bien y Dios: “Las ideas no son per- 


as inteligibles y 
136 


sonas, ni siquiera almas, cuanto más son caus 


tienen, por tanto, mucho más de cosas que de personas 
De una cosa, por alta que sea su categoría, que además de 
cosa es sólo una esencia, no puede nacer todo un mundo, 


respecto a la verdadera entidad de 


r degradado que se: 
haste de Jeneticil La causa productora del mundo tiene 
que ser alguien, y no solamente algo, es El, el Obrero, o 
Demiurgo como gusta decir Platón, que con “los ojos pues- 
tos en el modelo eterno” ha modelado nuestra propia rea- 


lidad? 

Nos queda por explicar si esas ideas ejemplares conforme 
alas cuales Dios ha modelado al mundo, son produc idas por 
la divina inteligencia, o son entes ideales subsistentes e inde- 


rgo. P: es cris- 
pendientes de la mente del Demiurgo. Para los doctore 


36  Gilson, E., Dios y la Filosofía, Bs. As., Emecé, 1945, pp. 48-49. 


37 Timeo, 


ya 
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tianos la disyuntiva aparecía resuelta en favor de la primera 


premisa, Para ellos lo “divino” no puede estar desvinculado 


de Dios, y las ideas eje mplares de la creación sólo pueden 


existir en la mente del Creador del universo. 


Pero hete aquí 
que Platón no dice 


tal cosa, y como lo expresa Víctor Bro 
chard: “las ideas son los modelos eternos que 


sirven para di 
rigir el trabajo del Demiurgo, lueg 


o el Demiurgo les es exte 
rior, Además las ideas son concebidas como verdaderas 


substancias que son por sí mismas y no dependen de 


ningu 
na otra realidad. Al presentar] 


'as como pensamientos de Dios 
pues es necesario, absolutamente 
entre estas dos proposiciones: las ide: 


ideas son en sí mismas. De 


se las desnaturaliza 


elegir 
as sólo son en Dios, o las 


estas dos proposiciones la segun 


da vuelve incesantemente en los diálogos. La otra no es men 


cionada en ninguna parte, ni siquiera implícitamente”. 


En el pensamiento de Platón, como en cualquier otro sis- 


tema filosófico digno de tal nombre, se advierte una idea 


central en torno a la cual gira todo su universo especulativo. 
E ta idea está radicada en su intuición del Bien Absoluto. Bien 
separado de nosotros y 


al que sólo podemos acceder a partir 


de las realidades más modestas sobre las cuales brilla su luz 


Toda cosa es en la medida en que participa del Bien. 1 
filosofía de Platón es una suerte de escal 


la de Jacob que por el 


amor y el conocimiento lleva de las cosas a ese Bien absoluto 


La idea del Bien es fundamento primero de toda realidad 


desde el doble punto de vista lógico y ontológico, pues ella es 


38  Brochard, Víctor, Estudios sobre Sócrates y Platón, Bs. As, 
p. 83 


Losada, 1940, 
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fel logos, la luz inteligible que hace posible el conocimiento 
racional, pues todos las cosas son conocidas en tanto Res 
pan del Bien. Es el sol de la inteligencia, como el astro sol lo es 
de las cosas sensibles. Pero no es sólo luz racional en tanto 
permite conocer, sino que también es luz inventora y revela 
dora. Si el Dios se expande en obras, y puede gozar de su glo- 
ria infinita, lo hace en razón del bien que le es comunicado. 


La idea de Dios 


Timeo nos ha puesto en contacto con el Demiurgo plató- 


E 


: realmente es, 
nico, y en lo que hemos dicho respecto a lo que realmente es, 


hemos anticipado algunos caracteres que tiene el demiurgo 
en el pensamiento platónico. Por de pronto que no es una 
zundo lugar con- 


idea, ni es tampoco la idea del bien. En se 
a Er dE 

viene destacar que aunque el contexto de su referencia a Dic 

nos venga en un mito, Platón lo consideraba “una historia 


y ml 
verdadera” y no “una leyenda fabricada a gusto 


Hemos visto también que el Dios del Timeo habría fabri- 
cado la realidad de este mundo con la mirada puesta en las 
Ideas Eternas, pero que esas ideas eternas no eran oda] 2 
das por la mente de Dios sino que existían con anterioridac 
al hecho de que él las tomara como modelos 

Este Dios no ha creado de la nada pues no sólo hizo el 
mundo de conformidad con un modelo cuya realidad inte 
ligible era antes del mundo y con prescindencia del mismo 


Dios, sino que lo hizo sobre la base de una materia amorfa y 


39  Timeo,26 e 
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preexistente y así “a toda esa masa visible, la tomó, desprovista 
de reposo, pero sujeta a un cambio sin orden y sin medida, la 
condujo del desorden al orden, porque estimaba que el or 


den valía infinitamente más que el desorden”, 


Como las id 


as, el Dios de Platón es eterno: “tal es en su 


conjunto el cálculo del Dios que es siempre, respecto del Dios 
que había de nacer un día”*!. Pero a diferencia de ellas es un 
ser vivo, un espíritu: nous y no un cuerpo: “El mantenerse 
perpetuamente en la misma situación e idéntico modo, así 
como él mismo, es cosa que corresponde exclusivamente a 


los más divinos entre todos los seres, mientras la naturaleza 


En cambio el cielo y 
mundo, si bien en el concepto de Platón es un ser vivo y tic 


corporal no entra en esta jerarquía” 


ne alma, padece las consecuencias de poseer un cuerpo, “de 
ahí que le resulte imposible estar totalmente exento de mo- 
vimiento, si bien, según sus medios y en el máximo grado que 
está a su alcance, se mueve sobre el mismo punto en una 


marcha idéntica y única” 


El Dios de Platón, como lo hace notar Souilhé, c 'omporta la 
existencia de dos absolutos: un principio de conocimiento 
constituido por las ideas eternas y un principio de vida y movi- 
miento, el alma, que en su grado supremo es el alma divina. El 
orden inteligible puro es contemplado por la inteligencia de 
Dios, merced ala idea del Bien que lo hace accesible y lumino- 


40  Timeo, 30 c 
41  Idem,34 ab. 
42 — Político, 260 d. 


43 Idem, 269 € 


LA CIUDAD GRIEGA 411 


so, pero su conexión con el mundo sensible sería impensable 


sin la existencia real, concreta, del demiurgo. 


Es en el libro X de Las Leyes donde podemos apreciar el 


punto culminante de la teología platónica. El análisis filosó- 


fico que le permite arribar a la idea de Dios y afirmar, contra 


toda negación materialista, la prioridad de lo espiritual, se 


basa en una interpretación del movimiento. Esta teoría del 


movimiento exige como razón explicativa que el alma sea 


anterior a los cuerpos y causa eminente de todos sus cam- 


bios. Si logra probarse que esto así es, se habrá probado tam 


bién que todo aquello que guarda parentesco con el alma 


sea antes que aquello que pertenece al orden de las cosas 


corporales 


Los entes dotados de movimientos son de dos órdenes, 


los que reciben su movimiento de otro ente y los que po- 


seen automovimiento; a estos últimos es a los que conviene 


el nombre de almas. No es menester un esfuerzo especula 


tivo muy grande para adjudicar la primacía al alma, posee- 


dora de movimientos propios, sobre el cuerpo cuyos movi- 


mientos son recibidos de otro. Debe existir también un alma 


a quien referir el “dominio del ciclo, de la tierra y de toda 


revolución circular”, pues de otro modo ¿de dónde estas 


realidades reciben su movimiento? Si el razonamiento prue- 


ido, la pregunta de Platón se dirige ahora con toda 


ba ser ví 
precisión a la naturaleza moral de esa alma: “¿es algo lleno 


de sabiduría y de virtud o algo que no tiene ni lo uno ni lo 
14 


otro? 


44 Leyes, 897 b. 
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La respuesta viene traída de la mano por el razonamien- 
to, y el interlocutor del Ateniense (Platón) no tiene más re- 
medio que acceder a las conclusiones a que éste arriba en 
su discurso. Quedaría no obstante por explicar la existen 
cia del mal en el mundo, y aquí Platón no ha podido evitar 


un cierto dualismo que como dice Maurice Schuhl en Revue 


Philosophique —CXLMI, 195: 


45 


99 pa 
, p. 422— ha sido para él “una 


pesadilla 


El Ateniense: Esta alma que administra y gobierna desde 
adentro todo lo que se mueve, ¿no diremos necesariamente 
que también administra el cielo? 


Clinias: Con toda seguridad 


El Ateniense: ¿Una sola alma o varias? Mejor varias, res- 


pondería por tí, En todo caso no pongamos menos de Dos 


aquella que no puede sino hacer bien, y la que es capaz de 
hacer lo contrario* 


Toda la argumentación posterior tiende a destruir la 


disyuntiva dualista en favor de la existencia de un principio 


bueno que ha dispuesto 


as leyes del universo en orden a la 
armonía general 

Y como concluye Souilhé, “se ve por estos análisis cómo el 
desarrollo de Las Leyes concuerda punto por punto con los 
que ya hemos encontrado en otros diálogos. Dios aparece 


claramente definido como un alma soberana, la inteligencia 
gencia 


Leyes, 896 e 


46 Idem. 
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suprema, el obrero hábil y poderoso, quien, no contento con 
producir su obra, la vigila y la dirige, conduciéndola por los 
caminos que él se ha fijado a su mejor fin El Dios de Platón 
no es una abstracción. Tanto la argumentación dialéctica, 
como la simbólica de los mitos, tienden a representarlo bajo 


el aspecto de una persona”* 


. EL HOMBRE Y LA CIUDAD 


Primera indagación: El Político 


Comenzamos nuestro examen de las ideas políticas de 
Platón con una lectura de su diálogo El Político, no porque 
creamos con Nohle que esta obra fue escrita con anteriori- 
dad a sus libros sobre La República, sino porque nos parece, 
dejando de lado todo ordenamiento cronológico y sin tener 
en cuenta las circunstancias reales que puedan o no haber 
inspirado la oportunidad del diálogo, que hay en él una prio- 
ridad de carácter filosófico que funda, a su vez, la nec esidad 


didáctica de tratarlo en primer lugar 


is más que probable que El Político sea una de las obras 
que Platón escribió en su vejez, no antes de su conexión con 
Dionisio II de Siracusa y seguramente algunos años después 
de haber dado fin a La República. Fundan esta opinión algu- 


nas reflexiones basadas en su actitud menos hostil a la de- 


mocracia que la sostenida en La República, y una nueva posi- 


47  Souilhé, “Philosophie religieuse...”. En: op. cif., p. 399. 
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ción frente al problema de la ley, aún hostil pero con una 
hostilidad menos incondicional*, que la revelada anterior 
mente. En todo caso es anterior a sus libros sobre Las Leyes y 
nada difícil que su redacción haya sido hecha con el propó 
sito de interesar a Dionisio II. Aceptadas todas estas razones 
queda en pie nuestra opinión de que todas ellas se fundan 
en consideraciones ajenas a la lógica intrínseca al pensamien 
to de Platón. El Estado que Platón propone en La República 
no responde a ninguna exigencia política concreta, y colo: 
carlo, para su valorización, en ese plano, me parece un error 
que un lector más o menos exigente de la obra platónica no 
puede cometer. La República como ideal de realización hu 


mana, nace fundamentalmente de e 


igencias teóricas. Es la 
proyección del dinamismo humano, tomado en toda su per 
fección paradigmática, al orden social. “El hombre perfecto 
—afirma Jaeger— sólo puede formarse en un estado perfec 
to y, viceversa, la formación de este tipo de estado es un pro: 
blema de formación de hombres”*. Por esa razón no cree- 
mos que ninguna experiencia de tipo concreto, que con 
posterioridad a la producción de La República haya podido 
tener Platón, pudiera haber influido en la modificación de 
este principio. El estado descripto allí seguiría siendo, en 
virtud de su consistencia ideal, la patria teórica del filósofo. 
Platón no ha descubierto la imperfección de los seres hu 


manos en Siracusa y me parece una ingenuidad suponer que 


48 Barker, Ernesto, Greek Political Theory, New York, Barnes and Noble 
1960, p. 314 


49 — Jaeger, Werner, Paideia, op. cit., p. 656. 
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haya podido renunciar a una verdad especulativa en fun- 
ción de un desmentido que los hechos, en su condición 


irrefragable de realidades concretas, no podían darle 


Si lo que afirmamos es cierto, queda que El Político resulta 


ser una indagación sobre la ciencia y el arte de gobernar, cuyos 


resultados no pueden alterar en nada el orden ideal de un 
Estado que funda sus normas en un análisis puramente espe- 
culativo de la naturaleza humana. En El Político se trata de 
descubrir la esencia de tal ciencia, y, de dar con ella, obser- 
var de qué modo se da en quien la posee y cómo puede con- 
vertirse en rectora del orden social. En La República la inda 
gación toma como punto de partida la naturaleza del hombre, 
pues de derecho la justicia es, en el pensamiento platónico, 
la armonía del alma y el equilibrio que ésta puede alcanzar 
de darse todas las condiciones favorables a su desarrollo in- 
tegral. El examen de tales condiciones tiene que hacerse en 
el ámbito social, pues allí es donde el alma logra su integra- 
ción y alcanza su plenitud 

El objetivo que El Político se propone es más modesto y 
en cierto modo (de aquí su inclusión en un parágrafo ante- 
rior al que destinamos al análisis de La República) resulta 
ser introductorio al problema que aquel gran diálogo nos pro- 


pone considerar 


EL GOBIERNO REAL ES UNA CIENCIA 


Ex profeso dejamos sin examinar todo el proceso dialéctico 
que lleva a Platón hasta esta certidumbre, en razón de que 
resulta harto fastidioso y por demás abundante en detalles que 
juzgo completamente inútiles. A partir de esta aseveración, el 


diálogo, sin ser muy ágil, se vuelve algo más interesante 
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El gobierno es, pues, ciencia, y no cualquier clase de cien 
cia sino una a la que Platón designa como esencialmente 
crítica y directora, Ahora se trata de averiguar a quién puede 
corresponder la posesión de este saber: ¿a todos los habitan- 
tes de una ciudad? ¿a un grupo selecto? ¿a uno solo? Y aque- 
llos que poseen el saber y mandan en la ciudad, ¿qué 


es lo 
que se les exige? ¿que gobiernen con el consentimiento de 


sus súbditos o que lo hagan de conformidad con su ciencia? 


Necesario es —afirma el Extranjero— que entre las for 
mas de gobierno exista una sola recta en grado especialísimo, 
aquella en que puedan encontrarse los jefes dotados de cien- 
cia real, y no sólo aparente, ya ejerzan el mando según leyes 
o sin ellas, ya con el consentimiento de sus súbditos o sin él, 
ya sean pobres o gocen de riquezas; de estas últimas consi- 
deraciones no hay que tener absolutamente ninguna cuen- 
ta al fijar cualquier norma de rectitud”, 


Este saber político tiene semajanza con la ciencia médica 
Platón lleva esta analogía hasta afirmar que quien posee el 
conocimiento propio del político puede gobernar sin leyes, 
tal como un buen médico puede, y a veces debe, prescindir 
de las normas medicinales corrientes para atender un caso 
particular. 

Admite que la legislación es un arte, y un arte con cuya 
realidad hay que contar para poder gobernar. Pero el go- 
bierno de las cosas humanas debe adaptarse a la movilidad 
y al cambio que las circunstancias sociales imponen, y el or- 


50 Político, 293 a-d. 
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den legal, en sentido estricto fija normas que no siempre 


suelen adecuarse a tales cambios. ¿Quién es, pues, el que 
sabe en qué momento las leyes deben ser dejadas en sus- 
penso para aplicar un criterio adecuado a una situación 
nueva e irrciterable? Indudablemente aquel que posee la 


ciencia política 


¿Y no es cierto que, hagan lo que hagan esos prudentes 
gobernantes, no cabe en ello error, mientras observan la 
única y gran condición de guardar a sus conciudadanos dis- 
tribuyendo entre ellos la justicia inteligente y sabiamente, y 


1 
s s s e » lo posible? 
c e e 


Este saber no depende ni en su ejercicio ni en su origen 
del conocimiento de las leyes, aun cuando éstas pertenezcan, 
como partes integrantes, a esa ciencia. Es un tipo de conoci- 
miento que contiene, eminentemente, al saber legislativo 
pero no puede quedar limitado a él. Esta es la razón funda- 
mental por la cual la masa no puede estar nunca en condi- 
ciones de poseerlo. El número de los que tienen este ( onoci- 
miento es siempre escaso, y como dice Platón, quizá sólo 
pueda residir en una persona 

Si las leyes son parte integrante del saber político y no lo 
constituyen en toda su plenitud, habrá que admitir que obrar 
políticamente es obrar de conformidad con “normas” que 
resultan ser anteriores a las “llamadas normas legales 


4 EAS 
Estas normas legales son las leyes positivas, a las que Platón 


, pues de- 


considera “justas y perfectas en segunda instancia 


51 Político, 297 a-b. 
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penden, en su justicia y perfección, de la rectitud de una pri 
mera instancia que es la acción política perfecta 

Es indudable que este planteo de la relación entre el dere 
cho positivo y una norma de acción no escrita, y librada a la 
dirección de una inteligencia sensible a los datos siempre € ñ 
movimiento de las situaciones concretas, supone en Platón una 
conciencia clara de la distinción entre el orden jurídico y el orden 
político, entre un derecho escrito y un derecho natural 

Pero un orden supone siempre una cierta normatividad 
¿y cuáles pueden ser las prescripciones que orienten la ss 
ción del verdadero político? Estas regl: el 


ón de , si se las quiere lla 
mar así, ni pueden ser fijas ni estables, dada la movilidad de 
las circunstancias sobre las que el político debe imponer su 
orden. De hecho, si e 


ars € tiste algo que se pueda semejar a una 
ey, ésta tiene que estar determinada, en cada situación úni- 
ca, por el bien que la acción política persigue, y éste no pue- 


de ser otro que el bien de 
que el bien de todos los miembros de la Polis. 


LA CIENCIA POLITICA ES UNA CIENCIA REAL 


De derecho esta ciencia, de darse en alguien, se da en el 
rey por antonomasia. “Pero, ahora, que según decimos, no 
surge en las ciudades rey comparable al que nace en las col- 


menas, ú e ÁS —y 8 - 
ánico sin más —y superior en cuerpo y en alm 


necesario es, según parece, que nos reunamos para redactar 
leyes escritas, siguiendo las huellas de la constitución real y 
verdadera””, 


52 Político, 301 e. 
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En este párrafo hay que considerar dos afirmaciones, la 
primera, que podríamos llamar de derecho, sostiene que el 
auténtico orden político sólo puede ser establecido por un 
monarca que posea el saber político propiamente tal, y la 
segunda afirmación, que nace del conocimiento de los he- 
chos, advierte que a falta de rey, la República debe atenerse 
a una constitución legal que trate de conformar sus normas, 
dentro de lo posible, a lo que exige la realización del verda- 
dero orden social. 

Y en orden a establecer cuál puede ser la mejor constitu- 
tradicionales 


ción legal, Platón pasa revista a las tres formas 
de gobierno: monarquía, aristocracia y democracia, y anali- 
za, al mismo tiempo, sus respectivas deformaciones tiranía, 
oligarquía y la democracia sin base legal que de todos los 
males políticos que puede acaccer, es el menos malo porque 
de hecho el gobierno de la multitud “lo consideramos en todo 


impotente e incapaz de hacer nada serio, ni bueno ni malo. 
ún la 


de allí proviene que si las formas de gobierno son se 


ley, la democracia resulta la peor de todas; si al contrario, van 


contra la ley, la mejor de todas 

El punto efectivo del diálogo es la aseveración del carác- 
ter regio que tiene la ciencia política Carácter que impone 
como sistema de gobierno adecuado la monarquía. La mul- 
titud es incapaz de gobernar, por eso no es apta ni para ha- 
cer el bien ni el mal. La aristocracia es una suerte de multi 
tud restringida y selecta, puede estar en sus miembros el saber 


propiamente político, pero la falta de unidad de comando la 


53 — Político, 303 a 
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conde ¿ 
ndena a la dispersión del esfuerzo gobernante y esto, en sí 


mismo, es un mal 


Como cie 
r a pe 
política ena y dirige a otros sa 


) S si s y 
res auxiliares misión denador como di 1 
a y, ce € 


mismo Plató ene in * 
Platón, no tiene por fin “hacer 


, el término emplea 


do por él es “ sin » A 
por él es “practein” y no “poiein”, de manera que podría: 


mos tra ej 
traducir mejor obrar en lugar de hacer, sino dirigir a los 


1 capacita É se 
apacitados para ese hacer. Las capacidades que 


que está 
se da e i 
lan en una ciudad son, consideradas en particular, malas 


y buenas, s A sific s 
, y la políti prof mentos bue 
nos y y 
y malos y hacer de manera que de esa dosificación salga 


el mayor bien para el conjunto 


E , e 
ES logo concluye con una comparación con el arte del 
tejedor e: ve y 
jedor en la que se expresa la tarea directriz del político 


En este Ñ 
ste tratado sobre el político echamos de menos algu- 


nas disti - ge i i 
listinciones que en los libros de Aristóteles denotar án 


un inne, 


able avance sobre el i 
le avance sobre el pensamiento platónico: a sa- 


de A s 
er, la distinción entre ciencias teóricas y ciencias práctica: 
las prácticas, 


y dentro del conocimiento práctico o rector, entre un 
5 mo- 


me . i 
nto ordenador contemplativo: el imperio, y un segundo 
momento activo y realizador € 


inevitable en todo sat 
aber que 
quiera; po 


sar e la 1 Ó a ej Ó 
qu de la planificación a la ejecución del plan, como 
diríamos en una jerga más moderna 


Segunda indagación: La República 


Una cie > 
iencia, aunque verse sobre una realidad tan móvil 


come 3 
omo son las circunstancias políticas, no puede sino benefi- 


rse con el conocimiento de los principios fijos, que están 
como na e: - : ; e 
naturaleza, en la base del dinamismo social del hom- 
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bre. La República se propone pues, indagar lo que en la reali- 
dad cambiante de la política hay de inmóvil y permanente, y 
estos datos no tienen más remedio que surgir de un examen 
llevado sobre la naturaleza del hombre 

No obstante esto, la primer pregunta que hace Platón en 
álogo es sobre la justicia, pero, y aquí nos halla- 


su famoso di 
mos con la espina dorsal del pensamiento platónico, la justi- 


cia es el equilibrio y la armonía del alma. Hablar de la justicia 
es encontrarse con el tema del alma humana rectificada y con 
su proyección en la sociedad que nace de su movimiento en 
busca de la perfección que le conviene. Por esta razón la in- 
dagación es llevada en primer lugar sobre la sociedad, por- 
que allí, como en un cuadro aumentado, puede estudiarse 
todo lo que conviene al alma. 

Considero superfluo hacer, en esta oportunidad, una sín- 
tesis de toda la temática desarrollada por Platón en La Re- 
pública. Ella no podría sustituir nunca la lectura del libro y 
proveería de un esquema pobre y reducido de lo que es un 
enorme fresco filosófico. Preferimos destacar algunos aspec- 
tos de su contenido que, a nuestro entender, constituyen 


los puntos más importantes de su diálogo. 


LA DEFINICION DE LA JUSTICIA 


Haber elegido el diálogo como forma de exposición de 


su filosofía señala claramente que Platón la entendía como 


un esclarecimiento de la realidad en perpetuo proceso de 
perfección. Y este acierto no sólo es válido en lo que a su 
propia indagación se refiere, sino que lo sigue siendo para 


todo el decurso del pensamiento antiguo. Y nada ilustra 
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mejor esta verdad que la pregunta cien veces hecha y cien 


veces retomada, acerca del orden, de la ley y de la justicia 


Es probable que en su origen esta inquisición haya naci 
do de las exigencias impuestas por la necesidad de dar a la 
Polis una estructura jurídica que contemplara los múltiples 
aspectos de una ciudadanía recientemente adquirida. Y no 
resulta difícil sospechar que los mil inconvenientes nacidos 
de esta empresa hayan llevado al espíritu griego a formu 
larse las preguntas por el auténtico sentido que debía tener 
este ordenamiento para responder con propiedad a lo que 
de él se esperaba. En primer lugar se debe haber advertido 
que una estructura jurídica de tipo constitucional estable: 
ce en la ciudad un orden externo, pero no es suficiente para 
crear en el ciudadano la actitud interior que rectifique sus 
apetitos y haga que la ley impere en el alma. Existe, pues 
un ordenamiento jurídico establecido por la ley positiva, y 


un orden de la conducta que la sola ley positiva no logra 


realizar. Para comprender con rigor filosófico lo que una 
verdadera noción de justicia implica, la indagación debe 
llevarse sobre las dos dimensiones que abarca su problemá- 
tica: la justicia en el alma que es, al mismo tiempo, causa y 
consecuencia de la justicia en la ciudad. La reciprocidad de 
las causas, aunque no explícitamente formulada por Platón, 
Juega en su explicación de la justicia un papel de gran im- 
portancia. El hombre se ordena en vista del bien « omún, y 
es la idea de bien la que imprime a su dinamismo una exi- 
gencia normativa cuya finalidad es producirlo. El ordena- 


miento de su acción se da, en primer lugar, en el alma mis- 


ma y en segundo lugar en el juego de los entrecambios 


sociales, formando así la doble dimensión de un orden éti- 
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1 orden social que se implican y se conforman mu- 


Sin ciudadanos justos no hay justicia social que 
as posibili- 


co y de u 
tuamente e as 
valga, y sin justicia social parece no haber mucha 


tepública 
dades de que se produzcan ciudadanos justos. La Rep 


4 dere: : mu 
va a estudiar estas relaciones y tratará de resolverlas en 


a il 2a que su in- 
plano especulativo, sin que por esto Platón crea q 


dagación carezca de interés práctico 
as que sobre 


Luego de haber pasado revista a todas las id 


nte: ales, 
la justicia se suelen hacer en los diferentes círculos social 


Platón pone el tema en la boca de Sócrates y trata, IAE 
una prolija consideración de las tesis expuestas, la es 
definición de justicia que deje satisfecha la razón filosófica 

a dar a su encuesta un orden metódico Sócrates pro- 


par 
ds “cuál es la naturaleza 


pone que se examine en primer lugar pen 
É - - en el imadr 
de la justicia en el estado; después la estudiaremos en € : 
A y z 2, en los 
viduo, tratando de hallar la semejanza de lo grande, 


rasgos del pequeñc l 
«gún la versión que da Sócrates, tiene su ort- 
, -Lindividuo de satisfacer por 


El estado, s 
- tiene € 
gen e 1capacidad que tien 
gen enlair ' pa 
sí solo todas sus necesidades. Tesis superficial, como mu 


Ó - [a 1estra 
otras sostenidas por Platón, pero que a poco andar mu Pe 
y "rTOR: -s que el d 

su insuficiencia a la luz de nuevas interrogaciones que 


y 7 * Platón se com- 
logo va suscitando en su decurso. Parece que Platón 


Ó > señalar sus 
placiera en la vanidad con el solo propósito de señalar st 


écti 2 no afirma 
limitaciones en los embates de una dialéctica que no afir 


si para echar sus pi s na s. Su so- 
- a aciones. $ 1 
ino para deshechar sus propia: 


54 La República, 368 €. 
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bre el origen de la sociedad estatal antic ipa todos los lugares 
comunes del liberalismo y del marxismo en una enumera- 
ción tan prolija como chata y donde no se descubre una fra- 


se que escape a la vulgaridad 


El estado prohijado por la necesidad de comer, de vestir- 
se, de calzarse, de tener una morada, etc., debe organizar 
jerárquicamente para que todas estas funciones se cumplan 
sin detrimento y en el mejor bien de todos: de aquí las clases, 
el orden y la necesidad de concordia ciudadana. 

Si el estado está bien constituido debe ser perfecto y por 
ende estará gobernado de manera prudente, valiente, tem- 
perante y justa, porque todas estas virtudes tienen que apare- 


cer como consecuencia de la armonía que reina entre sus 


habitantes y las respectivas funciones cumplidas por aquellos 


que tienen como misión gobernar, defender, alimentar 

La sabiduría política es aristocrática por antonomasia. Platón 
considera que el gobierno debe ser hecho por los que la detentan 
y éstos, indudablemente, constituyen el cuerpo social menos nu- 
meroso: “es a la más pequeña parte de sí mismo y a la ciencia 
que en ella reside, en una palabra a eso que está a su frente y lo 
gobierna, que un estado constituido según la naturaleza debe 
llamar sabio, y es, a lo que parece, al grupo menos numeroso a 
quien le corresponde tener parte en esta ciencia que sola entre 
todas merece el nombre de sabiduría””", 


La justicia es, pues, el que cada una de las partes del cuerpo 
social cumpla la funci 


n que le es propia y no trate de realizar 


55 La República, 427 d a 434 


56 Idem, 


ey 429a 
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- - E portamos este crite- 
aquellas que no le corresponden. Si trans 


1 determinar la justicia en el individuo nos preguntare- 


rio par 
gar si en el individuo, como en el estado, sc 


mos en primer lu 


. es 
dan también las funciones que sirven de sujeto a las virtud: 


, y de ser así, si la armo- 


de prudencia, temperancia y valentí , 
nía de estas virtudes no dará nacimiento a la justicia. 

Como es de prever la respuesta de Platón es positiva, tan- 
to más cuando en su indagación sobre el estado tomó como 


verdad demostrada que éste no era sino una ampliación del 


individuo 
Las CONDICIONES DE REALIZACION DE LA CIUDAD JUSTA 


Las condiciones que se requieren para que reine la justi- 


cia en la ciudad se encuentran en el individuo. Sólo si se tie 


ne la justicia en el alma se puede proyectar una ciudad justa, 
¿de e si '0- 

pero como la justicia en el alma no puede darse sin un pr 

ceso educativo, en el que la sociedad está comprometida, 


00 »| verdadero orden social hay que 
resulta que para realizar el verdadero or 1 


rectificar el alma por la educación, y para que haya una ver- 
dadera educación hay que realizar el orden social 


Esta disyuntiva tuvo, para Platón, el carácter de un dilema 
able, y si renunció a desempeñar un papel práctico en 


insuper y as 
a de la ciudad, se debió a esta imposibi- 


la organización polític 


lidad de actuar educativamente sobre individuos corrompidos 


por el desorden social, o actuar políticamente bien sobre un 
desorden promovido por individuos sin paz interior. 

No obstante la infranqueable dicotomía del dilema, Pla- 
»pública nos dio uno de los libros más comple- 


scrito sobre el problema de la educación 


tón con La Re 


tos que se hayan e: 
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, con toda seguridad, uno de los más profundos, a pesar de 


las superficialidades aparentes 


Las condiciones de realización de tal estado suponen 
como fundamento imprescindible, que los filósofos tomen 
en sus manos el gobierno. La faena previa a este resultado 


consiste, pues, en formar al filósofo. 


Toda la actividad de Platón como maestro y escritor bre- 
ga por la realización de esta empresa, pero lo que él nos en- 
trega en La República, son las condiciones ideales en las que 
tal tarea debiera hacerse para alcanzar sus logros efectivos. 
“No exijas pues, que yo realice en efecto lo que he descripto 
en palabra: 


pero si puedo descubrir cómo se puede estable- 
cer un estado muy próximo a muestro ideal, reconoce que 
habré demostrado lo que tú me pides, la posibilidad de rea- 
lizar nuestra constitución”? 


Y para aproximarse a ella conviene por empezar la pro- 
moción de la filosofía, y como dijimos, formar al filósofo. El 
€ 


quien conoce lo que realmente es y se encuentra en con- 
diciones de establecer el ordenamiento social de conformi- 
dad con la verdad ideal 


Y si observamos bien la afirmación que viene de hacer 


acerca 
del origen de la sociedad, admiraremos uno de esos saltos 


Platón y la comparamos con sus pedestres opiniones 
cualitativos que tanto abundan en los diálogos platónicos, y 


en los que su autor pasa repentinamente de algunas reflexio- 
nes banales extraídas del campo de la experiencia común, a 


57 La República, 473 a. 


LA CIUDAD GRIEGA 427 


una consideración del más profundo calibre metafísico. El 
estado que se originaba en necesidades de índole meramen- 
te económica, para realizar su verdadera naturaleza, tiene 
ahora que ordenarse de conformidad con exigencias metafí- 
sicas que colocan su causa final en un propósito escatológico 
de liberación del alma. La sociedad cumple su verdadera fun- 
ción al convertirse en una escuela y a esta faena específica del 
orden social deben subordinarse todas las organizaciones e ins- 
tituciones inspiradas por las necesidades materiales. 

Si la subsistencia del estado reside en que sepa cuidar de 
los filósofos y poner en sus sabias manos las riendas del po- 
der, es porque en su origen obedece a una ley de crecimien- 
to y perfección espiritual y no a motivaciones económicas 


ide la 


La ley de la perfección espiritual del hombre pr 
organización del verdadero estado. El estado imperfecto se 
conoce en el tipo de hombre que produce. En el se dan to- 
dos los defectos y vicios que predominan en el régimen polí- 
tico “porque hay necesariamente tantas especies de caracte- 
res humanos como hay formas de gobierno, o crees por azar 
que esas formas salen de los robles y de las rocas, y no de las 
costumbres de los ciudadanos, que arrastran todo para el lado 
hacia el que se inclinan”” 

Platón hace una descripción de los diferentes tipos de 
as de los ciudadanos 


malas constituciones y las característic 
que engendran, para entrar en el último libro, después de 
una crítica y definitiva condenación de la poesía, en una re- 


58 La República, 544 d 
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flexión sobre las recompensas escatológicas del justo en la 
vida futura 


Esto era poner el orden político bajo la orientación defi 
nitiva de un destino eterno y coronar así el esfuerzo moral 


con los auspicios de una sanción religiosa 


Hay que reconocer respecto del hombre justo que, si es 
presa de la pobreza, de la enfermedad u otro de esos estados 
que se toma por males, todo esto terminará por redundar 
en su provecho, sea en vida o después de su muerte; porque 
los dioses no pueden abandonar a quien se esfuerza en ha: 


cerse justo, y hacerse, por la práctica de la virtud, tan pareci- 
do a la divinidad como le sea permitido”. 


Sin esta recompensa el alma quedaría abandonada en una 
oscuridad definitiva en lo que respecta al valor de su « badge 
ta y lo mismo daría ser un tirano, un demagogo que un filó- 
sofo esclarecido por una sabiduría vana y sin sentido; en cam- 
bio, “si me creéis, convencidos que nuestra alma es inmortal 
y capaz de todos los bienes como de todos los males, seguire- 
mos siempre el camino que conduce hacia lo alto, y práctica- 
mente en todo momento la justicia y la sabiduría. Así estare- 
mos en paz con los dioses y con nosotros mismos, no sólo en 
tanto permanezcamos aquí, sino también en cuanto ganemos 


la dale fusta 

recompensa de la justicia, como los vencedores en los jue- 
$08 > TeCoge: pe y 
gos que recogen los regalos hechos por sus amigos; y sere- 
mos felices, a la vez en la tierra y en el viaje de mil años que 
hemos descripto”%. 


La República, 513 a 


Idem, 621 c-d 
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Tercera indagación: Las Leyes 
CONSIDERACIONES GENERALES EN TORNO AL DIALOGO Las Leyes 


El propósito de Platón al escribir sus libros sobre las leyes, 
no fue, como en el caso de La República, deducir la ciudad a 
partir de la idea del hombre justo, sino edificar una c iudad 
real a partir de un supuesto teórico, que no se oponía en 
absoluto a situaciones concretas que podían darse todavía en 
su época. Este supuesto es la fundación de una polis por los 
mismos personajes que sostienen el diálogo. 

Los tres primeros libros (1-111) constituyen una suerte de 
preludio introductorio en el que se discuten c uestiones rela- 
tivas a las leyes generales y a las intenciones de legislador, al 
valor educativo de los juegos, de los banquetes y del vino. Se 
pasa de inmediato, y no en razón de una solución de conti- 
nuidad en el discurso, sino porque la lógica del diálogo así lo 
permite, a una reflexión respecto a si la legislación debe rea- 
lizarse en vista a la guerra o en orden a la paz. La discusión 
en torno a este tema pone frente a frente el criterio dórico y 
la mentalidad ateniense. Platón soluciona las dificultades del 
enfrentamiento llevando el problema al or den ético: el legis- 
lador no puede proponerse el cultivo de una sola virtud con 
detrimento de las otras. La paz, fin indefectible de toda legis- 
lación verdadera, no puede ser lograda si no se educa el áni- 
mo para enfrentar las situaciones difíciles de la guerra La 
juventud debe estar prepar ada, mediante una adecuada ejer- 
citación, a guardar su señoría y su C ontrol, tanto en los peli- 

gros como en los placeres, pero el objeto de toda esta educa 
ción es la realización de la paz 
Los cinco libros siguientes (IV-VIII) examinan con deteni- 


miento todo lo concerniente a la organización de la ciudad 
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Se considera lo relativo a las cuestiones topográficas y a propó- 
sito de tal tema salen a relucir una serie de tópicos que nos 


informan sobre lo que Platón pensaba sobre ciertos deter- 


minismos geográficos. Una ciudad portuaria es el punto de 
partida de todos los males políticos y morales que entran con 
el comercio y el espíritu financiero. Se aconseja no construir 
la ciudad en la proximidad del mar. De cualquier manera la 
legislación tiene que tener en cuenta la circunstanc ia geográ: 
fica con especial cuidado, pues de ella nacen una multitud de 
problemas que un legislador providente tiene que considerar 
so pena de construir una legislación en el vacío. A continua- 
ción examina las cuestiones relativas a la población: número 
de los ciudadanos, clases sociales en que se dividen, distribu- 
ción parcelaria del territorio y todo aquello que 
orga 


de los hijos y educación de la juventud. Para terminar en el 


se refiere a la 


nización familiar: matrimonios, habitaciones, generación 


libro VIT con una reflexión acerca de las fiestas, los juegos, las 


relaciones de los sexos y la vida económica 


Los cuatro último libros de las leyes constituyen un verda- 
dero código de derecho penal que nos informa de mano 
maestra acerca del criterio que en tal materia existía entre 
los antiguo: 


. Pero la manera que tiene Platón de encarar los 


ño sobre el contenido de 


temas no debe conducirnos a enga 
estos cuatro últimos diálogos. Este código de penalidades y 


este vasto repertorio de todos los crímenes que se suelen 


cometer contra las leyes, no se quedan ahí, sino que, a pro- 
pósito de su mejor discernimiento, se insertan penetrantes 
observaciones filosóficas que dan cuenta de la profundidad 
en que Platón resolvía los problemas del derecho. Así por 


ejemplo, en el libro X de Las Leyes y con referencia a los crí- 
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menes de lesa religión Platón pone los fundamentos metafísi- 


cos de su Teología. Esta aparente interpolación de una temá- 


a. 108, 
tica ajena al asunto que se trata le hace preguntar a uno de lo: 


onía Pl suna razó 
más serios estudiosos de Las Leyes. ¿tenía Platón alguna razón 


particular para unir los problemas que se refieren a las leyes 


con aquellos que tratan de Dios? 
manera porque el terreno en que se 


"61. La respuesta es afirmati- 


va, y no puede ser de otrar ds 
resuelven, en última instancia, los problemas morales y jurídi- 


cos, es un terreno teológico. 


ORIGEN Y FINALIDAD DE LAS INSTITUCIONES 


La tradición quiere que las leyes de cada país, y en gene- 


ral, sus instituciones remonten su origen hasta una divinidad 


Esta fuente les asegura el respeto de todos los ciudadanos y 
garantiza una adhesión sin discusiones. Lo que no es tan cla- 
ro es el fin para el cual tales instituciones han sido estableci- 
das. Los lacedemonios, representados en el diálogo por Me- 
inias, son del parecer de que el 


gillos, y los cretenses por € : 
fin de las leyes es la guerra, de modo que su proyección en el 
alma tiene por objeto cultivar el coraje y preparar el hombre 
para enfrentar el peligro. La argumentación de Clíni: 
“el legislador cre- 


uló 


Ss es, 
en este sentido, terriblemente elocuente 
tense tenía la mirada puesta sobre la guerra cuando reg 


ituci ú Y y es en virtud de 
nuestras instituciones públicas y privadas; y es 


i E 2 a salvaguarda de sus 
este principio que nos ha comisionado la g 


61  Vanhoutte, M., La Philosophie Politique de Platón, dans Les Lois, Louvain, 


Publications Universitaires de Louvain, 1954, p. 362 
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leyes, pues es un hecho que ninguna posesión ni actividad 
tienen valor si uno no gana la guerra. Todos los bienes del 


vencido pasan entonces a manos de su vencedor”.% 


El Ateniense, portavoz de las ideas de Platón, no discute 
que el origen de las leyes reconozca la paternidad de un Dios 
Esta verdad tradicional es aceptada por el filósofo, pero este 
mismo origen quiere que uno sea algo más cauto en el des 
cubrimiento del propósito que tal legislador ha tenido al 
inspirar las instituciones, En esta faena de discernimiento 
respecto a las intenciones del legislador divino, o por lo menos 
divinamente inspirado, se traduce toda la actitud de Platón 
en lo que se refiere a la religión. La inteligencia debe proce 
der con rigor filosófico, pero al mismo tiempo con toda la 
reverencia que el orden divino le inspira 


El razonamiento del ateniense se limita a esta sencilla re- 


flexión: si es cierto que las instituciones de una ciudad tie- 


nen por fin la guerra, también lo tendrán las instituciones 


de las alde: 


s, de las familias y por último también las reglas 
que rigen las conductas individuales. En ese caso las leyes de 
la casa no tendrían como propósito la concordia de sus mo- 
radores, ni las leyes de la aldea la paz de sus familias, ni las de 
la ciudad la unión de sus aldeas. Si así es no habría unidad 
para lleva 


r la guerra de una ciudad a otra, y el argumento del 
cretense caería por falta de base de sustentación. En verdad 


lo que Platón quiere decir es que toda legislación nace en 


vista de evitar, por lo menos, la guerra interior que haría im- 


posible la convivencia 


62 Leyes, 426 a y b. 
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El propósito de las leyes es establecer de la manera más 
durable que les sea posible la armonía entre los miembros 
de una sociedad, y para lograr este propósito tiene que tener 
en cuenta la formación de los ciudadanos en el ejercicio de 
la virtud, “pero no sobre un elemento cualquiera de la vir- 
tud... sino sobre la virtud total”** 

Pero la virtud total no es una virtud aislada sino un orden 
jerárquico de virtudes, en el cual las inferiores se subordinan 
a la 
que el hombre aspira, de conformidad a su verdadera impor- 


superiores a fin de lograr la realización de los bienes a 


tancia. “Después de esto, hay que decir a los ciudadanos que 
las otras prescripciones que les conciernen tienen en vista 
estos bienes, así como los bienes humanos están orientados 
hacia los bienes divinos, y todos los bienes divinos hacia la 
inteligencia que es soberana..."% 

En este sentido Las Leyes no desdicen los principios filosófi- 
cos sostenidos en La República: el orden político es un orden 
moral establecido en vista de un bien soberano y trascenden- 
te, hacia el que apuntan las tendencias más radicales del alma 
humana. Las instituciones que las leyes establecen y sostienen 
deben responder a estas exigencias señaladas por la naturale- 
za, pues de otro modo no se conformarían al ordenamiento 
que la inteligencia soberana ha establecido desde la eternidad 

Esta inteligencia soberana es un orden ideal, inteligible o 
como querramos llamarlo, siempre que prescindamos de per- 


63 Leyes, 630 € 


64 Idem, 631 d. 
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sonificarlo. El Demiurgo no es la inteligencia soberana aun- 
que obra de acuerdo con ella, y, como lo hemos dicho más 
arriba, garantiza en cierto modo el lazo existencial que une 


el orden inteligible con el mundo visible 


EL ORDEN LEGAL O INSTITUCIONAL SE DA, EN PRIMER LUGAR, EN EL ALMA 


Es decir, la ley tiene realidad concreta en el alma cuyos 
movimientos regula. La prescripción escrita tiene sólo valor 
punitivo si antes no ha sido acogida en el dinamismo de la 
persona en busca de su perfección. De aquí la preocupación 
educativa del legislador y las minuciosas reflexiones que hace 
Platón sobre este tema. El Ateniense nos dice que él llama 
educación a “la formación que, desde la infancia, lleva a una 
persona hacia la virtud y le inspira el deseo apasionado de 
ser un ciudadano completo, que sabe mandar y obedecer de 


acuerdo con lo que es justo”*, En una palabra, un ciudada- 
no completo es aquél en quien las leyes viven y son las nor 


mas reales de su comportamiento. 


a obtener este resultado hay que vigilar con gran cuida- 
do el proceso de la formación del hombre a partir de la más 
tierna infancia, pero no como lo hicieron los lacedemonios, 
en vista del cultivo de una sola virtud, sino, como lo enseña la 
inteligencia, y lo aconseja el fracaso de tales constituciones 
unilaterales, en orden a la realización de la virtud total 
Todo el libro II está dedicado a destacar la importancia 


educativa de los coros pues regulan, en el amor común de la 


65 Leyes, 643 e 
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belleza y la armonía, las relaciones entre los coribantes que se 
habitúan a regular sus movimientos en grupo de acuerdo a un 
ritmo y a una medida. En la última parte destaca el valor de los 
“simposia” o banquetes y del uso moderado del vino. Platón 
insiste sobre esta práctica. Probablemente su propósito haya 


sido señ 


alar los inconvenientes de la austeridad espartana. Esta 
apartaba al hombre de toda práctica placentera e instalaba en 
el alma un deseo tanto más inmoderado cuanto más insatisfe: 
cho. Librado de las férreas leyes prohibitivas que le impedían 
el acceso al objeto de sus deseos, el hombre educado en esa 


situación caía fácilmente en el libertinaje más brutal 


No pasó esto con los espartanos, desde que abandona- 
ron su ciudad en circunstancias de las guerras del Peloponeso, 
y tuvieron manos libres para hacer lo que se les viniera en 
ganas? 

Platón había sido testigo de los excesos lacedemónicos y, 
como buen observador del alma, había advertido en una 
frugalidad que no era renuncia, sino hambre, y en una so- 
briedad que no era control, sino sed, las causas de tales des- 
afueros. Convenía, pues, aplacar el hambre y la sed en un uso 
moderado de los placeres de la mesa, y convenía también que 
la vida sexual se expandiera en el matrimonio de acuerdo 
con lo que exigía la naturaleza del varón y la mujer para que 
una es 


cesiva represión, también al modo espartano, no die- 


ra nacimiento a los amores contra natura 


A continuación se inserta un largo discurso sobre la histo- 
ria de la humanidad y sobre la causa de la decadencia de los 
pueblos. Este discurso ocupa todo el libro III de Las Leyes y 
cumple una función informativa destinada a servir de base 


experimental para los que van a emprender la tarea de cons- 
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tituir una nueva ciudad. Se trata de conocer la historia de la 
humanidad para no caer en los errores antiguos, teniendo 
en cuenta las diversas causas que explican la ruina de los 


pueblos. 


ANALISIS DE LA SITUACION DE LA NUEVA CIUDAD 


¿Conviene que la ciudad esté al borde del mar o en el inte- 
rior? Esta pregunta tiene por respuesta el examen de los in- 
convenientes que pesan sobre la vida de una ciudad portua- 
ria, así como de los problemas que suscita el aislamiento y la 
ausencia de productos que sólo la flota mercante procura 

Los puertos son lugares fértiles en vicios internacionales, 
y en entrecambios de malas costumbres. Á toda esta corrup- 
ción producida por el ambiente cosmopolita del puerto se 
une la que proviene del tráfico comercial. La adquisición fácil 
de las riquezas pervierte a los hombres, y el dinero que pene- 
tra a raudales por la vía marítima, se convierte en la causa 


principal de la decadencia y de la pérdida de las tradiciones 


La marina de guerra es también objeto de una crítica 
implacable por parte de Platón, que le atribuye la pérdida 
del verdadero valor militar, porque acostumbra a los solda- 


dos a atacar los lugares menos defendidos para depredar, y 


escapar en cuanto la situación se pone peligrosa. Esta prácti- 


ca del deshonor con nombre de estrategia, no es la más apta 
para producir ciudadanos valientes 

E, 
rencia a Atenas como ejemplo de una ciudad a quien los 


perfectamente clara, en todas estas reflexiones, la refe- 


beneficios aparentes de la flota de guerra terminaron por ha- 


cerle perder el espíritu militar y entregarse impotente a disen- 
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siones estériles, provocadas por el predominio de la mercan- 


tilista burguesía portuaria 


En lo que respecta al origen de los habitantes de la nueva 
ciudad, Platón advierte las ventajas de una procedencia co- 
mún, por la unidad que da la estirpe, los usos y las leyes 


islación 


ancestrales, pero como se trata de imponer una leg 


nueva, estas ventajas se truecan en verdaderos inconvenien- 


tes, “pues no se acepta fácilmente otras leyes y un régimen 
diferente de aquel de la metrópoli, y tal población, que se ha 
rebelado contra las malas leyes, busca todavía, como por 
hábito, vivir de acuerdo con las costumbres que fueron su 
perdición... por el contrario una población venida de todas 
partes y que ha confluido en un mismo lugar tal vez acepte 


de mejor grado someterse a leyes nuevas 

Este diálogo de Platón parte de un presupuesto teórico 
la fundación de una nueva polis, pero no procede, como en 
La República, mediante una deducción a priori a partir de un 
principio especulativo. Aceptado tal punto de partida se trá 


ta ahora de comprender todas las circunstancias reales que 


rodean una empresa de esa índole. Por esa razón Platón es el 


primero en llamar la atención sobre las dificultades que en- 
contraría el legislador para dar unidad a hombres que pro- 
vienen de diferentes lugares. Es como aparear un tronco de 
caballos “hasta que sus resuellos se confundan en uno solo”. 
Cosa que lleva tiempo y trabajo, concluye Platón como buen 


conocedor de hombres y de equinos. 


66 Leyes, 708 c-d. 
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Elegida, o por lo menos discutida, la ubicación de la ciu 
dad, se trata ahora de examinar cuál es el mejor régimen 
La pregunta del Ateniense sobre el asunto provoca en sus 
interlocutores un cierto embarazo que proviene, en gran 
parte, de la dificultad de señalar a priori el valor de un sis 
tema de gobierno. Por otra parte los pueblos cuyas consti 
tuciones pueden observarse ofrecen al examen regímenes 
políticos imposibles de reducir a una forma pura, por cuan- 
to sus respectivas constituciones políticas han sido logradas 
a través de un proceso histórico, en cuyo decurso, todas las 
fuerzas sociales han tenido su parte, y ninguna de ellas ha 
logrado desplazar totalmente a las otras. Se pueden señalar 
aquí y allá predominios oligárquicos, democráticos o aris 
tocráticos, pero estas hegemonías, cuando no son esporá- 
dicas y hasta episódicas, aparecen corregidas por la sobre- 
vivencia de grupos, costumbres o instituciones que todavía 
siguen representando las tendencias opuestas 

Platón considera que un auténtico régimen político tiene, 
precisamente, el carácter mixto de las agrupaciones humanas 


que en él participan. Considera un error suponer que la fac- 


ción dominante lo sea de tal modo que no deje lugar alos otros 
integrantes de la ciudad, para que puedan expresar sus intere- 
ses. Un régimen así es una tiranía y ésta puede tener un tono 
aristocrático, democrático o monárquico. Basta que una par- 
te de la sociedad domine sin tener en cuenta el bien de todos, 
para que la denominación resulte perfectamente adecuada. 
Y aquí una frase de difícil interpretación que arroja, re- 
pentinamente, su proyección teológica sobre este problema 
que hasta ahora parecía dirimirse en un ámbito estrictamen- 


te constitucional 
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Pero si existe un poder de ese género que debe valer a la 
ciudad su título, es menester pronunciar el nombre del dios 
que reina en verdad sobre los seres en posesión de su razón” 
¿Apunta a la constitución de un régimen teocrático como 
señala su traductor francés, el R. P. Edouard des Places $. J.? 


O la intención de Platón es indicar que un verdadero orden 


social tiene que buscarse en el fuero de la relación del alma 
espiritual con Dios? Lo que el término teocracia puede te- 
ner de mal sonante y antiplatónico es la vinculación, que 
parece connotar, al predominio de una oligarquía sacerdotal 
sobre los otros grupos. Si así fuere, se haría defender a Platón 
aquello que constantemente r echaza, el afianzamiento de una 
tiranía aunque viniere auspiciada por los servidores de un 
dios. Por lo demás, y la distinción cobra todo su sentido a la 
luz de los principios filosóficos platónicos, una cosa es servir 
a un dios por oficio, y otra muy distinta es que ese dios reine 


o tou áletos toon ton noun 


en el espíritu, y reine en verdad: 
éjontoon desposontos”. 

El reinado del dios en el espíritu desplaza la posibilidad 
de una oligarquía sacerdotal de oficio, hacia una aristocracia 
formada por hombres hechos en el conocimiento y el amor 
ala verdad. Precisamente esta situación espiritual inspira una 
actitud de desinterés en el servicio al dios, que hace imposi- 
ble la caída en el mero aprovechamiento del poder para fi- 


nes de mezquinos placeres temporales. 


En el discurso que el Ateniense prepara para la recep- 


ción de sus supuestos colonos expone con claridad cómo el 


67 Leyes, 713 a. 
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sometimiento a las leyes establecidas por el dios rectifica los 
apetitos y pone orden en el alma, condición indispensable 
para que los que gobiernan puedan imponerlo luego en la 
ciudad 


Luego, para nosotros, la divinidad debe ser la medida de 
todas las cosas, en el grado supremo, y pienso que con mu- 
chos más títulos que el hombre. De este modo, para hacerse 
digno del dios, hay que tratar de semejársele; y en virtud de 
este principio aquél de entre nosotros que es temperante será 
el amigo del dios, porque se le parece, Pero los intemperantes 


y los injustos le son desemejantes y hostiles... 


En realidad, y para seguir un orden de exposición que se 
plegara a las exigencias internas de los asuntos, Platón ten- 


tas reflexiones un 


dría que ofrecernos a continuación de e 
tratado de catequesis religiosa en donde se tratara de la edu- 
cación de esta minoría de virtuosos; en cambio, y en esto de 


conformidad con el de: 


arrollo irregular de un verdadero 
diálogo, pasa a hablar de las leyes y de la legislación 

El te 
do en el libro V plantea el problema de la primacía del alma, 


ra no significa una solución de continuidad y cuan- 


“el más divino de los tesoros después de los dioses”, adverti- 
mos que nunca nos hemos separado de nuestro asunto, pues 
nos hallamos en la raíz de la cuestión: ¿por qué Dios puede 
reinar de verdad en nuestra inteligencia? 


La exigencia de perfección divina inscripta en el alma y 


su aspiración a un bien eterno que la trasciende, constituyen 
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los fundamentos de una moral auténtica, y ésta el punto de 
partida indispensable para que el legislador se preocupe de 
proveer los medios para que pueda educarse a los ciudada- 


nos en orden a este fin 


EL ORDEN DE LA CIUDAD 


El libro VI de Las Leyes comienza con una observación que 
el llamado realismo político de inspiración maquiavélica, 
tomaría indudablemente a risa, sin advertir la profunda ve- 
racidad que encierra: “si una ciudad bien equipada coloca 


leyes bien hechas en las manos de magistrados incapaces, no 


solamente no sacará ningún provecho de esas buenas leyes, 
sino que éstas más bien se prestarán a risa, y de ahí se seguirá 
para la ciudad los peores daños y ultrajes””, 
Par 


encargados de cuidarla Platón dedica todo el libro VI a se- 


evitar esta desproporción entre la constitución y los 


ñalar los requisitos que deben ser tenidos en cuenta para la 
selección de los magistrados. Como curiosidad advertimos 
en todo este capítulo la preocupación que tiene Platón de 
que el número de funcionarios responda a ciertas exigen- 
cias místicas, inspiradas, probablemente, en los cultos de 


tipo pitagórico. Así las ventajas del número 5040 le inspi- 


ran una de las páginas más inútiles del libro, sin que al final 
de ella sepamos en qué consisten tales beneficios. Esto no 
quiere decir que Platón no lo supiera, sino, simplemente, 
que nuestra inteligencia no responde ya a las instancias de 


la inspiración pitagórica. Lo que sí nos resulta algo más fa- 
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miliar es su preconizada necesidad de tener en cuenta la 
índole de los futuros suegros antes de contraer matrimo: 
nio. La selección de la novia revela el poco gusto que Platón 
tenía por las mujeres, y aunque en Las Leyes brega por los 
fueros de la heterosexualidad, se ve que lo hace más por 
patriotismo que por inclinación personal. El patriotismo 
dicta también las virtudes que deben ser tenidas en cuenta 
para elegir esposa, como si las consecuencias personales de 
una unión poco afortuna 


da en el plano de la afinidad tem 
peramental no rozaran la sensibilidad de ese solterón egre 


gio que fue el autor de los diálogos. 


La EDUCACION, UN ASUNTO DELICADO 


No hay orden civil sin alma ordenada, y no hay alma orde: 
nada sin una educación realizada de conformidad con las 
exigencias de nuestra naturaleza personal y social. Platón 
advierte que el tema de la educación en parte corresponde 
al legislador y en parte parece escapar a los preceptos legales 
que tienen que establecerse para regir la vida de un país: “la 
vida individual o doméstica comporta, en efecto, una multi- 
plicidad de pequeños actos que se realizan fuera de la mira- 
da pública y que, variando al grado de los sentimientos de 
pena o de plac 


así como de los deseos de cada uno, pron- 
tos también 


apartarse de las normas que recomienda el 
legislador, arriesgan poner, en las costumbres de los ciuda- 
danos, una diversidad en donde nada se parece, y esto es un 


70 


mal para las ciudades 
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Este conflicto entre la necesidad de vigilar el orden ínti- 


mo del alma, y la imposibilidad de establecer leyes pertinen- 


tes para suscitar ese orden, no pudo ser resuelto por Platón 
El mismo reconoce la dificultad en cuanto acepta su emba- 
razo “para legislar en ese sentido” y a la par dec ide “que no 
se podría callar”, aunque la exposición del problema se haga, 
“así parece, un poco en la oscuridad ds 

Más que en la oscuridad, podríamos decir en la ambigúe- 
dad, pues se trata de conciliar dos cosas aparentemente con- 
tradictorias como son, por un lado, el respeto debido a la li- 
bertad de los ciudadanos en lo que se refiere a su vida privada, 
y por otro la necesidad que tiene un Estado de velar para que 
el alma de las jóvenes generaciones no sea torcida por la ig- 
norancia de los padres 

Dejamos fuera de nuestra consideración sus curiosas ob- 
servaciones sobre la necesidad de tener varias nodrizas, so- 
bre fajas, abrigos y movimientos del niño, uso de las dos 
manos y todos los preceptos que constituyen su tratado de 
puericultura, no porque carezcan de interés (lo tienen, y 
de una doble manera: primero porque nos informan de pri- 
mera mano sobre el criterio pedagógico alcanzado por los 
griegos en la época de Platón, y segundo por las observacio- 
nes, a veces un poco bizarras, pero generalmente muy pro- 
fundas que hace Platón sobre la importancia que tienen las 
impresiones recibidas en la infancia), sino porque resulta- 


ría abrumadora su enumeración en este trabajo 
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El libro VIII comienza con una larga disertación en tor- 
no al tema de la guerra y señala cuáles son, y de qué índole, 


los ej 


ercicios a que los ciudadanos deben librarse para es- 
tar preparados para un conflicto bélico. El asunto arrastra 
una multitud de observaciones que van surgiendo en la 
medida en que el diálogo se interna en el descubrimiento 
de todas las implicaciones que la educación militar suscita 
El libro IX es un detallado código penal en donde se pasa 
revista a todos los crímenes que pueden darse en una ciu- 
dad y a los criterios con que debe procederse a la preven 
ción y el castigo de esos delitos. En el libro X toma como 
motivo la incredulidad, fuente de las más graves ofensas que 


se pueden hacer contra las leyes, y luego se expande en una 


consideración de carácter metafísico acerca de la inmorta- 
lidad del alma y la naturaleza de los dioses. Los dos últimos 
libros completan su teodicea y al mismo tiempo la organi 
zación de la ciudad en orden a las ideas religiosas que han 
sido examinadas 

Esta breve exposición de los asuntos tratados en Las Le- 


yes nos advierte sobre la imposibilidad de efectuar un análi- 


sis que pueda resumir en pocas páginas tan enorme canti- 
dad de tópicos. Pensemos que Las Leyes es una suerte de 
enciclopedia de todo lo que Platón pensó acerca de la polí- 
tica, la religión, las ciencias, la moral, la educación y el de- 
recho, sin considerar todo lo que expone sobre las finan- 
zas, la guerra, la diplomacia, el arte, el urbanismo, la música 
y la gimnasia. 

El estudio prolijo de este inmenso fresco, iniciado en es- 
tos últimos años, ha resultado una cantera inagotable de pro- 
blemas filosóficos que prueban, de manera concluyente, lo 


LA CIUDAD GRIEGA 445 


que ya se había sospechado, que “jamás se podrá superar de 


manera definitiva la filosofía de Platón 


En lo que respecta a la forma de gobierno propuesta por 
Platón en Las Leyes resulta una constitución mixta en la que se 
trata de dosificar las tres formas puras consideradas en sus otros 
tratados: monarquía, democracia y aristocracia. El mando su- 
premo estará en manos de treinta y siete guardianes de la ley 
elegidos en una elección triple. Estos guardianes cuidarán, de 


manera especial, que las fortunas personales no pasen un de- 


terminado límite. Y proponen el nombramiento de los jefe: 
militares, quienes a su vez deben proponer a los taxiarcas. 

Alos Guardianes de la Ley les sucede en importancia po- 
lítica un Consejo compuesto por trescientos sesenta miem- 
bros, noventa por cada una de las cuatro clases en que la 


ciudad se divide. Una doceava parte del consejo estará men- 


sualmente de guardia, con el nombre de “Pritáneos”, para 
responder a las consultas relativas al trato con otras ciuda- 


des, prevenir y sofocar las sediciones 


(OTRAS CONSIDERACIONES 


Para Platón la economía de la ciudad tenía que tener base 
agrícola. Desconfiaba del comercio y del espíritu revolucio- 
nario de la burguesía. Pero la propiedad de la tierra no era 
privada sino del Estado, aunque éste dejaba la explotación y 
el usufructo en manos de los particulares. En éste, como en 


otros tópicos de la organización política, Platón sigue depen- 
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diendo en parte del orden espartano: desterrar el dinero en 
todo lo que sea posible, pues el filósofo ateniense, como el 
legendario Licurgo, ve en las finanzas y el comercio la diso: 
lución moral de un pueblo 

El Estado auspiciado por Las Leyes tiene un carácter marca 
damente religioso pues, en el fondo, Dios es la medida de to 
das las cosas y el supremo legislador que establece la armonía 
cósmica, conforme con la cual ha de constituirse el Estado 
“Aquel que cuida de todo el mundo —dice— ha dispuesto las 
cosas como es necesario para la conservación y la perfección 
del conjunto, de suerte que cada parte no hace o no sufre más 
que lo que justamente le corresponde y hasta donde alcanza 
su potencia. Sobre estas partes singulares han sido puestos 
soberanos que rigen hasta el menor de sus impulsos y actos, y 
así promueven la perfección del todo hasta en sus mínimas 
partículas. Tú mismo, mortal, eres una de tales partecillas, la 


cua 


1, por pequeña que sea, trabaja de continuo en pro de las 
finalidades del todo y en ellas encuentra su propia finalidad 

El humanismo político de Platón encuentra en su teolo 
gía su fundamento y su finalidad. Quizá esta condición de su 
pensamiento lo hizo tan familiar a los pensadores cristianos 
de la Edad Media, y es, probablemente, lo que le sugiere a 
Mr. Ernest Barker las consideraciones finales de su capítulo 


sobre el “Sistema de gobierno en Las Leyes” cuando afirma 


que el fin de Las Leyes es el comienzo de la Edad Media”. Por 
supuesto que no participamos de su exégesis totalmente ins 


pirada por principios liberales 
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Entre el orden cristiano medieval y el pensamiento de 
Platón media el misterio de la Encarnación de N. S. Jesucris- 
to, que coloca la república cristiana en una relación de de- 
pendencia existencial respecto de Dios que tiene muy poco 
que ver con la ciudad platónica, a no ser el reconocimiento 
explícito que hace el pensador pagano, de que el orden del 
alma y el orden legal de la ciudad no son nada si no se reco- 
noce a Dios como rector de la conducta inteligente. Y este 
reconocimiento por parte de Platón es pura intuición racio- 
nal, y por parte de los cristianos, obediencia a la inspiración 


de la gracia divina. 


CarrruLo XI 


LA SIGNIFICACION DE ARISTOTELES 
¡ LA HISTORIA DE LA CULTURA GRIEGA 


1. ORIGEN Y FORMACION 


El hombre antiguo no se preocupó por dejar referencias 
acerca de los acontecimientos que hacían a su vida personal 
No tenía, como nosotros, la coquetería de hacer en vida los 
preparativos para su biografía, y los datos que suele haber 
dejado de su itinerario terrestre son, a más de escasos, total- 
mente dirigidos a señalar circunstancias externas sobre las 


que no se puede lanzar nuestra avidez de intimidades. 


Aristóteles no es ninguna excepción a la regla, y aunque 
en estos últimos tiemposse han hecho notables esfuerzos para 
estudiar el desarrollo genético de su pensamiento, queda que 
escasa ayuda se puede obtener de datos que hayan escapado 


nos lo que él opinaba de su propia 


a su pluma para revela 


formación 
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No obstante no faltan biografías, y son seis los historiado- 
res mas o menos conte mMporaneos suyos, o en contacto con 
otros que lo fueron, los que se han encargado de anotar los 
acontecimientos más notables de su existencia. Diógenes Laer- 


cio en su Vidas de filósofos ilustres, Dionisio de Halicarnaso en 


sus Ammonio, Hesi- 


¡pistolas a Ammea, el Anónimo de Menage, 
quio de Mileto y Suicias, todas estas biografías reconocen como 


fuente común a las Crónicas de Apolodoro de Atenas 
Sabemos que nació en Estagira, ciudad de la Península de 


Calcídica colonizada por los griegos. Este dato confirma que 


ra de auténtica estirpe helénica y que el griego fue su len- 
gua original. Suponerlo un semi-bárbaro es históricamente 
insostenible, aun sin recurrir a la crítica interna de sus textos 
que nos lo revelan griego hasta la médula de los huesos. 
Fue hijo de Nicómaco, médico de la estir pe de los Ascle- 
pios (Esculapios) y asistente en calidad de tal junto a la per- 


sona del rey Amintas II de Macedonia. Nicómaco murió 


cuando Aristóteles era todavía un niño pero es indudable 
que le dejó en herencia un marcado gusto por las ciencias 
biológicas. Su madre, Féstides de Calcis (Eubea), falleció 


poco después de Nicómaco. El niño fue criado por un pa- 
riente, Prósino de Atarneo, quien, cuando llegó al término 
de su pubertad, lo envió a Atenas para que completara, en 


la Academia de Platón, su formación científica 


Diógenes Laercio atribuye a Eumeno la opinión de que 
Aristóteles habría ingresado a la Academia a la edad de trece 
años. Esta opinión aparece en contradicción con otros datos 
recogidos por la crítica, y hoy se tiende a creer que tenía ya 
dieci 


siete años cumplidos cuando entró a formar parte de la 
Escuela de Platón en el año 368 a. de N. S. J. C. 
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Permaneció en la Academia hasta la muerte del Maestro 
nos 348 


años que abarcan toda su juventud y parte de su edad madu- 


ocurrida entre los a 47. Más o menos unos veinte 


ra. Es de lamentar, con Zeller, que no sepamos nada, con 
exactitud, referente a este lapso en el que transcurre su mo- 
cedad y que tanta importancia tiene en la formación de su 
espíritu. Existen algunas anécdotas, probablemente inventa- 
das, que mencionan pretendidas desavenencias científicas 
con Platón, pero en general se admite que reinó entre ellos 
una gran cordialidad. Platón lo llamaba el “Lector” y la “Men- 
te de la Escuela”. 


A la muerte de Platón, ya sea porque no simpatizaba con 


Espeusipo, sobrino de Platón y heredero de la Academia, o 


s políticos desatados por la 


porque los acontecimiente cción 
de Demóstenes en su campaña antimacedónica hacían peli- 
grosa su situación en Atenas, dejó la ciudad en la que había 


pasado años tan fecundos, y junto con su amigo Jenócrates, 


se retiró a Mysias donde fue muy bien recibido por Hermías 
tirano de Atarnea y de Assos. Allí, en Mysias, se casó con 
Phytias que, según dicen, era sobrina de Hermías 

No sabemos con seguridad el tiempo que pasó en Assos. 
44) 
y que, en contacto permanente con Hermías, haya acentua- 


adía haya durado tres años (347- 


Probablemente su e 


do su tendencia a estudiar la empiria en los acontecimien- 
tos políticos, desvinculándose del gusto por el apriorismo 
platónico. En Assos formó una escuela, en el espíritu de la 
Academia, junto con otros discípulos de Platón: Erasto y 
Corisco de Skepsis. Hermías fue, con toda seguridad, su 
discípulo, pues al morir, crucificado por los persas en 341, 


envió a Aristóteles este mensaje: “decidle que no he hecho 


RUBEN CALDERON BOUCHET 


nada indigno de la filosofía”. A lo que Aristóteles respon 
dió, cortésmente, con un elogioso epitafio en verso. Este 
Himno a Hermías de Atarneso fue recogido por Diógenes Laer 


cio y es la única poesía que nos queda del Estagirita 


Su primera mujer, Phytia, murió sin dejarle hijos. Aristó 
teles contrajo segundas nupcias con Herpyllis, que habría de 
ser la madre de Nicómaco, su único hijo. Cuando se fue de 
Assos pasó a Mitilene de donde fue llamado por Filipo de Mace- 
donia para que se hiciera cargo de la educación de Alejandro. 

La vida en la corte del rey tenía un ritmo poco a tono con 


la tarea filosófica, y los siete 


años que Aristóteles pasó junto 


al joven príncipe estuvieron llenos con el rumor de las armas 
y de los hechos notables que rápidamente fueron cambian- 


do la fisonomía del mundo político griego. 


Ala muerte de Filipo la proyección política de Macedonia 
rompió las vallas de la Hélade e irrumpió victoriosamente en 
Asia en una campaña fulminante llevada por el joven Alejan- 


dro contra los dominios del Gran Rey. 

Aristóteles siguió de lejos las hazañas de su regio discí- 
pulo y es probable que sus relaciones se hayan mantenido 
dentro de un tono de gran cordialidad hasta la muerte de 


lístenes, el filósofo sobrino de Aristóteles que acompañó 
al Macedonio en su conquista de Asia y que, fiel a los prin- 
cipios de la dignidad helénica, prefirió morir ejecutado por 


manera servil de 


Alejandro que prosternarse a sus pies a la 
los persas. Se dice que Aristóteles no perdonó nunca a Ale- 


jandro la comisión de esta flagrante injusticia. 


Mientras se realizaba la conquista del reino de los persas, 
Aristóteles, tras una breve estancia en Estagira, volvió a Ate- 
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nas y abrió una escuela, fuera de las murallas de la ciudad, a 
la que llamó el Liceo por su cercanía al templo de Apolo 
Likaios. Esta escuela fue conocida también con el nombre 
de Peripatos en razón de la costumbre que se adoptó de dar 
sus lecciones paseando en torno a un patio. 

Como la Academia de Platón, esta escuela impartía dos ti- 
pos de lecciones: una matutina para los discípulos, y otra ves- 
pertina para un público más amplio. Ala muerte de Aristóteles 
el Liceo fue ampliado por su continuador Teofrasto, gracias a 
la prodigalidad de otro ilustre peripatético, Demetrio de Phale- 
ron. En el año 300 a. de J. C. Filipo V de Macedonia lo saqueó 
y Sila, en el 84 a. de J. C. destruyó por completo, 

En el año 323 murió Alejandro Magno y el nacionalismo 
ateniense tuvo un sobresalto de orgullo y de esperanza, Aris- 


tóteles fue acusado de impiedad y filo-macedonismo, pero an- 


tes de que los atenienses pusieran sus manos sobre él, huyó a 
Calcis (Eubea), la tierra de su madre, para evitar que Atenas 
pecara dos veces contra la filosofía, como dijo irónicamente 


¿crates. Un año después falleció, 


recordando la muerte de ' 
la edad de 66 años, de una enfermedad de estómago. 


Estos son, presentados en forma un tanto escueta, los prin- 
cipales acontecimientos que jalonan su existencia terrestre 
La lista de sus obras filosóficas no es menos controvertida, y 
hasta nosotros han llegado tres catálogos de libros atribui- 
dos a Aristóteles sin que hasta hoy se haya logrado una solu- 
ción satisfactoria de los muchos problemas que esas tres lis- 
tas plantean 

De conformidad con las fuentes más seguras y con me- 
nos pretensiones de originalidad, damos la siguiente lista 


de obras. 
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1. Lógica o filosofía instrumental, Tratado del Organon, que con- 
tiene los siguientes libros: 1) Categorías o Predicamentos; 2) 
de la Interpretación; 3) Primeros Analíticos; 4) Segundos Ana- 
lítico: 


; 5) Tópicos; 6) Refutaciones Sofísticas. 


IL. Filosofía Primera. Los catorce libros de la Metafísica. El tér- 
mino Metafísica es casual y se refería a la ubicación que ocu- 
paban estos libros a continuación de los dedicados a las cues- 
tiones físicas: metá ta fisicá. 

III. Física. 1) los 8 libros de la Física, 2) Acerca del cielo, 3) 


Sobre la generación y corrupción, 4) Los meteoros. 


IV. Biología. 1) Tratado del alma, 2) Historia de los anima- 
les, 3) Acerca del movimiento de los animales, 4) Acerca de 
la marcha de los animales, 5) Acerca de las partes de los ani- 
males, 6) De la generación de los animales. 

IV. Parva naturalia (Pequeños libros acerca de la natura- 
leza): 1) Del sentido y de los sensibles, 2) De la memoria y de 
la reminiscencia, 3) Del sueño y de la vigilia, 4) Del insom- 
nio. 


5) De la longitud y de la brevedad de la vida, 6) De la 
juventud y de la senectud, 7) De la respiración, 8) De la vida 
y de la muerte, 9) De la adivinación por los sueños. 

V. Etica. 1) Moral a Eudemo, 2) Moral a Nicómaco, 3) La 
gran moral, 4) De las virtudes y de los vicios 

VI. Política. 1) La Política, 2) La Constitución de Atenas. 

VII Arte, 1) Retórica, 2) Poética, 3) Himno a Hermías, 4) 
Elegía del Altar. 

VII. Por referencia de otros autores se tiene noticia de 
muchas obras de Aristóteles, cuyo texto íntegro no ha llega- 
do hasta nosotros. Algunas pertenecen a la primera época 
de la producción aristotélica y están redactadas en forma de 
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diálogo conforme con la enseñanza de Platón. Otras, como 
el libro De Alejandro o de la colonización, tratan temas circuns- 
tanciales como las bodas hechas en Susa entre griegos y mu- 
jeres persas, que para el historiador de las ideas políticas hu- 
biera sido interesante conocer 

Figuran también en el Corpus aristotelicum una buena can- 
tidad de obras que ciertos críticos atribuyen directamente a 


Aristóteles y que otros, con no menos erudición, afirman que 


son escritas por discípulos del Estagirita 


Influencias 


Imposible hablar de Aristóteles sin destacar la influencia 
que Platón ejerció sobre su pensamiento. Todos los tratadistas 
que han investigado el alcance y la profundidad de esa in- 
fluencia coinciden en admitir tres períodos en la producción 
intelectual del Estagirita, que estarían caracterizados por la 
mayor o menor independencia que manifiesta su filosofía 
respecto al platonismo. Los matices de las críticas dependen, 
ami- 


en gran parte, de los puntos de vista adoptados para e: 
nar el desarrollo de la filosofía aristotélica a partir de Platón 

Werner Jaeger en su Aristóteles! ha encarado el problema 
sustituyendo el método lógico sistemático en uso, por el mé- 
todo histórico genético, convencido de que una considera- 
ción de este tipo podría revelar, en cada uno de los temas de 
la filosofía aristotélica, la paulatina conquista de un punto 


de vista personal en progresiva independencia de la grav 


1 — Jaeger, Werner, Aristóteles, México, FCE, 1946 
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ción platónica. Para Jaeger, Aristóteles “fue el inventor de la 
idea de desarrollo intelectual en el tiempo, y vio incluso en 
su propia obra el resultado de una evolución exclusivamente 
dependiente de su propia ley”? 

Su primera experiencia filosófica la realizó en la Aca- 
demia durante el período que transcurre entre sus dieci- 
siete años, época de ingreso, hasta los cuarenta. Durante 
todo este tiempo su dependencia de Platón es exclusiva y 
el mismo Jaeger se admira “de que un hombre de talento 
tan original haya permanecido, durante un tiempo tan lar- 
go, bajo la influencia de un genio de naturaleza tan distin- 
ta, y se haya desarrollado enteramente a su sombra. Es un 
hecho sin pare 


lelo en la historia de los grandes pensado- 
res, y quizá de todas las personalidades independientes y 


creadoras”, 


Los años que suceden a su salida de la Academia son ricos 
en experiencias. La pendiente empirista de su genio se acen- 


túa, y se advierte en los escritos correspondientes a esta épo- 


ca una suerte de transición entre su platonismo y lo que ha 
de ser, en la última etapa, su modo peculiar de enfrentar ex- 
perimentalmente la realidad. Todavía su visión del universo 
depende de instancias platónicas, pero ya ha hecho la crítica 
a la teoría de las ideas separadas, y ha revisado sus propios 
puntos de vista en lo que respecta a los temas que derivan de 


esa doctrina. 


2 — Jaeger, Werner, Aristóteles, op. cit., p. 11 


3 Hdem,p.19. 
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El período propiamente aristotélico comienza con la fun- 
dación del Liceo. Desde ese momento se puede ubicar el 
nacimiento en las ciencias experimentales de la naturaleza. 
“Empezó Aristóteles siguiendo a Platón —afirma Jaeger al 
inventariar esta fase de la vida del Estagirita—, pasó luego a 
criticarlo pero en su tercer período apareció algo totalmen- 


te nuevo y original. Aristóteles se volvió a la investigación 
empírica de los detalles, y mediante una consecuente aplica- 
ción de su concepto de forma llegó a ser en esta esfera el crea- 


dor de un nuevo tipo de estudio”, 


Recaba para Aristóteles la originalidad de haber revela- 
do al mundo griego un tipo de investigación ci 


xtífica que 
a época, absolutamente desconocido. Admite que 


pore 
se puede percibir en Demócrito el esbozo de esta nueva 
actitud que había de prolongarse, mucho más tarde, en la 


filología de Calímaco y Aristarco. “Pero Aristóteles —afir- 


ma Jaeger— sobrepasa con mucho a todos sus sucesores, por 


la originalidad del método que le permitió anticipar la cien- 


cia de futuros milenios: el método de aplicar el principio 
de la forma a los detalles de la realidad, la idea de la unifor- 
midad de la naturaleza. Y los supera también, por la com- 
plejidad del genio con que recorrió no sólo la historia y 
teoría de la cultura, sino también el opuesto hemisferio de 


la ciencia natural” 


4 — Jaeger, Werner, Aristóteles, op. cit., p. 3 


5  Idem,p.377. 
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En general, la opinión de Jaeger sobre las tres etapas trans- 
curridas en la formación de Aristóteles es aceptada por casi 
todos los investigadores, y aunque existen divergencias en lo 
que respecta al problema de la unidad estructural de su siste- 
ma, no se niega que el proceso intelectual por el que con- 
quistó su posición filosófica propia, haya cumplido estas tres 
fases de desprendimiento de la influencia platónica. 


Desarrollo de su pensamiento político en relación con su época 


Las ideas políticas de Aristóteles reconocen también es- 
tos tres momentos de desarrollo: un primer estadio platóni- 
co en el que tra 


bajó en la construcción de la ciudad ideal y 
buscó “el ideal absoluto que no se encuentra en la experien- 


cia”, Esta vino con los viajes. Su estadía en Assos, junto a 
Hermías de Atarneso, lo debió haber provisto de un magní- 
fico material de observación. El resultado de este primer 
encuentro con la política real le inspira el deseo de armoni- 
zar la especulación teórica con las observaciones que las dis- 
tintas variedades de repúblicas pueden ofrecerle. En el final 
de la Etica a Nicómaco nos advierte acerca de este propósito: 
“Si nuestros antecesores han dicho algo bien, lo examinare- 
mos; luego, de las constituciones coleccionadas trataremos 
de estudiar cuáles salvan y cuáles destruyen a los estados; qué 
clases salvan o destruyen las mismas constituciones y a qué se 
debe que algunos estados estén mejor administrados que 
otros. Una vez examinadas las constituciones, podremos com- 


6 Jaeger, Werner, Aristóteles, op. cit., p. 302 
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prender cuál es la mejor política y qué leyes y costumbres debe 
usar una ciudad para estar bien gobernada” 


Este programa —opina Jaeger— implica un momento crí- 
tico en el desarrollo del pensamiento político de Aristóteles 
Con lenguaje inequívoco abandona el método puramente 
constructivo que había seguido Platón y él mismo, para fun- 
darse ahora en un estricto estudio de la realidad empírica 


Sus palabras son claras y sólo su extrema franqueza —dice 


Jaeger— ha impedido que se lo entendiera: “hasta ahora he 


empleado otro método. He construido mi estado ideal por 
medio de la lógica, sin estar suficientemente familiarizado con 
los hechos de la experiencia. Pero ahora tengo a mi disposi- 
ción el rico material de ciento cincuenta y ocho constitucio- 


nes, y voy a emplearlo para dar al estado una bz 


e positiva” 

Dentro del esquema evolutivo trazado por Jaeger esta de- 
claración resulta, sin lugar a dudas, una forma de transición 
entre la etapa platónica en que el estado se conjuga a base de 
una idea filosófica del hombre, y una posterior etapa 
aristotélica pura, en que la reflexión política nace del análi- 
sis de las constituciones. 

Esta consideración del orden político a partir del exa- 
men del régimen constitucional lo hace un precursor de los 


estudios sobre “Derecho comparado” y hasta un modesto 
anunciador del método sociológico. Pero, cabe ahora pre- 


guntarnos: ¿qué repercusión tuvieron en su espíritu los 


7 Etica a Nicómaco, L. 10, cap. IX, 1181 b. 


8 Cit. por Jaeger, Werner, Aristóteles, op. cit., p. 305. 
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acontecimientos políticos concretos? ¿Careció —como opi- 
na Tovar— de la sensibilidad de Platón para seguir apasio 
nadamente las peripecias de la política real de su patria? 
¿O, como escribe Jaeger, es el iniciador y el modelo de las 


ciencias morales y políticas modernas? 


Creo que una cosa no excluye la otra. Su método empíri- 
co, empleado en el estudio de las constituciones y las formas 
de gobierno, lo hace, sin lugar a dudas, un precursor de una 
ciencia realista de la acción política, pero no, y en esto acor- 
damos con Tovar, un político práctico, un hombre interesa- 
do en el ejercicio concreto de la tarea política 

Pero esta condición de su inteligencia no le merece el 
reproche de no haber comprendido bien la idea imperial que 
Alejandro trataba de llevar a buen término en su conquista 


de Pers; 


'a. Lamentamos que se haya perdido el libro de Aristó- 
teles sobre Alejandro pues sin él carecemos de elementos fi- 
dedignos para juzgar cuál fue su reacción frente a la política 
del gran macedonio, pero ¿se le puede reprochar, como lo 
hace Tovar, que no la haya comprendido? ¿La comprendió 
el mismo Alejandro? No olvidemos que es muy fácil adivinar 
un futuro que es nuestro pasado. Para un griego, adscripto 
en sangre y espíritu a la ciudad antigua, el panorama políti- 
co bocetado por lajunción de helenos y persas, tal como apa- 
reció en las famosas bodas de Susa, debía ser algo semejante 
alo que para nosotros, los que estamos adheridos espiritual- 
mente a una tradición nacional, es la perspectiva de vernos 
disueltos en el tecnicismo burocrático de uno de esos super- 
estados que hoy se disputan el mundo. Es probable que ése 
sea nuestro futuro, como la corrupción del cuerpo es el futu- 
ro ineluctable de nuestro ser temporal, pero así como nos 
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debatimos por seguir viviendo y no tenemos ninguna prisa 
especial por revestir el cadáver, de la misma manera defen- 
demos lo que constituye nuestra realidad social, sin premura 
por disolvernos en el Leviatán totalitario. 

El que Aristóteles haya sentido repugnancia frente a la even- 
tual desaparición de la Polis griega en la monstruosidad politica 
inventada por Alejandro, y se haya mantenido fiel a la forma 
de vida helénica no lo hace un hombre insensible a las nove- 
dades de su época. Por el contrario, su reacción ante la “ibris” 
de su antiguo discípulo, prueba su sensibilidad, porque su 
inteligencia, su sangre misma, estaban comprometidas con los 
órdenes comunitarios concretos de la vieja Grecia 

De haber admitido con desapegada objetividad lo que su 
instinto más profundo rechazaba, por la sola razón de que 
por ese lado soplaba el porvenir, no hubiera sido lo que fue, 
un griego cabal, el producto egregio de una cultura que 
políticamente se expresó en la Polis. El ciudadano del mun- 
do, el cosmopolita, que había de sustituir al viejo Polites, era, 
tanto en la carne como en el espíritu, un eterno extranjero y 
un desarraigado. Ese hombre sin raíces comunitarias va a ser 


de los siste- 


el hontanar de una nueva filosofía, que al revé: 
mas de Aristóteles y de Platón, va a manifestar una falta de 
profundidad que auspicia la fórmula fácil e intercambiable. 

De cualquier modo conviene retornar al origen de esta 
digresión: ¿Cuál fue la conducta real de Aristóteles frente a 
los acontecimientos políticos de su tiempo? ¿Intervino acti- 
vamente en ellos? ¿O trató, como Platón, de influirlos sin 
dejarse arrastrar por la fiebre partidaria? 

Ateniense por predilección y por formación intelectual no 
lo fue en el sentido jurídico del término y aunque el derecho 
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de Atenas le acordaba su protección, estaba privado de la 
ciudadanía que le hubiera permitido actuar en el destino 
político de su patria de elección. “No podía —escribe Prélot 
en el Préface á la Politique d'Aristote—acceder al conocimiento 
del Estado sino por los estudios históricos y la observación 
de acontecimientos en los cuales (aunque hubiera querido) 
no podía intervenir. Como no tuvo los medios ni los reflejos 
de un ciudadano, se encontraba fuera, si no por encima, de 
las luchas partidarias. Esta situación lo colocaba en posición 
de observador objetivo y desinteresado. No tenía, como su 
maestro Platón, la esperanza de un cambio político, ni, como 


Demó 


tenes, podía arrojarse en medio de la lucha como un 
héroe trágico. Extranjero, no piensa contra sus hospedadores, 
pero sí fuera de sus corrientes políticas ordinarias. Filósofo, 
conquistó ese coraje de aislamiento —del que habla Paul 
Bureau— que lo hizo llevar otra vida, perseguir otros estu- 
dios, construir otro sistema y hacer su propio camino, com- 
batido por sus émulos pero rodeado de discípulos”?. 

Murió en Eubea, lejos de su Atenas a la que debió aban- 
donar, no por estar al servicio de Alejandro como errónea- 


mente se supuso, sino para evitar que las pasiones exaspera- 
das del nacionalismo agonizante le hicieran correr la suerte 
de Sócrates. Tal vez su gran amargura fue no ser ateniense 


Pero ésta es una s 


mple conjetura que no encuentra, en un 
hombre 


1 poco aficionado a contar sus cuitas, ningún fun- 
damento histórico. 


9 — Politique d'Aristote. Texte francais présenté et annoté par Marcel 
Prélot, Avant Propos, pp. XX, XXI 
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2. EL SISTEMA FILOSOFICO 


La pretensión de resumir en pocas líneas el pensamiento 


de Aristóteles no puede pasar de una simple ocurrencia des 
tinada al fracaso, por eso nos creemos obligados a advertir 
que el propósito de este esbozo no es sustituir los numerosos 
libros introductorios ya existentes, entre los cuales hay algu- 


nos imprescindibles, sino dar al alumno que debe leer el 


pensamiento político del Estagirita, algunas sugerencias que 
le permitan sacar provecho de su lectura 


Y para lograr esta finalidad es conveniente recordar algu- 


nos principios fundamentales de su pensamiento metafísico 
punto de partida de su analítica ontológica; la doctrina del 
acto y de la potencia como teoría interpretativa del ente so- 
metido al cambio; proyección de esta teoría en el descubri- 
miento de las estructuras constitutivas del ente en tanto que 
ente; explicación causal del movimiento; primacía del acto 
en la interpretación de todo dinamismo; orientación finalis- 
al or- 


ta de la movilidad; aplicación de todas estas nocione 
den ético político. 


Dibujados los contornos de este enorme fresco filosófico 


grafo, de sus 


conviene pasar a ocuparnos, en un último pará 
estudios sobre la Politeia aplicando los principios que hemos 


bocetado. 


Punto de partida de su analítica ontológica 


No se trata, como es de suponer, de una discusión en tor- 
no a cuál puede ser el punto de partida de una verdadera 
filosofía. El ente que el metafísico debe considerar no es otro 
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que la cosa sensible y visible. Aristóteles no pide al entendi- 
miento que remonte el vuelo, si no es conducido en su as 
censo por una analítica rigurosamente centrada en la obser 
ación de la realidad concreta individual y perceptible. El ente 

real concreto se manifiesta al mismo tiempo como móvil y 
cambiante, Aristóteles recuerda, con respecto a los cambios 
que afectan el ente, la doctrina de Heráclito para quien el 
ser, de modo fundamental y exclusivo, se disolvía en la pura 
movilidad. Su posición propia la adopta en contraposición a 
esta afirmación de Heráclito y consiste en descubrir, den- 
tro de la movilidad del ente, su permanencia. Si todo es cam- 
bio y movimiento, nada es, y lo mismo será atribuir a una 
cosa esto o lo otro, pues la misma noción de cosa a quien 
atribuimos el cambio, nos habla de una cierta y re 
n 


tiva per- 


rencia 

La cosa sensible y visible, a la que, sin lugar a dudas, atri- 
buimos los cambios que padece, se nos aparece también 
dotada de permanencia. Si el cambio fuera total y aniqui 
lador no habría cosa y con ella desaparecería la posibilidad 
de juzgar 

Al contrario de Heráclito, Parménides, obediente a las exi 
gencias racionales que reclama la permanencia en el cam- 
bio, concluyó negando los datos de la percepción sensible y se 
asió, con terco menosprecio de toda mutación, a un monismo 
estático cuya monótona fórmula puede ser resumida en su 
lacónico: lo que es es, y fuera del ser no hay nada. El movi- 
miento no existe, porque el ser es uno e inmóvil 

Aristóteles trató de dar una solución a esta disyuntiva que 
le proporcionaba la historia del pensamiento, o por lo me- 
nos la historia del pensamiento tal como él la entendía. No 
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era cuestión de negar uno de los términos de la disyuntiva, 
pues, de hecho, la apreciación de la realidad sensible ofrecía 
como insoslayable la subsistencia del movimiento junto a la 
permanencia y esto sin que la unidad del ente, de la cosa 
sensible, pareciera resultar afectada. El movimiento es un 
dato, y como tal algo real, y como se predica siempre de algo 
que se mueve, la solución del problema consistirá en saber 
por qué hay cambio y algo, y por lo tanto algo que cambia, y 


no cambio sin algo, o algo sin cambio 


La doctrina del acto y de la potencia como leoria 
interpretativa del ente sometido a cambio 


La solución que Platón dio a este problema no satisfizo la 
inteligencia de Aristóteles, y aunque su crítica de las ideas no 
hubiera sorprendido en lo más mínimo a su maestro de la 
Academia pues él mismo ya se la había hecho, le dio pie para 
aclarar su propia posición. En primer lugar desechando la 
invención platónica de un supuesto cosmos noetós que apa- 
rece duplicando innecesariamente la complejidad del pro- 
que nacen del análisis del 


blema, sin aclarar las dificultade: 
ente sensible y visible, única realidad proveedora de auténti- 
co conocimiento. Sería cuestión de preguntarse “¿qué con- 
fieren las ideas a los entes sensibles, a los eternos (téngase 
presente que Aristóteles consideraba a los astros como entes 


sensibles y eternos al mismo tiempo), como a los generables 


y corruptibles?”. “En efecto —prosigue— ellas no son para 
tales entes causa de movimientos ni de cambios. Tampoco 
sirven para la ciencia de los entes, pues, como no se encuen- 


tran en ellos, no pueden ser su verdadero ser (ousía), ni 


466 RUBEN CALDERON BOUCHET 


nuedene: mi ese 
pueden explicar su esencia porque no son inmanentes a los 
entes participados...”!% 
Sie * pa i 
i el punto de partida de todo conocimiento se funda en la 
aprehensión de la cosa sensible visible, la inoperancia de la 
doctrina de las ideas separad: one sin 
trina de las ideas separadas es un hecho que se impone sin 


may “sfue: Es A y Ó 
ayor esfuerzo. En verdad Platón ha sumado las perplejida- 
A 


o de la interpretación de Heráclito a las de Parménides sin 
sol rla di % 
ucionar la disyuntiva, sino, por el contrario, complicándola 


inútilmente. 


n el manejo de toda esta controversia la sensatez de Aristó- 
teles avanza con seguridad implacable hacia lo que parece ser 
la soluc ión de la dificultad. Por lo menos, si la solución existe. 
Aristóteles sabe que tiene que nacer del examen de la cosa real 
concreta afectada de movimiento, y, al mismo tiempo, per 

nente bajo la sucesión de los cambios. dls 


: Algo se mueve”. Esto parece ser un punto de partida que 
impli a la coexistencia, en la unidad de la cosa, de un ro 
pio de perfección representado por el “algo”, y de he prin- 
cipio de movimiento cuya presencia tiene que ser inferid 

partir de : e 


sa perfección re i 

p a perfección real a la que atribuimos actualidad. 
ay, pues, en el ente, una perfección real capaz de ser capt 

da por la inteligencia como algo, a 


do a que Aristóteles llama 

acto”: entelequia o energucia, y un principio de cambio al 
que llamará potencia: dinamis. 

ila co: 'a se mueve es porque su actualidad no es perfecta 

por eso Aristóteles definirá el movimiento como el “acto de 


10 Metafísica, A, 9,991 a. 
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un ente en potencia y en tanto que está en potencia”, lo que 
significa en tanto su actualidad no es perfecta ni terminada. 
Pero si la actualidad del ente no puede dar cuenta sino de la 
perfección que el ente tiene, hay que admitir que el cambio 
no puede provenir de su actualidad en cuanto tal, sino de un 
principio de transformación que pugna por actualizarse, pero 
que todavía no es. Y a esto Aristóteles llama potencia. 

El ente en movimiento está, pues, intrínsecamente com- 
puesto de dos coprincipios: uno en acto y otro en potencia. La 


flor, en cuanto tal, no explica el fruto que ha de surgir de ella, 
«iste ya en la flor, pero 


ano ser que admitamos que el fruto e 
no como fruto actual, sino como fruto virtual o potencial. 

A esta potencia Aristóteles la define como el principio del 
cambio de un ente en otro ente (cambio substancial), o como 
el principio de cambio dentro de un ente. Y dentro de la no- 
ción de potencia se distingue la potencia pasiva: el principio 


de cambio que un ente puede sufrir de otro ente (la made 
del carpintero); o la potencia activa: capacidad de provocar 
en otro ente una modificación (el carpintero es potencia acti- 
va respecto de la madera que transforma en banco)'' 


Proyección de esta teoría en el descubrimiento de las estructuras 
constitutivas del ente en tanto que enle 


La consideración de la entidad toma su punto de partida 
y su punto de apoyo en el análisis del ente común, o sea de la 
cosa sensible. El nos revela la composición de acto y poten- 


11 Metafísica, L. IX, 1046 a. 
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cia, y estas dos nociones servirán para descubrir dos estructu- 
ras más: materia y forma, substancia y accidente, y hubiera 
servido también, como sucedió más adelante, para descubrir 
la estructura de esencia y existencia. El hecho es que Aristó- 
teles no logró explicar esta composición, y por esa causa su 
concepción del ente queda reducida a una definición de la 


substancia esencial 


La estructura de materia y forma nace convocada por la 
exigencia de dar cuenta y razón del principio que explica la 
participación de los entes en una misma razón inteligible, y 
de aquel que explica su distinción individual. Sócrates y 


lías 
son hombres. Aquello que los hace ser lo que son no se pue 
de confundir con aquello que los hace ser este individuo 
Sócrates y este individuo Calías respectivamente. Un princi- 
pio da unidad y coherencia 


inteligible en la multiplicidad, el 
otro diversifica y multiplica. Atribuir ambas funciones a un 
mismo origen es introducir la contradicción en la compren- 
sión de la identidad. Y digo bien, en la interpretación de la 
entidad y no en la entidad misma. De hecho la contradicción 
ds 


iste en la entidad, y cuando la razón toma cuenta de ello, 
debe tratar de explicarla sin contradecirse en su argumenta- 
ción. Esto mismo e 


lo que tratará de hacer Hegel más ade- 
lante, pero poniendo en el ente la oposición que nace de la 
confrontación de los conceptos, y no que surge de manifes- 
taciones que se contrarían, y al mismo tiempo se concilian 
en la unidad del ente 


Fue la teoría del acto y de la potencia la que le permitió 
resolver los intríngulis dialéctic os que esta situación imponía 
El ente esuno, y al mismo tiempo compuesto. La composición 


guarda coherencia con la unidad si los co-principios que cons 
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tituyen su estructura se relacionan en función de acto y poten- 
cia. Uno de ellos, la forma, explica la inteligibilidad del ente y 
sus determinaciones esenciales. El otro, la materia, denuncia 
la opacidad, la resistencia pasiva que opone el ente a que la 
forma, resplandezca en una inteligibilidad pura. Por esa ra- 
zón la materia determinada por la forma, se convierte en prin- 
cipio de individuación y de multiplicación de los entes. 

El ente es móvil, y no basta decir que está compuesto de 
acto y de potencia para explicar la contradicción que encie- 
rra el movimiento. En un ente que cambia sin dejar de ser el 
ente que es, se tiene que hallar la causa de la permanencia y 
la causa del cambio. Aquí también la unidad del ente brega 
por la solución de la oposición creada por el movimiento en 
términos de acto y de potencia, pero transformados en la 
pareja substancia y accidente 

Aristóteles dio a la substancia (Ousía) a desempeñar un 
papel que no siempre resulta determinado con claridad 
Para él podía tomarse en dos acepciones: como sujeto últi- 
mo, aquél que no es afirmado de ningún otro, y como esen- 
cia o forma considerada en tanto que individuo concreto*?. 
En realidad, el peripatetismo posterior, dejó el nombre de 
substancia aplicado en la primera de las acepciones, y la 
definió como aquello que tiene la existencia en sí y no en 
otro como el accidente. La oposición substancia y acciden- 
te explica los cambios, pues de hecho se reserva, para inter 
pretar la permanencia del ente en movimiento, la noción 
de un principio real, y al mismo tiempo potenc ial de in 


12 Metafísica, L. V, 8, 1017 b. 
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hesión, sobre el que se suceden las actualizaciones sucesi- 
vas de las mutaciones que lo afectan. La substancia no es un 
ente, es un principio, entitativo potencial. Su actualidad, si 
puede llamarse así a lo que tiene de real, es ser soporte de 
los accidentes y no algo (un ente completo) sobre el cual 
las modificaciones se superponen como un barniz sobre la 


madera subyacente 


En cambio el accidente es actual pero carece de indepen- 
dencia entitativa porque está radicalmente referido a la subs- 
tancia, Una cualidad, una acción, una pasión, una relación 
no se sostienen en la entidad si no es por la substancialidad 
de las cosas en las cuales se resuelven, y en orden a las cuales 
deben ser definidas si se las quiere entender 


Explicación causal del movimiento 


Pero las funciones de estos principios obtenidos en un 
examen estático del ente, son ampliadas cuando se conside- 
ra el dinamismo de la entidad y se lo refiere, no ya a los prin- 


cipios que lo explican, sino a las causas que lo determinan 


El problema de la cuádruple causalidad ha sido muy mal 
visto por la filosofía moderna, y en realidad la mala visión 
se debe más a una óptica defectuosa empleada en la inter- 
pretación de lo que es, que a errores de apreciación co- 
metidos por Aristóteles. El defecto de la visión moderna 
nace, simplemente, de un abandono casi total del punto 
de vista metafísico. Se ha querido criticar la teoría de la 
cuádruple causalidad buscándola en un plano donde no 
se podía hallar, Este error de apreciación tiene una secue- 
la de equívocos que interesan todos los planos de la reali- 
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dad, y de manera especial el social político, al que breve- 
mente nos referiremos más adelante 

Por ahora conviene recabar para Aristóteles el mérito de 
haber visto las estructuras entitativas dentro de una visión 
dinámica del ser y no sólo como razones explicativas estáti- 


cas. Por esa razón la causa es un principio real positivo que 
influye el ser en otro haciéndolo dependiente, La depen- 


dencia no puede ser meramente esencial, como cuando 


decimos que la racionalidad explica la risa en el hombre. El 
problema de la causa se emplea con propiedad en la depen- 


de- 


dencia existencial: tal hecho cómico es causa de tal risi 
terminada. Buscar la explicación en la línea de la esencia es 
hallarse con la razón suficiente y, aunque el Estagirita no 
hizo la distinción, hay que reconocer que planteó de tal 
manera los problemas, que la distinción tenía que imponer- 
se por su propia gravitación 

Si la causa implica dependencia entitativa, el modo de 
depender determinará la especie de la causa. La dependen- 
cia que tiene un efecto respecto a ese algo en lo cual se pro- 
duce, se dice dependencia material. Así la estatua depende 
materialmente del mármol y un orden social de las personas 
donde se realiza. 


El efecto, considerado en sí mismo como estructura inte- 


ligible, depende formalmente de eso que es él, es decir, la 
dependencia formal intrínseca que el efecto guarda consigo 
mismo lo pone en relación con aquello de lo que material- 


mente depende: así la estatua como una determinada pro- 


a en el mármol constituye formalmente la es- 


porción impre! 
tatua, pero esto porque es algo que ha sido imprimido en algo 
de lo que materialmente depende. Por eso se puede decir 
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también, si É spÍ s 
ién, si a el espíritu de Aristóteles, que la 
E a for 


ma es el acto de la materia 


na forma no puede ser educida de la pura pot 
2 a 1 


dad s Si 
qu la materia, sin algo en act que la eduz 
a Ca y 


ésta es la caus: s 
U ficiente. El mármol es f 1cia pasiva par 
'a pasiva para 


la recepció E A 
pción de la forma de la estatua. Sin una potencia acti 
1 que la imprima la estatua no se actualizaría 


del acto sobre mate 


po la potencia requiere necesariamente la pre 
sencia y ausa efi si a 
ia de la causa eficiente. Sin algo en acto que 


de > actúe sobr 
lo que sólo está en potencia, no h ' 


¡ay efecto entitativo real 


Convi 


ne rec > el efe 
ho: ordar que el efecto producido por la causa 
eficiente no es parte de esa causa: l. 


la estatua > ra 
escultor, a No €s parte del 


cul pero en tanto resultado de una actividad que se 
origina en el escultor, 1 add 


¡a estatua participa de la ex 
¡a de la existe . 
AR E xistencia del 


, de hecho, es una manifestac 


R ón de Í 
dad creadora q 


Y por ú / Ó 
por último, Aristóteles considera que la orientación to- 


tal de vimie Ó 
le un movimiento, sólo puede entenderse plena y cabal 


mente en orde A E i 
rden a su fin, Es el fin quien polariza y ordena el 


dinamismo, esa razó 
, y por esarazón puede decirse con propied 


es causa de las causas pa 


Primacía del Ñ ) 
nacía del acto en la interpretación de todo dinamismo 


El ente el imie 
nte en movimiento nace de una estructura de acto y 


potencia, y esi i i 
potencia, y estos co-principios coexisten en él sin que 


de E uno sea 
causa explicativa del otro. La forma es el 


acto de una materia, 


pero esto ¡ere de 
' to no quiere decir que la materia sea producida por la 


forma s 1d a E 
a o que la forma sea producida por la materia. 1 a perfe 
ja. La C 


ción que u - 2 tiene 
Jue un ente tiene no puede dar cuenta de sus imperfec- 
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ciones, ni las imperfecciones de sus perfecciones. La subsis- 


tencia en el ente de ambos principios exige la existencia de 


algo en acto que los una, y, al mismo tiempo, explique su unión 


ación del dinamismo remite a la primacía 


sta interpret. 
del acto sobre la potencia, lo que en términos más sucintos 
es afirmar la prioridad de lo que es, sobre aquello que toda- 


vía no es. Aristóteles no sacó todas las consecuencias existen- 


ciales implícitas en esta decisiva afirmación, pero como a 
muchos otros de los temas fundamentales de la filosofía lo 


dejó resuelto a medias a través de su doctrina del acto y de la 


potencia. Esa la luz de esta prioridad del acto sobre la poten- 


an todo su sentido los adagios clásicos: omne 


agere sequitur ad esse. No signifi- 


cia donde cobr 
agens agil en quantum est actu; 
can solamente que el agente antes de actuar tiene que existir, 
o debe poseer, formalmente o por eminencia, la perfección 
La actualidad, en su pensamiento, 
es considerada como el principio mismo de la acción. No 
Aristóteles no haya sacado de este principio todo 


ctrajo Santo Tomás de Aquino. 


que transmite a su efecto 


importa que 
el partido que más adelante e 
Le faltaba, como opina Joseph de Finance, la doctrina de la 


distinción del ser y la esencia y la coronación doctr inaria de 
una teoría de la participación que le permitieran ver en el 
fundamento mismo de todo lo real, un acto absoluto de e: 


sto le hubiera ahorrado el error de concebir la exis- 


s 


tencia. 
tencia como un hecho que recibe su C ualificación por el lado 


de su razón de ser!* 


13 DeFinance, Joseph, Etre et agir, Rome, Université Grégorienne, 1960, 


Introduction. 
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La física aristotélica se ocupa del movimiento de las subs- 
tancias terrestres. La multiplicidad de los movimientos fun- 
damenta la pluralidad de las observaciones y da nacimiento 
alos diferentes apartados de la física 


Orientación finalista de la movilidad 


Las condiciones más generales del movimiento constitu- 
yen el objeto de sus especulaciones físicas propiamente di- 


chas. En libros posteriores entrará en la consideración de 
algunos movimientos particulares. Por de pronto distingue 
dos tipos fundamentales de movimientos: el de las substan- 
cias inertes y el de las substancias 
por la especi 


vivas, y ambos se distinguen 
finalidad que los orienta, Los movimientos de 


las substanc 


3 ancias inertes tienden hacia sus lugares naturales 
Concepción un tanto extraña para nosotros, pero en perfec- 
ta consonancia con el finalismo que gravita sobre toda la 
doctrina de la naturaleza enseñada por Aristóteles. En sus 
tratados biológicos este finalismo se encuentra en su propia 
ca 


Sus consideraciones acerca de las substancias vivientes 


es decir, movidas por un principio intrínseco de auto-deter- 


minación espontánea, guardan todavía todo su valor y han 
inspirado muchos de los actuales movimientos de renovación 
de las ciencias biológicas. 

Aristóteles distinguió cuatro grados en los seres vivos. Los 
grados superiores incluían a los inferiores. Esta inclusión no 
era una simple adición y el Estagirita la compara con las figu- 
ras geométricas, en las que algunas, como el cuadrilátero, in- 
cluyen al triángulo. La doctrina de cómo un grado superior 


de vida puede incluir a otro inferior sin pérdida de la unidad 
intrínseca, fue desarrollada por los escolásticos posteriores, y 
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especialmente por Juan de Santo Tomás. Aristóteles, también 
en esta oportunidad, se limitó a esbozar el problema trazando 


sus líneas generales, y dando el sentido de su solución 


De sus especulaciones en torno al ser vivo nos interesa 
destacar las de índole antropológica porque constituyen los 
fundamentos insoslayables de su ciencia política 

El hombre ocupa la posición más excelsa entre los seres 
vivos, pues a todas los perfecciones de los seres animados, 
suma la posesión de un alma dotada de entendimiento y vo- 
luntad que orienta su dinámica natural hacia un fin conoci- 
do y deliberadamente querido 

Este carácter espiritual del alma humana no lo llevó a sos- 
tener, con Platón, una distinción substancial entre el alma y 
el cuerpo. Pero antes de alcanzar la clara visión de la unidad 
del hombre, Aristóteles debió vencer la gravitac ión del pen- 
samiento platónico. Guillermo Fraile, en su Historia de la Filo- 
sofía, reconoce tres etapas que jalonan este itinerario intelec- 
tual: 1) En un primer momento depende totalmente de la 
filosofía platónica. El alma y el cuerpo del hombre son dos 
as; el alma pre-existe al 


substancias distintas y hasta opues 
cuerpo y sobrevive a su disgregación para retornar a su esta- 
do primitivo. Estas ideas están expuestas en el “Eudemo”. 2) 
El alma y el cuerpo se enfrentan como dos substancias dife- 
rentes pero íntimamente relacionadas en orden a acentuar 
el dominio del alma sobre el cuerpo. Este último es instru- 
mento del alma. Esta teoría aparece en “El movimiento de 
los animales” y en la Etica a Eudemo. 3) En el tratado “Acerca 
del alma” desarrolla la teoría hilemórfica, conforme a la cual 
todos los cuerpos están compuestos por un principio actual: 
la forma, y otro potencial: la materia. El alma es el “acto pri- 
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mero de un cuerpo natural orgánico, que tiene la vida en po- 
tencia”. Esta fórmula, en su brevedad, permite comprender 
la unidad substancial del hombre, en tanto y en cuanto el 
alma y el cuerpo son co-principios, forma y materia, unidos 


como la potencia con el acto en una realidad única 


Para comprender mejor la idea que Aristóteles se hacía 
de la orientación finalista del dinamismo humano, es nece- 
sario un pequeño ex-curso que nos lleve desde el Acto Puro a 
la Política, pasando a través de un par de reflexiones sobre la 
ética 

Dice Gilson en su trabajo Dios y la Filosofía que Aristóteles 
fue el primer griego que conjugó la idea de un primer princi- 
pio explicativo del movimiento universal, con la de un Dios 
personal. No tuvo, como posteriormente tendrán los cristia- 


nos, la noción de que el mundo fue creado por un acto libre 
de Dios. Su Primer motor inmóvil 


's causa eficiente de todo 
movimiento por contacto físico e impulso mecánico, El movi- 
miento del mundo depende del Primer motor, éste nec 


saria- 
mente encadenado al movimiento que suscita, Aristóteles nun- 


ca dijo que el Primer motor inmóvil fuera Dios. Da lugar a que 
se lo interprete como si fuera un principio inmanente al uni- 
verso, una suerte de alma cósmica, que e 
del movimiento. 


plicaría la eternidad 


Su Teología, dispersa en varios de sus libros, se expresa 
mejor en su teoría del Acto Puro tal como la expone en la 
Metafísica. El Acto Puro no es el Primer Motor Inmóvil, y di- 
fiere de él en algunos atributos que conviene subrayar: tras- 
ciende al mundo y se halla fuera del tiempo y del espacio 
Actúa sobre el Primer Motor y en general sobre las almas 


uales como causa final y no como causa eficiente, de: 
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pertando el amor. La autosuficiencia del Acto Puro lo colo a 
fuera del mundo, cuyas vicisitudes no conoce, pues el único 
objeto digno de un intelecto perfecto es su propia portección: 
Aristóteles lo definió como pensamiento que se piensa: “La 
inteligencia suprema se piensa, pues, a sí misma, porque ella 


ste de más excelente, y su pensamiento es el 
: má 


es lo que e y su pa » 
pensamiento del pensamiento: noésis, noéseos, noésis 
nto Tomás en su comentario afirma: “nec tamen sequitur 
quod omniaalia ase sint ei ignota: nam intelligendo se, intelligit 
omniaalia”!*. Lo que traducido viene a decirlo siguiente: “Em- 


pero no se sigue que todas las otras cosas sean ignoradas por 
y Para 


El, pues conociéndose así mismo, conoce todo lo demá ; 
Santo Tomás el Acto Puro es también el Primer Motor Inmó- 
alidad se 


vil, pues de hecho es el Creador del universo y su cau 


ejerce en el doble sentido finalista y eficiente, Por € 
conocerse a sí mismo, conoce “in radice” toda la creación que 


ha brotado de él como de su fuente original 


a razón, al 


Pero esto es leer a Aristóteles en cristiano y no en aristo- 
télico. Lo que no dice nada contra la interpretación de San- 
to Tomás sino en lo que respecta a la fidelidad hacia un 


Aristóteles que, quizá, contra la coherencia íntima de su s 


tema, separ: aba la causa final del universo de su causa eficiente: 
“El Acto Puro o Causa Final mueve como objeto de amor 


14 — Metafísica, XII, 9 
15 Santo Tomás, /n duodecim libros Methaphysicorum Aristotoles expositio, 


Marietti, 1950, párrafo 2614 


16 Metafisica XM, 7. 
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Esta afirmación brota de una exigencia más antropológica 
que cosmológica, porque es la finalidad del hombre la que 
está comprometida en esta teoría, y es en la ética donde po- 


dremos apreciarla en toda su profundidad 


Aplicación de todas estas nociones al orden político 


La Política es para Aristóteles la suprema ciencia prácti- 
ca. “De esta ciencia la Etica es sólo una parte, y en conse: 
cuencia Aristóteles no habla de la Etica como de una cien- 
cia separada, sino solamente como del estudio del carácter 
o de nuestras discusiones sobre el carácter”!”. Una separa- 
ción estricta entre ética y política no se puede hacer. En el 


pensamiento del E 


tagirita estas reflexiones constituyen una 
auténtica antropología filosófica 4 

La actividad del hombre es teleológica y este finalismo 
ínsito en su dinámica lo lleva a integrarse en un orden social 
para alcanzar sus fines naturales. El orden político es pues 
un accidente propio del hombre que actualiza exigencias 
radicadas en su naturaleza. Como accidente, depende de la 
substancia humana en la que inhiere, pero como actualiza- 
ción de lo que está en potencia implica una perfección sin la 
cual el hombre queda incumplido. Es en la sociedad política 
donde éste logra toda la e 


pansión de su naturaleza intelec- 
tual. Fuera de la ciudad sólo puede haber dioses o bestias, 
pero no hombres. 


17 Ross, W. D., Aristóteles, Bari, Laterza, 


1946, p. 279, 
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En primer lugar se impone una consideración antropoló- 
gica para descubrir en la naturaleza humana, tomada como 
principio de operaciones, las líneas tendenciales que seña- 
lan la orientación de su dinamismo. El fin del hombre tiene 
que estar señalado por las facultades que lo especifican. Como 
la actividad humana se especifica por la razón, debemos bus- 
car en ella el bien propio que rige, como fin, todos sus movi- 
mientos. 

Este bien último tiene que aparecer como deseable y ca- 
paz de colmar el apetito propiamente humano proc urando 
la felicidad. Con esta palabra traducimos el vocablo griego 
sudemonía” aunque no es totalmente equivalente. “Aristó- 


teles —dice Ross— insiste en que la eudemonía'es un géne- 


ro de actividad y no una especie de placer, aunque esta acti- 


vidad venga acompañada de placer”'* 


ación 


Conviene, pues, para que no hagamos una interpre 
hedonística, indicar con Aristóteles algunas concepcione 
erróneas de la eudemonía. Admite que la mayoría de los 
hombres buscan el placer sensible: satisfacción de los apeti- 
tos concupiscibles. Pero este género de vida es propio de las 
bestias y no puede convertirse en un propósito de auténtico 
buen vivir humano. La fama y el honor públicos, entendidos 
como reconocimiento social de los méritos personales, es un 
fin más conforme con la naturaleza humana. Pero los hono- 
res —arguye Aristóteles— dependen más de quienes los dan 
que de quienes los reciben, y el fin de nuestra vida tiene que 


18 Ross, W. D., Aristóteles, op. Cit., p. 284. 
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depender de nosotros mismos y, de alguna manera, hallarse 
también en nosotros. La búsqueda de la riqueza suele ser una 
finalidad perseguida por mucha gente, aunque, en rigor de 
verdad, no constituye un fin en sí misma, sino un bien para 
lograr otras cosas: poder, placer, honores, pues una acumu 
lación de dinero que no apunte a un contenido allende las 
riquezas, es una aberración, 


Cómo se puede determinar teóricamente el bien capaz 
de realizar la “eudemonía”? 


En primer lugar tiene que colmar la apetencia humana 
en toda su plenitud sin dejar en el hombre un vacío que lo 
haga desear otras cosas. Tiene que ser un fin y no un medio 
Es decir algo deseable por sí mismo y no en vista de otra cosa. 
Tiene que ser una actividad y manifestarse en una vida com- 
pleta. Y para completar esta reflexión sobre el bien humano 
perfecto, Aristóteles añade que ese bien tiene que estar de 
acuerdo con la virtud. Se impone una consideración acerca 


de lo que el Estagirita entendía por virtud 


Vivir de conformidad con la razón, tal como los griegos 
pensaban, no era, como se suele sospechar, realizar una distri- 
bución razonable de los apetitos y un control inteligente de 
las pasiones. Esta administración económica de lo impulsivo 
podrá ser un ideal epicúreo, con toda seguridad, burgués, pero 
nunca aristotélico. Cuando el Estagirita define a la virtud como 
una medida entre dos extremos, no quiere decir que la virtud 
sea el resultado de un mediocre compromiso entre un defec- 
to y un exceso. Ser virtuoso no es igual que mantenerse en los 
límites de una moderación económica de la vitalidad. Lo que 
Aristóteles quiere decir es que la virtud nace del ejercicio co- 


herente de una disposición natural. Por esa razón no es tanto 
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el uso moderado de los apetitos, como la fuerza de usarlos de 
conformidad con el movimiento más íntimo, auténtico y ele- 
vado de nuestra disposición operativa. La actividad racional 
no es una pura facultad que se suma a las otras como un lujo 
sobreañadido, sino un principio que perfecciona intrinseca- 
mente todo el dinamismo del hombre y da su profunda armo- 


nía en orden a su fin 


En la ética aristotélica no hay lugar para inventar una di- 
visión interna entre los impulsos y la razón. La falta de or- 
den que se advierte en los actos humanos es atribuida, de 
conformidad con el optimismo pedagógico griego, a una 
mala educación y no a una dualidad de principios, por eso, 
cultivar las virtudes es volver por los fueros de la cohesión 
interior 

La virtud es una fuerza cabal que domina el ámbito de la 
disposición operativa y la hace disparar hacia su objeto librán- 
dola de todo defecto entitativo. El término exceso, emplea- 
do con insistencia didáctica, puede conducir a error, y hacer 
pensar en un módico término medio preconizado por la vir- 
tud, cuando en verdad se trata de evitar el desequilibrio que 
una disposición enloquecida puede provocar en la economía 


moral del sujeto. 


Las virtudes constituyen un verdadero organismo espirt 


tual cuya íntima relación está regida por la tendencia apetitiva 


que señala al hombre el fin último de su vida. No todos los 


hombres pueden lograr ese fin, y algunos ni siquiera vislum- 
brarlo, por eso dice Aristóteles: “Quizá esa vida sea superior 
alas fuerzas del hombre, o por lo menos, si el hombre puede 


vivir de esa suerte, no es como hombre, sino en cuanto tiene 
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algo de divino. Si el entendimiento es una vida divina con 
relación a la vida ordinaria de la humanidad”!? 


Para poder llevar esa vida divina el hombre contemplativo 
necesita del orden político, porque solamente si otros hom 
bres, por su trabajo y dedicación a faenas más viles, crean una 


situaci 


ón tal que el filósofo pueda gozar de ocios suficientes 
para instalar su tarea especulativa, será posible alcanzar el 
ideal aristotélico de vida. Sólo una aristocracia del espíritu 
log 
aristocratismo recuerda mucho a Platón, 


en toda su plenitud el fin último de la existencia. Este 


y no se aparta de la 


enseñanza del maestro cuando en la “Etica a Eudemo” ense- 


ña que “la elección o posesión de los bienes naturales, bie- 
nes del cuerpo, riquezas, amigos y otras cosas, serán buenos 
si nos ayudan a conocer y contemplar a Dios. Este es nuestro 
f 


tras que será malo todo cuanto por exceso o defecto nos 


1 má 


noble y nuestra norma más segura de conducta. Mien- 


»20 


impida la contemplación y servicio de Dios 


Guillermo Fraile a te ide: 


dvierte que e: l así expuesto en la 
eudémica es expresado en la nicomaquea de un modo mu- 


cho más relativo”!. Las preocupaciones de índole empirista lo 


observaciones éticas de la 


llevaron a separar cada vez más l: 
reflexión teológica, hasta convertirlas en indicaciones carac- 
terológicas. Proceso que viene subrayado por Jaeger en su es 
tudio sobre el Estagirita cuando afirma: “las dos partes de la 


19 Etica a Nicómaco, 1. X, 7, 1177 b 


20 Etica a Eudemo, 1. VI, c. 15, 1249 m, 16-27. 


ss. 


21 Fraile, G., Historia de la Filosofía, Madrid, B.A.C., s/a, 1, p. 499. 
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Aristóteles, la doctrina ética de la moralidad basada 


ética de 
en la buena voluntad y la doctrina metafísica de la contempla- 


ción de Dios como norma nuestra, manifiestan una tendencia 


asepararse cada vez más la una de la otra en el curso del desa- 


rrollo intelectual del filósofo” 

Esta separación de la moral y la teología tiene su inciden- 
cia en su concepción del orden político, Las exigencias que 
la observación de la realidad le imponía lo fueron desviando 
de una primera noción teórica del estado. Sin embargo todo 
hace suponer que nunca renunció al principio de que la vida 
política es fundamentalmente ética aunque hacia el fin de 
su vida ha: 
un estado ideal concebido en función de los fines de la acti- 


1 abandonado todo juego especulativo en torno a 


vidad humana. 


aenteramen- 


El problema del estado —escribe Jaeger— 
teindominable. El conocimiento teorético de su propia vida 
>s alcanzó su punto culminan- 


política que tuvieron los grieg 
te, como el consciente y nervioso nacionalismo del partido 
demosténico, en el momento que había comenzado a decli- 


nar el estado-ciudad de los griegos. Era éste una forma que 


ya había vivido su vida y que sucumbía ahora ante socieda 


des de una índole más ruda, pero que aún conservaban su 
vigor. En su esbozo del estado ideal se vuelve inmediatamente 
Aristóteles hacia la importante cuestión de si no será el úni- 
co objetivo el de escapar al estado, y empieza su análisis de 
la vida política real declarando que en lo que respecta a la 
actuación política concreta el filósofo no tiene nada que ha- 
cer, sino es aportar su superior conocimiento de las condi- 


er, Werner, Aristóteles, op. cit., p. 451 
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ciones de cada constitución particular al adecuado tratamien 


Lo de los desórdenes políticos según se producen? 


A la faena de analizar las constituciones y trazar un am- 
plio cuadro comparativo de los diferentes regímenes, dedi 


cará sus años de madurez 
3. LA POLITICA DE ARISTOTELES 


Quien quiera informarse bien de la República —dice 
Aristóteles— debe establecer previamente cuál es la forma 
de vida más deseable. Si ésta le es desconoc ida, fracasará fa- 


talmente en el conocimiento de la mejor República?! 


Conviene, a los efectos de entender el pensamiento del 
Estagirita, retroceder a est 


firmación que vuelve a poner la 
consideración del orden político en la línea de una preocu- 
pación moral. El estado, como toda sociedad humana, ha sido 
hecho para buscar un bien, y éste no puede ser sino el mejor 
posible para el destino del hombre 

¿Cómo se puede probar que esto es así? 

Por la consideración minuciosa de las constituciones po- 
líticas, su valoración y cotejo, que hace pensar en el méto. 
do de los biólogos, pues, al decir de Buffon, “comienza por 


establecer las diferencias y las semejanzas generales entre 


Jaeger, Werner, Aristóteles, op. cit., p. 455 


24 Política, 1323 a 1 
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los diferentes géneros. Refiere todos los hechos, todas las 


observaciones que versan sobre relaciones generales y so- 


bre los caracteres sensibles. Extrae esos caracteres de las 


formas, del color, del tamaño y todas las calidades exterio- 


res del animal entero... Considera las diferencias de los 


animales por sus maneras de vivir, sus acciones, sus costum- 


bres, sus habitaciones 


Las cosas compuestas, y el Estado lo es, sólo pueden cono- 


cerse si se examina sus diversas partes hasta alcanzar los ele- 


mentos más simples de su composición. Es en ellos donde se 


debe investigar el origen de la sociedad política. En el pensa- 


miento de Aristóteles, ésta no nace de los individuos toma- 


dos aisladamente, sino de los órdenes comunitarios orgáni- 


cos, cuya realidad propia tiene que ser salvada y asumida por 


la asociación superior 


La manifestación primordial de la tendencia social del 


hombre la constituye la sociedad c onyugal. En esta comuni- 


dad orgánica elemental, el hombre es señor de la mujer, pues 


la naturaleza, con la superioridad intelectual, le ha dado so- 


bre su compañera el comando 


La célula familiar forma, en unión con otras, la aldea. La 


organización de la aldea reproduce en grande la estructura 


interna de la familia con su gobierno patriarcal. 


Así las ciudades estuvieron primeramente, como lo estí 


n 
todavía algunas naciones, sometidas al gobierno monárqui- 


co, formadas, como estaban, por gentes que ya vivían regi- 


Politique, ed. de Prélot, París, P.U.F 
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das por el padre de familia. En efecto, los grupos gentilicios, 
gobernados por el más antiguo como por un rey, continua- 
ban viviendo bajo la misma autoridad, a causa de la consan- 
guinidad 


El hombre es un animal político 


La Polis está constituida, materialmente, por la reunión 
de varias aldeas. E 


asociación tiene la facultad de bastarse 
a sí misma y, hasta cierto punto, constituye lo que entende- 
mos por Estado. “En la lengua griega, Polis es a la vez una 
expresión geográ 


fica y una expresión política: esta palabra 
designa indiferentemente 


ya el lugar donde late el corazón 
de la ciudad, ya la población sometida a la misma soberanía 
absoluta. Pero la Polis, más vasta que la ciudad, no queda fun- 
dada hasta que la ciudad está establecida. 


'l fenómeno geo- 
gráfico y el político marchan a la par. Un Estado sin ciudad 
es un organismo sin músculo cardíaco”?", 


La organización de la Polis aparece como un fin de la ten- 


dencia natural del hombre a buscar la realización de su bien 
“La sociedad polític 


—asegura Aristóteles— es el primer 
objeto que se ha propuesto la naturaleza humana pues el todo 
es necesariamente antes que la parte... Quienquiera que no 
tenga necesidad de los otros hombres o no puede permane- 
cer con ellos, es un Dios o una bestia. La inclinación natural 


lleva a todos los hombres a este tipo de sociedad”?”. 


26  Defourny, M., Aristote. Etudes sur la politique, Paris, 1932, pp. 466, 467, 
cité par Prélot 


27 — Politique, op. cit., p. 7 
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atido de la 


Conviene recabar con más prolijidad por el s 
última frase. La sociedad política es un orden accidental que 
resulta del encuentro concertado y armónico, de agrupacio- 
nes humanas más elementales, pero este orden se encuen- 


tra, potencialmente y como tendencia, en la persona indivi- 


dualmente considerada. Esta idea de Aristóteles se opone a 
la tesis sostenida por algunos de los sofistas, y contemporá- 
neamente por Hobbes, Locke, Rousseau, etc., de que la so- 
ciedad política resulta de un contrato o de un pacto, a la 
manera de algunas sociedades civiles de tipo comercial. Si 
así fuere, resultaría un artificio fabricado arbitrariamente y 
no el producto espontáneo de una tendencia natural, que 
desde la articulación de la primera palabra, se va abriendo a 
un diálogo cada vez más cumplido y perfecto 

Faltaría explicar por qué dice Aristóteles que la sociedad 
política es el primer objeto que se ha propuesto la naturale 
za humana, cuando en realidad el hombre alcanza su pleni- 
tud política luego de haber vivido, durante siglos, en el seno 
de sociedades imperfectas. Para comprender el alcance de 
este pensamiento conviene recordar uno de sus principios 
capitales en la explicación del movimiento: que aquello que 


mueve como causa final, si bien último en orden a la ejecu- 
ción, es primero en cuanto a la intención 

El hombre, como todo agente, actúa por causa de un fin; 
este fin es su bien propio: “Todas las sociedades tienen por 
finalidad un bien, y aquella que es la principal y encierra a 


todas las otras, se propone el más grande bien posible” 


28 Politique, op. cit., p. 3. 
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para completar esta reflexión recordamos lo que dice en la 
nicomaquea: “puesto que todo conocimiento y toda elección 
desean algún bien, digamos cuál es aquél a que aspira la po- 
lítica y cuál es el supremo en todos los bienes que pueden 
realizarse. Casi todo el mundo está de acuerdo en cuanto a 
su nombre, pues tanto la multitud como los refinados dicen 
que es la felicidad (eudemonía) y admiten que vivir bien y 
obrar bien es lo mismo que ser feliz. Pero al preguntarse qué 
es la felicidad dudan, y no lo explica lo mismo el vulgo que 


los sabios 

En el mismo libro nos confirma que “el bien se deriva de 
la ciencia suprema y ésta es, precisamente, la ciencia políti- 
ca... su fin abraza los fines diversos de todas las demás cien- 
cias, y, por consiguiente, el de la política será el verdadero 
bien, el bien supremo del hombre”? 


Pero vivir bien es, para hablar como Aristóteles, vivir con- 


forme a la virtud; el fin de la comunidad política tiene que 
ser la vida virtuosa. Una vida en que todas las tendencias del 
hombre propendan al desarrollo y plenitud de la inteligen- 
cia, cuyo fin es la contemplación de Dios. Es en razón de este 
fin que el hombre se constituye en sociedad perfecta 


El fin del Estado 


La búsqueda de la vida perfecta hace que el hombre, im- 
pulsado en su dinamismo por el logro del mejor bien, cree la 


29 Etica a Nicómaco, 1, 4, 1095 a 14-22 


30  Idem,1,2, 1094 b,10. 
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sociedad política. Se deshecha la idea de que el Estado nazca 
impuesto por necesidades de tipo militar o comercial. Los 
que se proponen dar a los estados una buena constitución 
llevan su atención, de modo preferente, sobre las virtudes y 
los vicios que interesa cultivar o evitar. Sin esta preocupación 
educativa la sociedad no es más que una liga militar o una 
congregación de comerciantes, pero no un orden político, 


La sociedad política —arguye Aristóteles— es algo más 
que una comunidad de lugar y una institución para preser- 
varnos de las injusticias de los otros o mantener el comercio 
Todo esto debe pre-existir a la formación del Estado pero 


no lo constituye propiamente”! 


En esta reflexión se apunta a la designación de un conteni- 
do formal, pero frente a las dificultades con que se tropie: 


a 
para hallar los constitutivos reales y los principios efectivos que 
hacen al orden político, Aristóteles cree conveniente insistir 


en la causa final. Aquella, de alguna manera muy dúctil 


va- 
riable, inspira los medios para lograrla. “La sociedad política 


ha sido constituida por casas y familias para vivir bien, es decir 


para llevar una vida perfecta y que se baste. Ahora bien, esto 


no puede hacerse sino por la proximidad de habitaciones y 


por los matrimonios. Es para el mismo fin que han sido insti- 
tuidas en las ciudades las sociedades particulares, las corpora- 
ciones religiosas y profanas y todos los otros vínculos, afinida- 
des o maneras de vivir los unos con los otros, obra de la amistad, 


tal como ésta es el efecto de una selección respectiva” 


31 — Politique, op. cit., p. 44 
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Y concluye: “El fin de la sociedad política es pues vivir bien; 
todas sus instituciones no son más que los medios para alcan- 
zar este propósito y la ciudad misma una gran comunidad de 
familias y de aldeas, en la que la vida encuentra todos los 
medios de perfección y suficiencia. A esto llamamos una vida 


feliz y honesta. La sociedad civil es menos una sociedad de 


vida en común, que una sociedad de honor y de virtud” 


Se advierte fácilmente que todas 


estas expresiones en las 


que Aristóteles nos señala el fin de la sociedad política, 
nen, pese a la grandeza de su inspiración, una gran vague- 
be- 


dad en lo que respecta a contenido concreto. Nunca s 


mos bien en qué consiste el bien propio de la sociedad 
política, y en qué se diferencia eso que sería el bien común, 


del bien privado de cada hombre en particular. 


En cuanto al bien común —escribe Fraile 
ta parece que Aristóteles tiene de él un concepto e: 
do, en expresiones como la siguiente, lo señala como norma 
para apreciar la legitimidad del régimen político: Todos los 
regímenes que se proponen la utilidad común son rectos de 


de el punto de vista de la justicia absoluta; y los que sólo tie- 


a primera vis- 


acto, cuan- 


nen en cuenta el bien de los gobernantes son defectuosos 


desviaciones de los regímenes rectos, pues son despóticos, y 
la ciudad es una comunidad de hombres libres** 


Pero cuando se trata de efectuar una distinción precisa 
entre bien público y privado, sus fórmulas son menos claras 


32 — Politique, op. cit., p. 46. 


33 — Fraile, Historia de la..., op. cit., p. 525 
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En sus últimos años, como un reflejo del cansancio político 
de la época, se advierten en su pensamiento huellas de un 
cierto escepticismo individualista que plantea “qué vida pre- 
ferir, la del que toma parte en el gobierno y en los negocios 
públicos, o la vida retirada y libre de todo inconveniente de 
este género”? 

Examina los términos de esta disyuntiva sin llegar a una 
conclusión satisfactoria. Su eticismo platonicista lo conduce 
a pensar que la tarea de conducir a los hombres es casi divi- 


na, pero su amarga experiencia de los negocios públicos, la 


servidumbre que imponen y la vida de servicio a que oblig; 


n, 
ponen al hombre tan lejos del cumplimiento de una voca- 


ción intelectual, que la segunda parte de la disyuntiva se le 
presenta como la más segura norma de alcanzar su verdade- 


ro bien. 


de Politeia, el ideal platónico del filósofo gobernante toda- 


En los libros que han sido recogidos bajo el rubro gene 


vía se defiende: “si se encontrara a quien sobrepasare a todos 


en mérito y en pode 


, y que hubiere hecho s 


1s pruebas por 
medio de grandes empresas, sería bello ceder ante él y obe- 
decerle. Pero no basta tener mérito, es necesaria mucha ener- 
8 
una verdad permanente que la felicidad consiste en la acción, 


ja y actividad para asegurar el éxito. Esto supuesto, y siendo 


la mejor vida para el Estado entero, como para cada uno en 


particular, es sin discusión la vida activa” 


34 — Politique, op. cit., p. 48 


9 


35 Idem, p. 
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Reflexión que contradice las fórmulas anteriores que aus- 
piciaban la superioridad de la vida contemplativa. Aristóteles 
advierte la contradicción y a continuación de la frase citada 
añade, con el propósito de aclarar su sentido: “Por lo demás 
no es menester, como algunos imaginan, restringir la vida 
activa a las solas acciones que terminan hacia afuera, ni a los 
proyectos que nacen de la ocasión. Ella abraza también las 
meditaciones que versan sobre dichas acciones y proyectos, y 
que, además del gozo que aportan por sí mismas, tienen el 
efecto de hacer que la ejecución sea más perfecta. Jamás se 
es más dueño de la acción exterior que cuando ella ha sido 


precedida por un ex 


amen reflexivo, así en arquitectura el 
mérito de las obras procede de la profunda meditación de 
los planos” 

No obstante esta aclaración y muchas otras frases que se 
podrían espigar aquí y allá a lo largo de los libros de Aristóteles, 
queda que no asentó con claridad una doctrina del bien co- 
mún que pusiera sus reflexiones políticas en un quicio de 


formulaciones concretas. 


El orden social 


Si examinamos con más detenimiento la doctrina aristo- 
télica del orden social, percibiremos que la organización 
política está directamente encaminada a que unos pocos pue- 
dan alcanzar la plenitud intelectual, gracias al trabajo de los 
m 


Ideal aristocrático que asume, en la estructura de un sis- 
tema filosófico construido con gran rigor especulativo, los ins- 
tintos más profundos de la cultura griega. Este aristocratismo 


tiene su fundamento axiológico en una teoría de los bienes 
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que pone el acento de la prioridad en aquellos directamente 
vinculados con la vida intelectual 

Los bienes materiales y las técnicas para obtenerlos no 
pueden convertirse en fines de la actividad humana. Por pro- 
pia naturaleza son medios, y como tales subordinados a lo 
que Aristóteles considera la cabal expresión de la perfección 
humana: la contemplación de Dios. 


La distribución de los bienes y la necesidad de producir- 
los da sentido a la división de la sociedad en clases. Aristóteles 
indica cuáles son los requisitos indispensables que una socie 
dad política debe cumplir para alcanzar una vida suficiente: 
víveres, artes y oficios para proveer de los instrumentos nece- 
sarios, armas para mantener la paz interior y rechazar las 
agresiones exteriores, dinero para poder efectuar los entre- 


cambios comerciales, sacerdotes encargados del culto y ma- 


gistrados que conozcan las leyes y los asuntos públicos. En lo 
que respecta a estas últimas funciones, Aristóteles se pregun- 
ta si resulta más conveniente la especialización en los distin- 
tos cargos públicos, o si es mejor, de conformidad con el ideal 
democrático, que todos los ciudadanos estén en condiciones 
de ocupar cualquier magistratura 

Aristóteles no cree prudente dar una respuesta que valga 
para cualquier polis, en cualquier tiempo y lugar. Es menes- 
ter que las soluciones políticas sean resueltas habida cuenta 
iden en la constitución 


de las condiciones concretas que in 
de un Estado. No obstante, la pregunta puede ser resuelta a 
priori en un ámbito puramente teórico: aquél del mejor ré- 
gimen posible. Por de pronto cree conveniente que las fun- 


ciones del Estado no sean confiadas a ciudadanos compro- 


metidos en faenas mecánicas o comerciales, pues se trata de 
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oficios innobles. Los labradores tampoco pueden intervenir 
en la dirección del Estado porque no tienen tiempo para en- 
trenarse en la adquisición de virtudes liberales, y por la mis- 


ma razón no pueden soportar las cargas civiles. 


Quedan pues los guerreros, los miembros del consejo que 
deliberan sobre el interés público y los jueces que se pro- 
nuncian sobre el derecho de los querellantes. Tales son sin 
discusión los principales miembros del E 56 


tado' 


En lo que se refiere al ejercicio de las funciones dirigentes 
conviene que se encuentren en las manos de las mismas per- 
sonas: soldados en la juventud, funcionarios en la edad madu- 
ra. En este orden de ideas Aristóteles no fue más allá de la 
enseñ 


anza recibida de Platón, ni trascendió, con su visión 
política, el mundo de la cultura griega. Los helenos, sea por- 
que la 


s condiciones geográficas de su suelo así lo determina- 
ban, sea por horror a la ibris, o por alguna otra razón de su 
estructura anímica, el hecho es que no pudieron concebir ja- 
más un estado que trascendiera los límites de un modesto can- 
tón. La “Polis” estaba constituida por la ciudad: el Acrópolis y 
sus alrededores, y luego una extensión de terreno de medida 
relativamente variable pero que pudiera ser fácilmente domi- 
nada, desde una altura suficiente, y en toda su amplitud. Ycomo 
el territorio, la población no puede exceder un número de 
pobladores para sostener las exigencias de la economía. Los 
funcionarios de un estado en estas condiciones tenían la obli- 
gación de conocer a todos los habitantes libres, tal como el 


36 Politique, op. cit., p. 78 
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estratega a sus soldados. Uno de nuestros estados modernos 
les hubiera parecido una “enormidad” y todas las categorías 
conceptuales para juzgar acerca de los diferentes tipos de ré- 
gimen político han sido pensadas teniendo en cuenta las di- 
mensiones de la ciudad antigua. 

Aristóteles concibió el orden social regido por tres po- 
deres perfectamente discernidos, y a la cabeza de este or- 
den puso un poder deliberante o consejo a quien le corres- 
pondía decidir de la paz y la guerra, contraer o romper 
alianzas, promulgar o abrogar leyes, condenar a muerte, 
confiscar y pedir cuenta a los magistrados sobre el ejercicio 
de sus funciones. 

En una visión del orden social que admite el predominio 
de la inteligencia y que reconoce a esta facultad la prerroga- 
tiva del imperio, era lógico que este poder supremo se llama 
ra a sí mismo deliberante, porque de él dependía el orden 
que había de darse a la república. Al consejo, que como he- 
mos visto tenia prerrogativas legislativas y ejecutivas, estaban 
subordinados los magistrados encargados de hacer cumplir 


estas disposiciones, constituyendo así un auténtico poder 


ejecutivo si nos atenemos al contenido semántico del térmi- 


s un carácter 


no. E 
sagrado e inviolable, pues aplicaba las leyes tradicionales fun- 


poder judicial asumía en sus decisione 
dadas en las creencias religiosas 


Crítica a las formas de gobierno 


Se dice que Aristóteles examinó 158 constituciones, y este 
material de observación dio a sus reflexiones acerca de las 
distintas formas de gobierno, una riqueza de matices que va 
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mucho más allá del reducido esquema en que se pretende 
encasillar su pensamiento. Es verdad que la multiplicidad de 
regímenes existentes puede, por razones didácticas y habida 
cuenta de que la tipificación es sólo una reducción a líneas 
ideales, limitarse a tres formas generales: monarquía, aristo- 
cracia y democracia. Se hace notar, de acuerdo con las ad- 
vertencias de Aristóteles, que nunca se encuentra en los he- 


chos la realización pura de ninguna de estas formas 


La monarquía es el gobierno donde ordena un solo hom- 
bre y admite dos variedades según se constituya de acuerdo 
con la ley o sin ella. La monarquía legal o de derecho puede 
ser hereditaria o viajera y en ambos casos absoluta o limita- 
da. La monarquía de hecho o sin 1 


»y también admite ambas 
variedades y se da el caso de un despotismo hereditario, como 


en los países bárbaros, o viajero, como en las tiranías grie 


La limitación al poder monárquico supone siempre la vigen- 
cia de un derecho, o por lo menos la existencia de poderes 


intermedios con un estatuto legal respetado. 


Las repúblicas ofrecen dos variedades según las gobierne 


una minoría selec 


o una mayoría de electores. 


¿1 primer 
caso admite a su vez dos especies se 


ún como se efectúe la 


selección: si se tiene en cuenta el dinero, se da la oligarquía 


o plutocracia; si una selección educativa, la aristocracia. 


En los gobiernos oligárquicos Aristóteles distinguía otras 
variedades que se especificaban de acuerdo a como esa mi- 
noría accedía al poder, por herencia o por elección. La re- 
pública aristocrática le ofreció una mayor variedad de mati- 
ces por la cantidad de formas mixtas que en ella se advertía. 
Reconoció una república oligárquica constituida por una 


clase dirigente dueña de la riqueza, especialmente inmueble, 
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pero educada en los cánones nobles de una tradición aristo- 
crática. Las había en que el poder se hallaba de hecho en 
manos de una oligarquía comercial y advenediza, pero en las 


Í e z gran importan- 
que seguía rigiendo, para ciertos cargos de gran imp 


cia, el prestigio de la antigua nobleza 

Se daban aristocracias que gobernaban con el apoyo de la 
mayoría de los ciudadanos libres, ya por sus virtudes recono- 
cidas, ya por sus riquezas, que la mayoría consideraba como 


signo de perfección, o ya por la posesión del conocimiento 
En las repúblicas democráticas domina la mayoría de los 
ciudadanos que eligen sus representantes por sufragio o por 


sorteo, dando nacimiento a dos variedades democráticas. 


Admite Aristóteles que el gobierno democ rático puede de- 


generar en demagogia o tiranía de la plebe 


Crítica a la monarquía 


La realeza es, en la opinión del Estagirita, una de las me- 
jores formas de gobierno. No obstante reconoce que no to- 
dos los pueblos la aceptan y sería poco sensato recomendar: 
la como una fórmula que no admite condicionamientos 

En su reflexión sobre la monarquía Aristóteles retomó 
el dilema planteado por Platón en El Político, donde se pre- 
guntaba qué era mejor, ser gobernado por un hombre emí- 
nente en virtudes o por buenas leyes. Platón prefirió un 
poder personal y concreto “al poder ejercido por una cons- 
titución legal. La ley debía ser la acción viviente del jefe 
Aristóteles, por el contrario, retira la soberanía al príncipe 


para dársela a la ley. La superioridad de esta última viene de 
su impasibilidad, de su generalidad que la asimila a la fórmu- 
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la científica, inmovilizando las acciones humanas particula- 
res, en su representación general. El ideal político es pues 
una ley y no más una autoridad, como el ideal metafísico es 
una forma, un pensamiento que se piensa, y no una causa 
generadora”? 

M. Emile Lasbax hace una referencia a lo que a mi pare- 
cer es el lado malo del aristotelismo: su esencialismo. Para 
justificar el legalismo de Aristóteles conviene recordar la 
época en que actuó. Los gobiernos personales, aun los mejo- 
res, habían dado pruebas harto truculentas de despotismo, 
para que no se temiera, en todo momento, los desenfrenos 
de un poder sin normas legales. 


Aristóteles cree que el nacimiento de las monarquías se 
explica por el hecho de que en las épocas en que se origina- 
ron, había pocas personas de mérito y hubo que recurrir, 
necesariamente, a las muy escasas que se hallaban en dispo- 
nibilidad. Cuando los méritos se extendieron a un mayor 
número de hombres, nacieron las aristocracias. Pero nos 
advierte que “las repúblicas se corrompieron por la codicia 
de los que disponían los asuntos públicos y se enriquecían 
con los bienes del estado; así se formaron, según parece, las 
oligarquías, que pusieron en honor las riquezas”% 

Delas oligarquías los grandes pasaron al despotismo y éste, 
finalmente, dio nacimiento a la democracia. 


37 —Lasbax, E., La cité humaine, cit. por Prélot, op. cit,, p. 119 


38 — Politique, op. cit., p. 126 
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¡samiento de Aristóteles, es la 
ha prevalecido desde que las 
“sea difícil sustituirla 


La democracia, en el per 
única forma de gobierno que 
ciudades han crecido y tal vez, arguye, 


por otra 


, exageradamente 
No es necesario ser muy exigente, ni exager ad: 


leal 
anti-aristotélico, para encontrar estos razonamie os deci- 
anti-aris , 


didamente pobi 1 explicación que da de zen de la 
lamente [ s. La explicación que d orig 


ía ade ser más superficial 
monarquía no puede ser ' 


Crítica de la república 


néricos de repúblicas: las oligarquías, 


Existen dos tipos ge O 
A : y las democracias. En el pensa: 


más o menos aristocratl: 


stóteles estaba muy cl 
nto de Aristóteles no y r ' : 7 
hace a. Se trata de un gobierno mixto en que 


nan con el apoyo de los más 
observaciones de las cons- 
iba abandonando 


aro lo que debe en- 


tenderse por república : 
los mejores y más ricos gobier 
numerosos. En la medida que sus obsc 
los usos sociales crecían, 
mas un tanto escolares de sus prime- 


No acepta otra medida que la pro- 
n- 


tituciones y de 
cada vez más los esque 


- es política ] 
ras reflexiones po nedida que la pe 
a realidad, y en tanto trata de plegarse a las exig; 


cias de los hechos, sus exámenes teóricos pierden la clar 0 

> «us seguras líneas lógicas. En la realidad política no hay 
pts no y sí distintas distribuciones del po- 
no se hacen primeramente en el 
al. Nacen de la vida social 


vista por l 


formas puras de gobie: 
der. Estas distribuciones no se 


papel y luegose trasladan al orden re. 


39 Politique, op. cit 
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en su múltiple complejidad y nadie puede prever sus cam- 


bios y evoluciones. 


Lo que sí puede admitirse como una circunstancia cierta 
es que si el poder está en manos de pocas personas, éstas, 
inevitablemente, tienden al despotismo y gobernarán para sí 
mismas, con total prescindencia del resto. Por eso conviene 
que los moradores de una ciudad constituyan poderes inter- 
medios para contrarrestar el despotismo de las minorías. El 
gobierno en manos de una mayoría inorgánica tampoco es 
garantía suficiente contra el despotismo; tales asambleas po- 
pulares suelen ser, con harta frecuencia, presa de agitadores 
y demagogos y se convierten en muchedumbres opresoras 
de los menos. En el mejor de los casos tales democracias son 
gobiernos flojos porque la autoridad es en ellos objeto de per- 
manente discusión. 

Para que la república resista a la corrupción tiene que 
asegurar con vigor el ejercicio de la ley y hacer del derecho 
un elemento orgánico capaz de dar coherencia al orden so- 
cial. Aristóteles reconoce el valor que tienen las costumbres, 
y la necesidad de respetarlas, pero más allá del derecho con- 
suetudinario reconoció la existencia de un derecho funda 
do en las disposiciones naturales del hombre, anterior a las 


normas positivas. 


valor político de la educación 


No podían faltar en un estudio de la politicidad algunas 
reflexiones sobre la educación. En este orden la opinión de 
Aristóteles difiere de la de aquellos que, acosados por la pre- 
mura de lograr objetivos inmediatos, han puesto sus ojos en la 
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República de los Lacedemonios para extracr de aquel ejem- 
plo de educación guerrera una lección favorable a sus propias 


miras. Aristóteles les reprocha que pierdan de vista lo que debe 


ser el objeto de toda educación válida la formación de la uni- 


versalidad de virtudes, y no sólo la de virtudes militares, Den- 


tro de un organismo moral tan complejo y delicado como el 


del hombre, todas las virtudes son necesarias y el descuido de 


algunas, para favorecer otras, trac como consecuencia la desar- 


monía del orden interior, y con ella la falta de virtud. 


En la ética de Aristóteles, la virtud principal es la pruden- 
y esta virtud se sostiene por la concurrencia de todas las 


Un legislador —dice Aristóteles— debe imprimir profun- 
damente en el espíritu de su pueblo que aquello que es muy 
bueno para cada uno en particular, lo es también para el es- 
tado; no conviene librarse al entrenamiento militar con el 
solo propósito de someter a quienes no lo merecen; esos ejer- 
cicios deben tener como finalidad el preservarse a sí mismo 
de la servidumbre y, aun, de ser útiles a los vencidos. El ob- 
jeto no es dominar toda la tierra sino solamente a aquellos 
que no son capaces de usar bien de su libertad y que han 
merecido la esclavitud por su maldad*” 


En esta reflexión conviene retener tres principios que 
ivado 


hacen a sus ideas políticas: la indistinción entre bien priv: 
articular y bien común, el apriorismo ético de su razona- 


op o 
n lo que se refiere a la actitud que debe asumir el 


miento e 


40 — Politique, op. Cit., p. 5 
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Estado respecto de la educación militar, y por último, su 


esclavi a 
sclavismo, fundado en la incapacidad que tienen ciertos 


pueblos para llevar una vida civil 
La educación de los ciudadanos tiene que apuntar a dos 


fines: for ofes y í 
es: formar jefes y formar súbditos. En la formación de los 


jefes debe buscarse la imposición de tres cualidades: firme 


adhesión a la constitución vigente, gran habilid 


i ad en el des- 
empeño de las funciones públicas y un cl 


aro sentido de la 


justicia de conformidad con el régimen. En lo que respecta 


a la formación del ciudadano común conviene h: 
en su conducta se ajuste 


acer que 
a las exigencias impuestas por la 


constitución vigente. 


.. El medio más importante —asegura— para la conserva 
C 7) e: Ss é el 
2. de los estados, pero también el más descuidado, es el 
de armonizar la educación de los ciudadanos con 1 


Vaso a a consti- 
tución. ¿De qué sirven, en efecto, las me 


De qu jores leyes y los de- 
(Ad ; 
'etos más estimables, si no se acostumbra a los súbditos a 


vivir segú . > E 

ivir según la forma de su gobierno? Es necesario, pues, si su 

cons! Ó ES 2 : ; 
nstitución es popular, que ellos sean educados popular 

mente yal elaeroboirard 0 
nte, y si ella es oligárquica, que lo sean oligárquicamente 


, een bien, educar los súbditos en consonancia con el 
esta es gar d 
De no es halagar a los grandes o al pueblo, sino acos- 
tumbrar al ciudadano a mantener su democrac iat 
Esto parece contrario al cuño universalista de la educa- 
ción tal como la concibió Platón. Platón educaba para la 


muerte, destino común de los mortales, y que en el pensa- 


41 Politique, op. cit., p. 197 
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miento platónico se abría en una perspectiva ulterior, divi- 
na, que había de cumplirse allende esta vida. En función de 

sa finalidad ultramundana la ciudad platónica estaba subor- 
dinada a un personalismo escatológico, al que también de- 
bía plegarse la actividad educativa del estado. Aristóteles, en 
sus primeros tiempos, y nos atenemos al pensamiento expues- 
to en ambas éticas, admitía también un mismo fin último para 
todos los hombres, por lo menos para aquellos capaces de 
realizar la plenitud humana, y ponía la educación sobre las 
contingencias de cualquier relativismo histórico-constitu- 
cional. En la Etica a Eudemo expresa esta opinión con vigoro- 
sa precisión: “La elección o la posesión de los bienes natura- 
les, bienes del cuerpo, riquezas, amigos y otras cosas, serán 
buenos si nos ayudan a conocer y contemplar a Dios. Este es 
nuestro fin más noble y nuestra norma más segura de con- 
ducta. Mientras que será malo todo cuanto por exceso o por 


42 


defecto nos impida la contemplación de Dios 

En la Etica a Nicómaconos hallamos con un relativismo más 
decidido aunque todavía no tan ramplón como el expuesto 
en los párrafos que hemos transcripto de la Política. En ver- 
dad, sin aceptar la tesis de Zúrcher donde se sostiene que el 
cambio de ideas en el Aristóteles maduro no es atribuible al 
Estagirita sino a sus discípulos, tenemos que admitir que la 
evolución es notable y se hecha de ver una pérdida extraor- 
dinaria de altura especulativa 

Es probable que su vocación empirista se fue acentuan- 
do con los años y lo llevó a tomar un camino distinto al del 


42 Etica a Eudemo, 1. VI, 15, 1249 b., 16-22. 
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Platón. En la medida en que su distanciamiento de la Aca- 
demia borraba el influjo del antiguo maestro, tuvo que acep- 


tar que en este mundo la precaria contemplación teóric 


de Dios no es alimento suficiente para un alma hambrienta 
de encuentros más concretos. Su relativismo ético, sus vaci- 
laciones, nacen de este vacío que la religión pagana no podía 
llenar. Fue necesario el advenimiento del cristianismo para 
que la convergencia de estos dos grandes espíritus, Platón y 
Aristóteles, hallara un cauce por donde pudieran discurrir 
juntos. Allí la elevación sin raíces empíricas de la especula- 
ción platónica, encuentra su apoyo en las raíces bien plan- 
tadas en el suelo de la observación aristotélica 


El mejor gobierno 


La encuesta sobre este problema ha apasionado siempre 
alos que recién se inician en las reflexiones sobre la política 
En realidad se trata de una cuestión insoluble. Aristóteles 
sin intentar una respuesta universalmente válida, que sería 
simplemente idiota, nos ofrece algunas consideraciones lle- 
nas de buen sentido. 


Preguntarse por el mejor gobierno, es como preguntar 
cuál puede ser el mejor régimen higiénico para el hombre 
Un requisito indispensable para responder bien a e 


sta pre- 
gunta es un retorno a lo concreto: ¿Qué hombre? ¿Qué pue- 
blo? Un buen Estado es como una buena salud: un equili- 
brio inestable que es necesario mantener bajo los cuidados 
de un excelente médico, y en el caso de las sociedades, bajo 
la vigilancia de gobernantes que conozcan bien el tempera- 
mento y las inclinaciones de su pueblo 
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Como receta general, Aristóteles aconseja un gobierno 


y: > icráticos se atem- 
en que los elementos oligárquicos y democr 


peren mutuamente, y para lograr esto aconseja fortalecer 
las clases medias: “en todos los casos, sea que se trate de 
hacer una constitución oligárquica, sea que se la quiera 
democrática, el legislador debe prestar atención a la clase 
media. Si el número de estos últimos es superior a los otros 
dos unidos, o solamente a uno de ellos, su constitución será 
firme y estable”* 

Es una receta pobre, pero no viene expuesta con gran 
aparato ni tiene la pretensión de ser infalible, lo que la libra 


de ser imbécil 


43 — Politique, op. Cit., P. 


CarrruLo XII 


EL FIN DE ATENAS: DEMOSTENES Y FILIPO 


1. La FORMACION DEL ORADOR 


Señala Werner Jaeger en su prefacio a la primera edición 
de su “Demóstenes”, que por una extraña paradoja el pensa: 
miento político práctico de los griegos ha sido menos investi- 
gado que su teoría política. La paradoja se ac entúa si se tiene 
en cuenta que, junto a los monumentos literarios que inmor- 
talizan la teoría política grieg; a, tenemos una literatura tan vasta 
e importante para estudiar lo que los mejores espíritus grie- 
gos pensaron de las circunstancias políticas en las que les tocó 
actuar, y cuáles fueron los remedios concretos que en tales 
situaciones propusieron. En ningún caso como en Demóstenes 
la ignorancia de su actuación política puede ser menos 
explicable, pues el orador griego nos dejó en sus discursos y 
en sus arengas algo más que las dific ultades sintéticas de un 
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retórico consumado, nos legó el expediente claro y preciso de 


una lucha infatigable por la libertad de su patria 

Las historias superficiales se han apoderado de la figura de 
Demóstenes y lo han convertido en el prototipo del que lucha 
por una causa condenada por la historia. Y así para consolar- 
nos de las arrugas que dejaron sobre su rostro las victorias de 
Filipo, dirí 


1 “que tiene el aire de quien trata de hacer una 


exhortación final en favor de una causa que ve perdida”! 

La imagen típica del fracasado, apenas velada por consi- 
deraciones literarias que lo condenan a representar para la 
posteridad el papel de un romántico en denodada lucha 
contra lo inevitable: el triunfo de la monarquía macedónica 

Es indudable que la culpa de tales descripciones la tiene 
nuestro progresismo, pues, si el proceso universal de la his- 
toria reconoce una marcha irreversible hacia cada vez más 
extensos cuerpos políticos, la vida de la Polis Griega era un 
anacronismo que obstaculizaba el cumplimiento de un sino 
inevitable. 


s A 
Para los que no participamos de la fe en el progreso fatal 


de la historia, Demóstenes no se nos aparece con los orope- 


les melancólicos de un romántico sino con la fuerza, el vigor 
y la tenacidad de un gran caudillo político que nunca vio su 
causa totalmente perdida y que siempre, hasta en los momen- 
tos más desesperados de su gesta, creyó en la posibilidad de 
mantener, frente a Macedonia, una política ateniense fun- 
dada en fuerzas sociales efectivas. 


1 Durant, Will, La vida de Grecia, Bs. As., Sudamericana, 1945 
p. 145 


LA CIUDAD GRIEGA 509 


Perteneció por su origen a la pudiente clase media comer- 
cial de Atenas, y conocemos todos los detalles de la fortuna 
paterna, gracias al pleito sucesorio que se entabló entre De- 
móstenes y los administradores de su herencia, cuando estu- 
vo en condiciones de reclamar sus derechos. Este litigio ini- 
ciado a los veinte años de edad lo va a llevar de tribunal en 
tribunal, y de triquiñuela en soborno, a conocer todos los 
entresijos del derecho ateniense en la teoría y en la práctica 
aba y no tenía miras de concluir 


Como el pleito se prolon, 


nunca, para apurarlo, se inició con el orador Iseo en la pro- 
fesión de logógrafo que era en esa época la que correspon- 
día a la nuestra de abogado. El oficio de logógrafo estaba muy 
bien remunerado y Demóstenes pudo rehacer, gracias a su 
lucrativa profesión, una fortuna que había salido bastante 
vapuleada de la administración de sus primos Afobos y De- 
mofón. Algunos historiadores modernos, con el propósito de 
parecer originales, le han levantado la calumnia de que fue 
de Persia?. Los funda- 


una suerte de agente secreto del rey 
mentos históricos de esta interpretación tan “aventurada 
como malévola” han sido discutidos con gran competencia 
por Paul Cloché y en la autorizada opinión de M. Maurice 
Croiset “suficientemente refutados””. La capacidad de Demós- 
erci- 


tenes para rehacer su fortuna queda, pues, limitada al ej 


cio de su profesión, la cual, dadas las costumbres de su épo- 


2 — Kahastedt, U., Forschungen zur Geschichte des ausgehenden fiinften und 
1910, cit. por Croiset, M., Harangues 


des vierten Jahrhunderts, Berlí 


de Demosthénes, Paris, Belles Lettres, 1955, Introduction 


3 Croiset, M., Harangues..., Op. cit, p. XIH 
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ca, no es garantía de honestidad. “Sería evidentemente inge- 


nuo pensar que Demóstenes haya actuado a este respecto de 


modo diferente a sus contemporáneos, y debemos tener por 
probable que, fuera de sus alegatos políticos, algunas de sus 


arengas hayan podido ser para él fuentes de provecho” 

En lo que respecta a su formación intelectual sabemos 
ciertamente que estudió leyes junto a Iseo de Calcis y esto 
con el propósito utilitario de defender su herencia. Pero a 
través de sus numerosas obras revela algo más que pericia 


jurídica. Su conocimiento de la retórica forense y política 


Tucídides, 


giere la frecuentación de excelentes lectura 


Platón, Isócrates, que debió hacer desde edad muy tempra- 


na, pues 


su frágil salud lo confinó desde niño a los ejercicios 
de la inteligencia. 


Nació en el año 385 a. de 


comenzó a participar ac- 


tivamente en política en el año 354, cuando pronunci 


Ó su 


arenga sobre las Symmorías que es, en opinión de Jaeger, una 
obra maestra donde aparece su gran conocimiento de la 


acta acerca de 


política exterior, unido a una información ex 
los recursos financieros de Atenas. Al leer este discurso no 
podemos compartir la opinión de quienes hacen de Demós- 
tenes un ideólogo ajeno a la realidad; por lo contrario, todo 
en élinsf 


aseguridad y un claro sentido de los acontecimien- 
tos. Por encima de lo que puede llamarse un lúcido diagnós- 
tico de la situación, se advierte el esbozo de un plan político 
que pone por sobre todo el interés de Atenas, que logrará 


4 Croiset,M., Harangues.... op. cit., p. XII 
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salvarse si fomenta la paz en sus relaciones exteriores, y se 


afirma en lo interior bajo “la influencia de las conservadoras 


clas 


s propietarias” 

En la arenga siguiente, Pro-Megalópolis, pronunciada un 
año después de la anterior a propósito de la política que 
conviene seguir en las luchas entre lacedemonios y tebanos, 
establece los principios de un nacionalismo ateniense que será 


la espina dorsal de su actividad política. 


Con toda seguridad —dice— nadie podrá contradecir- 
me si afirmo que está en nuestro interés que no crezca el 
poder de los lacedemonios ni de los tebanos. Ahora bien, 
¿cuál es al presente la situación, a juzgar por lo que se dice 
corrientemente? Los tebanos van a ser debilitados si Orca- 
menos, Thespis y Platea se levantan de sus ruinas, y por su 
parte Lacedemonia se fortalecerá si somete la Arcadia y so- 
mete Megalópolis. Cuidémonos de que el crecimiento temi- 
stos últimos no sea más rápido que el debilitamiento 


ble de 
de aquéllos, y que a nuestro pesar los lacedemonios no se 
agranden demasiado mientras los tebanos declinan más de 


lo que a nuestros intereses conviene. En verdad no se pre- 
tenderá que ganemos algo en tener por antagonistas a los 
lacedemonios en lugar de los tebanos. No, no es esto lo que 
queremos; nuestro deseo es que ni los unos ni los otros es- 
tén en condiciones de perjudicarnos, tal es en efecto la con- 
dición de nuestra seguridad". 


cribió un libro sobre Demóstenes 


George Clemencean e 
que a pesar de sus errores históricos y la ausencia de pericia 


Jaeger, Werner, Demóstenes, México, FCE, 1945, p. 92. 


6  Croiset,M., larangues..., Op. Cit., p. 23. 
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crítica, merece ser leído y meditado por todos aquellos que 
se interesan por el fenómeno político. “Tiene —asegura Jae- 
ger— un infalible instinto natural que no ha sido embotado 
por el estudio demasiado exclusivo de los libros”? 

Esta suerte de capacidad adivinatoria le adviene por la 
semejanza de la lucha en que el estadista francés se vio en- 
vuelto, con la que en su oportunidad llevó el mismo Demós- 


tenes en Atenas. 


Demóstenes está en todas partes, lo ve todo, provee a todo, 
lo dirige todo, excepto en el campo de batalla, donde no 
puede suplir la incapacidad de sus generales, mayormente 
cuando el mejor de ellos no ha cesado de predicar la rendi- 
ción sin condiciones* 


Para Clemenceau, en sus primeros discursos políticos 
Demóstenes ya tiene la puntería afinada contra los progre- 
sos de la monarquía macedónica y, con innegable realismo, 
proyecta todo un sistema de alianzas, del que no está ex- 
cluida la misma Esparta, para oponer resistencia a Filipo 

En realidad nuestro conocimiento de los hechos no nos 
permite afirmar que Demóstenes haya visto tan pronto el pe 
ligro macedónico. No obstante sus primeros esfuerzos políti- 
cos pueden haber servido a su futura lucha contra Filipo, si 
se tiene en cuenta que estuvieron principalmente dirigidos a 
evitar conflictos estúpidos, y a consolidar los lazos que unían 


Atenas con las principales ciudades de Grecia 


7 Jaeger, Werner, Demóstenes, op. cit., p. 94 


Clemenceau, G., Dem 


mes, Barcelona, ed. Apolo, 1939, p. 50 
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El discurso Pro-Megalópolis tiene gran importancia para el 


porvenir de Atenas y deja como saldo una innegable ense- 


de 


ñanza. El demos de Atenas, en oportunidad de la guerr: 
Esparta contra Tebas, se inclinaba peligrosamente a cumplir 
en toda su extensión los compromisos contraídos con los la- 
cedemonios, y apoyaba la agresión sin cuidar sus intereses. 
Demóstenes estableció con frialdad razonable cuál había de 
ser el criterio con que había de respetarse un pacto, sin per- 
Jae- 


der de vista la salud nacional. “Este discurso —comenta 
ger— ha venido a ser para la posteridad una fuente de pen- 
sami 


nto político, y ha tenido una decisiva influencia en la 
política europea de tiempos recientes, con la aplicación en 


0 


a de sus id: 


gran esca s a los problemas modernos 
g 


2. LA LUCHA CONTRA FiLIPO 


n su lucha contra Filipo Demóstenes da todo el volu- 


men de su capacidad, ya en el registro frío de los hechos 
políticos, ya en las modulaciones del encanto que tuvo que 
ejercer sobre los volubles atenienses para llevarlos a cum- 
plir con deberes dolorosos, o instarlos a tomar decisiones 
fuertes en momentos en que todos quieren dormitar en el 
juego de las concesione: 


Demóstenes —escribe Curtius— vio por anticipado la 
guerra con Filipo, que se hacía todavía en lejanas regiones, 
pero que venía hacia las murallas de Atenas: creyó que era 


9 Jaeger, Werner, Demóstenes, op. cit., p. 109 
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para él un deber cívico preparar lo que preveía como una 
guerra inevitable. Pero la dificultad muy particular de su 
papel residía en que no solamente tenía que demostrar con 
qué recursos debía hacerse la guerra, sino que le era necesa- 
rio transformar su pueblo e inspirarle los sentimientos que 
le eran necesarios si no quería perecer vergonzosamente!”. 


La primera Filípica, pronunciada en 351, tiene, como es 
de esperar de la doble tarea que la situación exige a De- 
móstenes, un doble carácter político y exhortativo. Expone 
los hechos y luego trata de persuadir a su democrática clien- 
tela acerca de las medidas que deben tomarse. Con este se- 
gundo propósito cree pertinente instruir al demos sobre la 
verdadera condic po, para que el miedo sabiamen- 
te dosificado en la muchedumbre por el partido filo-ma- 
cedónico, no exagere su valor. Filipo es un hombre y su obra 
política tiene defectos y peligros que es menester conocer 
para apreciar sin temor la situación. A continuación 

un plan de acción donde muestra sus conocimientos del es- 
tado financiero de Atenas, y fija, a grandes rasgos, cómo se 
debe luchar contra Filipo, y critica los métodos que hasta ese 
momento se han empleado. 


Esta Filípica no fue mejor escuchada que las que le suce- 
dieron, pero tuvo un auditorio y surtió un cierto efecto, pues 
puso de manifiesto ante los atenienses los inconvenientes de 
la política seguida por Eubolo y colocó a Demóstenes en el 
partido de la oposición 


10  Curtius, Ernest, Histoire Grecque, Paris, Ledoux, 1884, t. V., pp. 248-249. 


LA CIUDAD GRIEGA 515 


Un régimen de partidos obliga, a quien quiere hacer pro- 
gresar un plan político, a usar un lenguaje que tenga por fi- 
nalidad atraer los sufragios en número suficiente para que el 
apoyo al proyecto concebido no quede en una minoría sin 
importancia. Demóstenes, que en casi todos sus discursos 
anteriores se ha presentado como un conservador, a partir 
de la primera filípica va a cambiar su tono, apelando a los 
sentimientos populares, con el dec idido propósito de ganar 
las masas a sus objetivos. Pero esto, como opina Jaeger, “im- 
plicaba, sin embargo, una trágica exigencia; pues aunque lo 
hiciera sin ninguna ambición egoísta, sino con la mejor de 
las intenciones, al tratar de conseguir un ascendiente sobre 
las masas estaba obligado al mismo tiempo a complacer sus 
más bajos impulsos y a servirse de ellos sin escrúpulos para 

s fines propios”! 

Los progresos de Filipo seguían un ritmo constante y con 
su carrera de conquista colaboraban la desidia, el abandono, 
la molicie de pueblos que, con los hábitos militares, habían 
perdido el sentido del sacrificio. La prédica de Demóstenes 
produjo algunos efectos positivos entre los atenienses. De in- 
mediato, los otros pueblos amenazados por Filipo y que te- 


nían el peligro encima, dirigieron sus esperanzas hacia Ate- 


nas. El primero de estos pueblos fue Olinto. 


Olinto tenía una situación de gran valor geopolítico para 
Macedonia y por ende para la potencia que se hubiera de 
dido a enfrentarlos ejércitos de Filipo. C Jolocada entre Tracia 


11 Jaeger, Werner, Demóstenes, op. cit., p. 134. 
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y la misma Macedonia, se hallaba prácticamente rodeada por 
el rey, cuando decidió enviar a Atenas una embajada en de- 
manda de socorro. La ocasión de este pedido que se produjo 
bajo el arcontado de Calímaco, por agosto del 349, permitió 
a Demóstenes exponer su primera Olíntica que se encade- 
na, en lo que a Filipo se refiere, con la primera Filípica 

En esta arenga Demóstenes expone la necesidad urgente 
de llevar la guerra contra Filipo: “He aquí lo que es necesa- 
rio comprender. Atenienses 


.. os digo que es necesario ha- 
cer acto de voluntad, de legítima cólera, y daros enteramen- 
te a la guerra ahora mejor que nunca, aportando vue 


tro 
dinero de buena voluntad, haciendo campaña personalmente 
y no permitiéndonos ninguna negligencia”? 

El explicable temor a la guerra estaba fomentado por las 
quintas columnas filipizantes que actuaban con eficacia en 


todas las ciudades griegas. Este partido de Filipo le había 
er 


ado una leyenda de guerrero invencible, que era necesa- 
rio destruir. Con este propósito Demóstenes pronuncia 


su 
segunda Olíntic 


Trata de e 


«plicar que los éxitos obtenidos por Filipo son 


debidos a la incapacidad de los atenienses más que a sus pro- 


pios méritos militares: “Así pues, si se quiere juzgar sana- 
mente, no se puede dejar de reconocer que si ha llegado a 


ser grande, e 


a nosotros a quien se lo debe y de ninguna 


manera a sí mismo...”!* 


12 Croiset, M., Harangues..., op. cit., 1 “Olintienne”, t. Í, p. 97. 


13 Idem, p. 111, ll “Olintienne”. 
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Hitler, en Mi Lucha decía que uno de los errores de la 
propaganda alemana durante la guerra del 14 fue su menos- 
precio del enemigo. Con esta insistencia se dispuso el ánimo 
para una guerra corta. Enfrentadas las tropas con las verda- 
deras fuerzas de que el enemigo disponía, se encontraron en 
unasituación para la que no estaban preparados. Demóstenes 


también ofreció a los atenienses una imagen disminuida de 


Filipos, incluso vaticinaba, creo que sin pensarlo, su próxima 
caída. Su propósito era animar a un pueblo, a quien la sola 
idea de tener que luchar contra los macedonios acongojaba 
hasta la cobardía. Si hubiera insistido en los méritos reales 
de Filipo como general y de los macedonios como soldados, 


hubiera terminado con la fibra ateniense antes de llegar al 


isten recetas 


combate. En verdad, en materia política, no e: 


universales. La inteligencia de un político realista reside en 


su apreciación del momento, y en su prudencia para tratar 


de realizar lo posible en un aquí y en un ahora irreiterables 

La tercera Olíntica ha sido pronunciada en circunstancias 
político-militares muy diferentes. No se trataba en ese mo- 
mento de espolear el ánimo remiso de los atenienses, pues 
éstos, alentados por algunos pequeños éxitos, se salían de la 
vaina por llevar una guerra a ultranza y hablaban de una ex- 


pedición puniti 

Demóstenes advierte el peligro del nuevo estado emocio- 
nal y sale a su encuentro para hacer recordar algunas verda- 
des elementales en materia de finanzas de guerra, que el 


ánimo exaltado de sus compatriotas no tiene en cuenta. R 
cuerda con cierta amarga ironía las cuantiosas sumas despil- 
farradas en fiestas y la necesidad de atender a los gastos de 
un ejército en campaña. 
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's necesario que esto cambie, ciudadanos. Convocad una 
comisión legislativa, no para hacer leyes sino para reformar 
especialmente aquellas que conciernen a los fondos de gue- 
rra, hoy distribuidos entre ciudadanos que no van a la guerra. 
Las leyes de las que quiero hablar son las leyes sobre fondos 
de espectáculos... Una vez abrogadas tales leyes, cuando 
hayáis dejado el camino expedito a las proposiciones útiles, 
buscad el hombre dispuesto a redactar el decreto indispen- 
sable! 


¿Dónde encontrar ese hombre? Demóstenes aparece aho- 
ra revestido con el hábito severo de censor de las costumbres 
democráticas. Sabe lo difícil que resulta fomentar la respon- 
sabilidad en un pueblo acostumbrado a diluirla en las asam- 
bleas. En el seno anó 


nimo de la muchedumbre se ocultan 


los demagogos que hacen carrera auspiciando decretos y le- 


yes con el propósito de obtener triunfos fáciles halagando al 
pueblo. Propone que los autores de las leyes para gastos de 


e 


pectáculos sean encargados de solicitar su abrogación; de 


otro modo el que lo hiciere por propia iniciativa se converti- 
ría en blanco de la repulsa pública. 


Es así —comenta Curtius— como Demóstenes descubre 
sin miramientos lo: 


aspectos podridos del cuerpo social, sin 
que por eso eleve mucho sus exigencias; al contrario, com- 
bate los abusos reinantes con sabia moderación. No niega 
abiertamente los derechos que tienen los ciudadanos a las 
liberalidades del tesoro: pide solamente que le sean tenidos 
en cuenta los servicios y que se haga distinción entre el es 
do de paz y de guerra 


14 Croiset, M., Harangues..., p. 129, II “Olintienne”. 
15 Curtius, E., Histoire.... op. cit., p. 270 
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Curtius añade un breve comentario con el que podemos 
cerrar nuestro examen de las Olínticas. 


Las tres Olínticas nos muestran cómo enfrentaba la situa- 
ción Demóstenes, y cómo sacaba partido para levantar a su 
patria de la postración moral en que se hallaba, Por lo de- 
más, estos discursos no son más que una débil manifestación 
de su actividad; trabajaba sin tregua excitando a los jóvenes 
y alos viejos, y tenía, por primera vez, la satisfacción de ejer- 
cer sobre la política de los atenienses una acción determi- 
nante!” 


La acción que Demóstenes ejerció no tuvo todo el alcan- 
ce que él quiso darle y esto por culpa de los moderados que 
atenuaban sus medidas con paliativos demagógicos. No obs- 
tante su faena no fue totalmente inútil. La fuerza que impri- 
mió a la resistencia ateniense produjo en Filipo una reacción 
contraria a aquella que los timoratos esperaban, aumentó su 
admiración y su respeto por la capital del Ática, y c uando al 
final logró vencerla, su trato fue mucho más deferente que 
el que tuvo con ciudades que ofrec ieron menor resistencia. 

Otro de sus triunfos fue despertar en los atenienses la 
noción de estado nacional, tan mal parada en el juego de 
los egoísmos partidarios, pues su prédica c ombatió tanto los 


abusos de la oligarquía, como los de la democracia, "que no 
sde 


hacían más que halagar la inercia y el amor alos placere 


la multitud”””. 


16 Curtius, E., Histoire.... op. Cit., p. 271 


17 — Idem, p. 384. 
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Durante los años 341-340, época de la II Filípica, la situa- 
ción total de la Hélade parecía plegarse al esfuerzo de De- 
móstenes. Su solicitud para levantar el ánimo de todos los 


posibles al 


ados fue grandiosa. Las ciudades del Peloponeso 
lo oyeron alzar su voz infatigable para amonestar, prometer, 
exhortar y rogar. Firmó tratados, alianzas, pactos. Por un 


momento se cr 


yó, y había razones para tener esperanzas, 
en una unión de los griegos ganados por el verbo del orador 
ateniense, 


Mientras Demóstenes luchaba para formar el frente he- 


lénico, Filipo, desde Tracia, envió una carta amenazadora a 


los ateniense 


previniéndolos seriamente sobre las consecuen- 


cias que podría acarrear el peligroso juego en que se estaban 
metiendo. Esta carta, cuya autenticidad hasido alternativamen- 
te negada y afirmada por diferentes eruditos, acusa a los ate- 
nienses de haber violado, en distintas ocasiones, el derecho 


de gente 


, del que Filipo se siente, repentinamente, un celoso 
defensor. Los acusa también de estar en connivencia con los 
persas. Esta acusación pone en evidencia su calidad de defen- 
sor de la Hélade, y se arroga, con la c 'omplicidad de Esquines, 
quizá de Isócrates 


y otras gargantas prestigiosas, el derecho de 


velar por la seguridad de toda Grecia 


Demós 


'enes replica con otra carta en la que trata, en pri- 
mer lugar, de levantar el ánimo de sus conciudadanos, reve- 
lándoles los que él supone puntos débiles de Filipo: “Filipo, 
por sus guerras y sus expedicione: 


por todo aquello que pa- 
rece haberlo hecho tan grande, en realidad ha hecho su si- 
tuación más vacilante. No creáis atenienses que sus súbditos 
se alegran de lo que é 


se alegra; decid mejor que si él aspira 
a la gloria, ellos aspiran a la seguridad, y que si él no puede 
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alcanzar sus objetivos sin afrontar los peligros, ellos no piden 
1s hijos, sus padres y sus 


de ningún modo dejar en la casa s 
mujeres para gastar sus fuerzas y arriesgar cada día su vida 


"18 


por Filipo” 
Razonamiento falso, fundado en la psicología ateniense, 
Atenas era un pueblo cansado que había 


no en la macedónic 
perdido sus virtudes heroicas, Macedonia no. Pero creyera o 


no en lo que decía, Demóstenes no podía hacer otra cosa dada 
la forma como se presentaban los hechos. Frente a la actitud 
decididamente hostil de Filipo, había que luchar o perecer 
en la ignominia 

Atenas tomó el camino de la guerra y se presentó en 
Queronea con un ejército a medias cívico, a medias merce- 
Mano, frente a las duras falanges macedónicas y a su temi- 
ble caballería comandada por el joven príncipe Alejandro. 
La batalla, que tuvo algunas horas de indecisión, terminó 
en favor de los que estaban mejor preparados. La libertad 
de la Polis antigua pereció en aquella llanura 


3. DESPUES DE QUERONEA 


Fue fácil después de la derrota de Atenas demostrar el 
error de la política de Demóstenes, como es fácil, Era los 
que estudian los acontecimientos a varios siglos de distan- 
explica, fatalmente, el hun- 


cia, hallar la curva evolutiva que 
dimiento de las formas políticas griegas en beneficio del 


Croiset, M., Harangues..., “Réplique á la lettre de Philippe”, op. cit. 


p- 157 
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imperio que no tardaría en llegar. Pero para un hombre de 
carne y sangre como Demóstenes, para un hombre radical- 
mente comprometido con el destino cultural de su patria 
en el momento preciso en que los acontecimientos suceden, 


no quedaba otra salida que defender, con todo el realismo 


y la decisión posibles, aquello que constituía la “conditio sine 


qua non” de la existencia helénica: la polis. 


Desde su punto de vista, el pensar más allá de este obje- 
tivo no hubiera significado mayor previsión, sino más bien 
una traición a sí mismo y a la substancia misma de la vida 
política griega; y quien no creyera esto tan apasionadamen- 
te como él lo cr 


ía, era o un degenerado o un imbécil la- 
mentable, pero no ciertamente un gran espíritu que se ade- 
lanta a su tiempo!”. 


Jaeger cree imposible que el historiador moderno no 
tome partido al contemplar la lucha en la que se debate 
Demóstenes. La caída de la ciudad antigua significó la des- 


trucción de la cuna del espíritu griego. Sobre sus ruinas 
va a edificar un nuevo mundo cuyo carácter supranacional 
y cosmopolita prepara el suelo para el nacimiento de la 
cultura cristiana, pero que tomado en sí mismo significa una 
pérdida decidida de valor, un empobrecimiento de reali- 
dad humana, que adviene como consecuencia de haberse 
librado el espíritu de las ataduras que lo ligan al suelo, al 
aisaje, a la raza y a los muertos. 

No e: 
ción era indispensable para que sobre ella creciera la Reli- 


stoy de acuerdo con Jaeger en creer que esta situa- 


19 Jaeger, Werner, Demóstenes, op. cit., p. 234. 
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gión Universal del cristianismo. En verdad la Iglesia no ins- 
piró una nueva cultura, hasta que halló raíces donde adhe- 
rirse y un fuerte temperamento nacional que sirviera de base 
a su mensaje ecuménico. La universalidad de la Iglesia no 
€ 


, como el carácter supranacional del helenismo, el resulta- 
do de una sustracción; es, para decirlo con ajustada precisión, 
una integración de condicionamientos existenciales concretos. Y 
por esta razón volvemos a coincidir con Jaeger cuando siente 
su parentesco con la Grecia que murió en Queronea, y hace 


suya la lucha de Demóstenes por una nación mortal, pues: 
“Sólo a 


grandes formas de sociedad esa íntima conciencia y esa vo- 


ando están acercándose a su fin, se produce en las 


luntad de autoconservación que les permite seguir influyen- 
do en la humanidad aun después de su caída, mediante una 
suprema cualidad espiritual que no puede adquirirse de otro 
modo. Esta en verdad es casi una ley del espíritu humano; y 


esto es lo que ocurrió con la forma clásica del 


ado griego: 


la polis. Hasta el momento de su mayor peligro no encontró 
su forma espiritual permanente: filosóficamente en La Repú- 


blica y Las Leyes de Platón; políticamente en los discursos de 


Demóstenes” 


Suponer que las formas políticas que sustituyeron a la Polis 
G 


seguimiento, es obedecer a una ópti 


iega eran mejores porque venían cronológicamente en su 


a absurda, tal como 


pensar que un cadáver es mejor que un vivo, o una ciudad en 
ruinas más progresiva que en su época de esplendor. 


20 Jaeger, Werner, Demóstenes, op. cit., p. 235 
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) negamos que el cosmopolitismo helenista haya faci- 
litado la expansión del cristianismo, pero lo favoreció más 
por sus carencias que por sus riquezas, más por lo que no 
opuso que por lo que prestó. Cuando el cristianismo tenga 
que acudir a un pensamiento capaz de servirle de instru- 
mento para la explicitación de sus propios contenidos espi- 
rituales, va a hallar en los grandes sistemas clásicos una filo- 
sofía más apta para ese fin, que en los degenerados sistemas 
de la época helenística con sus vagas aspiraciones místicas y 
su dialéctica confusa 


CarrruLo XIII 


LA SITUACION CULTURAL DEL HELENISMO 


1. ALEJANDRO: MITO Y MESIANISMO 


Lo histórico se ha convertido para nosotros, epígonos del 
casi difunto Occidente Cristiano, más que en un culto del 
pasado, con todos los inconvenientes que Nietzsche hallaba 


en una obsesiva evocación de tiemposidos, en una monstruosa 
tarca de clasificación y fichaje que recuerda, por su minuciosi- 


dad prolija y desprovista de afecto, al arreglo definitivo de una 


sucesión hecha por los albaceas de un muerto prestigioso y no, 
como debiera suceder, a una recordación en la que va com- 
prometido el futuro y el presente de los herederos. Compren- 
demos que “hay un grado de insomnio, de rumia, de sentido 
histórico, que perjudica al ser vivo y termina por anonadarle 


ya se trate de un hombre, de un pueblo o de una cultura” 


1 Nietzsche, F., “De la utilidad y de los inconvenientes de los estudios his- 


tóricos”. En: Obras Completas, Bs. As., Aguilar, 1955. 
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Sabemos también que esta suerte de hipermnesia cultu- 
ral es, en cierto modo, la desgraciada manía de pueblos que 
ya no se sienten en condiciones de emular las proezas de sus 
antepasados, y se dedican a evocar, entre suspiros, el inven- 
tario de sus pretéritas hazañas, Pero aun en este rememorar 
que traiciona un caudal de vitalidad en franca disminución, 
existe una preocupa 


ión que interesa al hombre, que lo com- 
promete y lo enraíza en el pasado de su estirpe. 

La historia, aunque pese en exceso, tiene todavía una per- 
vivencia real en el ánimo de los románticos epígonos de una 
cultura. Lo triste de nuestra época es la irrupción del adve- 
nedizo sin historia. De ese hombre sin raíces que explica cí- 
nicamente el pasado en función de un mito progresista que 
le sirve de instrumento para instalar su poder, o s 


plica a 
levantar un frío inventario de los hechos, empacando y € 


; am- 
pillando sucesos, como si tuvieran un valor puramente ar- 


queológico y su destino fuera la vitrina del museo 


Nuestros antepasados, con menos técnica para el conoci- 
miento de la historia tenían de su pretérito una preocupa- 
ción más viva. La historia era para ellos, fundamentalmente, 
memoria. Y como en la economía de la memoria individual, 
un sa 


10 olvido se encargaba de enterrar los recuerdos inúti- 
les. Los hechos eran convocados en razón de su vigencia y 
venían traídos por la necesidad a insertarse oportunamente 
en el tráfago presente. 

El recuerdo de Alejandro Magno es uno de esos que nun- 
ca se han borrado de la memoria de los occidentales, y en 
cada encrucijada de su destino cultural, ha vuelto a la con- 
ciencia como un soplo de viento, lleno de estimulante vigor 
En el siglo pasado, los historiadores alemanes vieron en la 
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gesta macedónica una anticipación justificadora del proceso 
país de Alejan- 


unificador que vivían en su propia patria. E 
dro se les aparecía como la Prusia de aquel mundo indomina- 
blemente particularista de la vieja Hélade, Las pequeñas Polis 
eran consideradas en un mundillo inferior de rencillas sin 
futuro, empeñado en defender una realidad política c onde- 
nada a ser absorbida por la empresa macedónica. No les pre- 
ocupó lo que moría con la ciudad antigua. Vivían su proceso 
integrador y en su ilusión contemporánea car ecían de com- 
prensión para los vencidos, También la vieja Alemania per- 


día encantos que nunca volvería a encontrar y esta consta- 
tación sencilla no podía convertirse en un obstáculo para 
quienes tenían el porvenir en sus manos 


audaz- 


La historia entera de Grecia —nos dice Jaeger—.e: 
mente representada sobre esta falsa analogía, como un pro- 
ceso necesario de desenvolvimiento que naturalmente con- 
ducía hacia un fin único: la unificación de la nación griega 


n macedónica 


bajo la direc 

Las exigencias de una recuperación de la autentic idad 
histórica, tal como nuestro tiempo pide, nos obliga a preocu- 
parnos por la significación y el valor que podía tener para los 


hombres de aquella época la defensa de la autonomía de los 
pequeños estados. 
Johan Gustav Droysen cree que ese empeño, en sí mismo 


generoso y digno de alabanza por el patriotismo derrocha- 
sentaba el 


do, era superfluo y sin porvenir. Macedonia repr 
futuro y “esa nueva monarquía, una vez conseguida la victo- 
ria, no debía hablar más de vencedores y vencidos, debía ol- 
vidar en absoluto la diferencia entre helenos y bárbaros. Si 
lograba fundir a los habitantes de este vasto imperio occiden- 
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tal y oriental, en un gran todo en que se complementasen y 
compensasen mutuamente las dotes y los recursos de los di- 
versos pueblos que lo componían. Si se conseguía asegurar 
su paz interior y darles normas de vida y de gobierno firmes 
y sólidas, enseñarles las artes de las musas sin que por ell 

perdieran su temple, podría estar - 6 


'eguro de haber realizado 


aquella eneficios ú Ó 
quella obra beneficiosa que según Aristóteles es requisito 


de la instauración de una monarquía”? 


Es indudable que para quien está hechizado por un plan 
político de escala mundial, parezcan bagate 


po Ke ' s los intereses 
e las pequeñas ciudades griegas. Fue menester el adveni- 
a de la escuela positivista para que la perspectiva desde 
a qu ' 


se veía a Alejandro sufriera algunas modificaciones, y 
se tuviera mayor sensibilidad para apreciar el 
de la ciudad antigua. 


alor político 


Se trata de elegir entre la libertad y la esclavitud —escri- 
be Curtius—, entre la salvación o la pérdida de la patria. Para 
los griegos el estado no era como la casa en la que un pue- 
blo se abriga, de modo que pueda, en cuanto la vieja ad » 
da amenace ruina, trasladarse a otra, El estado era como la 
imagen de su ser espiritual, la expresión perfecta de su con- 
ciencia moral, la forma necesaria de su personalidad. Una 
forma creada desde adentro y desarrollada, en el curso de 
su historia, por cada comunidad. Cuanto más amplio era ese 
desarrollo, más la conciencia de los ciudadanos se alar eN aba 
de cualquier cambio impuesto desde afuera? pa 


54 
doux, 1884, t. V, p. 437. 


2  Droysen, Johan G., Alejandro Magno, México, FCE, 1946, p. 
, La 


3 Curtius, Ernest, Histoire Grecque, Par 
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advierte también en Curtius una actitud frente a la em- 


a que habla con claridad del cambio de pers- 


Se 
presa macedónic 
es del siglo pasado y cuando ya la uni- 
cambio puede apreciarse 


Isócrates frente 


pectiva producido a fin 
dad alemana era un hecho. Y este 
en la nueva valoración de la posición política de 
ala de Demóstenes. El orador filomac edónico desconfiaba de 


la capacidad real de su patria para labrar su destino. Era fun- 
como tal, 


damentalmente un intelectual, un desarraigado, y 
ión histórica de Atenas. Ignoraba la fisono- 


indiferente a la mis 
ladero Filipo porque se movía en un mun- 


la vida real. Prefería ence- 


mía moral del verd: 
do de abstracciones al margen de 
rrarse en su cobarde optimismo ilusorio y no darse cuenta de 


lo que pudiere contradecir sus esperanzas 


ye Curtius—, los aconte- 


Para un juez superficial —ar 
cen probar que Isócrates ha sido el verdade- 


cimientos pare 
haría demasiado honor si se 


ro político. Sin embargo se le 
a expensas de Demóstenes, y se le atri- 


alabara su conducta 
rofundo conocimiento de su época o intuicio- 


buyera un pl 
Se dice que al 


nes proféticas sobre el curso de la historia 
fin de sus días comprendió su error y que 
nario, abrió de golpe los ojos después de Queronea, 
aderas intenciones de Filipo: de tal modo que, 
és de la batalla, puso voluntariamente fin a 


el anciano, casi 


cente 
sobre las verd 
pocos días despu 
su vida, negándose a comer* 


ala influencia que el triunfo macedónico ejer- 


Respecto 
rtius es severa: “favor 


cicio sobre Grecia, la opinión de 
cía por todas partes las tendencias más viles, jug 


aba escan- 


4 — Curtius, E., Histoire..., op. cit., p. 437 
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dalosamente con las más sagradas tradiciones, desarrollaba 
en todas partes el estrecho egoísmo de los estados separa- 
dos, sembraba la discordia entre los vecinos y perseguía sus 
propósitos apelando preferentemente a la corrupción. Sus 
amigos eran la hez de la nación, y todo lo que se le arrima- 
ba era como contagiado por su mal genio. ¿No se debía mi- 
rar como la más espantosa desgracia toda aproximación con 
el gentío macedónico? La sumisión a este rey conquistador 
podía tener otro resultado que una sobreexcitación del es- 
píritu de aventuras, que, desde el tiempo de Ciro el Joven, 
era el flagelo de la Hélade, una desmoralizadora cortesanía 
y una epidemia de costumbres bárbaras infectando toda la 
vida nacional”, 


En la confrontación de las opinion: 


s de Droysen y Curtius 
se observan diferencias fundamentales: para Droysen Alejan- 
dro es el héroe que ha realizado un sueño de hegemonía 
universal, y en su devoc 


án va implícita su esperanza patrió- 
tica y su deseo de una Alemania unida bajo la egida prusian 


Curtius está de vuelta de algunas ilusiones políticas, y tiene 
el ojo má 


avezado para percibir la intransferible peculiari- 
dad de cada situación histórica. Su principal preocupación 
cons 


ste en descorrer el velo de las ilusiones que pueden in- 
terponer los intereses políticos de su propio tiempo. Se trata 
de percibir en su circunstancia irreiterable lo que dio origen 
a la epopeya alejandrina. En esta faena constata con sumo 
cuidado los factores que se oponían a su realización. La opo- 
sición no estaba necesariamente inspirada por el anacronis- 


Curtius, E., Histoire... op. cit, p. 436. 
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mo; era una lucha noble por conservar formas de vida arrai- 


en los helenos y que, de pronto, aparecían amenaza- 


gada 


das por un proceso de disolución cosmopolita en el que pe- 
ligraban desaparecer para siempre 

Visto desde nuestra posición y a dos mil años de distancia, 
ese proceso se nos aparece como algo inevitable, Lo que pudo 
haber en él de violento y destructor, se atenúa en vista de los 
beneficios que representó para el desarrollo de una civiliza- 
ción de alcance universal. No obstante, tal manera de ver las 
stá comandada por un prejuicio pro- 


realidades históricas € 
gresista que hemos delatado en varias oportunidades y que 
es menester superar en vista de una observación más prolija 


de las situaciones concretas. Lo importante es comprender 
la figura de Alejandro en el cuadro entero de la época, y tra- 
tar de explicarla con la mayor fidelidad, sin tener por supuesto 


i rogresi - =so respecto a las con- 
que haya sido un progreso o un retroce E 


diciones de vida anteriores 
2. EL mrro 


Alejandro se sintió un héroc, y este sentimiento no era el 
resultado de un cálculo frío que se habría impuesto con el 
propósito de llevar a término una empresa que exigía, más 
que ninguna otra, la fe en su destino. Su hazaña tiene que 
arse en un ámbito de ideas, emociones, creencias y 


explic : cre pl 
se hallan muy lejos de los nuestros y que nos 


prejuicios que , : 
imponen un esfuerzo de imaginación nada fácil de realizar. 


Pues ¿qué son para nosotros todos aquellos dioses del pan- 
h 5 > O, a “ree a 
teón helénico, sino un juego retórico? ¿Podemos creer que 
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alguna ve. 

xlguna vez la conciencia de un hombre se sintió movida, sin 
ficciones ni falsías, por la viva fe puesta en eso que para noso- 
tros son meras creaciones de la fantasía? 


Volvamos a verlos con los ojos de los hombres de antes 
—dice Radet—. Para ellos, esos dioses son artículos de fe 


Influyen sobre su vida política; hacen cuer po con ella. Se los 
invoca en las ne 


ls 'ociaciones para justificar las pretensiones a 
la hegemonía; en los consejos de guerra para aspirar a un 
puesto de honor en e 

puesto de honor en el combate, El viejo pasado legendario 


guarda todavía una vida que palpita. La fábula es la más alta 
fuente del derecho?. : 


Pero a pesar de nuestra buena voluntad empleamos térmi- 
nos que traicionan nuestra posición intelectual frente a ellos, 
Decimos fábula, mito, leyenda, artículos de fe, y cada una de 
estas palabras, por mucho que se apele al énfasis de las mayús- 
culas, sigue representando un mundo de invenciones. 


Eran otra cc 


¿ sa para Alejandro? ¿Creía efectivamente en 
su linaje sobrenatural? 


Plutarco, más cerca del mundo de Alejandro que noso- 
tros, lo niega. Luego de narrar algunas anécdotas en las que 
Alejandro aparece, respecto de su genealogía divina, en ES a 
actitud mucho más contemporánea de lo que podios 
suponer, hace la siguiente reflexión: : 


Aunque no hubiera otras pruebas y razones que las ex- 
puestas, se podría juzgar por ellas que Alejandro, en su fue- 
ro íntimo, no abusaba de la presuntuosa opinión de creerse 


6 Radet, George, Alexander Le Grand, Paris, L'artisan du livre, 1 


50, p. 15 
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hijo de Zeus, pero usaba esa creencia para tener a los otros 
bajo el yugo de la obediencia por el prestigio que traía esta 


divinidad” 


Conviene recordar que Plutarco vivió en las postrimerías 
del siglo I y comienzos del II. Los dioses habían perdido 
mucho prestigio en el ambiente intelectual en que se movía 
el autor de Vidas paralelas. El espíritu de Alejandro, por mu- 
cho que el racionalismo ateniense haya influido sobre él a 
través de Aristóteles, conservaba un fondo de frescura bárba- 
ra capaz de hacerlo vivir en un plano de compromisos sobre- 


naturales casi ininteligible para nosotros. 


Descendiente de Hércules por parte de Filipo y de Aquiles 
por ascendencia materna, se hallaba dos veces ligado al linaje 


de Zeus Olímpico. Su sangre tenía, pues, un doble valor sagra- 


do que no podía menos que influir sobre su inteligencia aun- 


que admitiera que por sus venas corría verdadera sangre, y no 


ese licor de naturaleza inmortal de que habla Homero. 


A este parentesco divino se deben sumar las gracias perso- 
nales con que la fortuna lo había gratificado: salud, belleza, 
y una suerte extraordinaria que acompañaba a todas sus proe- 
zas, como si estuviera permanentemente protegido por la mano 
de los inmortales. Influía también en aumentar la conciencia 
de su predestinación, la tendencia del hombre antiguo a pre- 
sentar sus acciones como repeticiones de un modelo divino. 
Sabiéndose descendiente de Heracles, héroe de la unidad 
helénica, lo tomó por modelo de sus proezas y se atribuyó la 


7 — Plutarque, Les vies des hommes illustres,t. IL, p. 358. N-R.F., La pleiade, 


1937 
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misión de reeditar la hazaña del antepasado mítico. Pues como 
afirmaba Isócrates, Heracles “viendo a Grecia presa de sus 
disensione 


reconcilió las ciudades. Luego dirigió una expe- 
dición contra Troya, entonces la más poderosa ciudad del Asia, 
y la sometió en diez días. De inmediato, de un extremo al otro 
del continente, exterminó a los tiranos y para coronar su ha- 
zaña colocó los mojones llamados columnas de Hércules, tro- 
feos de su victoria sobre la barbaric, monumento de su coraje 
y límite de la Hélade”, 


La genealogía mítica de su raza lo proveía del héroe arque- 
úpico, cuya gesta trataba de emula 


y la geografía que apren- 


dió en sus primeros años confirmaba en todo las proezas del 


ilustre antepa 


do, pues, en ella, la tierra habitada parecía 
como una gran isla rodeada por el río Océano y limitada, al 
Oeste, por las columnas de Hércules, y al Este, la India le- 


gendaria en donde Hércules habría librado de sus 


cadenas 
al gigante Prometeo y fundado, a orillas del Ganges, la ciu- 
dad de Patalipoutra, capital de los par 


lanos. 


La histor 


1, por su parte, no desmentía esta visión de la 
en que la leyenda y la ri 


“Oicumene” 


idad creaban un orbe 
imaginario, y la enseñanza de Aristóteles, en este 
orden de pensamientos, no habría disminuido el vuelo de la 


a media: 


fantasía de Alejandro, pues el Estagirita pensaba que el hom- 
bre capaz de dar a Grecia su unidad, podía conquistar el 


mundo entero, porque “tal personaje sería como un Dios 


entre los demás hombres”? 


8 Isócrates, citado por Radet, Alexander... op. cit. p. 15 


9 Aristóteles, Politique, E. Prelot, Paris, P.U.F., 1950, p. 135. 
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y— no recomendó a Alejandro 
lo ciudad tal como se man- 
Aristóteles 


Aristóteles —opina Jaege 
elideal político del pequeño estac 


tiene en las partes más antiguas de su Política. astas 
€ que estaba formando las ideas del here 


recia, del reino europeo más 


se daba cuenta d 


irigente de ( 
ero del estado dirigen > 
> Era una cuestión de fe para Ari 


eroso de la época. ojeda 
as : al mundo si estuviere po: 


tóteles que Grecia podía dominar 


al estrechez 
líticamente unida... Por otra parte la tradicional estre 


0 7 5 po- 
de la vida política en los estados-ciudades monos p 
enel gá ificultades 
nía en el camino de cualquier unión orgánica dific . ta 
y Ñ Jalcídica, el apaz de apre- 
que Aristóteles, nacido en la Calcídica, era incapaz Ce af 


Ó ibe 2] demócrata 
ciar con la dilatada pasión por la libertad del demócr 


de Atica!” 


la historia, el mito, las creencias antiguas, la 


La geografía reel iguas, la 
E su conciencia, sus conocimientos militares y 


disposición de dis 
, Homero, todo convergía para 


su confianza en los héroes de pz 
Alejandro se sintiera impulsado a emprender 
1 se unían tantas y tan diferentes fuerzas 


la proeza 
que 


para cuya realización 
culturales. El mundo proyect 


fía sel losa hacia cuy: 
topografía semifabui : a 
qe a de su linaje, y por razones políticas 


aba sobre su imaginación una 


a conquista se sentía llama 


do por vocación místic 
de la mejor escuela aristotélica 


3. BAJO LA INFLUENCIA DE ORIENTE 


Í Í - Aristóteles creen que el 
sólo han leído la Política de Aristóteles q 


Los que que 
a idea de un reino que abarcare 


Estagirita no pudo concebir 1 


FC 2-43, 
10. Jaeger, Werner, Aristóteles, México, FCE, 1946, pp. 142 
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toda la “oicumene”. Es mérito de Werner Jaeger haber proba 
do la evolución de las ideas políticas de Aristóteles, y demues 
tra que su influencia sobre Alejandro se ejerce en un período 
de su vida en que ya estaba de vuelta de su platonismo políti 
co, y sostenía sin reticencia, la necesidad de una coalición 


helénica antipérsica. Un sobrino de Aristóteles, Calístenes, 


acompañó a Alejandro en su expedición y dejó una memoria 
de sus viajes que ilustra con elocuencia hasta dónde la empre- 
sa del macedónico coincidía con los ideales de un discípulo 


de Aristóteles, y dónde cesaba dicha coincidencia 
Panhelenista convencido, Calístenes no sólo fue el histo- 


riador oficial designado para la hazaña, sino también su teó: 
logo y administ 


dor de las relaciones entre Alejandro y los 


olímpicos. Gracias : 


él, el Príncipe no tuvo ninguna dificul- 
tad para asumir en vida la categor 


de un semidios. Pero para 
había que esperar la muerte. En esto Calístenes se 


ser Dios 
mostró intransigente, 
Alejandro no era tan griego como Calístenes y su ímpetu 


religioso no se acomodaba a los angostos nichos del panteón 
g F 


helénico. El mundo que le fue revelando la conquista de Persia 
tenía una desmesura que se acomodaba mejor a la bárbara 
vastedad de su espíritu. No quiso esperar la muerte para en- 
trar en el Olimpo que administraba Calístenes, y se sintió dios 
cuando todavía sus pies dejaban huellas en el polvo. Su teólo- 
go oficial se vio traicionado por la premura del rey, y comenzó 
una pugna que había de terminar trágicamente. Por de pron- 


to abandonó el tono encomiástico que hasta entonces había 


usado, 


y dio asus advertencias un grave empaque admonitorio. 


Comprendía que la Hélade entera, en su religión y en su or- 


gullo, era herida por la actitud de Alejandro. 
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Los que ven en la maniobra místico-política del Macedonio 


una señal perfectamente calculada de su cordura política, 
a, y desdeñan la exis- 


olvidan tomar en cuenta el alma grie 
tencia de una tradición que hace casi imposible la aplicación 


del plan político-teológico que había iniciado Alejandro con 


su endiosamiento. 


Ciertamente —arguye Calístenes haciéndose eco de esta 
forma mentis— Alejandro merece los más grandes home- 
najes. Pero debemos distinguir entre los que se acuerdan a 
los dioses y los que se hacen a los simples mortales... Alejan- 
dro, conforme a la opinión de todos, es el mejor de los hé- 
roes, el más grande de los monarcas, el primero de los capi- 
tanes. ¿Sufriría él que un simple particular se arrogara sus 
prerrogativas reales? Del mismo modo los dioses no toleran 
que un mortal, por alto que se encuentre, se arrogue hono- 
res divinos o permita que otro hombre se los acuerde 


Y volviéndose hacia Anaxarco, un filósofo adulador de 


Alejandro, agregó en un tono más personal 


Ana: 
y el consejero, no de un Cambises o un Jeges, sino del hijo 


de Filipo, de un Heráclida, de un príncipe cuyos antepasa- 
dos, venidos a Macedonia desde Argos, han reinado por la 


ley, no por la fuerza 


arco, ¿cómo has podido olvidar que eres el familiar 


a oficial, 


Estas palabras de Calístenes expresaban la teolog; 
creencia codificada por la tradición. Alejandro, en cam- 


pp. 263-265. 


11. Radet, George, Alexander.... op. cit 
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bio, se sentía toda una epifanía, una manifestación de la di- 
vinidad en trance de hacer algo nuevo. Para esto no bastaba 
que sus proezas repitieran la de su arquetipo, Hércules: le 
era necesaria una dimensión más vasta donde pudiera caber 
el proyecto político de unir la Hélade con la Persia. El mito 
homérico que había bastado para arrojarlo al Asia, volcaba 
ahora su cauce en el Océano de las divinidades orientales y 
allí perdí 


ga 


para s 


¡empre la límpida línea de sus riberas grie- 


s, para convertirse en un mar sin límites 


Para comprender el plan de 


lejandro hay que renun- 
ciar a considerarlo en el terreno de nuestros propios pro- 
yectos políticos. En primer lugar porque el Macedonio no 
fue un político puro y sus cálculos no tenían la precisión de 
un plan fríamente elaborado. Vivía en un tiempo en que 
los hombres eran demasiado enteros para conocer nuestras 
disociaciones analíticas, y la separación artificial o metódica 
que hacemos entre nuestros diversos campos de actividad 
En Alejandro el hombre era, al mismo tiempo, político, mís- 
tico, soñador y profeta. 


Disociar su personalidad y tratar de entenderlo por par- 
tes, como si se tratara de recomponer un rompecabezas, es 
el precio que tiene que pagar nuestra inteligencia por sus 
manías analíticas. El resultado puede parecer más un mosai- 
co que un hombre. 


4. EL MUNDO NU 


EVO DE ALEJANDRO Y EL MESIANISMO 


Isócrates había defendido la idea de una ofensiva general 
de los helenos contra Persia porque creía, con teórica exac- 
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titud, que una empresa contra el enemigo común haría por 
la unidad griega lo que no había hecho la comunidad de la 
sangre, ni la lengua, ni el recuerdo de las pasadas glorias. 
Todavía joven pensó que esa unión tenía que ser presi- 
dida por Atenas. Se lo decía su orgullo patriótico y su con- 
fianza en la capacidad de sus conciudadanos. Los años lo 
persuadieron de que Atenas jamás podría superar las envi- 
dias democráticas y hallar un jefe capaz de darle nuevamente 
rando Filipo comenzó a ascender en el ho- 


su hegemonía. ( 
rizonte político de Grecia, Isócrates vio en él a un campeón 


de la unidad helénica 
A las ciudades griegas, puestas sobre el mismo nivel por 


las guerras perpetuas, impondrá la reconciliación sin pri- 
varlas de su libertad; la unidad, consentida primeramente a 


regañadientes, se fortificará en la lucha contra Pers 


La opinión de Isócrates no fue compartida por sus conciu- 
dadanos, y aunque Alejandro reclutó en Grecia gran cantidad 


de mercenarios, lo hizo a cuenta del tesoro de los Aquemé- 
Si la 


nidas, y no en gracia a la sagrada causa del helenismo, 
os resultaba sospechosa, la de 


adhesión de los patriotas grie 
la turbulenta nobleza macedónica tenía también su precio: el 
honor y la gloria militares que Alejandro tuvo que satisfacer, a 
veces, en detrimento de intereses políticos más serios. 

La unión de helenos y persas no era una operación tan 
sencilla como sumar dos poblaciones. El punto de fusión tenía 


que ser religioso, y es aquí donde la divergencia de tradicio- 


12 Roussel, Pierre, La Gréce et "Orient, Paris, Alcan, 1938, p. 345. 
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nes hacía imposible un sincretismo. Alejandro lo intentó a 
su manera y por la única vía que reconocía practicable: su 
propia divinización. En ella se fundirían vitalmente la leyen- 
da de su ascendencia divina, las predicciones del oráculo de 


Ammón y el carácter religioso de la monarquía persa. Por lo 
demás los é 


xitos habían jalonado su expedición y expresa- 
ban con claridad cuáles eran los designios de los dioses. Su 


idea del gobierno universal nace del sentimiento místico de 
su misión, 


se confirma en la medida en que los aconteci- 
mientos lo corroboran 


Pero si se observan las consecuencias políticas, económi- 
cas y morales de sus hazañas guerreras, se está tentado de 
atribuirle un plan lógico de organización para completar la 


obra de su estrategia y concluir en la lúcida creación de un 
mundo nuevo!* 


El mundo nuevo, en tanto unidad política, duró muy poco. 
A partir de la muerte de Alejandro en el año 323 a. J. C. el 


Imperio Macedónico se rompió por falta de autoridad y de 


una fundamentación jurídica capaces de coordinar las volun- 
tades y hacerlas coincidir en una tarea política. Pero a pesar 
de las continuas querellas que dividieron a los sucesores de 
Alejandro y posiblemente también como una consecuencia 
de ellas, quedó en los pueblos que estuvieron unidos bajo la 
corona del Macedónico, la nostalgia de un poder único, rea- 
lizado por un soter que no había de parecerse a ningún otro, 
“que no acumulaba los triunfos nada más que | 


jara borrar 


13  Roussel, Pierre, La 


éce.... Op. Cit., p. 368. 
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distinciones entre vencedores y vencidos, no combatiendo a 


m4 
los pueblos sino para unirlos...”*, 


Este salvador había de escindirse en una doble figura 
mesiánica a lo largo y a lo ancho de todo el territorio ocu- 
pado por la expansión helénica: por un lado aparecía como 
la figura de un triunfador militar que traería la paz al mun- 
do y cuyo imperio de hierro aseguraría los beneficios de un 
orden universal; por otro lado, el salvador aparecía revesti- 


do con todos los místicos atavíos de un rey divino. 


Los judíos, hasta un cierto punto tributarios de este agi- 


tado mundo helénico, juntaron esta doble figura a su espe- 
ranza mesiánica, y creyeron que de su raza saldría el señor 


ecuménico que pondría a Israel sobre todos los pueblos de 


la tierra habitada. Bastó que creyeran carnalmente en la pro- 


mesa del Señor: “Aquel día levantaré el tugurio caído de 


alzaré sus ruinas y le reedificaré 


David, repararé sus brecha 
como en los días antiguos, para que conquisten los restos 


¿dom y los de todas las naciones sobre las cuales sea in- 
»15 


de 
vocado mi nombre 


TUACION INTELECTUAL DEL HELENISMO 
Siempre que nos encontramos frente a un tema que abar- 


que el destino histórico de una soc iedad, la tentación del esque- 


14 Radet, George, Alexander..., op. cit., p. 410. 


15 Amos, 9, 11-12. 
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ma fuerza nuestra inteligencia para plantear el problema den- 


tro de líneas intelectuales, que, luego de s 


raladas, resultan, para 
el que tiene sensibilidad para las cosas vivas, demasiado reduci- 
das. Pero la necesidad de enseñar es cruel y obliga, aunque com- 
prendamos la vanidad de este esfuerzo, a intentar una aprehen- 
sión de todo un proceso viviente dentro de un perfil en que se 


consideren sus rasgos más salientes. 


En Queronea murió la Ciudad Antigua. Esta afirmación 


brusca tiene el inconveniente de trazar una demarcación 
escueta en una corriente tan fluida como la historia. Aquí, 
como en la física atómica, hacen falta nociones operacionales 
capaces, dentro de la circunscripción de un concepto, de 
recoger la corriente del tiempo con sus límites imprecisos. 
Queronea fue sólo una batalla, y como tal, un acontecimien- 
to aislado en el curso de un proceso histórico que lo prepara 
y otro que le sucede, y que de una manera, precisamente his- 
tórica, llev 


para siempre en su seno. 


No obstante, Queronea señala, definitivamente, la derro- 
ta de Atenas frente a Macedonia y con ella la caída del últi- 


mo baluarte de la Ciudad Griega. 
No dudamos que la Polis, en cuanto orden moral, religio- 
so y hasta jurídico, haya muerto antes de Queronea, pero 


talla donde se consumió el último esfuerzo 


queda que la E 
ateniense digno de ese nombr 


, puede ser tomada como un 
jalón dentro de un proceso histórico cultural que venía pre- 
h F 


parándose en el alma del hombre griego. 


Señalamos la fecha y la aceptamos con el propósito de no 
perdernos en la búsqueda de raíces explicativas que podría 
llevarnos hasta el comienzo de la historia misma. Ahora nos 


corresponde observar si con los mismos recaudos señalados 
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podemos indicar algunos de los rasgos fundamentales de esa 
situación cultural que sucedió a la caída de la Polis y que se 
conoce con el nombre de helenismo, aludiendo a la expan- 


sión de la cultura griega por toda la cuenca del Mediterráneo 


Estos rasgos son negativos y denotan más una ausencia que 
una presencia, por eso conviene hallarlos en contraposición 
de los elementos positivos del hombre de la Polis. El habitan- 
te de la ciudad antigua tenía un marco religioso, moral y ju- 
radicales 


rídico donde desenvolvía su acción. Las pregun 
que podía hacerse acerca de su destino las hallaba respondi- 
das en las creencias tradicionales que daban a su tono vital, 
una base de seguridad tanto más firme cuanto menos discu- 
tidas las premisas de su fe. La ciudad era su horizonte, y aun- 


malidad den- 


que pequeño, le permitía desarrollar su pe 
s sociales de 


tro de límites muy precisos pero ricos en goc 
toda índole. Aristóteles, que en algunos aspectos anticipa la 


época nueva, no concebía bien la ciudadanía si no se realiza- 


ba en el ámbito familiarmente humano de la Polis. Su ética, 
como lo señala Bignone, “e la codificazione dell'antica vita 


ellenica”!%, y destaca en sus severas líneas analíticas la com- 
plejidad de una existencia plena de contenido comunitario 
La Polis, pese a la agitación de sus estamentos, es una amis- 
tad ciudadana llevada al punto más alto de solidaridad reli- 


giosa. 


:1 hombre de la época helenística ha roto su marco socio- 
político. Es un hombre nuevo pero todavía no se ha adapta 


16  Bignone, Ettore, “L'Aristotele pertuto e la formazione filosofica di 


Epicuro”. En: La Nuova Italia, V. 11%, pp. 573. 
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do a su hábitat o por lo menos no ha encontrado uno que le 
resulte natural. Si es hombre de acción “estará inspirado so- 
lamente por la ambición personal, y el deseo vehemente de 
los placeres se unirá en él con el amor del poder. El remate 
de su vida es el desprecio para el hombre y la náusea de la 
sociedad”"”. Si es un contemplativo eludirá la política, como 
los epicúreos y los cínicos, y buscará refugio en una comuni- 
dad de amigos. Apartado de los negocios y del tráfago, trata- 
rá de administrar una existencia razonable, sin vigor, Si el 
destino ha hecho de él un ser reflexivo y a la par responsa- 


ble, asumirá su tarea sin ilusiones y consolándose, como Séne- 
ca, en que siempre está abierta la salida de este mundo: “Patet 


exitus. Si pugnare non vultis, licet fugere... quam brevis ad 
8 


libertatem, et quam expedita ducat vias” 


á de él un 
cosmopolita, en primer lugar como reacción individualista 


La ausencia de una comunidad orgánica hz 


contra la estrechez de la vida ciudadana, pero la revuelta 


anárquica terminará por sumergirlo en un “colectivismo 


judeoasiático: uno conduce al otro por la utopía”! 


¿Cuál fue la utopía de este ideal cosmopolita? 


La monarquía universal realizada gracias a la interven- 
ción de un salvador divino que había de traer al mundo la 
paz, la aetas aurea que canta Virgilio en su primera égloga, y 


que en los versos de la IV égloga anuncia en términos que 


17  Wilamowitz, Móllendorft, Ulrich von, “The development of the he- 
llenic Spirit”. En: Historians history of the World, V. IV, pp. 606. 


18 Séneca, De Providentia, 6, 7. 


19 Reynold, Gonzague de, Le toit chrétien, Paris, Plon, 1957, p. 53. 
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resultan difíciles, para los cristianos, no interpretarlos como 


una profecía 


He aquí que renace en su integridad el gran orden 


de los siglos; 
Ya viene la Virgen y vuelve el reino de Saturno 
Una nueva generación desciende del cielo, 

Y un niño pondrá fin a la raza de hierro, 

Y establecerá para siempre la raza de oro, 

Nacerá bajo el consulado de Polion y recibirá una 
vida divina 

Verá a los héroes mezclados con los dioses y se lo 
verá con ellos 

Gobernará el mundo, pacificado por la potencia 
de su padre 


irgilio fue un vate en el sentido latino del término, y si 
bien su intención consciente era augurar la Paz que había de 
realizar Augusto, su visión poética penetraba las inquietudes 
de su época y descubría, sin tener plena conciencia de ello, 


el fondo soteriológico que agitaba los espíritus de su tiempo 


Pues como dice Jacques Perret en su libro Virgile. “Induda- 
blemente los cristianos de la antigúedad que concluía y los 
de la Edad Media han leído la IV égloga con otro espíritu 
que aquel con que hubiera podido comentarla Virgilio. Pero 
para poder decir que estaban equivocados, habría que ase- 
gurar que un escritor no pone en su obra nada más que aque- 
llo que conoce muy bien. Ningún crítico literario, ningún psi- 
mos, a adoptar una representación 


cólogo, se resolvería, cre 
tan simple”. 

El Imperio Romano encarnó ese ideal político y su reali- 
zación fue tanto el resultado del esfuerzo militar de Roma, 
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como de las múltiples tendencias culturales del helenismo. 
Roma impuso un orden jurídico a la vasta extensión de pue- 
blos conquistados, pero fue necesario que el viejo derecho 
romano perdiera sus raíces religiosas para que pudiera abrirse 
a las exigencias cosmopolitas del Imperio 

Este ciudadano sin ciudad es también un racionalista. Su 
patria es el universo, y éste un orden racional regido por el 
Logos Divino cuyos designios deben aceptarse sin temor, 
para escapar a la tiranía de los dioses. Crea conocer o dude 
del conocimiento, la única guía del hombre es la razón. Ella 
nos enseña a descubrir la ley que rige el cosmos, y nos hace 
participar de sus mandatos como criaturas conscientes, y 
h 
señala los límites del conocimiento y nos enseña a desen- 


sta un cierto punto, dueñas de su destino. O bien nos 


volvernos con un razonable escepticismo. En ambos casos 
la razón es rectora y única luz que puede guiar al hombre 
en el camino de la vida y disipar lo que Lucrecio llama las 


tinieblas del alma 


» terror y esas tinieblas del alma 
Es menester disiparlas, no por la luz del sol en el 


día luminoso, 
Sino por la racional explicación del mundo”? 


El racionalista confía en su inteligencia para construir el 
orden político, y si la sociedad exige un fundamento religio- 
so capaz de unir a los hombres, la razón se encargará tam- 


bién de encontrarlo. Es la época de los sincretismos y de las 


20 Lucrecio, De rerum natura, VI, 4142. 
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gnosis, cuando se busca, en la multiplic idad de las tradicio- 
nes, líneas de compromisos que permitan realizar una amalga- 
ma de religión y filosofía. Estos intentos ni muy felices, ni muy 
claros revelan el vacío religioso de las almas. 

Un examen de las corrientes mistéricas que atraviesan la 
época nos llevaría muy lejos y no revelaría, con tanta lari- 


dad como el pensamiento filosófico, los rasgos esenc ¡ales del 


helenismo. Estos rasgos: cosmopolitismo, individualismo y 


racionalismo, aparecen de inmediato en cualquiera de las 
escuelas de pensamiento que examinemos y son las notas más 
sobresalientes de la situación cultural 

Victor Brochard en su estudio sobre los escépticos griegos 


señala cinco situaciones típicas que determinaron la salida 


es 
cuela, tenemos que admitir que el análisis de Brochard puede 


éptica. Y aunque nuestra indagación no se limita a esa es- 


servir para explicar también las otras salidas filosóficas. 


a) En primer lugar se advierte la co-existencia de innume- 
rables sectas filosóficas que hacen de la época un abigarrado 


mosaico de opiniones. La capilla doctrinaria se impone como 


necesidad para poder defenderse del caos intelectual, Si cada 
ares, hallará en él un re- 


uno cultiva su huerto de ideas famil: 
fugio que lo proteja de la desintegración mental. 


b) “Los hombres que vivían en esa época —opina Bro- 


chard— habían sido testigos de los acontecimientos más ex- 
traordinarios y más apropiados para transformar todas sus 
ideas. Algunos de ellos, sobre todo los que, como Pirrón, 
habían acompañado a Alejandro, no habían podido pasar 
a través de tantos pueblos diversos sin asombrarse de la va- 


riedad de costumbres, de religiones, de instituciones. Como 
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se ha señalado a menudo, no hay nada como el contacto 


con pueblos extranjeros para inspirar a las almas más vigo- 
rosas, dudas sobre sus creencias, aun sobre las más invete- 


radas 


c) El endiosz 


miento de Alejandro, aunque respondiera a 
exigencias de carácter político, fue para muchos motivo de 
escándalo y pérdida de fe en los dioses de su religión. Cono- 
cemos la resistencia que opuso Calístenes a esta divinización 
En cambio, muchos otros, llevados por un racionalismo que 
ya había minado sus creenci. 


staron a lo que no deja- 


5, se pri 
ba de ser, dentro de límites que escapan a nuestro conoci- 


miento, una comedia más o menos divertida. 


d) La tiranía, régimen execrado por Platón y Aristóteles, 
y en cuyo repudio fueron formados sus seguidores, triunfa 
por todas partes y obliga, más que nunca, a quien quiere 
conservar su independencia, a retirarse de la vida pública y 


cultivar su “huerto cerrado”. 


El porvenir es tan sombrío como el presente. El pueblo 
de Atenas está tan profundamente corrompido que no hay 
ya nada que esperar de é 
En ese tiempo, en efecto, los atenienses se deshonraron por 
indignas adulaciones a Demetrio Poliorcetes; cambian la ley, 


el árbol está podrido en su raíz 


cosa inaudita, para permitirle iniciarse antes de la edad en 
los misterios de Eleusis; cantan en su honor el Itifalo y lo 
colocan por encima de los diose Demetrio 


o que orden: 
—dice Plutarco— es santo con respecto a los dioses; justo 


21 Brochard, Víctor, Los escép 


cos griegos, Bs. As., Losada, 1945, p. 5' 
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con respecto a los hombres. Se elevan templos a sus concu- 
binas y a sus favoritas. Las cosas llegan a tal punto, que el 
mismo Demetrio declara que no hay en Atenas una sola alma 


noble y generosa? 


e) Por último, señala Brochard la influencia que ejercie- 


ron sobre el escepticismo los gimnasafistas hindúes. Apren- 
dieron de ellos que toda la vida era vanidad. Y aunque esta 
actitud no prendió por mucho tiempo en el alma de Occi- 
dente, hay que admitir que la marcó a través de la corriente 


filosófica escéptica 


6. Los MOVIMIENTOS FILOSOFICOS 


El hombre crece junto con el medio en que vive y su de: 


rrollo espiritual depende, en gran | 


arte, de los estímulos que 
halla en su ambiente social. No debe extrañarnos el hecho 
de que la filosofía helenística carezca del vigor que tuvo el 
pensamiento en los últimos años de la ciudad antigua. No 
existían más los estímulos que crean la solidaridad social y la 
yo 


amistad ciudadana. Esta ausencia da el tono a la teorí 


plica su anemia 


o obs! 


ante conviene advertir que no siempre nos encon- 
tramos con pensadores mediocres, pues los hubo de prime- 
ra calidad, y a falta de vuelo especulativo y vigor sistemático, 
poseían una notable agudeza analítica y sabían examinar cier- 


22 Brochard, Víctor, Los escépticos..., op. cit., p. 59. 
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tos temas con gran penetración. “Si se acepta la moderna in- 
terpretación, quizá lo más característico del peripatetismo sea 
la creación de esta época. Lo mismo cabe decir del estoicismo 


a cuya intransigencia se debe la transmisión de gran parte de 


las ideas que heredarán los siglos posteriores 


7. Esro1cIsMO 


Su iniciador fue Zenón de Kition, nacido en el año 336 6 
5 y muerto en el 264 a. de J. ( 


. El nombre de estoicismo, 
que ha pasado en nuestra lengua a designar una actitud pe- 
culiar del ánimo, nació de una circunstancia meramente 
accidental que nada tenía que ver con el íntimo talante que 
habían de adoptar los estoicos. En el año 306, Zenón comen- 


zó a dar sus clases en el pórtico (stoa) de Peisianactos, cerca 
del Agora de Atenas. Esta particularidad de su ubicación dio 


nombre ¿ 


la escuela y con el correr del tiempo se convirtió 
en un adjetivo destinado a señalar el carácter resignado del 
ánimo 


Los estoicos se preocuparon en primer lugar por el pro- 
blema ético, pero procuraron que sus normas morales nacie- 
ran, a la manera de los sistemas clásicos, de un esquema ra- 
cional que diera cuenta inteligente del orden universal. Por 
eso comenzaron por fundar una física y trataron de extraer 
de ella, conforme con la orientación de los pre-socráticos, una 


ontología y hasta una teología 


Fraile. 


, Historia de la Filosofía, Madrid, B.A.C., s/a, 1, p. 5 
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Concebían la realidad como a una masa de materia infor- 
mada por el fuego. La materia es una infinita y eterna capa- 
cidad de recibir formas y el fuego un principio viviente, ani 
mado por una inteligencia sutil, que es la mente organizadora 
del mundo. 

En razón del orden establecido por este fuego racional, 
el universo es un cosmos único limitado, esférico y finito, y 
de cierto modo, perfectamente conocible por el hombre, 
que a través de su inteligencia participa de la naturaleza del 
logos 

En este cosmos encadenado a la lógica de la mente divina 
no hay lugar para el azar: todo está determinado y una ley 


suprema dirige los acontecimientos hacia un fin previsto. Esta 
ley no actúa como un mecanismo ciego, sino como una pro- 
videncia viva y racional. Con el propósito de salvar la liber- 
tad, dentro de este determinismo inexorable, Crisipo distin- 
guió las causas perfectas, remotas y en total dependencia del 
logos mismo, de otras causas imperfectas, más inmediatas, y 


frente a las cuales podemos actuar con libertad. 


La doctrina está expuesta con poca claridad, y las ilustra- 
ciones con que Crisipo pretende hacerla más diáfana, la ter- 
minan de oscurecer. Todo parece resumirse en esta convic- 
ción: se colabora conscientemente con el Destino, o se deja 
que el Destino nos arrastre en la ignorancia De cualquier 
modo la libertad es apenas una inútil capacidad de oponerse 


alo que ya está determinado. 


De esta física fatalista, los estoicos extraen un optimismo 
cósmico: de un orden establecido definitivamente por la mente 
divina, no se puede esperar nada malo. Los males que aconte- 


cen en el decurso de nuestra existencia, son más aparentes que 
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reales, y bast 


un poco de imaginación teológica para reconci 
liarlos con el bien universal 

Es fácil comprender la línea de continuidad entre la física 
y la ideología estoica. En verdad no constituyen dos niveles 
científicos distintos, sino dos maneras de alcanzar el conoci- 
miento del alma universal inmanente al mundo, Pero, y aquí 
la vieja teología pagana se desquita un poco de estos intelec- 
tuales tan orgullosos del poder de la razón, admitían también 
la existencia de muchos dioses sin ojos ni miembros, como 
los describe Jenófanes en sus poemas, pero vivientes, inteli- 
gentes y hechos de un material parecido al pneuma que lle- 


nalos cielos 


Estos dioses flotan en compañía de un aquelarre 
de demonios, almas de héroes y otras jerarquías. Tienen for- 
mas esféricas conforme al ideal griego de la perfección 

Las pruebas racionales de la existencia de tales dioses y de 
un Dios inmanente al mundo son tres: una se funda en la 
necesidad racional de explicar el orden y la armonía del 


universo. La otra, más democrática, se basa en el consenso 


general de los pueble 


: si todos creen en Dios es porque Dios 


existe. La última tiene un carácter experimental: la existen- 


cia de la adivinación 


De estas tres pruebas, la primera guarda su relativo valor 
y las otras dos no son pruebas 


s una suerte de flui- 
do pneumático sutil y cálido pero también corporal. No dis- 


Para los estoicos, el alma del mundo 


tinguieron lo espirituz 


l de lo material y cuando trataron de 
explicar la composición del hombre en alma y cuerpo, se 
hallaron frente al mismo dilema 


Admitieron que el alma humana poscía la razón y que esta 


chispa divina era guía y luz de la conducta. Proceder confor- 
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me a la razón era actuar como un hombre. Y como la razón 
indica siempre la medida a la que debemos adecuar nuestros 
actos, el ideal estoico de la vida es una existencia razonable 
Se trata de una ética formalista. El bien resulta de la con- 
formidad con el orden y no de un impulso de amor hacia un 
bien creado o eterno. De acuerdo con esto el bien es la vir- 
tud y el mal los vicios y las pasiones: “No son las cosas las que 


opiniones que tenemos sobre las 


turban al hombre, sino las 
cosas”? 

Lo que decide del valor moral no es lo que se quiere sino 
cómo se quiere. La frase tiene un cuño racionalista y atiende 
más al orden racional del universo que al Ser que funda ese 
orden. 

E 
pobre en análisis ex 
, lo hacen en un plano universal y jamás descien- 


te rasgo formalista se hace sentir en su antropología muy 


tenciales. Cuando los estoicos hablan 


del hombre 
den a consideraciones de orden concreto: histórico o perso- 
nal. Por esa razón, la teoría política que puede desprenderse 
de tal idea del hombre, aparece inscripta en un plano depu- 
rado de referencias a situaciones reales. 

El hombre estoico debe su grandeza a la Razón Universal, 
de la cual participa, y esta participación la posee a título indi- 
vidual. El ordenamiento social se explica como un remedio 
n 


que se aplica a la desviación de su conducta, y no es, como 
Aristóteles, el camino natural por donde transita su búsque- 
da de perfección. Por eso se explica que el sabio, un hombre 


que ha superado todas las debilidades, puede vivir aislado y 


24 Diógenes Laercio, Epicteto, VII, 106. 
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reivindique para sí la rígida perfección de un ser solitario y 
casi divino: “has de ser como una roca, contra la que se estre 


llan todas las olas. Ella está firme y el oleaje se amansa a su 


alrededor” 


Si el hombre es una substancia racional y logra su pleni- 


tud en una actividad que supone el orden social sólo como 


remedio, todos los hombres son iguales, y las desigualdades 


existentes hay que explicarlas como tributos pagados a los 


vicios, a las desvia 


iones o a la fatalidad, pero no se fundan 
en aptitudes existenciales concretas. Si debe mandar u obe- 
decer, es indiferente. En ambos casos la perspectiva de con- 


sideración debe ser siempre sub specie aeternitatis. No le está 


permitido una observación que tome en cuenta las circuns- 
tancias existenciales. El estoico se coloca de un salto en una 


ubicua situación teórica, y desde allí se e: 


nina como un 
hombre que tiene por delante un problema especulativo que 


resolver 


to explica su cosmopolitismo, para no decir lisa y llana- 
mente su utopía, pues el sabio no tiene patria ni ciudad y todos 
los hombres son sus hermanos. Fraile dice que así disiparon 
el concepto estrecho de ciudad, tal como era para Sócrates, 
Platón y Aristóteles. Convendría averiguar si la ciudad anti- 
gua, tal como la vivieron los filósofos nombrados por Fraile, 
era solamente un concepto estrecho, y no una realidad con 
todo su peso. 

Si era solamente un concepto estrecho, el cosmopolitis- 
1 


mo es una conquista de la cultura, pero si es una realida 


Marco Aurelio, Soliloquios, IV, 49. 
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histórica con un valor concreto, su disolución es más una 


pérdida que un logro. ¿Estaría uno tentado por preguntar si 


para Fraile el amor a su madre es un concepto estrecho y le 
impide realizar una abstracta adhesión a la maternidad en 


su significación arquetípica? 


8. EPICUREISMO 


Si bien esta escuela filosófica debe su nombre a Epicúreo 
de Samos, nacido en el año 341 y muerto en el 270 a. J. C., su 
doctrina ha llegado hasta nosotros gracias a la obra poética 
de su discípulo latino Tito Lucrecio Caro 

Poca cosa sabemos del fundador, salvo que nació en Samos 
y que era hijo de un ateniense. Esta circunstancia le dio títu- 
lo de ciudadanía y cuando tuvo edad militar, cumplió en Ate- 
nas su servicio. Se sabe también que poscía una inteligencia 
muy viva en un cuerpo débil y enfermizo. Por eso prefirió 
vivir apartado del tumulto, y en ese refugio de espiritualidad 
y buena compañía que fue su jardín, pasó los últimos años 
de su vida en delicada amistad con sus discípulos 


Asociar su nombre al culto de los placeres sensibles es 


un error muy difundido, y nació de que sus doctrinas, al ser 


practicadas por naturalezas rudas, podían resultar proclives 
a la sensualidad. Su enseñanza, en cambio, fue muy simple 
y sencilla, y en una época de desesperación, dice Eugenio 
Montes, quiso inventar el arte imposible, “de no desesperar 
sin esperar nada”. 

La ética epicúrea es severa y triste, teme el impulso y la 


alegría no medida, pues desconfía de la vida y abomina de 
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la pasión. Por eso, escribe Bignone, esta filosofía “surgida 
cuando el mundo griego mudaba profundamente, fue una 
doctrina de defensa contra el dolor, ceñida y disciplinada en 


una meditada abstinencia”? 


El mundo se ha hecho duro, y la violencia a la que todos 
rinden culto, obliga al hombre delicado a buscar el refugio 
de su interioridad. La moral de Epicuro es íntima, indivi- 
dualista y retirada. Prometía a los espíritus fatigados, desilu- 
sionados y abatidos la vida plácida y tranquila. Por eso renun- 
ciaba a la política y buscaba en los placeres espirituales una 
compensación de la renuncia”. 

Esta filosofía de ánimo apagado fundaba su ética esteticista 
en un materialismo extraído de Demócrito. Lucrecio lo afir- 
ma en el libro primero de su poema, donde anuncia el pro- 
pósito que lo anima: “Quiero revelarte el principio de las 
cosas, mostrando dónde la naturaleza toma los elementos que 
crea, los hace crecer y los nutre. Luego de cumplido el ciclo 


de la vida t stre, adónde los lleva de nuevo, en la muerte 


y en la disolución 


Este sistema físico tiene por fin hacer concebir sin espan- 
to la t 


rsitoriedad de la vida. Se trata de ahuyentar el vano 


temor a los dioses, que amenazan con sanciones horribles, 
en del rayo, la naturaleza del 


explicando naturalmente el o 


trueno y el orden invariable de la vida y de la muerte. De esta 


26  Bignone, Ettore, 


27 Ducati, L'Italia An 


'Aristotele pertuto...”. En: op. cit, v. II, p. 5 


ca, Milano, s/ f, p. 627. 


28 Lucrecio, De rerum natura, L. 1, vs. 49 y ss. 
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manera el hombre podrá reconciliarse con una vida que es 
sólo el encuentro casual de algunos átomos que luego se se- 
paran y se pierden en la noche 

La religión, tal como era entendida en esa época, es el 
blanco principal de la crítica epicúrea. Llena al hombre de 
inútiles espantos y, lejos de paliar, aumenta el horror de una 
vida con bastantes inquietudes naturales. Pero esta lucha 
contra la religión oficial no le quita al epicureísmo un gusto 


declarado por las es on 


peculaciones teológicas. Los dioses s 
admitidos en el sistema y se los considera con todos los carac- 
teres que corresponden a un decidido politeísmo: forma hu- 
mana, beatitud perfecta, inmortalidad”. 


Los dioses de Epicuro son materiales pero de una estofa 


más fina que aquella de nuestro cuerpo, y dentro de los 
bios continuos que afectan su naturaleza física, conservan una 


identidad formal que hace pensar a los epicúreos que no tie- 


nen cuerpo, sino un casi cuerpo, no sangre sino casi sangre; 


son fantasmas, figuras sin espesor... Y para tranquilizarnos, son 
epicúreos. No se ocupan más que de sus propios asuntos sin 
meterse para nada en los nuestros. 

El hombre está solo, arrojado en el torbellino cósmico y 
abandonado por los dioses; su único consuelo está en reco- 
cultivar sus sueños. Es una filosofía 


gerse en su intimidad 


romántica, melancólica y tiene la pretensión de ser serena, 
xalta el valor de la memoria: “en el recuerdo no 


por eso 
hay ansias de conquista sino serenidad de meditación. No hay 
sometimiento a la realidad, sino libre poder de crearse en 


29 Giussiani, Studi Lucrebiani, Torino, 1896. 
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el pasado. Perspectivas fugaces y limitadas de goces nues- 
tros e intransferibles”% 

Individualista, racionalista y romántica, no tuvo en lo que 
respecta al orden político ninguna influencia seria. Es una 
filosofía de solitarios, y en general, de hombres decepciona- 


dos que se desentienden del curso de los acontecimientos. 


9. EscePTICISMO 


Como escuela filosófica tiene viejas raíces en el pensamien- 
to helénico y Víctor Brochard, en su trabajo sobre el escepti- 


cismo, hace remontar sus orígenes hasta la escuela eleática 


Más 


fón un precursor de la actitud escéptica y para muestra cita 


precisamente todavía, descubre en Jenófanes de Colo- 


la frase que funda esta afirmación: “Jamás ha habido y jamás 
habrá un hombre que conozca con certeza todo lo que digo 
de los dioses y del universo. Aun cuando este hombre encon- 
trara la verdad acerca de estos tópicos, no estaría seguro de 
poseerla: la opinión reina en todas las cosas”?! 

Pero una cosa es mostrar una disposición escéptica res- 
pecto a la posibilidad del conocimiento, y otra asentar las 
bases de un e 


cepticismo doctrinario. En el primer caso ha- 
blamos de actitud, en el segundo de filosofía 

Después de los eleatas, los sofistas. Los nombres de Pro- 
tágoras y de Gorgias parecen colocarse espontáneamente 


30 Bignone, Ettore, “L'Aristotele pertuto...”. En: op. cit, p. 579 


31 Brochard, Víctor, Los escépticos.... op. cit, p. 12 
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en la lista de los precursores del escepticismo. A Protágoras 
se le atribuye la frase que tanto ruido ha hecho y de la que 
tantas consecuencias aventuradas han sido extraídas: “el 
hombre es la medida de todas las cosas, de las que son en 


tanto que son, y de las que no son porque no son”*?, La ce- 
lebridad de Gorgias de Leontino, como la de Protágoras, 
reside en la tinta que ha sido gastada para explicar un afo- 
rismo que puede resumirse en tres afirmaciones, que son 
tres negaciones escépticas: nada existe; si hubiere ser, sería 
desconocido; si hubiere ser, y fuese conocido, su conoci- 
miento sería incomunicable 


Si esto fue dicho en broma y con el objeto de proponer 


un ejercicio dialéctico, o expresaba su doctrina del ser, es 


difícil saberlo. La tesis de que se trata de un ejercicio dis 
léctico ha ido ganando adeptos, y parece responder a la 
índole de la enseñanza sofística. Otros, con Grote, sostie- 
nen que Gorgias se refería al conocimiento del ser absolu- 
to de Parménides. 

No interesa por el momento entrar en consideraciones 
sobre el valor filosófico de los sofistas Protágoras y Gorgias. 
Ambos han sido generosamente reivindicados en la obra de 
M. Eugéne Dupréel, Les sophistes. Brochard es menos consi- 
derado y piensa que el escepticismo de estos sofistas es sobre 
gmá «plotarlo que en expli- 
carlo”3. No obstante cree que Protágoras y Gorgias han fun- 


todo pra ico “y piensan más en es 


5 e y 386 a 


32 Platón, Teeteto, 1151 y Cratilo, 


33  Brochard, Víctor, Los escépticos..., op. Cit., p. 22 
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dado la erística y en la formación de esa ciencia reside su 


mejor título de gloria. 


Para los sofis xtendía al terreno 


as la actitud escéptica se 
de la religión tradicional y allí “sólo se ocupan de derribar las 
ideas recibidas: en religión, como en moral y política son revo- 
lucionarios”, escribe Brochard, y afirma a continuación que 
los verdaderos escépticos tuvieron, respecto de estos temas, una 
actitud conservadora. “Su constante preocupación será la de 
no tocar las creencias populares y, como dirán, de no derribar 
la vida: Pirrón se 


á gran sacerdote. Fingirán con respecto a la 
religión y a las tradiciones un respeto tan grande, que cuesta 
trabajo no encontrarlo un poco sospechoso. Su conclusión es 


que hay que vivir como todo el mundo, puesto que la ciencia 


no es buena para nada, y ni siquiera existe"%, 


Los auténticos escépticos nacen en el período helenístico 
y su tarea filosófica es atacar el valor del conocimiento cien- 
tífico, con el propósito de defender las tradiciones y con ellas 
las instituciones sociales. Este retorno sobre el pasado con el 
fin de hallar las fuer: 


irracionale. 


que dieron vigor y vida a 
la sociedad los opone alos revolucionarios de todos los tiem- 
pos. El revolucionario cree en el poder constructor de la ra- 
z6n humana. En su vulgaridad pedante opondrá la ciencia a 
la religión y la conciencia individual a la moral pública. El 


es 


céptico es un reaccionario que ha aprendido a desconfiar 
de la capacidad demiúrgica de la razón. En cambio ve con 
claridad sus efectos destructivos. Y s 


sabe, o cree saber, que la 
vida humana está mejor sostenida cuanto más ligada se en 


34  Brochard, Víctor, Los escépticos.... op. cit., p. 29. 
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cuentra a la naturaleza por los lazos de las creencias. Pero es 
su razón quien se lo dice, y en esto, su vinculación con la 
religión que defiende es más retórica que sincera. En verdad 
no tiene fe, su razón se la ha destruido, pero cree que es bue- 
no tenerla, pues su razón, de vuelta de un racionalismo opti- 


mista, se lo aconseja 
10. Civismo 


La escuela cínica es inmediatamente posterior a Sócrates y 


ste haya toma- 


su fundador fue Diógenes de Sínope, aunque 
do sus ideas de Antístenes. En orden a doctrina, de Antístenes 


no se podía tomar mucho, pero se podía copiar su tono ag 
sivo y la manera sarcástica de su exposición. Con esto y algu- 


nos aspectos circunstanciales de la enseñanza de Sócrates se 


fabricar una actitud filosófica. No alcanza! 


para un sis- 


podí: 
tema pero servía para justificar un resentimiento. 


De la socrática imitaron el desdén por la riqueza 


pero 
mientras Sócrates fue pobre sin ostentación y más por amor 
la riqueza, los cínicos levantaron 


a la libertad que por odic 
la roña como una bandera de combate e hicieron gala de un 
abandono perruno 

Como era de esperar, no creían verdadero nada más que 
aquello que se ponía en contacto con los sentidos: las cosas 
concretas y singulares. Despreciaban todo saber científico, 
no tanto por mantener un escepticismo teórico, como por 


perdurar en su abandono. 


xtranjeros incurables, hicieron de la extravagancia una 
escuela y de la naturalidad un artificio. Predicaban en el po- 
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pulacho la igualdad, la indiferencia y el desprecio de las je 

rarquías, la libertad sexual y la práctica permanente del de- 
shonor. La falta de seriedad, de sistema y de coherencia les 
impidió ser agitadores peligrosos y alcanzar mayor audien- 
cia. Con estas escuelas no concluye la historia del pensamiento 
antiguo, pero lo que viene después ya no es griego en su sen- 
tido cabal, sino una mezcla, bastante confusa, de misticismo 


oriental y filosofía helenística 
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